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CAPITULO 1 
DATOS GEOGRAFICOS 


E L.—GESERALIDADES 
SOBRE LA POBLACIÓN COLONIAL 


a 

estudio de la población colonial del valle de Teotibuncán 

ls más complejo que el de la prebispáuica, porque aqué- 
lola no estaba, como ésta, racial, cultural y hogúística 

mente unificada. La raza, la civilización y el idioma delos 

españoles lucharon con Jos de losindios durante tres al- 

—  glos para aviquilarios o para fundirse con ellos. 

Do los fenómenos inter-raciales que entonces neareieron, poco puede 
saberse, pues tratándose de una población extinta sólo cabe la conside- 
ración de lasosamentas; pero éstas, desgraciadamente, no han podido ser 
obtenidas hasta hoy. Los censos coloniales hacen snber, aunque ligera y 
superficialmente, cómoera la composición de la población. 

El contacto de manifestaciones intelectuales de cultura: ética, estóti 
ca, religión, instituciones políticas, ete., eto., así como el sistema econó- 
mico, pudieron ser analizados con relativa amplitud, merced a la docu- 
mentación histórica existente en archivos de la región y de esta capital. 
El examen de códices y títulos de pueblos permitió observar la evolución 
de la escritora jeroglífica; y la transcripción de documentosen lengua ine- 
xicana hizo ver cómo fué incorporándose el idioma español al mexicano 
hasta casi hacerlo desaparecer. 

En cuanto a manifestaciones materiales de coltura: arquitectura, es- 
cultura, pintura, cerámica, producción industrial, etc., ete., 50 observa 
que algunas de origen indígena conservaron con tal fidelidad su aspecto 
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y carácter durabte la época colonial, que hasta la fecha han persistido, 
como el jacal, el metate, el petate, el comal, el temaxcalli, ete, ete, cuya 
descripción confunta se reserva para la quinta parte de esta obra. 

Como resultado de la fusión armónica entre las manifestaciones indi. 
genas y las hispánicas, pueden citarse la arquitectura, el menaje, la iodo- 
mentaria, los sisternas colinarios, los métodos agricolas, ete., ete. 

Por último, determinadas, A00qUé 00y 6500845 DIDIÉSta ciones espa 
ñolas, $8 conservaron puras 0 casi puras en la época colonial, contán. 
dose entro ellas la fechada del templo de Acolinan. 

Debe advertirse que este estudio de la población colonial se refiere no 
sólo a la que babitó el valle de Teotibuacán, sino a la de algunos puntos 
inmediatos a Él, como Texcoco y Otumba, en los que el aspecto coltural 
de los habitantes era análogo o idéntico al de los del valle, 


A 2.—TRANSFORMACIÓN VEL ASPECTO DEI VALLE 


Construcción de la presa que originó la destrucción de Acol- 
man.—Un trascendental ucontecimiento de importancia geográfico—his- 
Dels se produjo en el valle de Teotihuacán en los primerosaños del siglo 
XVIL Para entonces se hacía cada vez más cercano e intenso el peligro 
de una nueva iuondación de la ciudad de México por el crecimiento cons 
tante y anormal de los lagos que la rodeaban, uno de los cuales era el de 
Texeoco, que entre otras fuentes de alimentación tenfuel rio de San Juan 
Teotihuacán, que era el que más preocopaba a los hidrógralos, en consi- 
deración al mayor caudal relativo de sus corrientes! no obstante qué 
éstas, al repartirse en dos brazos, depositaban sólo la mitad deso caudal 
directamente en el lago, con el nombre de río de lztapa, pues la otra por- 
ción, la izquierda, llamada río de Nexquipáyac, iba a perderse en los pan- 
tancé septentrionales de aquel gran vaso.* 

A o de impedir que las aguas de éste crecieran por esa circanstancia, 
el Gobierno virreinal acordó queel río de San Jona Teotihuacán, después 
de pasar por Acolman dividido en cuatro corrientes de ados bueyesdevo- 
lamen cada 0u4,* fuera represado, 4 unos tres kilómetros al 3.W. de este 
pueblo, por medio de un dique construido entre dos lomas que cstrecha- 
bau el valle ahí. 

o conoceríamos exnctamente la fecha de la fabricación de esa presa, 
porque hay divergencia a este respecto en los autores que hablan de ella, 
si vo fuera por el auxilio de las cartas geográficas de la época. El doctor 
Mora, por una parte, dice que se llevó a efecto bajo el Gobierno del Mar- 
qués de Montesclaros * (1603-1607), y lo mismo afirma el ingeniero Espi- 

Ll Esplodas, Dearripeds Ur aries y eliges del Vible de Miri En Missría Hutirira, Tirni- 
slider ee ls era del aer del Vaio de Mérito. Minbeo. lu Tiro 1, pág. P. 

d Omaco y Merrá. Deagás del Valls de Misa, Eu Monsarna Preprálles, Hitdrio y Birgrid de la 
Estoñoa P'abdoi Mesicañas, pr Añleido García Cobás., Méslos, 116150, Tomó 10, pág. 1 

3 Papales de Noto España citados, Tomo Vi, pág. 158. 

di Memoria mbr al arios y stats al de ls <d priclidas para el eg del alía de Misisa, pre 
e eS vocal Dir, E), Jrsá Maria Mera en 14 de crtmbra de 1A2Í Mésion. Dad. 
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nosa, quien precisa la fecha: 1604; * perocomo, por otra parte, en lasegunda 
de las juntas generales convocadas por el Marqués de Cerralvo, se dispu- 
so, en 96 de diciembre de 1029, “Que sé hiciera en el sitio por donde pene- 
trabao las aguas del río de Teotihuacán y sus vertientes, cerca del pueblo 
de Ocolma, una fuerte presa de argamasa, ** debemos admitir que la 0b- 
serración que a esto respecto hace Cuevas Aguirre y Espinosa, en vista 
de la inscripción de una lápida que todavía existía en la. presa en 1748, 
es exacta: esto es, que la presa fué lerantada desde 1604 y que fué re- 
constroida en 1629, 0 bien que su construcción total duró largos años, 
como parecería indicarlo el becho de que hacia 1616 Acolman proporcio- 
naba indios para lás obras del desngrie.* 

Vetancur indica que con motivo de la inundación de la ciudad de 
México en 1629, se ordenó a Enrico Martínez que “hechase en Oculma 
vo paredon de argamasa, conel qual quedo represada el agua que de Teo. 
tibuacan entraba......"* 

Cuevas Aguirre consigna, como ya dijimos, que la obra data de antes 
de 1629 y que lué reparada on 1748." Sabernos, en efecto, que en el pri- 
mer semestre de este año hubo necesidad de construir un puente, que se 
dedicó a la Virgen de Guadalupe, “euya imagen se colocó alí,” y, aparte, 
“Se edificaron acertadamente muros en las preseas de D. Juan de Angulo, 
Ocolmán..... 7 Porsu parte, don Manuel Espinosa de los Monteros, cura 
de Acolman, informa que la presa, que “es de poco provecho para el des- 
agie negatibo de Mexico,” fué reedificada en 1030 y 174.2. * 

Este mismo autor describe el dique a que nos referimos, conocido con 
el nombre de Presa del Rey, en la siguiente forma: 

“Y magioese un triangulo. Su base és la calzada que casi de Oriente A 
Poniente pasa muy junto a las casas Curatales de Acolman y (en) su ver- 
tizo esta la Presa. Por los otros dos angulos pasan dos rios el de Acolman 
y San José. Está en 7 grados, dos quartos Sur Poniente respecto de esta 
Yglesia y muy cerca de 1600 baras distante. En este triangulo que for- 
mau su base la calzada, y culos lados sou los dos rios se depositan $us 
aguas. Mientras no se poneo las trabas, y se cierra la Compuerta, sale la 
água y 00 hay riezgo. Puestas las trabas la agua se acumula......** 

Y en otro lugar de sus Apuntes añade sobre el particular: 

“La Calzada tiene 1450 baras. Esta es la base. Duo de los lados del 
triangulo tieoe 1718 baras, y el otro 2134 medida a cordel con todas sus 
inflexiones,” 


j Rróta Hiateriós y Tiericó do ban ers del er del Valla de Mir. En Menorra Iiterios +tnda, To 


ma l, plas. 77 

A rai chee Reba diabirves del demós del Vollerdo Miro, Eo Mencria Histórica eltoda. To 
mo 
Máricz, ¿a as 1142. Paga. ma. 


Ciro. "la provincia del Hcndo JEsangoria de aritas. arta parte del Teatro Miricans de La serrrioos 
Busgunss aj , HELL 


tr w Eb gg don. Epeña Hiatdrisa oipada. Diga, HENO. 
andere de apesar apio ati idas de Ara, ME del rebiro de don Manel oro de Terro- 
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Según el doctor Mora, el mencionado lago tenía una ¿ireonferencia de 
dos leguas y cuatro quiotos de legua, y de acuerdo con las noticias 
de Cuevas Aguirre y Espinosa, según cálculos hechos en 1748 por don 
José Dávalos, comisionado al efecto por el Gobierno virreinal, tenía ca- 
pacidad para ochenta y tres millones tres mil trescientas treinta y bres 
varas y una tercia de vara cóbicas de agua. ? 

Formación de un lago artificial en el sitio de Acolman.—Ahora 
bien; detenidas por el dique Ins aguas del río de Sao Juan, extendiérooss 
por aquel subvalle y poco a poco invadieron el sitio del pueblo de Acol. 
más, donde, estancándose, formaron en breve un pequeño lago, atrave- 
sado de E. a W. por una calzada que lo dividía en dos partes casi iguales, 
quedando en el centro de aquélla la iglesia parroquial. 

En las cartas prográficas de la época co- 
lonial, observamos que la del Valle de México 
a mediados del siglo XVI, dibujada en el XIX 
por García Cobas* (feura 174), consigna fal- 
samente lacxistencia del lago en esa centuria, 
con el pueblo eu el centro de él; que la de 
Alonso de Santa Cruz* (15607) (figura 175) 
no registra siquiera el pueblo de Acolman; 
que en la publicada por Del Paso y Tronco- 
so* (1580) (Mimina 138) el figura, pero libre 
todavía de la invasión de las aguas, demar- 
cando muy bien las contro corrientes 4 QU y roraenenro se «Preso ara 
nos hemos referido; que en la de Enrico Mar. Varia re Máxero 4 moras pt as 
tívez (1608) (Aigura 176) consta el lago entre “4 FViern teca Doma 
San Joan Teotihuacán, sitoado a su N.E, y 
Acolman, ubicado a so N.W., lo cual indica que ya para entonces había 
cambiado dé asiento el segundo de dichos pueblos" que el mapa de Si 
gúenza y Góngora (siglo X VO" (figura 177) delínea muy bien la logo. 
na, erozada por la calzada de que hablamos y todavía con la iglesia en 
él centro; queel plano deClavigero* (figura 178) señala Únicamente el paso 
del río por Acolman, pero sin estancamiento niuguno, y que la carta de 
Velásquez de León” (1774) (Ágora 179) tiene la laguna, mas no el pueblo, 
que quedaría fuera de la línea superior de aquélla, 

Inundaciones de Acolman y otros poblados.—La formación de un 
pequeño lago en el sitio del pueblo de Acolman y en el subralle circon- 
dante, produjo desde luego la “rolna total de las casas (de aquél) y nota 


1 Mócñ., Vibra «Hada. Pág. TL. 

2 Obra ebiada, Pág. $7. 

2 Pabillesda en la Memoria [fotirico citada, Toro | páx, EL 

di Eibie sopis de ella en el Museo Escicaal y hn sido pablicada por Pañañal, Calerrrós de Poramentós 
pere da Nistáréa Misirean, México, 1604-1600, terror cusderas, y por Maidsláy, Pie Trias diotoy af dhs Cha 
enla? Na Epa hy Mera! Dias dei Cralillo, Landres, 165-104, toeso 0, pár. 2, La han puldirada Pus. 
biéo Xordenskiold, Fsés. Ares, pág. 166, y Periplos, ple 18, según clós de Sehuller, decres del Pater 
Giaerais de dio de Enri Crios, 6 Sadirerimas] Depto ql dmerrirtate, Prorcebisg af the TE, aaa, 
London, 1111, pla, 030, 
Papeles de Narra España echados, Tomo YI, pág. 20, 
Mesaria Pistárica ritrda, Alan. 
Vbld=ñ. 
Siria dl abr da Mrs ciilrda. Yomo 11, 
% Mina Dira riteda Allas. 


0 


[ 704 | 


a rra E TALE E MEA Tas l famíss EA 


Len ar, ls, Ts remar bea ya Terri, e a hip ds Des Dt, Des TS 


[705 ] 


DATOS GEOGRÁFICOS al 


blo deterioro de su hermosisima parroquia.'** En electo, desde el año de 
1629 el convento de agustinos local quedó anegado “con más de vara y 
media de agua, hasta que pasada la ¡inundación de Mexico, quedó libre 
de su inundación, y trabajo.** 

Además de que la ocupación del lugar por las aguas constituyó desde 
entonces una segonda naturaleza de él, de tiempo en tiempo el volumen 
del lago crecía y producía inundaciones mayores que la habitual, Así, 
Espinosa delos Monteros nos dice que “en el año de 1645 sufrio esta Y gle- 
sia (de Acolman) una inundación, en la que se perdieron varios libros del 
archivo,” según uva nota puesta en la página 30 del libro 5 de bautis- 
mos. “No se sabe—agrega—cuanto tiempo doró esta Yglesia anegada.'”* 

e 


Eva. 176.—FraoursTo DEL PLANO De ALONE DE BanTa Unoz, 


En los primeros días de septiembre de 1763 bubo otra invasión de 
las aguas, que determinó el desamparo del templo y que probablemente 
duró hasta 1772, según se desprende de un auto de visita del Arzobispo 
Núñez de Haro y Peralta, dé fecha 9 de diciembrede 1781, “en q* sedice que 
respecto a que nueve años hacia que babiao cesado las inundaciones 
que se experimentaban, y por las que se había pasado la Cabezera al ba- 
rrió de Santa Catarina, se pasase otra veza la antigoa Yglesia de Acolman, 
respecto a que el Gorernador y República 4 insinuación de dicho señor 
Arzobispo 8 obligaban a componer la Casa Coral, deslamar y poner la 
Parroquia de modo que pueda servir con comodidad, y hacer delante de 


1 Mos. Ubea cbisda. Pig. El, 
2 Velasror. Obra eltuda. Pág. 151. 
A Qeadersa cltado, 
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ella un albarradon, cerca, o resguardo que sea capaz de contener las 
inundaciones, y que no entren en dicha Parroquia y caña. ”* 

Todavía entre 1819 y 1823, el agua anegó las cañas curales,* 

Como es lógico suponer, a partir de 1629 Acolman perdió sus condi- 
ciones de habitabilidad, de tal manera que 408 vecinos se vieron en el 
caso de abandonar paulatinamente aquella bueva y gentil ciudad de que 
nos habla Cortés. La despoblación no fué, segoramente, absoluta en una 
sola ves; pero al cabo de los siglos se consomó totalmente. 
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Fira. 176.—FrRaoMesTOo DE La *"Descarrción pE Li Comarca pe México, 
ron ÉExgicó Mantinuz. 


Los habitantes de Acolmas transladaron su residencia a un “cerrito 
natural, sobre el que se ven antigoas tortas de tezontle y cal, lo que 
indica que en tiempo de los gentiles buvo casas grandes, que Acaso se- 
rían lus del Reyezuelo.'** El lugar, que ignoramos si estaba poblado an- 
teriormente, dista poco más de medio kilómetro al N.E. de la iglesia de 
Acolman. Actualmente se llama El Calvario, aunque no ha perdido del 
todo su antiguo nombre de San Nicolás Yautenco., 

Como hemos visto, en el auto del Arzobispo se consigoa que la cabe- 
cera parroquial se trausladá temporalmente a Santa Catarina, y Espi- 
noss de los Monteros informa que también estuvo en Tepexpan. 


1 estra citado, 
2 Him. 
A ira, 
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El asiento del desaparecido pueblo de Acolman está convertido en se- 
mentoras. Sólo quedan como recuerdo de aquél la iglesia y el convento 
levantados por los agustinos en el siglo XVI y frente a los que bay un 
pequeño gropo de casas designado con el nombre de Pueblo Nuevo. Tal 
denominación indica que este enserto no es resto del antiguo poblado, 
sino de moderna fundación. 

La Presa del Rev existe también todaría. 

No sólo Acolman fué víctima de las inundaciones determinadas por 
la represa del río de San Juan Teotihuacán. También otros poblados 
cercanos sufrieron los perjuicios consiguientes. 


Fi0.177.—FRAGMEFTO DEL “Mara DE LAS AGUAS QUE. + ¿TIEFES A Lá La0Usa Tesoro,” 
ron Srotrsra Y ÓNOORA, 


Atlatongo, pueblo situado 4 unos tres kilómetros y medio al N. de 
Acolman y acuya vera, hacia el E., pasaba la meocionada corriente, reci- 
bió tantas veces, en la época colonial, la visita anormal e inmoderada de 
las aguás fuviales, que el piso de su templo subió, por el depósito de l- 
mos que aquéllas arrastrabao, de modo que no fué posible ya utilizar su 
bautisterio ni su presbiterio por quedar las bóvedas muy bajas. Todavía 
a fines del siglo X VOI, habiéndose construído un dique en la hacienda de 
San José, ubicada al 5.W. de Atintorgo, a menos de un kilómetro, Ins 
aguás se estáncaron e inundaron otra vez el pueblo.' 


| Gaaderas ojtado, 


1708 | 
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Esa misma hacienda padeció también, a lo que parece, los efectos 
del desvío o represa del río de Sao Juan Teotihuacán. Sobre el partico- 
lar nos dice Espinosa de los Monteros: 

"El caserio de esta finca está en un plano como dos baras más baxo 
que el del pueblo de Atlatongo por dovde pasa [por haberse rebentado] 
el rio de Acolman. Se conoce queen otros tiempos ha inondado dicha 
hacienda. Siempre este rio ee sorbera 4 80 Jose, Sn Bartolome y Atla- 
tongo. No bay apariencias de que el Govierno de a este rio otra direc 
cion. Por esto y por el mal estado de troxes y caserio de esta Hacienda, 
sepensónbondonaria, y fabricar denuevoes una al tora no muy distante.” 


Fin. 178. —F RAM ENTO DEL PLANO DE LORA LAGOS DE MÉXICO, FOR OLA TIOERO, 


El pueblo de San Bartolomé Coaubtlapecheo, a cerca de tres kilóme- 
tros al N, E. de Acolman, yeon el Ho a menos de un kilómetro al W., igual- 
mente (06 inondado en varias ocasiones, 4 consecuencia de lo cual el piso 
primitivo del cementerio de su iglesia se había elevado más de un metro 
y medio, “Este pueblo—decía Espinosa de los Monteros—tendra que qui- 
tarse de abi dentro de breve. El rio rebentado hace 7 8 años (hacia 
1816) va corcomiecndo su lado boreal, y ademas aniega las ensar.** 

Otros poblados, dentro y fuera del valle de Teotibuacán, fueron más 
duramente azotados aún por esta calamidad de que hablamos. 

En el perímetro de la mencionada hacienda de San José, probable 
mente dentro del valle, y en la tabla llamada de San Marcos, existía el 
pueblecillo de San Marcos Tlalnepantla. “Las inundaciones lo vexaban 
por que aun no se babía abierto el ría que abora se llama de Su Jose, el 
qual se abrio el añode1750, Los Jesuitas apiadados les ofrecieron tierras 


Il faaderas oido 
3 Idem. 
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de la Hacienda eu paraje alto donde guetasen; pero cambiando tie- 
rras. Escogieron los indios primero el sitio de las Maravillas, y despues 
el de Tlnenileo...... los indios ultimamente escogieron el logardondeabora 
estan...” “Parece que por el año de 1766 se trasladaron 4 508 nuevas 
tierras. Acaso por que hasta aquel año se acabo la Iglesia.” 

Asimismo fué víctima el barrio de Santa María Tlatechco, que estuvo 
en la tabla de Santa María de la mencionada hacienda, “de donde por las 
inundaciones del rio se pasó al logar donde ahora está, y esto sería poco 
despues del año de 1580,"* 

Santa Catarina Ximilpan, o Calpileo, situado probablemente fuera del 
valle, perdió su capilla a resultas, según se cree, de la inundación de 
1045.* 


Fin. 150.—Fascuerro DE Lia “Dierá Toroordrica,'* ron VeELásqoesz 14 Led, 


También fuera del valle, “En el terreno en donde se forma la laguneta 
triangular hbovo antiguamente dos pueblos Tlacuilocan, y Trapotla de 
este Curato. En la rivera oriental del rio de Acolmán buvo otro llamado 
Tescazoneo. Delos primeros hay vestigios en grandes montones de escom- 
bros. Puesta la Presa del Rey antes del año de 1629, y encerrada la agua, 
huirian sus habitadores, desamparando sus tierras Hoy pertenecen di. 
ebas tierras a la hacienda de Sn Antonio del Curnto de Tescueo......** 

Intento de desag e por medio de sumideros.—La Presa del Rey 
no resolvía el problema de las inundaciones dela ciodad de México y sí ori. 
ginaba, por lo contrario, los perjuicios que hemos reseñado. Por ello fué 
que en 1764 se quiso emplear el recurso que en 1630 había propuesto don 
Cristóbal Padilla, Corregidor de Acolman, quien “dio noticia al Virrey 
que avia en aquel lugar detras de las ensas del encomendero tres boque- 
rones 4 donde se podiao conducir las aguas con sanja por Terquititla, 
porque en ellos se consumen las avenidas de Teotibuacan, y visto por 
Fernaudo de Souza, Corregidor, y los Maestros se halló no ser cosa de 
importancia. ”** 


Lo (era pad 
3 limi. 
3 idem. 
A ida, 
A» Vitsamer. Óleo rábinda. Págs, 15-184 
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La existencia de sumideros semejantes, propicios al desagíle, había 
sido revelada por unos indios al teotibuacano de origeo don Bartolomé 
de Alya, hijo de don Fernando de Alva Ixtlllzócbitl, en el mismo año de 
16390; pero también entonces se comprobó que sólo se trataba de con- 
soja. 

Sin embargo, en el siglo siguiente se intentó otra vez descubrir esas 
salidas naturales del agua del lago de Acolman. Lo que sobre esto suco- 
dió lo refloré así la palana ploma de González Obregón: 

“En 1764, visitando las obras del desagío el soperintendente D, José 
Rodríguez del Toro, tuvo noticia por el P, Manuel Ignacio Cartagena, de 
la Compañía de Jesús y administrador de las haciendas de San José Acol- 
mán y anexas, pertenecientes al Colegio de San Gregorio de México, cómo 
por relación que le habían hecho á dicho padre, indios aotiguos, fetos 

raban haber descubierto y existir desde la antigiedad cierto sumi- 
dero por donde tenían salida no sólo las aguas de Acolman, sino de otras 
vertientes, estando este sumidero en €l pueblo de Santa Catarina, de la 
jurisdicción de Tetreoco. 

“El 16 de Febrero del citado año se reconoció uo plano situado al 
pie de las lomas en que está fundado dicho pueblo, y halláronse unos 
“Oros, que expresaron ser sumideros, ó consumideros o AgUA, CUYA BA- 
lida 6 conducto se ignoraba; y para hacer experimento de la convenien- 
ela que podía traer eo las presentes circunstaccias, dirigir por allí, las 
aguas del rio de San Juan Teotiguacan y Laguna de Ocolmas y aun la 
de Tetecoco, ordenó el superintendente, en presencia del director de inge- 
nléeros D. Manuel de Santiesteban, del maestro mayor D., Ddefonso de 
Iniestra, del cura de Oculma, de los PP. jesuftas Gaspar de Miralla y Ma- 
novel Ignacio Cartagena, y de otras muchísimas personas, abrir una zanja 
por donde ee hizo venir el agua del río de San Juan basta los expresados 
soyoss 6 sumideros, en cantidad de más de dos surcos, según aseguró el 
perito; y habiendo observado, en efecto, que el agua se consumía toda, 
ordenó Rodríguez del Toro que se dejara correr el agua por el espacio de 
ocho días, pará convencerso si salía por alguno de los pueblos inmedia- 
tos á la laguna, Ó si tomaba curso diferente, encargando al P, Carta. 
gena de la observación y del coldado de que la corriente fuerá continua, 
y diera aviso del resultado, que fué una certificación del Alcalde de Teta. 
coco, en la que aseguraba que durante ocho días con sus noches el agua 
del rio de San Juan babla corrido por la sanja y e6 había consumido en 
los voyos,s ein encontrarse huellas de que hubiese brotado por algún lo- 
gar próximo. 

“Practicáronse eu esta virtud nivelaciones entre el dicho punto de los 
sumideros y la laguna de Tetzcoco, para averiguar sí ésta estaba más 
alta Ó baja que ellos, con el objetó de poder construir un canal, que par- 
tiendo desde el lago, fuera hasta el pueblo de Santa Catarina, y hechas 
las nivelaciones y otras experiencias conducentes, se halló que “desde el 
punto de los llamados somidoros hasta el lago de Tetecoco había 91 va- 
rás, una tercia, una cuarta y cuatro dedos, de las que restadas y escal- 
zadas 004 vara y dos tercias del banco con que ee ejecutó la operación, 
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seencoutraba que dicha laguva tenía de descenso 19 varas, dos tercias, 
cuatro dedos, á la altura y superficio de dicho sumidero, «y por conal- 
guiente el perito manifestó, que o hallaba facilidad para conducir el 
agua de Tetzcoco, á no ser que se diera on tiro en el sumidero, con lncom.- 
potente profundidad y circuito,+ diligencia que dió término á la investi- 
gnción para encontrar aquellos sumideros de 17%H4."* 

Fmensado esto intento, y para evitar que las aguas se abriesen un 
ouvo cauce por virtod del descenso que desde Acolman se iniciaba en 
el terreno hacia el lago de Texcoco, s6 ahoudó toda la ribera del de 
aquel pueblo, eu el mismo año de 1704, y se prolongó por ambos extre- 
mos el dique de mamposterla.* 

Desaparición del El sitio continuó ocopado por las aguas 
cuando menos hasta 1823, año en que lo describió el doctor Mora, y 
para este tiempo e Gobierno había abandonado la presa, dejando su cui- 
dado a los particulares? Para 1856, estaba inservible, pues se había ate- 
rrado y los labradores de la comarca cultivaban su vaso, porlo que hubo 
necesidad, enando se quiso evitar nuevamente el desermboque de los ríos 
ev el lago de Texcoco, de levantar nuevos pequeños diques de duración 
temporal, cerendos con bordes de tierra, tomo el de Tecose y el de Mara- 
villns, cuyo costo—el del último—fué pagado por la hacienda de San José 
Acolman, culpable del abandono y ruina de la antigua presa, cuya re- 
edificación habría originado la destrucción de varias haciendas y de 
algunos pueblos inmediatos.* Sin embargo, “los defectos de construcción 
(de la presa de Maravillas) determinaron que se arruinara al bajar las 
aguas, sin que baya hecho falta su reparación. Hoy se sabe que ni el río 
de Teotibuacán niel conjunto de los que descienden de la cordillera prin- 
elpal, asumen importancia decisiva eo los crecimientos acormales del 
lago de Tetzcoco,”** y eso que antes se estimaba que erá El principal y 
más temido por sus grandes erecientes......, pues en sentir de los habitan- 
tes de aquellos contornos, él solo puede acarrear más agua que todos los 
demás de aquel rumbo del lago, '*7 

Efectos definitivos de las inundaciones.—Iejamos dicho ya que la 
invasión de las aguas del río de San Joan Teotihuscñon determinó la des- 
aparición de varios poblados, dentro y fuera del valle de este nombre, 
siendo el prehispánico y legendario Acolman el principal de ellos. 

No sólo este daño, ya de porel considerable, como que afectaba a 
grades grupos de población, se originó de la construcción de la Presa del 
Rey, sino que también otros, no mesos lamentables, se produjeroa en los 
más notables monumentos arquitectónicos de la región. Aparte de la des- 
trucción total de la capilla de Sauta Catarina Ximilpan, o Calpileo, y de 
las de los pueblos que desaparecieron, bay queanotarlos perjuicios resenti- 

DL Mad Aisdórios cada, Pága, 110-182 

3 Hóm. Memóría clada. Pág. UL 

2 Hdero, Pig 44. 

4 Expinoms, Deermprión eltada Pig r—Espibusa, Bsarta Maráricn etiado. Pág. ET — Cromo y Berta. 
Deragís eltadño, Pág. 1L 

$ Qopeso y Daria. Deseyie lindo. Pig. 31 
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dos por el templo parroquial de Acolman, sobre euyo piso subió el agua 
más devara y media, como dice Vetancur, o dos varas, como lo da a eu- 
tender Espinosa de los Monteros, quien, después de informar quedicho tem- 
plo tiene veiotitrás varas de altura, agrega: “Se conoce que al priocipio de 
la construccion deesta Yglesia tendria lo menos veinticinco baras de alto; 
pero lasinundaciones que ha padecido han hecho subir el piso, por que en- 
traado el agua rebuelta coo lama, escurriendo aquello, ba quedado esta, 
con lo que ha subido su suelo.'”* 

Los deterioros que tanto el templo como el couvento recibieron, son 
visibles todavía, sobre todo en el segundo, cuyos departamentos bajos 
continúao hundidos. Excavaciones practicadas por esta Dirección de An- 
tropología al pio de la fachada dela iglesia para descobrirtoda su estrue- 
toro, ban puesto de manifiesto que la capa de tierra y limos que los aguas 
depositaron, agregada a la que han producido los agentes atmoslóricos, 
alcanza un espesor de dos metros y medio sobre el piso primitivo del edi- 
ficio. Ultimamente la Inspección de Monumentos Artísticos ho desente- 
rrado gras parte de la construcción sepultada. 

Un beneficio solo, pero trascendental, produjeron las inundaciones, y 
fué el de abonar y fertilizar las tierras comprendidas en el vaso del lago, 
que ahora s00 magníficas y productivas. 

No dejaremos demencionar, por parecernos sienificativo, el lenómeno 
de que al enbo de uo siglo los habitantes de la comarca ban perdido la 
tradición del lago y las inondaciones. Menos saben aún que Acolman foé 
un rra pueblo que desapareció buco cerca de trescientos años. 


53, —GEOGRAFÍA POLÍTICA 


La historia de la Geografía Política del valle de Teotihuacán duraute 
la época colonial ofrece fenómenos interesantes que por 80 significación y 
trascendencia conviene anotar, 

An edad de los poblados. —En primer lugar, es digno de llamar 
la atención que entre el gran número de poblados que existían en él, sólo 
dos pueblos, El Calvario y La Porificación, aparte de las haciendas y de 
algunos ranchos, fueron de fundación hispánica. 

Desaparición de poblados.—Por otra parte, se observa que es ere 
cido el número de poblados que, habiendoexistido en la propia época, des 

jeron durante élla o después: unos, como Acolmán, por haberse 
vuelto inbabitable el logar a consecuencia de modificaciones prolundasen 
£0s condiciones físicas; otros, como San Antouio Tlacatecpan, a causa de 
epidemias que diermaron a los pobladores e hicieron huir a los supervi- 
vientos; otros, como Comalehican, Moyotlán, ete., a resoltas de la congre- 
gación de sus habitantes en centros de población mayores, y otros, final. 
mente, como San Antonio Hoistonco, San Antonio Tlaxomoleo, eto., por 
causas desconocidas, entre las cuales no hadehabersido una delas mevos 
decisivas, aunque ello no se expresa, el establecimiento de las haciendas. 


l Praderas epládo, 
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La congregación de indios 4 1600,—La reducción de los indios a pue- 
blos y congregaciones, quetan fatales rosoltadós produjo a la raza en otras 
partes de la Nueva España y que en la región de que tratamos originó, 
conado menos, la desaparición de poblados antiguos, se debió a disposi- 
clones del Rey Felipe UL quien, deseoso de hacer más intensa, rápida y efl- 
cax la obra de civilización de los náturales, poniéndolos bajo la acción 
inmediata y directa de las autoridades civiles y religiosas, pero sin consi. 
derar que arrancarlos del centro de sus sementeras era privarlos sencilla- 
mente de los medios de su sobsistencia, ya que para ellos la agricultura 
era la nica fuente de recursos, acordó que todos los indios que viviesen 
dispersos y sin organización en los montes y demás lugares alejados de 
los centros de población, se reconcentrasen en éstos o en nuevos pueblos 
que deberíno erigirse para el objeto. 

Durante so gobierno (1584-1585), el Arzobispo-Virroy Moya de Con- 
treras pensó llevar a la práctica el acnerdo del monarca español; pero 
los sabios consejos de los frailes a quienes consultó, le hicieron desistir de 
su intento, quedando por entonces aplazada la realización de la medida.' 
Don Lois de Velasco el segundo comenzó a llevarla a cabo en 1591; mas 
también hubo de convencerse pronto desu inconveniencia, y suspendió su 
ejecución? Esta, sin embargo, se llevó a complido efecto en los años de 
1589 y 1600, bajo el gobierno del Conde de Monterrey, quien nombró co- 
misarios y escribanos para que escogieran los asientos de las nuevas po- 
blaciones, trajeseo a ellos a losiodigenas y los dejaran establecidos en esos 
lugares, No se conformaron los comisionados con reducir a los naturales 
montaraces y dispersos, sino que, el complicidad econ los terratenientes y 
para dar n éstos las tierras que quedaran desamparadas, obligaroo tam. 
bién a los vecinos de pueblos pequeños acongregarso en centros de impor- 
tancia, a los que pretend leron convertir en grandes ciudades? 

Esto último fué sio doda lo que se quiso haceren Sau Juan Teotibun- 
cún, donde, el 1% de septiembre de 1600, el juez y el escribano especiales, 
con el objeto de que se pudiera comenzar y continuar la obra y fábrica de 
cada uno de los pueblos que habían de reducirse a la eobeceta y pará que 
vo hubiera confusión entre los naturales, acordaron, en vista del número 
de gente de cada barrio o pueblo, que se formasen una o doscuadrillas de 
varoves por cada logar para que construyerán en el propio San Juan, en 
el sitio escogido, las casas necesarias para los habitantes que habían de 
reducirse, quienes debían entender que vo sería ninguna de su propiedad, 
pues el juez se reservó el derecho de darlas a su tiempo a quien convinie- 
re. La obra debía sercomún, y aun las viudas y personas imposibilitados 
de trabajar debían ayudar á ella haciendo la comida de los individuos de 
ls enadrillas. Estos y los demás que no obrasen con evidado, puntuali. 
dad y diligencia, o que faltases a su trabajo, serían castigados con mu- 
cho rigor, 

En esta forma foé como se dispuso, en los días 1* y 2 deseptiembrede 


Re — 


1 Tira Palscio. de Firresara, Es Mérivo a Tearia de las Miles eitado. Teno 11, pár 457. 
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1600, que los pueblos siguientes organizarán los cuadrillas que se expre- 
san para construir el número decasas quese les señaló: Santiago Tolman, 
dos cuadrillas de a doce hombres cada uña, treinta y una casas; San Án- 
drés Tlaubteneo, una cuadrilla de once hombres, diez y ocho casas; Los 
Reyes Aticpas, una cnadrilla de siete hombres y otra de ocho, veintiuna 
casas; Moyotlán, una cuadrilla de cinco hombres, onevecasas; Tepetitlán, 
usó condrilla de siete hombres, doce casos; Comalehicao, una cuadrila de 
docs borobres, veinte casas; Totolan, una cuadrilla de sieto hombres, doce 
casas; San Andrés Oztoyahualeo, una cundrilla de diez hombres, trece ca- 
sas; y Ban Ántonio Tlacatecpan, una cenadrilla de uveve hombres, diez y 
sels casas,! 

Declamos que seguramente el deseo de despojar de sus tierras u los 
indios con el pretexto de transformar en ciudad el pueblo de San Juan 
Teotihuacán, fué el que inspiró la disposición a que acabamos de referir 
nos, porque los pueblos cuya reducción se ordenó, o por lo menos aque: 
llos cuya ubicación nos esconocida, como los Reyes Aticpac, Totolan, San 
Andrés Ortoyahualco y San Antonio Tlacatecpan, que estaban en lo que 
entonces se llamaba Llano de Son Martín, en los ulrededores de este pue- 
blo y a muy corta distancia de él, vo se encontraban ni con mucho en Las 
condiciones de los que, remontados en las sierras, faltos de vin de comu- 
nicación, alejados de las cabeceras políticas y religiosas, elo contacto con 
grnte civilicada y sin constituir poblaciones organizados, jostificaban des. 
del punto de vista teórico la reducción de los indios, 

Hacia 16065, el Rey Felipe Il revocó la orden de ésta y permitió que 
regresarán 4 sus propios pueblos los naturales congregados en Otros; en 
general, la medida ya no surtió el efecto de volver las cosus al estado que 
teoían antes, porque unas familias habíao desaparecido, otras se habían 
dispersado y las restantes habían cercado nuevos intereses en los logarés 
de su congregación, aparte de que «us autiguss propiedades, abandona 
das, hablan pasado a poder de manos extrañas? 

Asi, pues, porlo que toca a los% pueblos dependientes de San Juan Teo. 
tibuacán congregados en éste, sólo lograrón recuperar su vieja vida, al 
cabo de largo tiempo, con muchas dificultades y sajetos a despoblnciones 
frecuentes, Totolan, que ahora ya desapareció definitivamente; San ÁAn- 
tonio Tlacatecpan, que asimismo dejó de existir más tarde, víctima de 
una epidemia; Sautiago Tolman, que todavía subsiste miserablemente foe- 
ra del valle con el nombre de Santiaguito, y San Andrés Oztoyahualco, 
que se ba despoblado y repoblado varias veces y que en la netoalidad es 
Úo rancho pequeño, Los dernás padecieron totalmente Ins consecuencias 
de la reducción. 

La toponimia indigena y la hagiotoponimia de los frailes.—La 
nomenclatura peográfica indígena de los pueblos del valle no fué altera- 
da, por fortana, durante la época colonial, pues aparte de las corrupcio. 


1 Tetimania de les capita dl ds Rarrios párr rial al Peebéa de Bas Mirto Mispas Nayeto a da Dobrsere 
ell Paóblo de Ba Sera Tortibemrás, de la Cieprrgaidas que es his es dl De de 1000, Y de da rarmporirión ele fas Pl 
rra diri del o Pablo de A Maria 0 dl ad ST MA a el arrbilva miel de fas Murisn de 
las Mirkrnides. 

3 Kira Palarto. El Firrpimaso éltado. Pag, 20% 
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nes que hicieron los españoles, diciendo, por ejemplo, Aculma, Aculman 
y Oculma en logar de Acolman, corropciones que no prevalecieron y que 
00 fácilmente identificables, sólo acotamos una variante de nombre, y 
es la de Ucitiuncan por Teotihuacán, efectuada entre 1550 y 1501, Etj- 
mológicamente tienen la misma significación ambos nombres; de manera 
que el cambio enreció de trascendencia, 

A esa nomenclatura lodígena se agregó, con pretensiones de substi- 
tuirla, la bagiotoponimia ivvrevtada por los frailes para la Nueva España, 
no acostumbrada generalmente en la peofosula ¿bérica y aplicada aquí 
con grúo profusión. No hubo pueblo que no recibiese, para preceder al 
propio, el nombre de algún santo; y fué tanto el ompeño de los religiosos 
en abolir la toponimia indígena, que eo algunas partes, como en Tecámac, 
muy cerca de San Juano Teotihuacán, al N.W,, de diez y seis barrios, 
quioace habían perdido para 1580 su nombre pelmitivo: “tieneo todos es 
tos nonbres de Santos los dichos pueblos—decía el relator—por que se les 
pusieron despues quefoeroo xriptianos y los vombres que antes tenyan 10 
se pudo saber, por que no se hallo quien lo supiese.” * 

En el valle de Teotibuacón no sucedió, felizmente, lo mismo, aunque 
a la lnrgo hayan dejado de usarse, pero sin olvidarlos, los nombres pri- 
mitivos, San Martín Teyácac fué quizá el único pueblo que en la época 
colonial abandonó su nombre indígena para adoptar, junto con el de su 
santo patrono, un determinativo: del Llano, que a poco había de ser suba- 
titaido por otro: Obispo, que a su vez había de ser reemplazado también 
porel netual: de las Pirámides. A la loversa, poeblos hubo, como Acól- 
tons, qué nunca fueron conocidos con nombres de santos, y otros, como 
Xometla, Atlatongo, Maquizco y Ortoyahualco, quereaccionaron contra 
la imposición de los Irailes y a su vez abolioron la hagiotoponimia de da- 
tos. Otro grupo, por fin, al coal pertenecen San Juan Teotihuacán y San 
Francisco Mazapan, adoptó ambas denominaciones y las conservó, En 
lo general, los nombres geográficos indígenas que subsisten perdieron su 
acentuación prosódica grave y adquirieron la oguda, más conforme con 
cria del idioma español, Ejemplo: Teotibuacan, convertido en Teo- 

HuAcian, 

La topografía de los pueblos, —Como, según hemos dicho, casi la 
totalidad de los pueblos del valle es de origen prehispánico, su planta to- 
pográfica no era regular ni ordenada y distaba mucho de ser sernejante a 
las de las poblaciones, como México, fundadas por los españoles en la 
Nueva España, distintas desde luego de las del Viejo Contineute por sus 
calles tiradas a cordel, sus plazas bien distribuidas, ete. Los pueblos teo- 
tiboneanos conservaron su tipo indígena, esto es, su falta de calles y de 
método en la ubicación de los edificios. Así, porejermplo, de los dos princi- 
pales nos dice la relación de 1580que Acolman “estaba poblado sin orden 
y no pueblo formado,”* y que San Juño Teotibuncán “no esta fundado 
en pueblo formado, sino de casas derramadas.”* En la lámioa 138 se ve 


Pepátas ala Nueva ¿paña eltados, Tomo Vi, pág. Lis, 


[716] 


asa LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIEVACÁN 


de mánera clara coán disperans estaban las ensas de Acolmán y cómo no 
había callos regulares entre ellas, y lo mismo se observa en las láminas 
140 y 141 por lo que respecta a San Juan Teotihuacán. 

Esta defecto vino corrigiéndose con el tiempo, de modo que hoy los 
pueblos más importantes tienen sus calles rectas, aun onando seño forma- 
das por órganos, y sus plazas públicas. San Juau Teotihuacán, sin em- 
bargo, adquirió un aspecto particular, debido a que por él pasá uno de 
los caminos de México a Verneroz, En efecto, convertida esta vía en la prin- 
cipal arteria de la población, las construcciones se alinenron de preferencia 
a sus lados, dejando relativamente despoblado el resto del asiento del 
pueblo, al grado de que la parroquia y el convento quedaron aislados y 
cññi fuera de aquél, 

Damos a continuación las noticias particolares que hemos recogido 
acerca de cada uno de los poblados del vulle de Teotibuacán, divi 
diendo éstos en dos grupos, en el primero de los cuales figuran los pobla. 
dos existentes en la actualidad, y en el segundo, los que desaparecio 
ron yA, 

Poblados existentes en la actualidad. —Atlatongo. (Pueblo.)— 
En concepto del señor Espinosa de los Monteros, la iglesta de este pueblo 
debió ser construlda antes de 1555, puesto queen su bóveda descubrió, eu 
elagujero de una piedra probablemente conmemorativa del término de la 
fabricación, una moneda de la época de Carlos Y y doña Juana la Loca. 
De ser así, esa sería la más remota antigiñedad conocida del pueblo; lo 
que está fuera de doda es que existía ya en 1580 bajo la advocación de 
Santiago. Enesta fecha se le llamaba Santiago Atla, y en otras posterio- 
res se le desigua indistintamente con los nombres de Atlatongo o Atla. 

Se dice que en 1527 fué fondado en solares que los vecinos compraron 
ns comón a don Feroando Rodríguez de Frelenesto.! 

En el siglo XVI dependía de Acolman, y en 1000, de Otumba.* 

Cadena. (Hacienda, )—En 160% era conocida con el nombre de venta 
de Cadena, que tomó de sus propietarios, el más notable de los cuales foé 
el capitán don Diego Velñaquez de la Cadena, Caballero de la Orden de 
Santiago. 

Calvario, El. (Pueblo.)—No covsta con este nombre ni con el de San 
Nicolás Yauteneo eu el mapa de 1580; y en 00 plano de Xometla y lor 
pueblos circunrecinos que lleva la fecha de 1000, aparecen dos pueblos con 
esos nombres: uno, Sau Nicolás Yautenco, hacia el 8.W, de Xometla, 
y otro, El Calvario, al N.W. del mismo logar; pero este documento no 
nos merece le, aunque parece hecho por persona conocedora de la región. * 

l Lositinios de erre y eyes de Milalongo LDeora usaría usa rédala peral de 10% que ponságos esdo 
dedo; pero 00 obilable qué pra roda la ateo del mr io 000 0 ha de la códola, os parber 
agb 0h hs dela cáb Decha, poto pilebdede que e 1055 dos indi 6 deolrids Liria po Cima A pat 
Lsuláres, qjalesta, al écalrarto, bos despejales de éias.. 

3 Papiñes de Neiva España citados, Tos Vi, págs. 810 y ME-<Tibstos de rierros y aguña citados. M. 8, en 
el e. oe de 

Titstas de harras y aqies claros —Oiró MA in Utulo, existos/ja 0n el archibro mostrado yd e e Ai 
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AE dedo, y estes poder del señor Eolimis Jubres, trelas de tés pasblo, La Meñiña toda del dbsijo, der co 
lores emlrados y la mania nó so de de poa que ee ls alga, Adeinás, el ilpo de drira erplendo eu las 


PAZ | 


há POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIMOACÓN foma l e 


5 | Puño de totole 


Y AD DA 
AA Patada tl 


/ | 
IMA ó 


PLaró eL Fasa pá Sas Máinris Omiero Y E Les an CTA E La Ereta Door | erhiro municipal de den Mertín de les Pinionidos. | 


[718] 


LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACAN Tomo 1, Lámina 140, 


EL Turbo e Sax Juas Teorintacás YT 505 MON MKSTOS dex 15%. 
(Sacado del mapa general del Corregimiento de Tecciztinn.) ( Prpeles de Nrera España, Vowo Vi.) 


[719] 


VA TOS GEOGRÁFICOS 283 


Según los vecinos viejos de El Calvario, nombre que se le dió probable 
monte por vstar fundado en un sitio más alto que el de la antigua Acol. 
man! el lugar ss llamaba aoteriormente Yanteneo por producirse en él ue 
maíz de color negro, y a ese nombre se agregó el de San Nicolás, a cuya 
devoción erigieron los agustinos la iglesia del pueblo, que loé terminada 
el 31 de diciembre de 1747; de rmodo que, según esta versión, El Calvario 
y Ban Nicolás Y nuteneo son el mismo pueblo, sólo que e nombre que sob- 
asistió fué el primero, quedando casi abolido el segundo. 

El pueblo fué fuudado probablemente por los pobladores de Acolman 
a prineipios del siglo XVI, eoando huyeron de la inundación de que he- 
mos hablado en el párrafo anterior. 

3u posición geográfica es de 107 30" 52” de latitud Norte, y 0% 14 37% 
de longitud Este. Dista de México 42 kilómetros; de Texcoco, 17, y de 
Toluca, 115.* 

Corro Gordo. (Hacienda. )-—Ya apareces en 1757 como hacienda de la 
propiedad del doctor don Fernando Ortíz * 

Cozotlán. (Ranchería. ) — Notzalialcóyotl la dió en dote a su bija 
Tzinquetzalpoztectzin cuando la casó con Quetzalmamalitzin, señor de 
Teotihuacán, y el gobernador de éste, don Francisco Verdugo Quetzal- 
mamalitzin—Huetzin, la dejó en berencia a su hija doña Cristina Francisca 
en 1549, Setenta años después pertevecía al barrio de San Juan Evan- 
gelista.* 

Maquixeo, (Pueblo, )—Deade 1610 o desde antes lu sujeto a San Juan 
Teotihuacán, pues quedó incluído en la composición de tierras que en esa 
facha se celebró con la corona real. Consta que a Unes del siglo XVI per- 
tevecía a la jurisdicción eclesiástica del mismo San Juan, bajo la advoca- 
ción de Santa Marta.* 

Metepec. (Hacienda.)—Bajo la advocación de San Diego pertenecía 
a los jesultas en 1757; pero ignoramos cuándo se fundó.* 

Molino California. (Rancho. )—Seguramente foé fundado por lox jesul- 
tas, dueños de la hacienda de San José Acolman, en la época en que ex- 
pedicionabas por las Califorvias convirtiendo al catolicismo a los indios, 


leyendas sa esolberas y las huellas de pes bons que señalar le ramiro + 606 psa imitetda de 
las que pintaban las sutiguos aridetas ludigaas, 
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y avello se debió su nombre. Este se generalizó en ocasiones a toda la 
hácicoda de San José Acolman! 

Nextlalpas, ( Uacienda.)—A0 fundación y exfstenció no constan en los 
documentos que henos consoltado. 

Oztoyabualeo, (Raveho.)—Su origen debe ser anterior a la época c0- 
loníal, porque ya en los principios de ésta foé agregado como barrio a 
San Martín, bajo la advocación de San Andrés. Antes de 1557 quedó des- 
poblado por haberse reconcentrado eo San Martín sus habitantes, y como 
seguramente éstos volvieron después, en 1600 86 les ordenó que se congre: 
gaseo en San Suan Teotibnacán, donde debían construir trece casna, Poco 
autes de 1781 el raocho se repobló otra vez (lámina 149) y poco después 
de 1794 estaba abandonado nuevamente (Minis 142). Más tarde vol. 
vió n tener habitantes.? 

Palapa. (Ranchería. )—La cita más remota de ella es la que se refiere 
ala toma de posesión de sus tierras, bacía 17320, por el cacienzgo Alva 
Corbés.* 

Palma, Lo, (Rancho.)—Xo tenemos noticias de cuándo se fondó, ni 
se le cita en ningún documento. 

Purificación, La, (Pueblo,)—La primera vez que lo encontramos 
mencionado como barrio de Sao Joñn Teotihuacán es en 1596. Vetan- 
cor lo llama La Purificación de Tilhuacán en 1697, y en 1757 se habla 
eo un docnmento de un rancho 6 pueblo de Tilhuatlán, colindante de Mo- 
bepec, que sio duda es el mismo a que se refiere este párrafo, aunque se 
habla por separado de La Purificación. * (Lámina 139.) 

Poxtla, (Pueblo.)—En la Lista de los pueblos que pertenecian a Tez- 
coco (1502-1515) figura uno llamado Postlao, que muy probablemente 
va date, En 1610 dependía de San Juan Teotihuacán, con el cual entró en 
la composición de tierras que $e hizo entonees con la corona real? 

San Bartolomé Cuaubtlapecheo. ( Pueblo.) —36 le menciona ya, tomo 
dependencia de Acolman, en lo información de 1580 y consta en el mapa 
respectivo, lo mismo que en el falso de Xometla de 1600, En esta misma 
fecha se le cita en los documentos de toma de posesión de tierras de San- 
tingo Atlatongo, cuyo colindante era.” 

San Francisco Mazapan. (Pueblo. Consta en lo Lista de los pueblos 
mencionada, con el nombre de Mazanpan, que seguramente derivó del de 
su cacique, dou Diego Mazatenbtli. Se dice que desde los primeros tier- 
pos de la dominación española era barrio de Sas Martín Teyácac; sin en- 
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bargo, en 1561 se le califica de nueva congregación. En 1580 se lo lla- 
maba San Francisco Mazatlán.! 

Hasta el 5 de febrero de 1918 perteueció a la municipalidad de Otum- 
ba, distrito del mismo nombre. Ahora depende de la de San Martín de 
las Pirámides, en el propio distrito, del mismo modo que en la época c0- 
lonial. 

San José Acolman. (Hacienda) —Existía ya en 1609, clasificada como 
estancia? 

San Juan Evangelista Tlaylotlacan. (Pueblo,)—Eu el mapa de 1580 
aparece al MN, E, de San Juan Teotihuacán, en lugar de al W., lo cual no 
ss extraño, ya que también otros pueblos constan cón situaciones falana. 
En otros docomentoa de la época colonial se le sigue mencionando como 
dependencia de San Juan Teotibuacán* (Lámina 142.) 

San Juan Teotihuacán. (Villa. )— Acerca de so fundación, en época le- 
gendaría, dico un documento local: “Cuando vino Xolotzin, Rey y gran 
Señor de los Chichimecos con gras número de sus vasallos y la vió airoña 
y qué solo erá de los Dioses esta tierra en donde vivierou los toltecan, se 
apoderó de ella y se la adjudicó [como dicen los antiguos en el canto del 
Reino de los Chichimecos—f1é el primer Írumo 6 niebla que vino d ponerse 
en esta tierra,] y habiendo tomado posesion de ella, luego fué poniendo 
y dándoles tierras á sus vasallos los Chichimecos......” Esta versión se en- 
eyentra confirmada en otro documento que asienta que "Xolotzin, Rey 
de los Chichimecas, fué el primero que se apoderó de la tierra de Teoti- 
huscin y sus comarcas después de los Tolhuna......** 

Consta que a principios del siglo XVI (1502-1515) y desde mucho 
antes, este pueblo era cabeza de señorío en el reino de Acolbuacán, ul 
cual pertenecía. Su jorisdicción como tal señorio debe haber sido sindoda 
la misma que en la época colonial abarcaba el cacicazgo Alva Cortés, que, 
aunque no se puede precisar exactamente, se sabe que comprendía los 
pueblos de San Luis Tecuantitlán (fuera del valle, al N.), San Martín 
Teyácac, San Andrés Ortoyabualeo, San Francisco Mazapan, San Juan 
Evangelista Tlaylotlacan, La Purificación, Santa María Coatlán, San Be- 
bastián Chimalpa y San Lorenzo Atercapan. 

A mediados del siglo XVI, su extensión era de nueve mil setecientas 
setenta y dos brazas de a ses pies a lo largo, por siete mil ochocientas a 
lo ancho, 

Según la información y el mapa de 1580, en este año la jorisdieción 
de San Juan Teotihuacán llegaba por el N., fuera del vallo, a través de 
la de Acolman y la de Tepexpan, husta los pueblos de San Pedro y 
San Miguel, al W. del corro Tezontepes, y de abí al 8, también fuera 
del valle, caían dentro de ella. los pueblos de Sab Agustín Cohuayocan, 
Santiago Tolman y San Luis Teconutitlán o Xiobquemecan, y deutro del 


1 Anal ebiados, Tama | Y, pág. 4.—Hlaso watigay de Sos Frascos Maripes., Fs pedst del señor Locas 
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valle, Los Reyes Aticpac, San Andrés Ortocpachocan, San Antonio Tla- 
zomólco, San Martín Teyácac, San Francisco Mazapan, Santa María 
Contlán, San Pedro Tlaxican, San Sebastián Chimalpa, Sau Juan Evan- 
gelista Tlaylotlacan, Sau Mateo Tenango, San Miguel y San Lorenzo 
Atezcapan, que era el último al 8. 

Dentro de las siete leguas que de N. a 5, medía la jurisdicción de 
San Juan Teotibuácin h mediados del siglo XVII y las ocho que tenía 
de E. a W,, se encontraban fuera del valle, al N.,los pueblos de San Fran- 
cisco Temazcalapa, que era el más lejano, y de Sab Juan Tencaleo, San 
Miguel Tlamaxac y Zecualuca; dentro del valle, San Martín, La Purif. 
cación, San Juno Evaogelista y San Lorenzo, y fuera del valle, a cuatro 
legnas al 5. y a orillas de la laguna de Texcoco, Santa María Aticpac, 

Hacia 1804, la extensión de la municipalidad coya cabecera ora el 
poblado de que venimos hablando, medía doscientos ochenta y seis kiló. 
metrós coadrados. 

La jorisdicción eclesiástica de Sao Juan Teotibuacán, al principio de 
la administración de los franciscanos, comprendía este pueblo y los de los 
alrededores en la parte N, E. del valle, pues la extremidad 5. W. depen- 
día de los agustinos, que residían en Acolman. Más tarde, a fines del dela 
X VIO, se había extendido al N,, fuera del valle, hasta San Bartolomé 
Atocpan, que era el punto más lejano, y San Francisco Temarcalapa, 
San Mateo Teopancaleo, San Juan Bautista Teacalco, Santa María Ma- 
quixco, San Luis Teconutitlán y San Cristóbal Culbuacatzinco, y dentro 
del valle comprendía a San Martín Teyácae, La Porificación, San Juan 
Evangelista, Puxtla y 820 Lorenzo Atezcapan, 

Dentro dé la época colonial, este pueblo era llamado también Uei- 
tivacán, nombre que se le aplicaba a mediados del siglo XVI Luego que, 
después de 1558, los franciscanos se establecieron definitivamente ahí, 
pasieron el lugar bajo la advocación de San Juno Evangelista y el nom- 
bre de este santo precedió desde entonces al de Teotibuacan, que era el 
usado ya en 1661, 0 al de Teutibuacan, que se empleaba en 1590, Ese 
nombre de San Juan Teotibuacao, con el acento prosódico en la última 
silaba de la tercera palabra, en vez de en la penúltima, fué el que al fin 
subsistió. Muy posteriormente, en 13 de octubre de 1982, al erigir el 
pueblo en villa, el Gobierno del Estado de México ordenó que en lo suce 
sivo se linmara Teotibuacán de Arista. 

En el siglo XVII se colocaba la posición geográfica de Sao Juan Teo- 
tihuncán a los 19* 50" de latitud y a los 274* 10" de longitud. A fines del 
siglo XIX, sele sitonba a los 19%41'7" de latitod y a los 01543" de 
longitud.' 

San Juanico. (Pueblo. )—Con el nombre de San Juan Bautista y como 
dependencia de Acolman se encuentra en el mapa de 1580, y como en la 
relación correspondiente se menciona a un San Juan Atlatongo, enten- 

e Tratado del Principeds clado, Pág. HL. -=Tiótdlaósós. En El Ervaromiinto clado, Pág. 100, <dsala 
dul Muse bado. Felmara Epoca. Fono JV, pi: Bas EUIANDIU, Obs aliados. Tosño TE, 960, 10 
M,£ 8 00 el srchirn imenisipad de San Murtío de las Pirámides, —Papeles de Nueva España citados. Tomo L, 
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demos que con estos nombres era generalmente conocido. Ya en 1600 so 
lo llama San Joanico, y en 1722 se habla de un pedazo de tierra nom- 
brado San Juanico por estar adelante de la ermita de este nombre.' 

San Lorenzo Atercapan. (Pueblo.)—Fué propiedad de los reyes 
Netzahnalcóyotl y Neteabhoa!pilli, de quienes pasó, a través de varias go 
noraciones, al Gobernador don Francisco Verdugo Quetaalmamalitzin- 
Huetsio, que en 1568 lo heredó a su hija doña Cristina Francisca, En- 
tonces había en él unos palacios y casas del citado Gobernador y unas 
sementeras de veintiocho medidas de largo por diez y nueve de ancho. 

En la relación de 1580 se le de ya el nombre del santo? 

Pará 1757 lo habían abandonado sos habitantes por carecer de tie- 
rrás de cultivo. 

San Martín de las Pirámides. (Pueblo.)—Según un memorial que los 
vecinos notables de este pueblo presentaron al Director del Archivo Ge- 
neral y Público de la Nación en 1849, aquél foé fondado desde los tiom- 
pos de la gentilidad en el lugar llamado en idioma mexicano Neteotilo- 
fan, “que en vuestro castellano signibica lugar de Adoracion.” Bin 
embargo, el nombre indígena de la población no fué ése, sino el de Teácal, 
como se le llamaba en 1580, o el de Teyácac, como se le decía a fines del 
siglo X VO, o el de Chichimecatlalpa, según la tradición, no confirmada 
por ningún documento, que se conserva en la localidad, 

Para 1545 se le había puesto ya bajo la advocación de Sao Martín, 
y quines años después se le denominaba San Martín del Llano. Ya a fines 
del siglo XVI se le de el nombre de San Martín Obispo, y esta denomina- 
ción subsistió hasta medindos del siglo XIX cuando menos, pues es la 
que usan los vecinos notables en el memorial que dejamos citado. Ac- 
tualmente se lama el pueblo San Martín de las Pirámides. 

Ño abstante que es indodable la existencia del pueblo en el siglo XVI, 
pues figura en el mapa anexo a la relación de 1580, 6n el archivo municl- 
pal del mismo Ingar se guarda la copia de un docomento en el que un fray 
Juan de Amaya se de los títolos de “Conquistador y Poblador” del pue- 
blo, asegurando que lo pobló desde el día de la Santísima Trinidad del 
año de 1590; además, don Gerónimo del Angel y el corregidor, capitán 
doo Juan Gómez, familiar del Santo Oficio, afrmao, en combredel comúóno 
y naturales de aquél, que el mencionado fraile, “en el muy celebrado día 
de la Trinidad sagrada á los 24 días del Mes de Mayo de 1594 señalo el 
templo y se sirvio de colebrar el anerificio de la misa,” y en 10 de abril de 
1595 el citado Gómez se refiere ul “Pueblo nuevo” de San Martín Obispo, 
fundado hacía cinco meses y tres días. 

Como se ve, estos datos, aparte de estar en desacuerdo con el testi 
monio irrecusable del mápa de 1580, son contradictorios entre sí por lo 


lO Pispilen de Macro España citados, Terra Vi, pág 110.—Thitdos sde lurrna y ojpess citados —Dilirracias 
fica schra la raitilarión de fierros d Ds Diego Erpíñcoa entera del Pueblo dde a 4 Alintespo y Kotilrasios 
hacia di dos sañaradas del exorabedar por Ds Asiria Porque de Miranda Ens= de EM, y cuspior de erta ral 
detaaria os pafermádad de lo maplodo 1 Lon farfisga io: bardas, M, E, am poder «de la sedora Carmen Aldana 
viuda de Balondo, de Bes Jus Teodibnerán. 

i Talaseis cliado — Papeles de Nuess España ¿Hádios, Torá YI, págs. 110 y ME, dl arebiva 
montripal de des Martlo de ins Pirámides, 
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que respecta a la fecha de lasupuesta fundación; de modo que, a menos que 
con muy buena voluntad se quiera ercor que Amaya efectuó o almuló un 
acto de congregación de indios, siguiendo la política del Virrey Velasco, 
que había iniciado la reducción en 1591, no cabe sino o declarar falsa la 
copia existente en San Martín o acusar de mendaces a los autores del do- 
cumento original. 

San Martín foé cabecera de los barrios de Sán Francisco Mazapan, 
San Andrés Ortoyabualeo, San Antonio Tlacatecpan y San Pedro Tec 
pascingo, y “desde su congregación en los principios de la cristiandad en 
esta Nueva España,” estovo agregado o sujeto al pueblo de Sau Juan 
Teotibuacán, del cual se independió en el año de 1744, fecha en que formó 
gobierno aparte, (Lámioa 195.) 

Desde el día 5 de febrero de 1918 es cabecera de la municipalidad de 
su nombre! 

San Sebastián Chimalpa. (Pueblo, )—Fué de lastierras dadas en dote 
por Neteabualcórotl a su hija Tainquetenlpoztectzio. Paura 1580 estaba 
ya bajo la advocación de San Sebastián. Más tarde se le menciona en va- 
rios docomentos sobre tierras,” 

Santa Catariza. (Hacienda.)—Aunque le presumwimos una antigúe 
dad mayor, no la hemos visto citada antes de 1767, fecha en que ya era 
hacienda perteneciente a los jesultas.* 

Sabía Catarina Acolman. (Pueblo. )—Ignoráamos cuándo se fondó; 
pero sabemos que en 1766 ya tenía una iglesia, a la cual se cambió la 
cabecera parroquial de Acolman, según dejamos dicho eu el párralo se. 
gundo de este capítulo. 

Santa María Acolman. (Pueblo.)—Figura en el mapa de 1580 como 
dependencia de Acolman; pero como en la relación respectiva aparecen 
cinco Santas Marías, a saber: Chiapa o Chiapan, Tlatecpa o Tlatelpa, 
Astotonacasco u Oxtobocorco, Atenpa y Sabuala o Saquala, las cuales 
so están identificadas en la carta, no sabemos qué nombre de éstos 0- 
brellevaria.* 

Santa María Coatlán, (Pueblo.)—Citado en la relación de 1580. En 
él mapa antiguo de San Francisco Mazapan consta con el nombre de 
Cohaatlan y represeotado por una serpiente sobre un edificio de tipo es 
pañol. Su nombre erá corrompido en Aguatlán,* 

Tenanco. (Pueblo.)—No tenemos noticias de cuándo se fundó o pobló 
vi de cómo ha existido. 

Tiaxinga. (Hacienda. )—Entendemos que es el £8an Vedro Tlaxican 
que figura en el mapa de 1580 al N. E. de San Sebastián Chimalpa y al 
3. de San Martin Teyácac, pues aun cuando su ubicación no coincide, 
ya que la presente es al 5, W. de dicho Sau Sebastián, delecto semejante 


1 Tatimesia de las Misorias de las farra vuedo Pepín de Nora España citados. Témo VL 
rie Di Obra ciisda. Pág. 14 Ciras M, A 5, em 5larrbirs maniripel dé Dam Martin dis lus 


3 Pratada del Prianpato titado. Pág. MiPepea de Nora Enpañs siledos, Tono VI, phgn 110 y 0, 


io Papalside Nurva España citados, Tomo VL, págs. 067 HL 
A bio. Tomó Vi, plan. 310 y 251. 
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tiene respecto de otros lugares el mencionado mapa, sin que eso quiera 
decir que seño distintos los del siglo XVI de los del XX. También, por 
corropción, $6 le llamaba San Pedro Tlaguican.' 

Ventilla, (Rancho.)—Ni sobre 50 fundación ni sobre su existencia bay 
dato alguno. 

Xometla, (Pueblo. )—Se le menciona en la información de 1580 con 
el nombre de Sán Miguel Jumetla y como sujeto a Acolman? 

Poblados ya desaparecidos, —Acolman, (Pueblo o ciudad.)—Su 
fondación fué anterior a la llegada de los españolés, que la calificaron de 
buena y gentil ciudad, y eu existencia como cabecera consta en la Lista 
de pueblos que pertenecian a Tezcoco. (1502-1515,) 

Durante la época colonial su nombre fué corrompido, convirtiéndo- 
sele en Aculma, Acolman y Oculma. 

En el siglo XVI dependían de dl Santiago Atla (Atlatougo), San Mi- 
guel Jumetla (Xometla), San Agustín o San Martín Tonala, Los Tres 
Reyes Izquitlán, Santa María Chiapa o Chiapan, San Mateo Tucbatlaneo 
o Tochatlauco, San Lucas Tlamazingo o Tlamazán, San Juan Tepehniz- 
co, Santiago Nopaltepec, San Juan Tlaxinca o Taxico, San Martín Huir- 
nabune, S8a0 Martín o San Agustío Aticpac, San Felipe Sacatepec, San 
Tomás Atlauco, o Atlahuco, San Mateo Tercacohuac, Santa María Ateu- 
pa o Santa Ana Ateopa, San Marcos Quacyocan o Quaubyoca, San Pedro 
Tepetitlán, San Antonio Huistoneo o Huiztonto, Santa Marta Tlatecpa O 
Tlatelpa, San Bartolomé Quauhtlapechcoo o Quaubtlapexco, San Juan 
Chienahuantecapa o Chienaohtecapa, San Nicolás Tenextlacotla, Santa 
María Astotonacazco u Oztobocozrco, Santa María Atenpa, Santa María 
Saguala o Saquala y San Juan Atlatongo o Atlatonco (San Juanico). 

Á consecuencia de la inundación del asiento del pueblo, sobre la cual 
hablamos en el segundo párrafo de este capitulo, sus habitantes lo aban- 
donaron a principios del siglo X VO, pasando al sitio lamado Yautenco 
y conocido hoy con el nombre de El Calvario. 

Abora sólo queda del antiguo pueblo la iglesia coustruida por los 
agustinos, Irente a la cual se levanta un pequeñísimo grupo de cagas hu- 
mildea que se designa con el nombre de Pueblo Nuevo. 

Buenavista, (Hacienda. )—Formaba parte de la actual de San José 
Acolman. Hacia 1933 estaba ya despoblada y sólo existían en su lugar 
un rancho de tlachiqueros y uo horno de cal construído por un padre 
Perea seis o siete años antes.! 

Comalehican. (Barrio o pueblo. )—Iguoramos sl estaba propiamente 
dentro del valle de Teotihuacin; pero sabemos que dependía de la cabo- 
cera de este nombre cuando en 1600 se ordenó 4 sus habitantes que se 
congregasen en ella, construyendo al efecto veinte casas, Indudablemente 
desapareció desde entonces, pues no se le vuelve a mencionar.* 


1 Papelra de Nora Expaña eltádos. Tomo UV, plga. 210 y EN. 

2 hidra Tess YI, plga, 30 y 02 

3 Derfas y Bolerionas de Nernda Cortés gitadas, Páge, 10 y 505,— Anales del Mero glgados, Primera pora. 
Tano 1, pág. 52.—Papaa de Non España citados. Tormo Vil, pipa 110 y 812 

a Esplaosa de La HMorlaró. pealersa citado. 

A Timbimacrto ds las eeormsrias de dea harris edisdo, 
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Moyrotián. (Barrio o pueblo. )—Igualmente ignoramos sl estaba den. 
tro del valle, Sn existencia prebispánica consta en la Lista de los pus 
blos que pertenecian a Tezcoco. (1502-1515,) Su desaparición debe datar 
de 1600, año en quese obligó a sus pobladores a congregarse en San Juan 
Teotibuacán, para lo cun] debieron levantar allí nueve casas.! 

Pilures. (Hacienda.)—Todaría existe un logar que leva este nombre, 
cerca de Acolman, pero está deshabitado; se dice que la hacienda se formó 
con las tierras de un español Godiel. Enel mapa de 1580 (lámina 138) 
aparecen efectivamente unas propiedades de Cristóbal Gudiel. La hación- 
da se amó también del Mayorazgo.” 

Heyes Atiepac, Los, (Barrio o pueblo.) —En el mapa de 1580 aparece 
al W, de San Andrés Ostocpachocas, al 8, del Corro Gordo y al N. E. 
de Sau Antouio Tlaxomolco, ligado too el camino de Otumba a San 
Jona Teotibouacán por una derivación que partía de las pirámides hacia 
al X., con ligera inclivación al W. En 1600 se dispuso que sus habitan. 
tes se reconceotrasen eo San Juan Teotihuacán, donde debían construir 
reintiona casas; probablemente desde entonces, y con ess motivo, des. 
apareció, porque ya en 1667 se habla sólo de la casa y tecpan llamada 
Aticpae, y hacia 1720 se hace alosión al lugar sio titularlo barrio o ran- 
cho siquiera? 

San Andrés Ustocpachocan. (Barrio o pueblo.)—Al 8, del Cerro Gor- 
do y al W. de San Martín Teyócac se eocuentra en el mapa de 1580, 
yen la relación respectiva se lo designa coo eso nombre y con el de San 
Andrés Ortolpachuncan. En 1600, al señalarle la obligación de levantar 
diez y seis casas en San Juan Teotibuacán para la congregación de sus 
vecinos, se le llama San Andrés Ostotepachuchcan. En una y otra verde. 
pendía de San Juan. 

Seguramente no desapareció entonces de manera definitiva y en 1744 
se agregó a San Martín Teyñeae, cuando este pueblo se constituyó en re- 
pública, pues su arrendamiento fué contratado con Antonio Vásquez por 
aquél y Santiago Tolman. En el docomento respectivo se lo nombra ran- 
cho de Ostopachiuea. 

Aunque so ubicación y su nombre eran casi idénticos a los de San Án- 
drés Ostoyabualeo, no debe creerse que era este mismo," 

San Andrés Tinubtenco. (Barrio o puéblo,)—No conocemos cuál era 
su situación; pero consta que dependía de San Juno Teotihuacán y que 
en 1600 se ordenó a sus pobladores que se trausladasen a esa cabecera, 
donde babían de edificar, para el efecto, diez y ocho case. Soguramento 
sal ss hizo, porque no se vuelve a hablar de él.* 

San Antonio Huirtonco. (Barrio v pueblo.) —Figura en el mapa de 


LO delas del Masro oidos. Primera dps. Toma 1, Ha. 04. Tistiemnda de las eormpriss de los Barria 
e 

Espinosa de los Menteras. Guediras cinto 

A Pepala dé Nora Erpalo citados, Tomo Vi, piga. 2167 22 .—Traraneaón de las mamarias de las Barrías 
¿Hido — Fatemoatá de les Diligencias prnrtómadas citada 

ú Papeles de Nava Espáña obtadas. Tera Vi, págs. 110 101. Tirtimesóa dde las mparino de lor Berrios 
cado 3 E en el arebibro muntelpal de Lon Mastin dde las Mirámiden. 

A Taiana de des mermar de dos Rarráón eltado 
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1580 al X.E, de Acolman, coyo sujeto era, y al 8. de Xometla. En nin- 
guua Epoca lo hemos visto mencionado otra vez? 

San Antonio Tlacatecpan. (Barrio.)—Ignoramos cuándo se fundó 
este barrio, que estaba situado hacia el N, W. de San Martín Teyácno; 
que en 1610 y se dice que desde el principio dela época colonial dependía 
de San Juño Teotihuacán como barrio de dicho San Martín, y que en 
1783 estaba ya despoblado. Tal vez se repobló poco después, porque 
en 1757 se le menciona como uno de los que en 1744 se separaron de San 
Juan Teotihuacán para formar nueva república con San Martín por ca- 
becera, 

Otra vez despoblóse, y en 1804 la ropública de Sau Martín Obispo 
trató de repoblarlo con los vecinos de su cabecera que carecían de solares 
y tierras cultivables, Obtenido el permiso del justicia mayor y sobdelega- 
do de San Juan Teotihuacán, don Juan Manuel Gotiérres de Navamuel, 
eú 29 de diciembre del citado año fué señalado el sitio de la iglesia, y en 
3 de enero siguiente el pueblo de San Martín condujo en andas, con rezos 
y alabanzas en sección de gracios, la imagen de San Abotonio, desde la 
iglesia de aquél hasta el asiento del nuevo poblado, donde se tocó una 
campana “co señal de pueblo,” se dió posesión de solares para cañas y de 
tierras para cultivo a los poseedores y pobladores, siguiendo el autiguo 
ceremonial, y se abrazaron todos los presentes, 

El 20 de febrero siguiente había ya una capilla con su altar para la 
imageo, y mesesdespués, el 4 de mayo, el lugar tenía vejntistis habitantes. 

Ño duró mucho, sio embargo, la nueva población, porque, 4 conse 
evencia de una epidemia, murieron casi todos los vecinos, y los pocos que 
se salvaroo fueron a refogiarse a San Martín, llevando consigo la imagen 
y lá campana, que se conservan todavía. Para el 6 de agosto de 1805 
había desaparecido definitivamente San Antonio Tlacatecpan* (Lámi- 
nas 190 y 142.) 

No debe confundirss este barrio con la hacienda de Tlacatecpan, que 
está al N.E. de la de Metepec. 

San Abtonio Tlaxomoleo. (Barrio o pueblo.)—Con estenombre y con 
el de San Antonio Tlajomulco se lo menciona en la relación de 1580, coyo 
mapa lo sitón al 5. de la extremidad occidental del Cerro Gordo, al W. 
de San Martín Tevácac y al pie del corro Malinalco. 

Ignoramos si este San Antonio o el anterior fué el que debió congre- 
gar eo San Juan Teotihuacán en 1600, para lo que debía construir aquí 
diez y sels cagas. 

Don Juan de Alva Cortés tomó posesión de él como perteneciente al 
cacicazrgo de sus abuelos, el 18 de agosto de 1607, y don Carlos de Si- 
glenza y Góngora, eu nombre de don Diego de Alva Cortés, hizo lo mismo 
el 21 de abril de 1682, En una y otra ocasiones es le llamó Tlacomulco. 
No hay uñas citas de él.* 


l Papa de Nara Erpaña obio, Tomo WL, plga, 110 y 112, 

MALE el srobiro mualoipal de San Morila de los 

A. Papaleido Foeva Expala altados. Tomo VÍ, págs. 110 y 201,—Tañiaenía de las mrsasriay de les Barris 
ibido —Tritasonió de ls Dile prartiradar Elia. 
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San Marcos Tlalnepantla. (Hacienda, )—Estavo probablemente dentro 
del perímetro de la actual deSan José Acolman. Para 1833 ya no existía! 
San Mateo Tenango. (Pueblo.)—Fué una de las tierras donadas por 
Notanhualeóyotl a su hija Trinquetsalpoztectein 600 motivo de su casa. 
miento. 

En el mapa de 1580 está colocado a la vera septentrional del camino 
que partía de San Juan Teotibracán para Tlaxcala y al N.E. de ese pue- 
blo, posición incompatible con la que también le da al situarlo al 5,É. 
bi Sebastián Chimalpa. Dé cualquiera manera, quedaba dentro del 

121 18 de jonio de 1667, doo Juan de Alva Cortés, eaciquede San Juan 
Teotihuacán, tomó posesión del sitio o paso de Tenango. La designación 
que se le da, indica que ya para entonosa estaba despoblado.* 

San Miguel. (Pueblo,)—Situado al 8.E. de San Ju Juan Teotihuacán y 
al N, de San Lorenzo Atezcapas, según el mapa de 1580. 80 nombre me- 
xicano pudo haber sido Tláhuac o Tlotézcae, según la relación respectiva, 
No hay nuera mención de ál.* 

San Nicolás. (Hacienda. )—Parece que estuvo situada a unos tres ki- 
lómetros al N, de la de San José Acolman, porque por ahí, en una peque- 
ña eminencia, bacia 1833 existían las ruinas de nba capilla llamada de 
San Nicolás Tlacatecpan.* 

San Pedro Teepacingo. (Barrio.)—Una sola vez se le menciona, en 
1757, como barria de San Marto Obispo, agregado con éste, desde los 
primeros tiempos dela cristiandad, ala cabecera de San Juan Teotibuacán.* 

Santa Ana Atempa. (Poeblo,)—Al N.E, de San Bartolomé Coautla- 
pechco, al S. de Ban Lorenzo Atezcapan y al E, de San Juau Bautista 
rs (San Juanico), consta como sujeto a Acolman en el mapa de 
1580, 

Hubo unas tierras del cacicazgo Alva Cortés que llevaroo ese nombre 
mexicano y que beredó el Gobernador don Francisco Verdugo Quetzalma- 
málitein-Huetzio a su hija doña Cristina Francisca y de las cuales tomó 
posesión un sucesor hacia 1720, Aunque no 50 dice que fueran pueblo, 
quizá eran las mismas de Santa Ána Atem 

Tepetitlo. (Barrio o pueblo.)—En 1600 iaad de Sau Juan Teo- 
tibuacán, y seguramente desapareció en ese propio año al ordenarsea sus 
habitantes que se congregaseo en la cabecera citada, donde debían cons- 
truir doce casas. 

No debe coufundírsele con San Pedro Tepetitlán, sujeto a Acolman en 
1580, situado fuera del valle al 5. de Xometla y existente en la actua- 
lidad.* 


1 Lo pr Qualpris riada 
E Trasedo del Principado eltada. A a Too VI, pla, 120 y TE 
Terlnda de [oo 
3 Papa de Bei Mata clado. Ti YE, pg. 210, 
hada. 


A Papelro ida eltudos. Tomo VI, pág. 110 y ML—Totemenió clado, =3M. S, qn el ircblra 
canten) de Ss hno de Pinimides 
e Feitimónto de Did meoráns de los Borrios citado —Papélo de Nora Erpaño citados, Temo Yi, púga, 330 
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Tlalteompan. (Pueblo.)—En el mapa falso de Xometla figura al N. 
de este pueblo y al S.E. de San Bartolomé Cuauhtlapecheo. Actual. 
mente consta on las cartas, con la misma situación, un Tlalzontato, que 
debe estar despoblado. 

Totolan, (Barrio.)—Consta que este barrio de San Martín Teyácac 
faé abandonado antes de 1557 por sus pobladores, que pasaron a habi. 
tar a dicho pueblo, y que entonces se apoderaron de sus tierras unos su- 
jetos apellidados Celis, 

Con motivo de la congregación de indios de 1600, fué mandado que 
los vecinos de Totolan, que sio duda babían vuelto a éste, se redujeran a 
Sa Joan Teotibuacán, donde debían levantar doce cásas. 

En 1797 era rancho el logar, y abora conserva el sitio, cerca de San 
Pr su antiguo nombra; pero ya no tiene habitantes! (Láminas 195 
y 142.) 

Tales son las noticias que hemoa recogido sobre la historia, en lo ge- 
neral y en lo particular, de la Geografía Política del valle de Teotihuacán 
durante la época colonial. 


1 Tetas de das mepnorias de la Barrísa eliado Diros M. 5,8, +a el archivo muniripal de San Merlo 
die las Pirámides. 
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4 DS elementos componentesde la población del valle 
14 de Teotihuacán durante la época colonial fueron 
¿ contro, a saber; indios, españoles, probablemente 
3% negros y las castas producidas por el ernce de 
A E 7% Indios.—La gran mayoría de los indios pertenecía a 
> 5d la misma familia que poblaba el reino de Texcoco, del 
| cual había depeodido esa región en el último pertodo de la 
Época prehispánica. Había también otomies, cuyo territorio propio 
quedaba muy cercano hacia el N, W., y popolocas, procedentes tal ves de 
alguna de tantas y tan extrañas dispersiones como sufrió su familia! 
Españoles, —Desdo el principio de la dominación española, los iberos 
se establecieron en los lugares pacificados y, sobre todo, aparte de los 
mineros, en los que, como San Juas Teotihuacán, a su situación geográ- 
fica, que lo colocaba cerca de la capital y en las Moeaa de caminos tan im- 
portantes como los de México a Veracruz y a Pachuca, agregaban la cir. 
cunstancia de poseer tierras propicias, por la abundancia de aguas de 
riego, al cultivo del trigo, grano apreciadísimo por ellos y que apenas c0- 
menzaba a propagarse aquí y a ser convertido en harina para la alimen- 
tación, en molinos semejantes a los que existían en la comarca que nos 
ocopa. Sabemos, por ejemplo, que en ésta poseían tierras, en el último 
tercio del siglo XVI, entre otros, los llamados Juan Clemente, Cristóbal 


l Pispeles de Nueva Espeña citados. Tomo VI, pág. 150. 
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Gudiél, Hornando Pacheco, Bartolomé de Villaseca, Antonio de Carbajal 
F Luis de Basurto,' españoles sio duda, porque los apellidos no fueron 
usados, comúnmente, durante la Epoca colonial, sino por sus legítimos 
poseedores y por algunos mestizos e indios notables, como se comprocba, 
cuando menos por lo que respecta ñ este valle, con los padrones de habi- 
tantes de San Martín, en los que no aparecen los apellidos castellanos 
(Beltrán, Núñez y Tenorio) sino hasta 1794, y eso nada más 60 cada una 
de tres familias de indios, respectivamente, 

Más tarde se dispuso que en poblaciones de indios no podiesen residir 
españoles sin consentimiento de aquéllos, aprobación del gobierno y co- 
nocida utilidad; pero esto no luflayó para que los iberos dejaran de resi- 
dir en las poblaciones del valle de Teotihunecún. 

Criollos.—La presencia de los españoles eu la región dió lugar a la 
creación de dos nuevos grupos de población, por los enlaces de aquéllos 
con mujeres originarias también de la penfosula, de las cuales nacían los 
llamados criollos, y con mujeres naturales de este país, que producían a 
los mestizos. Los criollos conservaron ante las leyes del Estado y de la 
Iglesia su calidad de españoles, y como tales fueron considerados desde el 
punto de vista legul hasta el fin de la dominación española; pero la soció 
dad y aun los mismos gobierno y clero los tuvieron, casi desde la prime. 
ra generación, por seres ya distintos e inferiores, y poco 'a poco ellog vi. 
oleron convirtiéndose, por obra del ambiente físico, de la educación y del 
medio social, en un elemento en realidad diferente, étuica y socialmente, 
hasta acabar por reputarse a «lí mismos por americanos, que no por es- 
pañoles, A pesar de esto, para los efectos de la clasificación hecha en los 
consos de población, se les consideraba incluidos entre los españoles, 

Mestizos.—Es indudable que desde que los conquistadores españoles 
eruzaron por el valle de Teotibuacín, o cuando menos desde que se radi- 
c6 ahí alguno de ellos, se efectuó el primer cruce con la raza indígena, 
daudo vida al primer mestizo, Fenómeno foé éste tan general y repo 
tido en toda la Nueva España, a medida que venía reciblendo la visita de 
los extranjeros, que no es de creer que en esta porción del territorio no se 
electunss, mucho más coaodo sus habitantes no fueron hostiles a los re- 
ción llegados, y por ello, lejos de evitarles la ocasión de. que fecundasen a 
avs mujeres, debieron ofrecéórselas, como tantos otros, en signo de alianza 
y Amor, 

La prohibición de que residiesen españoles en pueblos de indios res- 
tringió algo, tal ves, el cruce entre unos y otros y dejó para siempre a los 
naturales fuera del movimiento de «volución social. No obstante, aparte 
de las uniones clandestinas y accidentales, habla por excepción casamien- 
tos entre individuos de ambas razas. El primero de que tenemos noticia 
en San Joan Teotihuacán fué el de doña Cristino Francisca Verdugo, in- 
día pura, hija del Gobernador don Francisco Verdugo Quetzalmamali- 
txin-Huetrin,con el intérprete español Juan Grande, que se verificó en 
1561, y del cual nacieron los mestizos Ava y Joana Cortés Ixtlilróchitl y 
Luis Grande. 


Y Peprtri de Tuesa Eras citados, Toño VE apa correspond lente e la pás, TI, [Meri [ES 
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Al cabo del tiempo, $6 autorizó a los padres de familia indios para 
casar a sus bijos con indios, o con españoles y castizos (hijos de españo- 
los y mestizos); pero se les recomendó que no los mexclaran con la gran 
variedad de enstas que había, porque pertarbaban la pus de sus pueblos 
y originaban que perdieran sus privilegios anto los tribunales.* 

Negros y mulatos. —Por lo que toca a los negros, carecemos de 
constancia alguna sobre su presencia en el valle de Teotikuacán; pero el 
hecho de que en los siglos XVI y XVII 56 cuenten mulatos entre los po- 
bladores de aquél, nos induce a admitir la posibilidad de ella, a menos 
que se prefiera aceptar la bipótesia de que tales mulatos, que no podían, 
dado 41 número, ser simples advenedizos o residentes eventuales, fueran 
producto de ayuntamientos fortuitos de indias de la región con negros 
mineros de Pachuca que transiteran por el camino que atraviesa aquélla 
o que pernoctarán en el pueblo. Según la clasificación colonial, los hijos 
de unos y otras serían zambos; pero como esta denominación y las demás 
que se aplicaban a los productos de los cruces sucesivos entre las castas 
de sangre iodía, española y negra, vo se empleaban común y exactamen- 
te, debemos entender que con el nombre de mulatos eran conocidos, no 
sólo los que lo eran, sino también los zambos y los demás que tenfan, por 
herencia, más o menos puras, las caracteristicas étnicas de los negros. 

De cualquier modo que haya sido, lo cierto es que tales castas no per- 
elstieron, sino que se confundieron con los mestizos y los indios, de tal 
modo qué actualmente no puede clasificarse la población del valle sino en 
tros grupos: indios, blancos y mestizos. 


5 2 —SÚÓMERO 


San Juan Teotihuacán, —Según informes proporcionados por los 
naturales del pueblo de Sao Juan Teotihuacán en 1580, 6ste fué muy 
poblado de gente hasta un año antes del descubrimiento de México por 
los españoles? fecha en que murieron muchos de ellos a causa de una en- 
fermedad qué invadió la región. Esta primera merma y las que debieron 
originar las epidemias de 1531 y 1545, así como el cambio de condición 
de los indios, que carecían de libertad, sufrían maltratamientos y se ha- 
bíano entregado al vicio de la embriaguez, habían becho decrecer la pobla- 
ción para mediados del siglo XVI, a sólo seiscientos noventa tributarios.* 
Según los padrones de habitantes indios de San Martín Obispo (hoy San 
Martín de las Pirámides) y los autos de tasación de tributos del mismo 
pueblo, de la segunda mitad del siglo X VOI y principios del XIX, el nú- 
mero de tributarios equivalía aproximadamente a un veinte por ciento 
del número de los habitantes. Sí aceptamos esta proporción para San 


1 horiazaza,  Regías para que lua Nojurola de bles Ropaós sue Fabivas ra de iagpiribral y temporal, de 
Jonba de IM M. 4. an sl arobhivo mualelpal de San Mario de las Pirimides, 

1 Papel de Nora Espaía chidos, Tomo VI, pág. 130. 

A Aupobitids q0e quibletos decir us «ño 105 de la consumación de lá £obqu isla, 6 0476 150, 450 bué 
cuendo la rirecín, Importáda por le +oldedss de Karts, hivo sas primeiós tideapos 60 la población Lodi pera. 

ii Papeles de Nurrá paña pliados, Tool, ple. 115 
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Juan Teotihuacán en el siglo XVI, sus habitantes indios llegarían, en la 
ápoca de que hablamos, a tres mil cuatrocientos cincuenta, a los que ha- 
bria que agregar a los españoles, mestizos y mulatos, que en verdad han 
de haber sido unos cuantos. 

Muy pocos años después, en 1557, se calenlaba que el pueblo tenía 
dos mil vecinos! y está misma cifra se lo asignaba en otro documento 
de la propia época;? pero como éstas fueron simples apreciaciones perso- 
nales, no debemos concederles sino una muy relativa lo. 

Algunos lustros máa tardo, en 1580, Sau Juan Teotihuacán tenía mil 
seiscientos tributarios,' o sean ocho mil habitantes, suponemos que en 
toda su jurisdicción, que dejamos expresada en el párralo 3 del capítulo 
anterior, pues de otra manera no se explicaría este gran aumento de más 
de ciento treinta y uno por ciento sobre la cifra de mediados del siglo, y 
menos aún sl se tieno en cuenta que la despoblación se hiso más intensa 
con motivo de las epidemias generales de 1564 y 1576 y de la emigración 
de los teotihuacanos a Arcapotenlco en 1558, de la que hablaremos en el 
capitulo Y de esta parte. 

A fines del siglo XVI se reputaba en mil seiscientos cincuenta y seis el 
número de tributarios del logar,* lo que, de acuerdo con la proporción 
indicada, equivale a ocho mil doscientos ochenta habitantes, que repre- 
sentan sólo un tres y medio por ciento más que los del año de 1580. 

Cien años después se hace constar ya la existencia de españoles, mea 
tizos y mulatos en la proporción de un veinte por ciento de la población 
total, que se estimaba en más de mil quinientas personas! cifra que está 
en absoluto desacuerdo con la última conocida; pero que se Acerca más 
a la del año de 1557, por lo que suponemos que ésta y aquélla se refieren 
úvienmente a los habitantes del pueblo. La eireunstancia de que sea ésta 
la. primera cita deespañoles y castas que encontramos, no indica que haya 
sido basta entonces cuando aquéllos se aveciodaron en el logar ni cuando 
aparecioron los nuevos productos étnicos. 

En el segundo tercio del siglo XVII se calculaba que en la demareca- 
ción de San Juan Teotihuacán babitaban cuatrocientas catorce familias 
de indios, ciento sesenta de españoles, veinticinco de mestizos y cincuenta 
y dos de mulatos.* Si se señala un promedio de cinco individuos por ca- 
da lamilia, habría un total de dos mil setenta indios, ochocientosespaño- 
las, ciento velnticioco mestizos y doscientos sesenta mulatos, O se40, res- 
pecto de la población total, que sumaría así tres mil doscientas cincuenta 
y cinco personas, sesenta y cuatro, veinticuatro, cuatro y ocho por cien- 
to, to, respectiramente, Como se ve, el número de habitantes había dismi. 

7 Mardi. Mora 2Mada. Pág. MT, bsparal map ds std elo por recisós á los polos de Cactrribla 

E Cidivs Franciscano, Estación de los Menasterien de las prontaiós de ds Moca paña y religicas que los 
fianen día cargo para dectrimarias, Eu la Nueva Coósacida de Eorumentos citada. Toeno 11, pág. 1. 

3 Papelos de Nueva España citados. Tomo Vi, pig. 20. 

A Esta de das partos dls indica qué i9tas en el Diafrato yy iibpadod + la Diberários de silo Nur España, 
iodal Fatalo del Mespela del Vedle, ie euomesdidos 0 piresas parircalaras; códa sane pad obispado mas, y peda 


los ¡peñón ju bo Eribalariód fué Seña. En Relación dé los Ghinpodos de Tinicaía, Misioasan yy atroá logaréó a el sigla 
EFE Miles. 1500 Pig. 10. 


A VillssaBer y Bleshen. Tisabro dsuricino eltido. Temo), pig. 15 Alcedo. Dierisanrio uepráfico- 
Muariros de Las fedias Orcidentóle 5 Arbrica. Mudrid. FIEG-1TE. Tomo Y, págs, 50-81. 
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nuído considerablemento para esta época, según el informede los autores 
citados, De ser cierta la diminución, no le eocontramos explicación plau- 
sible. Llama la ateoción que el número de mulatos sen mayor que el de 
mestizos, Quizá se haya debido esto a que como ya para entonces se ha- 
bían establecido grandes haciendas agrícolas en la región, el número de 
trabajadores negros había aumentado y, de consiguiente, el de sus hijos, 
los mulatos, 

En 1788 había en todo el partido de San Juan Teotihuacán mil qui- 
nientos setenta y elote tributariosiodios y treinta y coutro mulatos, que 
hacen presomir habría siete mil ochocientos ochenta y cinco habitantes 
indios y ciento setenta mulatos, La cifra se acerca mucho a las del siglo 
XVI, y los mulatos representan un once por ciento de ella, es decir, una 
proporción mayor que la anterior. 

Nohay datos posteriores alostranscritos que nos hagan conocer qué 
número de pobladores tenía San Juan Teotibuacán al terminar la época 
colonial. 

Acolman.—Acolman foé en la antigúedad y era todavía a la lego» 
da de los españoles una ciudad de importancia, como lo da a entender 
muy claramente doo Hernán Cortés al enlificarla de buena y gentil po. 
blación.* El número de sus pobladores era muy grande, y aunque no lo 
pudieron precisar los naturales que rindieron la información de 1580, el 
expresaroo el dato de que en coda casa vivían eecila o slete indios ensados, 
aparte de los solteros? Las enfermedades epidémicas que asolaron la 
Nueva Espoña en la primera mitad del siglo XVI disminuyeron la pobla- 
ción, que hacia 1550 era, en la enbecera y en dos estanciós cercanas, de 
mil trescientos veinticuatro casados, doscientos ochenta y un viudos y 
trescientas veintiocho viudas, con más doscientos noventa y tres cásñ- 
dos, velotión viudos y treinta y tres viudas en otras cuntro estancias, O 
seño dos mil doscientas ochenta personas,* además de los niños y solte- 
ros. Estos representaban en el pueblo deSan Martín Obispo, según sus pa- 
dronea, por término medio un cincuenta y siete y siete décimoa por ciento 
de la población total, por lo que puede ealcularss queen Acolman ésta 
era de cinco mil trescientas noventa personas, Tomando por base esta ci- 
fra, el número de varones casados equivaldría a 00 quines por ciento de 
ella, lo mismo que el de las hembras también casadas; el de los hombres 
viudos equivaldría a un cinco y sela décimos, y el de las mujeres viudas a 
un scia y slete décimos por ciento. La cantidad deviudas, mayor que la de 
viudos, parece indicar que en las epidemias pasadas murieron más hotmn- 
bres que mujeres. Por otra parte, en vista del número de hombres y mu. 
jeres viudos y casados que dejamos apuntado, sabemos que el de los pri. 
meros es respecto de la enntidad total de ambos, igual a un cuarenta y 
ocho y siete décimos por ciento, siendo equivalente a un cincuenta y uno 
y tre tres décimos el de las segundas. 

Y Tratimenio dal Paslrea perteneciente ul Partio de Gan Martín Obispo, ma Pueblos y Ranchos, de la jurándio 


ces de Lan Sera Trofibeacos. MH, 5 en A has Piriciden, 
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Según un célebre cosmógrato,! Acolman tenfa cuatro mil cien tributa- 
rios entre los años de 1571 y 1574; pero como si convirtióramos esa cifra 
en un velote por ciento de la población total, como lo hemos becho en ca- 
sos anteriores, nos encontraríamos con que ésta alcaozaba la crecida suma 
de veinte mil quinientas personas, estimamos más cuerdo dar por su: 
puesto que el autor designó como tributarios, equivocadamente, a todos 
los habitantes, queen tal caso serían sólo cuntro mil cien, o sean veinti. 
cuatro por ciento menos que en el conso anterior. Este descenso podría 
atribuirse a la mortandad que deseguro originó la construcción dela igle. 
sia de los agustinos en ese pueblo. 

En 1580 se estimó que había alí mil novecientos noventa tributa- 
rios,2 0 sean nbeve mil novecientos cincuenta habitantes, cifra quenos pa. 
reco elevadísima, ya que acosa nada menos que un aumento de más de 
ciento cunrenta y dos por ciento, en un periodo menor de diez años, 

También la citra de dos mil quinientos sesenta tributarios que nos de 
os documento de fines del siglo XVI" nos parece exagerada, y por ello 
pensamos que con ella se quiso indicar el número de habitantes de la ca. 
becerá únicamente, porque, de otra manera, esa cifra produciría doce mil 
ochocientos de éstos. 

Por último, dos siglos después, Aleedo señala doscientas conrenta fa. 
milins de indios en la cabecera y sus barrios,' que equivalen a mil doscion- 
tas personna. Aunque esta cantidad es inferioren mucho a todas las ex- 
presadas, podría explicarse por la circunstancia de que ya para entonces 
había desaparecido el primer pueblo de Acolman, cuyos habitantes, arrui- 
sados porla pérdida de sus tierras y de sus casas, invadidas las unas y 
destroldas las otras por la laguna artificial que se babía formado desde 
el siglo XVII en el antigao asiento, se habían refogiado en el lugar llama. 
do hoy El Calvario, de donde tal vez emigró la mayoría a los poblados 
vecioos, 

ol Cura Gamboa—dice Espinosa de los Monteros—el año de 
1792 tenia la feligresia de Acolman [sin Tepexpa ni tecalco] 3854 almas 
qué componen 771 familias, —Por marzo de 1811 tenía Acolman 4558 al- 
más 6 911 familias. —Por mayo de 819 tenia 2966 6 633 familias.”* 

San Martin de las Pirámides. —Acerca del pueblodeSan Martín, no 
obstante que careció de la importancia de Sao Juan Teotibuacán y Acol- 
man, tenemos datos más exactos y completos, que dan perfecta idea del 
movimiento de su población en la segunda mitad del siglo XVIIH y 60 la 
primera decena del XIX, con la única omisión de lo relativo a los habi 
tantes españoles, mestizos y mulatos, que sólo incidentalmente son men- 
cionados cuando estaban casados con algún individuo de la raza indíge- 
na, de la cual exclosivamente son los padrones de tributarios que existen 
en el archivo municipal del citado pueblo. 

Estos padrones, que registran familia por familia, indicando, aparte 


Lopes de Veloso Desprefia y Descripción Deiversal de las Jodias. Madrid. 104, Pag 30% 


Discorario eltado, Toro 1, pig. 17. 
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del sexo de todas las personas, el estado civil delos jofes de aquéllas (vin- 
dos o casados) y el de sus hijos mayores de diez y ochonños que no ss ha- 
bían independido de la patria potestad (solteros), la edad de los monores 
de diez y ocho años, los defectos físicos notables (ceguera, sordo-mudez, 
cojera, parálisia, ete.) y las enfermedades mentales (demencia o fatoidad) 
que les impedían trabajar, las profesiones (estudiantil, militar) que los 
eximíno del tributo y aun la cireonstancia de estar ausentes algunos de 
ellos, fueron formados periódicamente (1757-1770-1776-1781-17898- 
1794-17909-1804-1809) para servir de base ñ la tasación de los tribu- 
Los del pueblo. 

En ellos consta, además de los datos que apareces resumidos nutoé- 
ricámente en los cuadros anexos! que en San Martín había tres mestizos 
eo 1767, uno en 1770 y uno en 1781, casados, como hemos dicho, ton in- 
dios; dos españoles en 1770, uno en 1776 y dos en 1704, también casados 
con indios; cuatro clegos en 1770, dos en 1776, uno €n 1781, dosen 1788, 
cinco en 1794, dos en 1709, dos en 1804 y tres en 1809; tres sordo-mu- 
dos en 1776 y uno eu 1809; un sordo en 1804; contro cojos en 1794, tres 
eo 1700 y dos en 1804; tres mancoseo 1794 y 00000 1809; dos quebrados 
del pecho en 1794 y dos en 1709; un tullido en 1794 y uno en 1804; 
dos baldados en 1799 y uno en 1800; un impedido en 1799, dos en 
1804 y uno en 1800; un herido en 1500; tres enfermos crónicosen 17657, 
cuatroeo 1770, tres en 1776, uno en 1781, tres en 1788, uno 1 1799, sola 
en 1804 y diez y siete en 1800; dos dementes en 1776, uno en 1794 y 
uno en 1804; dos fatuos en 1799; unestudiante en 1804 y tres en 1809, 
uo soldado em 1798, u00 en 1804 y uno en 180%, y un presidiario en 
1788 y uno en 1794. 

El escaso número de mestizos y españoles que registran los padrones, 
vo debe tomarse como indicio de que sólo 6808 existían ahí, pues bien 
pudo haber habido muchísimos más, que no fueron empadronados por 
noestar enlazados con indios tributarios. 

En los cuadros anexos se ve claramente el número de babitantes de 
San Martín, clasificados, en cada año, por sexos, por estados civiles 
desde los diez y seis años de edad en adelante y como niños los que no pa- 
saban de quines; también se expresa, en cada año, la proporción de los di- 
versos componentes de la población respecto del total de ella, y se 0b- 
serva que erá mayor, por térmioo medio, el número de hombres, y entre 
éstos el de niños, y que los que representaban menor cantidad eran los 
viudos; asimismo apareco cuál fué el aumento de cada uno de los compo- 
nentes y del total de la población, período por periodo, y se descubre que 
las solteras fueron las que menos veces aumentaron y que, al contrario, 
ellas y los solteros, lejos de contribuir a la diminución total habida en 
1781, produjeron entonces una elevación bastante sensible; y, por último, 
en el cuadro demostrativo de las diminuciones habidas, se ve que la única 
total que hubo fué la expresada de 1781 y que quienes tuvieron más ten- 
dencins al descenso fueron las solteras, las viudas y los viudos. Todos 


1 WVaboes al nal da esta capitulo, 
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estos fenómenos se prestan a diversas explicaciones; pero como care. 
cemnos de datos concretos, nos abstenemos de darlas. Sólo diremos que 
probablemente influyó en la diminución de 1781 la repoblación del barrio 
de Oztoyaboaleo, que, por estar tao cercano, seguramente se repobló con 
vecinos del mismo San Martín. Agregaremos que precisamente en est 
año se registraroo en este pueblo ciento tres defunciones de adoltos, clonto 
cuarenta y nueve de párvulos, doscientos cuarenta bautismos y cin. 
enenta y seis casamientos. 

A los datos que nos proporcionan los padrones de San Martín a que 
venimos haciendo referencia, podemos añadir otros, correspondientes 1 
años no compreadidos en ellos y que desprendemos de los autos de tasa. 
ción de tributos del propio pueblo,! Según estos documentos, había allí 
en 1746 ciento cincuenta y cuatro y medio tributarios, que, conforme a 
In regla que hemos adoptado, equivallan a setecientos setenta y dos ha. 
bitantes; en 1751, elonto cincuenta tributarios, o sean setecientos cio- 
cuenta habitantes, y en 1765, ciento sesenta y sola y medio tributarios, o 
seño ochocientos veintidós babitantes. Como se ve, estas cifras no están 
muy distantes de las que consignan los padrones. 

San Francisco Maza pan.—Los padrones de San Francisco Mazapan, 
barrio perteneciente a Sau Martín y que, como éste, correspondía a la ju- 
riadicción de San Joan Teotihuacán, compreudeo datos semejantes a los 
ya indicados, y, según ellos, había allí un elegro en 1757, uno en 174 y 
uno 2 1700; dos cojos en 1809; dos impedidos en 1804 y uno en 1809; 
un enfermo erónico en 1757, uno en 1770, dos en 1776, uno en 1794, uno 
on 1804 y siete 6n 1809, y un fatuo o loco en 1790. 

Según esos padrones, en San Franciaco, a la inversa de en San Mar- 
tín, ora mayor el número de mujeres, y eotre ellas el de niñas, que el de 
hombres, de los cuales los más pocos eran los viudos; tuvieron tenden- 
cla ul aumento los niños y las olñas, y hubo dos diminuciones totales, 
úna eo 1781, como en San Martin, de la cual se exceptuaron los casados, 
las viadas, las casadas y las solteras, que son aumentaron entonces, y 
otra en 1788, a la que escaparon los viudos, los solteros y las niñas, que 
asimismo crecierón en número. 

El número de pobladores de Ban Francisco Mazapan en cada uno de 
los años que expresamos, era el siguiente: ciento setenta y alete en 1757, 
doscientos once en 1770, doscientos veintidós en 1776, doscientos diez y 
nueve en 1781, doscientos seis en 1788, doscientos sesenta y ocho en 
1794, doscientos ochenta y cinco en 17909, trescientos siete en 1804 y 
trescientos veintinueve en 18009, 

ualoo.—Respecto de Urtoyabualco no tenemos datos sino 
para tres años, que son los de 1781, 1788 y 1794. Conndo acababa de 
ser aveciodado, o sea en la primera de estas lechas, contaba con un espa- 
ñol, una mestiza y dos enfermos crónicos. En general, allí fué mayor el 
número de hombres, y eutre ellos el de niños, que el de mujeres, de las que 
ño hubo más que una viuda, lo mismo que entre aquéllos sólo hubo un 


1 MAA enel rr municipal de Has Masilo de las Piektnidos, 
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riudo; los solteros fueron los que más tendencia tovieron al aumento, y 
hubo una diminución total en 1788, como eo San Francisco, salvándoss 
de ella los solteros, los niños y las niñas, que aumentaron, en tanto que 
los conaclco y las casadas dieminulan y los viados y las viudas desapa- 
recían 


Como dato complementario, diremos que al decretarss en 1600 la 
coogregación de los indios en pueblos bien organizados, materia de que 
tratamos en el capítulo anterior, se dispuso que este barrio constru- 
yera trece casas; ? y sl consideramos que cada usa debía albergar a cinco 
personas, habría sesenta y cioco de ¿stas allí. 

Oztoyahualeo teoía veintiocho habitantes eu 1781, veinticinco en 
1788 y veinticinco en 1704, 

Aticpac.—A Aticpae ss lo señalaron veintiona casas, cuando la con- 
gregación, para ciento cloco pobladores, probablemente. 

Comalchican.—Para cien habitantes tal vez, se mandó que Comal- 
chican edificara veinte casas. 

San Andrés Tlaubtenco.—San Andrés Tlaubtenco debía construir 
dicz y ocho. Contaría con noveota habitantea, 

San Andrés Ostotepachuchcan.—A San Andrés Outotepachuchean 
so le señalaron diez y scis casas, Tendría ochenta habitantes, 

San Antonio.—En las diez y seis casas que debía hacer San Anto- 
vio, habría también ochenta habitantes. 

Tepetitlán.—Doce casas, seguramente parasesenta habitantes, debía 
construir Tepetitlán, 

Totolan.—Igualmente doce cazas, para sesenta babitantes sío duda, 
debía levantar Totolan. 

Moyotlán.—Y Moyotlán, que acaso no tenía más que cuarenta y 
cinco pobladores, debía edificar nueve casas. 

Tales son los datos que hemos podido recoger acerca de la composi- 
ción y el número de la población del valle de Teotihuacán en la época po- 
lonial, Erróneos tal vez, como que no fueron producidos generalmente 
por censos perfectos, dan idea, sin embargo, del movimiento demográ- 
tico habido en la región. 


1 M3. 550 l srohiro masielpal ¿Le fas Marta de las Pirtenjdea, 
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IDEAS Y COSTUMBRES 


TT T ¿FICIL es reconstruir la personalidad moral de un 
(2 MM pueblo en deterininada época pasada, condo 2 
A l Fida ha transeurrido silenciosa, pasiva y 1mo- 
1" "8 nótona, sin dejar huellas intelectuales o mate- 
riales desu actuación, nibaber tenido a su lado a un observador que reco- 
gora da impresión inmediata y directa que le produjeran los actos todos, 
importantes o baladiés, qué éjecutaran los individuos de aquel pueblo. 
Tal dificultad no. se salva de manera absoluta cuando el historiador 
encuentra un dato o una serie de datos aislados y relativos a un hecho o 
á uo conjonte de hechos producidos en un momento dado, porque la ge 
neralización, entalcaso, es propensa nl error y la calificación de excepción 
puede conducir también, por sa parte, al falseamiento de la verdad, 

Caso semejantese ofrece respecto de los pobladores indigenas del valle 
de Teotihuacán dorante la época colonial. No hay elementos bastantes 
para describir los aspectos intelectual y moral de su existencia, pues 105 
escasos conocimientos que sobre ellos nos proporcionan los testimonios 
contemporáneos enrecen de unidad y de extensión, de tal manera, que se- 
ría temerario querer establecer hechos o juicios defivitivos con su solo 
auxilio; sin embargo, al po contar con Otros, nos serriremos deellos, con 
la salvedad previa de que está hos de nuestro ánimo querer hacer gene- 
raliza ciones con datos particulares. 


Teomsrscds —T, L Ea, 
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5 1. —INTELECTUALIDAD 


Pnrece que los habitantes de Acolman no se caracterizaban por su 
inteligencia: gente de torpes entendimientos los llamaba el relator de 
1580! pero los de San Joan Teotihuacán, a la inversa, sí merecían con- 
cepto favorable al mismo funcionario, que no titubeaba en clasificarlos 
entre la gente de buenos entendimientos.: 

Una famila teotiboacana, por lo menos, la Alva Ixtlilcóchitl, produjo 
intolectunles que se distinguleron, alguno brillantomente, en los ramos del 
saber que cultivaron. En efecto, el enstizo don Fernando de Alva Ixtlil 
xóchitl, hijo del español dou Juan de Navas Pérez de Peraleda y de la 
mestica doña Ana Cortás Ixtlilcóchitl,? aunque vacido en Texcoco, como 
dicen sus biógrafos, vivió tal vez la mayor parte de so vida en San Juan 
Teotihuacán, cuyo cacicargo era de su madre y más tarde fué de €l,* y alll 
escribió sus obras históricas, o algunos capítulos, cuando menos, 
se desprende de ciertas frases suyas, que indican que su gabinete de tra. 
bajo estaba en ese lugar.” 

Hermano suyo foé el Lie, don Mateo de Alva, acaso uacido también 
en Texcoco, pero de familia teotibuacana.” La adquisición de un grado 
universitario por un enatizo en quien predominaba la sangre india, sig- 
nificaba en el siglo XVD un trioofo que sólo podía adquirirse n fuerza de 
on talento y de una constancia en el estudio que hicieran notable, relati. 
vamente, al estodiante. Así, aun conudo don Mateo no haya dejado tes- 
timonio visible de su valer, creemos justo colocarlo entro los intelectua- 
los teotibuacanos. 

Hijo de don Fernando fué el Br. teólogo don Bartolomé de Alva Ix. 
tlilzóchitl, moy conocedor del idioma mexicano y que llegó a ser cura y 
juez velesifñatico de Chapa de Mota, en el actual distrito de Jilotepec, del 
Estado de México, Beristáin lo declara natural de la ciudad de México? 
pero siendo su padre y demás nscendientes vecinos de San Juan Teo- 
tihuacón, no nos parece desacertado considerarlo tambiéo fruto teotibua- 
cano. 

Don Bartolomé solicitó a título de suficiencia y obtuvo de la Heal y 
Pontificia Universidad el grado de bachiller teólogo, el 1% de febrero de 
1622, El expediente formado al electo lo reproducimos en facsimile en la 
limina 143, a, b, e y d. 

Es curioso el hecho de que en esta ocasión estuvieron frente a frente 


1 Papelss de Mein España eliados, Tomó Yi, pág, Ul, 

ú bdes. Temo Vi, pig. Y 

4 oboe riera nda A rra ade 1, — pm de DD, Frias 
Corto Sicilia. En El Ercarinista titado. Pig. 35 
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los representantes de dos ilustres familias mexicavas: una, la del Hey No- 
teahualcóyotl, ruyo descendiente era don Bartolomé de Alva, y otra, la 
del Libertador don Miguel Hidalgo, cuyo tío tatarabuelo era el doctor 
don Cristóbal Hidalgo y Bendábal,' uno de los sinodales del presunto 
bachiller, Quizá fué ésta la única vez en que un representativo por exce- 
lencia de los vencidos estuvo en contacto con ono de los fundadores de la 
familia del Libertador. 

Doce años después de haber recibido el bachillerato y cuando ya era 
cura de Chiapa de Mota, don Bartolomé dió a luz la obra en que reveló 
aua conocimientos en el idioma mexicano. La portada de este libro reza 
nal: 

Confesionario Mayor, y Menor en lengua Mexicana. Y platicas contra 

Ins Supreaticiones (ale) de idolatría, que el día de oy han quedado a los 
Naturales desta Nuova España, o instrucción de los Santos Encramentos 
dic. Al MHostrissimo Señor D, Erancisco (sic) Manso y Zuñiga, Arzobispo 
de Mexico, del Cónsejo de su Magestad, y del Real de las Todias, dee, Mi 
Señor, Nuevamente compuesto por el Bachiller don Bartolome de Alon, 
Beneficiado del Partido de Chiapa de Mota. Año de 1684, Con licencia. 
Impreaso en Mexico, por Francisco Salbago, impressor del Secreto del 
Bancto Oficio, Por Pedro de Quiñones! 

En el capítulo de Historia Religiosa, de esta parte, aludiremos al lun- 
cionamiento de las escuelas, coyo objeto fundamental era en los pueblos 
deindios, más que la enseñaoza de los niños, la doctrina de los neófitos. 


52 —ÉTICA 


Gente pulida, es decir, urbana, atenta y afable, pareció al relator de 
15890 la de San Joño Teotibuacio.* Nosotros no podriamos establecer 
si lo era comúnmente, porque al lado de uo testimonio quenos la presen» 
tá nál respecto de una autoridad querida que iba a jurgarla, tenemos 
otro que nos la muestra desprovista de esas bellas conlidades frente a 
freute de unos religiosos que no le eran grátos, ¿Fué que eo aquella vez 
quisieron lisonjear a su juez, y que en ésta pretendieron patentizar su an- 
tipatía a los intrusos? 

Ello foé que cuando el oidor Zurita, popular entre los indios y amado 
por ellos, faó a Teotibuacán a conocer del conflieto que había entre los 
nativos y los agustinos, el pueblo todo, hombres y mujeres, con el Go- 
bernador Verdugo a la cabeza, salió a su encuentro hasta el cerro de 
Chicouaotla, cerca de dos leguas de la población, y allí lo ofreció, en señal 
de homenaje y bienvenida, unas rosas adornadas con unas hojaelas del. 
pdas que relucían cual sl fueran de oropel,* 

En contra, sabemos que cuando los frailes agustinos Luis de Ca- 

l Dela Foenás, Hidalgo farisó. Méxlen. im0, 

2 Gareia Dearbalería. djuetttos paro in cnbdiego de conitores 08 besa isdigraso de Ambrica. México. Lit. 

1 Papelíó de Novés Enpaña eltados, Tomo Vi, pág. E5L 
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rranza y Martín Soárez, obedeciendo órdenes de «u provincial, fueron a 
vstableceras en el convento de Teotihuacin contrala voluntad de los veti. 
nos de allí, “no acodió indio alguno ni india 6 verlos, nió su llamado, 
más que si nunca los ovieran conocido,” 

Esta actitud desdeñosa y esquiva, qué fué auterior a la asumida con 
Zorita, contrasta loertermente con ésta, y dadas las circunstancias distin. 
tas en que una y otra se desarrollaron, no son propicias, como dejarnos 
dicho, a ana generalización. 

La dominación extranjera, nolifeadora, en ensi todos loscasos, de los 
sentimientos de autonomía personal y de independencia espiritual de 
los vencidos, no logró extinguir en los teotibuacanos la noble cualidad 
de la dignidad. Desterrados, miserables, convertidos en parias, ellos que 
tenfan una patria ilustre y una tierra pródiga y que pertenecían a una fa. 
miliade limpia historia, vo claudicaron ul sedegradaron, sino que, fuertes 
conla legitimidad desu esosa, serenos porla tranquilidad de su conciencia 
y seguoros de la bondad de sus actos, no solicitaron misericordia, piedad 
ol perdón de las antoridades reales que los persegolao con. motivo de su 
hostilidad a los agustinos: justicia a secas pidieron, nada más, Al electo, 
'Guntáronss muchos indios y indina de la clase pobre, y fveron Á México 
más de evatrocientas personas, y entraron así como iban desarrapados 
y misorabiles note el virey y audiencia real, elamando todos á una voz y 
pidbendo justicia, diciendo el grande egravio que se les hacia trayéndolos 
así muertos de hambre, peregrinando tanto tiempo fuera de sus caras” 
Esto sólo lo hacen los bombres diguos; los bajos se arrastran para obte. 
ner la salvación. 

Micilea eran los indios de Acolman, según el relator de 1580, que los 
tuvo por gente bien dispuesta? Los de Teotihuacán arazo lo fuerón tum. 
bién en lo general, ya que, como sus citados vecinos, no opusieron resis. 
tencia a los conquistadores, sio doda por secandar la política del principe 
Ixtlilcóchitl, ni en el corso de la dominación española tuvieron rebel. 
día alguna de carácter político, Hubo uno vez, slo embargo, en que, 
contrariadas sus simpatías, combatidos sus deseos y amenazados de una 
imposición, dejaron de ser dóciles para ser desobedientes, substituyercn 
con la rebeldía la somisión babitoal y tornaron en resueltamente agresi. 
vá su conocida pacífica actitud. 

Fué, en efecto, un cambio radical, aunque no persistente nidefinitivo, 
el que se operó en el modo de ser de los teotibnacanos, coando losagusti- 
nos pretendieron doctrinarlos eu 1557. El capítulo respectivo ostra 
ampliamente sobre el particular, y aquí vos limitamos a anotar el fenó- 
meno revelador de que la docilidad teotibuancana no era absoluta ni in- 
condicional. 

Do la obstinación, cualidad común a nuestros indios en general, vo 
carecían los teotibuacanos, que, en llegada la ocasión, sablan mantenerse 
firmes en ina idea y arrostrar todas las contingencias por hacerla pre- 
'talecer, Así lo hicieron en 1557-1558, cuando, renuentes a admitir la 


Ml Parpáñas de Naira Espalo citados. Tono VI. pa, 11. 
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doctrina de los agustinos, se empeñaron en readquirir la de los francisca- 
pos. Los superiores de éstos les negaron los frailes que demandabao, 
por no haberlos. “Mus no obstante esta respuesta, los indios dijeron que 
vo habian de parar hasta que les diesen lo que pedian. Y aunque los trai- 
les de 8, Francisco no los querian oir en el caso, no dejaban ellos de soli. 
citar su negocio por todas las vias que podian.” 

Aparte de recursos extremos, seemplearon medios pacíficos de persua- 
sión, que no por blandos y cordiales dejaron de estrellarse ante la tenaz 
obstinación de los indios. Niel mismo fray Juan de Romanoues, fran- 
clscano armado y respetado por los vaturales, logró convencerlos, ni si- 
quiera. hacerse oir, pues apenas quiso persuadirios de que debían desistir 
de su empeño, cuando “luego se alborotaron, y alzaron todos un aluri- 
dode manera que no le dejaron pasar adelante.” Menos Exito obtuvo, por 
smpuesto, el agustino que sucedió en el púlpito a Romanones, pues en 
“comenzándoles á hablar, diéronle tanta grita y dijéroule tantos denuer- 
tos, que uo pudo ser oido.” El mismo fracaso tuvieron los franciscanos 
que más tarde les aconsejaron que aceptaseo a los agustinos. Y fué 
porque la obstivación del indio es graode e invencible. 

Después sobrevinierou netos de rigor, persecuciones y hasta el exilio, 
y ellos no cejaron. Al fin, el tricofo coronó sos esfuerzos y premió 80 vo- 
Iinutad inquebrantable, 

Siendo obstinados los teotibuacanos, eran, consiguientemente, resuel. 
tos y decididos, y por defender su libertad o mantener incólume su pensa- 
miento, no titubeabau en echar sobre sus bombros las cargas más pesa- 
das vi en sacrificar lo que seguramente les ora más grato: su patria y su 
hogar. Dos veces abaudovaron éstos por no ceder a la imposición de los 
agustinos y por escapar de la persecución virreinal. Tres meses duró el 
primer ostracismo y un año el segundo, econ la circunstancia de que éste 
foé iniciado con una peregrioación penosisima y continuado en condicio- 
pes desastrosas que originaron la muerte de cerca de cien personas, gas- 
tos, daños y perjolciós sin cuento, que sólo poseídos de vos gran decisión 
pudieron soportar nuestros indios, 

No el sentimiento ruin que conduce a devolver daño por daño sin más 
objeto que el de satistacer uba mala ¡uslón, sino lavirtod que premia las 
obrás buenas y pena las malas, foé la que impelió a los teotibuacanos a 
castigar a golpes y con la expulsión del pueblo y la destrucción de sus ca- 
sas, a los disidentes y desleales que se apartaroo dela comunidad en la 
querella con los agustinos y laboraron coutra sus bermanos y en favor 
de los religiosos intrusos, Justicieros fueron entonces, no vengativos, pues 
al es cierto que no $e contentaron con la simple pena corporal de los gol- 
pes, ello se debió a que con la destrueción de las casas y la expulsión de 
los delincoentes se quiso significar que éstos eran indignos de seguir vi- 
viendo en sociedad. 

Pero, por desgracia, sujetos estaban también a la debilidad humana 
de ensañarse con el enemigo basta hacerle pagar muy caro el deño causa- 
do. Ásí, vemos que después de padecer varias y graves persecuciones por 
su renuencia 4 aceptar la doctrina de los agustinos, hasta el punto de te- 
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ner que buir de su pueblo, suando se ofreció la ocasión no sólo procura- 
ron veogar sencillamente los males que se les habían becbo, sino que con 
verdadero encarnizamiento organizaroo una campaña para matar por 
hambre a los frailes que habían originado sus tribulaciones, Al electo, 
como éstos habían quedado solos en el pueblo desierto, sin más auxilio 
que los alimentos que les enviaban sus colegas de Acolman, los teotihun- 
canos se estacionaron en el camino que debían recorrer los indios que lle. 
vaban las cartas y la comida, y aporreándolos y atacándolos con echas, 
les arrebatabao unas y otras para que ni noticias ni sustento recibieran 
los religiosos, quienes, en tal caso, debían resignarse a morircaal mártires 
de la fe, o decidires a abandonar el convento contra la voluntad de su 
provincial. 

Esto último fué lo que hicieron, y deello se aprovecharon los persegoi. 
dos para volver eu la primera noche a su pueblo y saquenr por completo 
el couvento, aportillarlo y arraocarlesos puertas. El encarnizamiento fué 
manifento. 

Sin tratar de justificar éste, necesario es, sio embargo, explicarlo: por 
causa de los agusticos, los alcaldes habían sido belados por el alenlde 
Cerón; los alguaciles y demás indios de la iglesia habían «ido nzotados 
públicamente y escarnecidos; otros indios habían padecido también nzo- 
tes, prisiones y trabajos forzados, y, por último, el pueblo todo se había 
visto en el caso de abandonar sos hogares para elodir nuevas persecucio. 
ves. Humanamente, pues, los teotihuacanos tenían razón para odiar a 
los agustinos y pará descarlos al mayor mal, 

Esta actitud de represalia personal babía sido precedida por la re- 
beldía franca y abierta, directamente contra los mismos religiosos e indi. 
rectamebte contra el gobierno civil. Su primera manifestación fué el acto 
anecrilego de raspar y borrarlas imágenes de San Agustía y San Nicolás que 
los frailes intrusos habían becho pintar en la portería del monasterio 
que habíso invadido. Aprisiovados por los agustinos los presuntos res- 
ponsables de la protnación, violaron su cárcel para recobrar la libertad; 
y este acto, que en otrascircunstancias sólosigoificaria la tendeocia inua- 
ta y legitima de todo hombre 4 eerel árbitro único de sus acciones, en esta 
vez debe verse como un aspecto de la rebelión de los indios, tanto más 
cuanto que foé repetido poco después, con la complicidad de todo el pue 
blo, eu condiciones más graves aún, puesto que la rebeldía fué ya directa, 
en esta segunda ocasión, contra el gobierno civil, representado por el go- 
bernador y juez de Colbuacín. 

Por último, aparte de los hechos significativos que en covexión con 
estanctitud de los indios dejamos apontados en otros párralos de este ca- 
pítulo, la rebeldía se manifestó clara, indudable y bien definida cuando los 
oaturales, sin titobeos, apartaron a rermpujones y poñadas a los agusti- 
nos que defendían a los traidores que les servían de correos y espías, mal. 
trataron al juez ya mencionado y se enfrentaron con el encomendero Ba. 
cón, que, ayudado por otros españoles, salió a proteger a los agredidos. 

La rebelión fué, pues, de hecho, y aun cuando excepcional y única en 
toda la $poca colonial, demostró de qué eran capnees los teotihuneanos 
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evando se les hería en sus sentimientos y se pretendía privarlos de su li. 
bertad de conciencia. 

No consta que los teotibuacanos se entregasen al vicio de la embria- 
gues después de la Conquista, pues 400 cuando de hecho quedó abolida la 
prohibición de que los niños y adultos tomasen pulque,! la temperancia 
tradicional fué segoramente más fuerte que la tentación que esa libertad 
podía prodocirles. 

De todas maneras y a pesar de las pródicas de los frailes, el mal ejem- 
plo de los españoles iufloyó mucho para despertar en los indios el deseo 
inmoderado de tomar bebidas aleobólicas; “bermano—decíaen Chiconan- 
tla, al Oeste de Acolman, el indio don Carlos Ometochtzin, hijo de Notza- 
hoalpilli y pariente muy cercano de los gobernadores de Teotihuacán, a 
su sobrino Francisco Maldonado—¿qué hace..... el vino 4 los hombres? 
¿por ventura los xpianos no..... seemborrachan sin queles puedan impedir 
los padres religiosos?...., combos y bebamos y tomemos placer, y embo- 
rrachémonos como sollamos hacor......; veómos, bermano...... qué pecado 
es beber; por ventura los xpianoa...... no s6 emborrachan? y Á nosotros 
solo nos lo quieren impedir que........ no nos emborrachemos y no 4 los 
xpianos...'*2 Este modo de razonar, si raro en un noble? foé sin duda co- 
mún en la gente vulgar. 

Quizá por ello, más de dos siglos después, el Arzobispo Lorenzana, 
aunque no dirigiéndose particularmente a los teotibuncanos, exhortaba 
sos fieles 4 que no $e embriogárao, para evitar pobrezas, ociosidades, 
pecados, enfermedades y pestes, y recomendaba a los gobernadores que 
castigasen la embriaguez y que todos afearao este vicio;* 


8 BL.—LA VIDA DOMÉSTICA 


La familia.—La introducción del cristianismo inició la abolición de 
la poligamia entre los naturales de la Nueva España, eoo gran trabajo 
de los frailes, pues aquéllos persistierón eo la costumbre de tener variús 
esposas, “y había algunos que tenio hasta doscientas mujeres, y de alli 
abajo cáda ona tenía las que queria.” * De manera que “En lo que mas se 
trabajaua era, en averiguar sus matrimonios, 6 contratos oaturalea.....; 
(pero) “Las mas vecesestaa ta(n)emmarañado el caso, queno tenia mas 
remedio, q (ue) el tanto monta del Español, y cortar lo q (ue) vo ee puede 
desatar.” * Como resultado de esta labor, a partir de 1530, aproximada- 
mente, “comenzaron algunos á dejar la mucbedombre de mujeres que te- 
vian y Áá contentarse con una sola......""* 

iO Papeles de Nerra Esp. Aa chados. Tomo Vi, pig, Eb. 

2 Publicaciones de ld Omisios Eeorpiaicdona del Aria Doscral y Pablo dela Nación, México, 110-1914. 
Tomo 1. Proceso Faguicitorial del Curiqus de Teteroro. Plggs. 4%, 41340 

A Ros paráos uy extraño endo modo de expresarse «e tio mismbra de la firnál la peal iexcogana, pá q0e 
según Mrores y herra (Hiarvoría Astigso eltada, Tomo 0, pág. 756 “En notes, señoras y geote de querra ere 
afrasía embesdaras, y se repalaba infame á qubsn lo hacia” 

4 Reglas pará que les Nareráins cltadas. 

= Mobsllnba, Miutiría de ls Padióó cltads. Toro ll, pág, 15, 


4 Grijaloa, Obra cliada, Fol. 44, flo, y vta. 
T Mubslinta, Moira de ls Set rá, Pig, 15%. 
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Hubo, sio embargo, esplritos rebeldes que no se conformaron con la 
nueva ley y que prontamente reaccionaron contra ella, no, como podria 
creerss, por móviles principalmente concupiscentes, sino porque estima- 
ron que la costombre observada por sus padres era la más buena, lógica 
y vatural. No de otro modo pueden expiicarso los consejos que el cacique 
don Carlos dió a su propia bermana: “cata—le decla—que sí to marido 
quisiere thener dos y tres mojeres que no se lo impidas ni riñas, siuo mira 
cómo vivieron nuestros padres antepasados 4 nuestras madres, y como 
ellos lo hacían, asi hos tá una ú otra cosa;* “pues veámos, hermana 
—agregaba—, cómo puedas tú sola hacer lo que to marido don Alonso ha 
menester, creo que no miras á lo que nuestros autepasados solían hacer, 
pues mira que sl to marido quisiere tomar otras mujeres que no se lo im- 
pidas, ol riñas 4 las mujeres que tomare, ni cures del matrimonio de la 
ley xpiana, que yo también soy ensado y no por eso dexo de tener por 
manceba á to sobrina: y cuando quiero voy á dormir con ella, y si mi mu 
jer se enoja, que se enoje, no se me dá nada.** 

Con semejante moral, tan distante de la cristiana, hechos que nos pa- 
recerían reprobables y que ya desde entonces condenaban los mismos in- 
dios iniciados en las doctrinas católicas, erán lícitos para los consérva- 
dores de la civilización vornácola. El mismo don Carlos, por ejemplo, 
teuía por concubina, como lo decía asu hermana, a su sobrina carnal, 
doña Inés, hija de otra $0 bermaña, en la cual había eogendrado dos 
hijas, y a ella prefería en ocasiones, pues “A so mujer no tenfa sino como 
Á uno esclava,'*? de tal modo que cuando enfermó él 66 1530, llevó A eu 
casa ú la manceba, quiso entonees dió órdenes a la esposa legítima y fué 
servida por ella. 

Además, el propio don Carlos quiso poseer también a doña María, 
viuda de su bermano don Pedro, señor de Texcoco, a la que, apenas 
muerto éste, envió “presentes de xúchiles dos Ó tres veces," * y después se 
presentó en su caña para hacer con ella lo que sue padres solían hacer 
con sus cuñadas.* 

Pero estos casos esporádiena no destrofao, sino aceso fortificaban, la 
base de la familia y del hogar, el matrimonio, sobre él cual descansaba 
la organización de aquélla, cuya primera raíz y copa era el padre! jele 
dela casa y suprema autoridad de ella, Honrado y trabajador, procrinba 
eo su mujer, diligente y Mel, bijos respetuosos y obedirutes, que más tarde 
debían ser, su vez, los fundamentos de uuevos hogares. 

Faltos de documentación sobre las costumbres domésticas teotilua- 
canas, remitimos al lector al capítulo de Eistoria Religiosa, por lo que 
respecta a las ceremonias religiosas del bautismo y el casamiento y por 
lo que toca a la educación infantil. No podriamos, sin riesgo de caer en 
generalizaciones infundadas, acudir a fuentes de información correspon 


—. 


Y Pros inpriséópral eltado, Págs dl y M, 


Sabagíás. Úlora citada, Tos Lil, pág 
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dientes a otras regiones del paja, de distinta civilización y sin relaciones 
con la de Teotibuacán. Preferible es, pues, callar sobre lo que se ignora y 
confesar esto francamente, 

La alimentación.—la alimentación de los indios del valle de Teoti- 
huacán, introducida yu entre 0llos las costumbres españolas, tuvo nulgo- 
nas modificaciones respecto de la que les era habitual antes de la con- 
quieta, 

La base de su alimentación continoó siendo el malx, con el cual ha- 
chan exquites, tortillas, totopos, tamales, pinole y atole; este cereal era. 
sobstitoido en ocasiones por el vautli, cuyas hojas cocidas comían los in- 
dios y con cuya semilla fabricaban tortillas y tamales; el frijol, cocido 
con água y eal, era también de gran consumo, lo mismo qué la chía, ee 
milla con la que se confeccionaba pinole y una bebida refrescante; el pró- 
digo maúguey proporcionaba aguamiel, pulque, gusanos comestibles, nzú- 
car, vinagre, mescal (manjar dolce en que $6 convertían las pencas cocidas 
al horno, con las que también manulactorabao tortillas), ete.; del nopal 
eran comestibles, crudas o cocidas, las hojas y las tunas; las aves domés- 
ticas y la carne de cora formaban parte también de la alimentación, lo 
mismo quelas frutas de la tierra,? y el pescadoera servido en la cuaresma 
y en otras flestas religiosas? Aunque no hay mención expresa de ello, en 
segoro que los teotihuacioos comban también otros productos vegetales 
y lacustres. 

A lo anterior agregáronuso las carnes de gallina de Castilla, de vaca y 
de carsero.! Aunque produciass trigo y ulgonas frutas y legumbres de 
Castilla, entendemos que $1 consumo estaba reservado a los españoles, a 
lo mevos mievtras no abundaron.* 

Laa bebidas habituales erán elagua y el polque;* pero en algunos pue- 
bhlos sujetos a San Juán Teotihuacán no había manantiales, corrientes ni 
pozos de agua potable, por lo que los vecinos almacenaban la pluvial, 
para el consomo de todo el año, en unos depósitos llamados jagiloyes. 

El vestido.—En el plano de Alonso de Santa Cruz (1560), ya citado, 
se ve a los ¡odios de la región de Teotibuacán sio más ropa que un 
máxtlatl (tapa-rabo); pero ya para 1580, según el autor de la relación 
de ese año, los hombres vestían camisa y calzones de algodón y cobrianse 
con una manta de la misma materia (el antiguo tilmaté), y en la noche 
se cobijaban con una frazada.* Aunque no lo dice, es de suponer, por lo 

1 Bobere esla planta des Enbagóa (Obra ebada, tomo 111, pág, Ma): “Una de las perlas qee mm comen 
cocidas ee lá rirpadil, qué só bledos, e muy verda, dóve lia rias delgadas y allas, 7 lá hoja añ 
chas, les tallos de esta jarba po llamas reobtll, la semilla ss dico de la eulema sarita: anta posta se cesoo 
con añl pára comár, sabs 6 qe lesa, cnprtiónss ol aaa haceis tamales de ells, lo cuado sa llámas quilta- 
saltl, y tambien se baowo iortillas, ys moy vemub y cóbmeools marcho, es qomo hs cenivos de España." Por 


parte, Vetancor ( Fleniro Merirass, p. 1, bral, 3, 00m 181) interasa que “el bhussidl es yaa sem ej gor aJon- 
jolí, dese esoráda, y amariós de vaa matas a masters de árbol llos con la hoja como de Lengua de rasa, de rn 


E 
A Prov. 
ld Papel de Neta España clado. Toma VI, pigs 117, 3H y TO, 
A Mm Tos WI, plaga, 110 y TEL 
A Ddsm, Votos VL, pág, EH 

7 lidam. Tess Vil, pla. 210. 
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que se sabe de otros pueblos en la misma época, que los hombres usarlan 
también buaraches' y sombreros de palma o fieltro" que las mujeres se 
vostirian con boípile (camisas largas sin maogás) y ensguas de algodón 
con conectas labradas, y que los caciques o gobernadores portarían traje 
español: capas y sayos, calzas de paño y sombreros de fleltro o soda.' 

Un manouserito del siglo XVUL que existe en el archivo municipal de 
Ban Martín de las Pirámides, sobre medidas de tierras, tiene entro 
ilustraciones a pluma la representación de on agrónomo con su ayudante 
indio (figura 150). Esto aparece tocado con un sombrero de palma, de 


E 
a 


TA 
Fiú. 180.—Acnórodó DE Lá EPOCA COLOSNTAL CON AU ATOGANTE UND. 


copa baja, y el resto de su indumentaria consiste eu una camisa de maán- 
gas cortas y faldas anchas yen un amplio calrón que sólo lega hasta las 
rodillas. No tiene caltado de ninguna clase. 

agrónomo viste larga casaca bordada, calzón corto, medias tam- 
bién bordadas y zapatillas. Un sombrero de fieltro enbre su cabeza. 

Un cuadro al óleo que se conserva en la iglesia de San Juan Evange 
lista, proporciona también datos gráficos sobre la indumentaria regional 
a pricbeipios del siglo XIX. Reproducimos eu la figura 181 las represen- 
taciones de los personajes que constan en el cuadro y q6e son probable 
mente el Subdelegado del partido, el Gobernador del mismo, otra persona 


1 Pejprboi da era España citados, Torno Vi piga 19, 1%, 0), 01, 40, 18, 145, 168, TIE FU 
Edesa, Tomo Wi, plas, 19, 81,40, 18, 11%, 1477, 180, 174, 15 Tb y ML. 

Maia, Tomó YI, plgoa, BL, FS, 01, 07, 106, El y HL, 

dem, Tomó VI, plaza. 56 y Ed 
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y unos soldados, Para la mejor inteligencia de esto, debe saberse que la 
pintura tiove al pie la siguiente loyenda: 

"Heinando Nuestro Ontólico Monares, el Amado y deseado Fernando 
Septimo [que Dios guarde] las Españas e Yndias, dedicó A 48 éXpensas 
so Real Eñigie el Governador de esta envecera, Don Jose Ramirez, Siendo 
Subdelegadoporsa Magestad decata Jurisdicción, ton el agregado de San 
Ch(rjistobal Ecatepeque, Don Juan Felipa de Mugarrieta, en 23 de Junio 
de 1509, 

“Pue paDriNO Sr, D, Juan ALDANA.” 

La primera Úgrura del centro, probablemente el Subdelegado, viste 
una casaca larga, bajo la cual asoma la chupa;enlzón ajustado, y medias 
blancas. Está calzado con chinelas. Este personaje empoña un bastón, 
¡osiguia de mando, 


Fiú. 181.— ATTORIDADES DE San Juas Terorintacia 24 1800, 


La otrá figura que aparece junto a él, probablemente el Gobernador, 
tiene el peinado típico de los indígenas en esa época: raya partida en me- 
dio y sujeto atrás, dejando flotantes las puntas. Es carnoterlatico tamn- 
bién el paño blaneo que tiene ceñido al cuello, así como la forma de la 
camisa. Tras sobre los hombros una capa elegantemente bordada, Sus 
calzones con olsnes y encajes, también están bordados y tienen de parti. 
colar la abertura a los lados, con presillas, Sus medias son obscuras, y 
enlza también chinelas. 

El otro personaje, del eoal apenas se percibo parte de la cara, es pro- 
bablemente el padrino, don Juán Aldana, Viste exactamente igual al an- 
terior, OUbsérvase en los tres individuos la manera de llevar el sombrero, 
debajo del brazo izquierdo, Los últimos también empuñan bastones, 

Las autoridades eclesiñsticas se preoceparon de que los indios 10 111- 
duviesen desnudos y les insinuaron el uso de la ropa de lino 0 cáñamo, de 
preferencia a la de algodón, que a su juicio era menos sana, y a los caci- 
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ques les recomendaron vistiesen con decencia, sí permitir que ellos ni los 
demás natorales dejaran de hacerlo con la limpieza que les fuese posible! 

Armas.—Todaría en el resto del siglo XVI, después de la Conquista, 
los teotibuacanos continvaroo usando la fecha como arma de guerra y 
de caza. En Texcoco, ciudad eon la que tan estrechas relaciones tenían, se 
hallaron en la casa de un principal secuestrada en 1539 “cuatro arcos 
de palo, y diez ó doce fechas;”* de manera que no resulta extraño quelos 
teotibuacanos emplearas óstas, €n 1657, para atacar a los infidentes que 
servían de correos y espias a los agustinos, vi que en el plano de Alonso 
de Santa Croz aparezca al 5. de San Juan Teotihuacán, entre Texcoco y 
Tupotinóztoc, un indio vestido con larga camisa lanzando coo arco una 
flecha a un venado que corre por los montes. 

No encontramos mención afirmativa 0 negativa sobre el particolnr 
en los dos siglos siguientes. 


e 


Figo, 182.—MonbELo DE. FACTADA DE CARA COLONIAL. 


La habitación .—Las casas de los habitantes del valle de Teotihua- 
co eran de adobe, con cimiento de pledra y azoteas. Las de los princl- 
pales eran “de edificio airoso y bien labrado.”* 

En la lámina 141 puede verse cómo eran los edificios públicos y las 
casas de los españoles residentes en San Juan Teotibuacín. Tanto la Co- 
ne” Loreotiss. Replies para que des Nateraía citadas, 


M Presos Iepuiitorial clica. Pig. 1. 
Y Postes de Naron España citados. Tomo Vi, pága 218 y EX. 
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munidad y el molino de los iudios como las engus de Cristóbal Gudiel y 
de Juan Grande, sermejas fortalezas por los torreones y almenas que c0- 
ronan sus cubiertas. Una sola amplia puerta en el centro de la fachada 
da acceso al interior, y techos de dos aguas lo enbren. Ese aspecto de 
castillos medioerales no era sencillamente un alarde de riqueza y de ur- 
quitectora, sino consecuencia de reales órdenes que tendían a que, en el 
caño de una sublevación de los indios, las autoridades y los vecinos espa- 
ñoles tovierau esos elerneotos para su defensa. 

Según los autos de conrregación de indios en 1600, las casas de éstos 
debían medir treinta pies de largo, doce de ancho y tres varas de altura; 


Sifrode Huer fa 


Fió. 182.—TIFO DE UNENTA COLONTAL. 


sus paredes, de piedra y de buen fundamento y obra, debían tener más de 
media vara y una mano de espesor; los techos debían ser de madera y 
azotea; debían tener puertas, y en el interior debía haber paredes que di. 
vidieran los diversos departamentos.! 

El manuscrito sobre medidas de tierras que ya hemos mencionado, 
establece que los sitios de casas debían medir cincuenta varás ordinarias 
por cada uno de sus cuatro lados, y ofrece un modelo de fachada (4 
gura 182). 

De las huertas dice que debían medir quinientas cincuenta y dos va- 
ras de largo por doscientas setenta y seia de ancho (Águra 183), 


1 Al interpratacocs el paraje respocilro, que no sn cia cómo, como pueda verás a csallamclób: +. 
as hietasan 31 cúra en ml altlo mecogido, de meda de madís runa, 0h mábo tadá de prledón de ablorá de los 
maras die boro fundamentó y oben para su prrmanencón, có0 qu cableidás de madera, y terrado coblarma al 
usa de la blerra, respecta que bos indi 66 ss amadas heces las La plas que 8, S manda, lus cuales han de tener 
cado una de allas Grelnta pisa de largo y decé de aaoho, eñ el husés con vás aportadijos, y bimbo de paredón 
para aus las padres duermas de por al .....* Friritiosia de las armacrias de lis arríos 0 tado, 
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En el último tercio del siglo XVUL, el Arzobispo Lorenzana recomen- 
daba a los gobernadores que procuraras que los indios “Luego queseca- 
sen fabriqueo su casa Ó xacal, procurando en estonyodarseunos Á otros, 
y asi les costarán muy poco: Como tambioa cuídarao de que los xacales 
se hagan como para rracionales, y no para bestias, señalando en Cada 
pueblo los nucianos el modo, y fabrica de las casas de indios y proco- 
rando, que todos huauiten (sic) en población serca de su yglecia, 6 4 lo 
menos po moy distante, poes se slgue mucho perjuicio pora sus almas y 
cuerpos, quedando enteramente desanparados desocorro espiritual y tem- 
poral y expuestos en los Montes y soledad á incurrir en pecados, supres 
ticiones (sje), 6 idolatrías.”? 

El interior de la babitación de los indios no se modificó desputa de la 
Conquista sino con la adaptación de un mueble, el más importante, que 
sin repuguancia foé aceptado por ellos: nos referimos al lecho elevado, 
queestaba yá en uso en 1580, 0 quizá desde antes, pues cuando la domi: 
nación española vo contaba aún veiute años de establecida aquí, en una 
de las ensas de on noble de Texcoco se halló por único mueble “ona cama 
con ciertas mantillas de poca importancia." 

En 1600 se ordenó a los nuevos congregados en San Juan Teotibua- 
cáo que en sun casas hiciesen “Tarimas Ó camas altas del suelo, para su 
salud y conservación de ella,” y que los padres durmieran aparte de los 
hijos varones y dstos en lugar distinto del en que se acostarau sus her- 
manas.* 

Semejante instrucción dió a sus diocesanos el Arzobispo Lorenzana 
en 1708, Estas son sus palabras: “Cuidarán los padres de Familia que 
sus camitas, ó tapestles para dormir ellos y lo mismo las de sus hijos 
esten limpias, porque Cootrabeo munchas, y mui Gravesenfermedades, por 
acostarse en partes bomedas y en el mismo Suelo, que haya separacion 
éo sus xacales, que los cosadóos duerman separados de sus hijos y que en 
tos no se jonteo los hombres Con las mujeres especialmente pasando de 
diez años, pues aun que sean pequeñas sus cacitas pueden poner una diul- 
clon de Cañas, 6 de un petate.''* 

En el siglo XVI continuaron usándose los pebates y los equipales 
como asientos; pero con la trascendental innovación de que los mace- 
huales o plebeyos pudierou ya sentarse en ellos, lo que antes no les era 
permitido. Ello era, según frase de uu indio aristócrata, porque “agora 
cada uno hacé y dice lo que quiere,'** 

Tambito subsistió en el propio siglo el antiguo alumbrado nocturno 
de las habitaciones, producido por hogueras de leña o por simples rajas 
portátiles de ocote encendidas.' 


3 
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34, ,—SALUDRIDAD E HIGIENE 


Aparte de las epidemias que fueron generales en la Nueva España y a 
que hemos hecho alusión en el capítulo de Composición y Número de ln 
Población, los vaturales del valle de Teotihuacán padecían comúnmente 
dolores de cabeza y calentoras, que atribufan 4 los vientos del Sur que 
corrían entro los meses de diciembre y marzo, y que curaban con yerbas 
y rafoes Fias, Además, después de la Conquista disminuyó el término de 
duración de su vida, según ellos, al decir del relator de 1580, porque 
tenían poco trabajo y disfrutaban de mocho regalo, de tal manero: 
que cualquier exceso los dañaba, y por los efectos del pulque que toma- 
ban desdo niños.? 

Ya en el capítolo últimamente citado dejamos dicho que los enferme 
dades más comunes eu San Martín Obispo, a fines del siglo XVII y prin- 
cipios del XIX, eran la ceguera, la sordo-mudez, la cojera y la quebra- 
dura del pecho (acaso producidas por accidentes estas dos), la parálisin 
7 lá demencia. Casi lns mismas rán las de San Francisco Mozapan. 

También hemos dicho cómo en 1600 y en 1768 se previno la cone: 
trueción de camas altas y limpias para tener salud y conservarla y cómo 
eo la segunda de esas fechas seestimaba que era más sana la ropa de lino 
o cáñamo que la de algodón, Añadiremos ahora que el Prelado Loren. 
sana dió, entro sus instrucciones, aparte de las ya mencionadas, estas 
otras, relativas a la bigiene de sus diocesanos: que no enmplearao los dina 
de fiesta en embriagarse, porque de ello se originaban muchas enferme 
dades y pestes, y que no anduviesen desnudos ni sucios, porque perdían, 
además del pudor, la salud, y morían muebos niños por falta de aseo y 
limpieza, pues la hediondes mataba a los grandes tanto como a los pe- 
queños.* 

Sin duda tenfa razón el Arzobispo, porque, como ya sabemos, la mor- 
talidad infantil de San Martín Obispo alennzó en 1781 la cifra de ciento 
cuarenta y nueve, elevada respecto de la delos adultos, que sólo fué de 
ciento tres, y elevadísima en relación con la de los nacimientos, que ape- 
nas legó a doscientos cuarenta. Cierto es que las condiciones higiénicas 
de Sao Martín, por el agua y el polvo, eran y $00 malas eu grado sumo, 


Papas de Nasa España cliadas, Tenó WI, pág, 217014 76 y TAL 
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A y política de los pueblos 
del valle de Teotibuacán estaba basada 
eo las prescripciones relativas de las 
Loyes de Indias, 

De acuerdo con la ley 2, título 10, libro IVY, 

de la Novísima Recopilación, el Reino de la Nueva España se dividía en 

provincias, regidas por audiencias las mayores y por gobernadores las 
menores, y eu corregimientos y alcaldías mayores. 

Primitivamente, San Juan Teotihuacán y Acolman pertenecieron al 
corregimiento de Tequisistlán (Tecciztlan), al cual estaban sujetos por 
lo menos eu 1580, Tequisistián es hoy un simple barrio de la munici. 
palidad de Tezoyuca, en el distrito de Texcoco, fuera del valle de Teoti. 
huacán. 

Más tarde, seguramente por haber adquirido mayor importancia, 
San Juan Teotibuncán fué erigido on cabecera de corregimiento, y así lo 
vemos citado ya en 1636. Un docomento que no pos merece le consigna 
que ya lo era a fines del siglo XVL 

De 1743 en adelante, aparece como alcaldía mayor, y en 1798 y años 
siguientes figura como principal autoridad de abí un sobdelegado y jus. 
ticia mayor. 
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Aparte de las representaciones dichas de la autoridad real, había en 
los pueblos del valle gobernadores de indios, ayuntamientos y caciques. 

Los primeros y segundos eran nombrados popularmente en elección 
iodirecta y duraban en su encargo un año, debiendo ser confirmados por 
al corregidor, alcalde mayor o subdelegado, o por el virrey. 

Los ayuntamientos se componfan generalmente del gobernador, dos 
alcaldes ordinarios, un fscal mayor, un regidor mayor y tres menores, 
un alguacil mayor, un mayordomo, tres topiles (alguaciles) y un escri- 
bano de república. Este último nombre erá aplicado comúnmente a los 
ayuutamientos de indios, Es oportuno hacer votar que los ayuntamien- 
tos actuales tienen menor importancia que los de la época colonial, pues 
aparte de que ban perdido muchas de sus antiguas facultades y prerro- 
gativas, sólo se componen de on presidente municipal, un síndico, cuatro 
o seis regidores y un secretario. 

También ejercía autoridad en el pueblo de San Juan Teotibuacán un 
encique descendiente de los señores de abí en la época prehispánica. 

El título 7 del libro IV de la Novisima Recopilación reconoció los 
derechos de los caciques y previno que su autoridad fuese transmitida de 
padres a hijos y queno se les privara de ella; pero con la condición de que 
no se llamaran señores de los pueblos, sino solamente caciques o princi- 
pales, y que no fuesen mestizos, Seguramente por esta última cireuna- 
tancia, desde a Hines del siglo XVI, cuando los caciques teotihuncanos 
ervzarón su sangre con la de los españoles, su influencia decayó mucho, 

Los caciques tenfan jurisdicción sobre los indlos en materia de justi- 
cla; pero en causas crimivales sólo podían conocer coando las penas que 
debiera, aplicarse no fuesen la de muerte, la de mutilación, o coalquier 
otro castigo atroz, Su carácter les daba derecho a recibir tributos y 
les otorgaba fuero, pues sólo podían ser aprehendidos por delitos 
ETAVOS. 

Las leyes autorizaban la existencia de defensores y protectores de los 
indios, nombrados por el corregidor o por el virrey. En los pueblos del 
valle hubo tales funcionarios. 

Para nsuntos relacionados con la propiedad de las tierras, cuando 
menos el pueblo de San Martín, que era parcialidad de San Juan Teoti- 
huacán, pero coo ayantamiento propio, dependía a fines del siglo X VIO 
del Gobernador Político y Militar de la Provincia de Tlaxcala. 


5 9. —ESTARCIA DE LOS OO NQUISTADONRES EX EL VALLE 


Diránte el período de la Conquista, la historia política del valle de 
Teotihuacán no registra sino la prescocia de los expedicionarios españo- 
les, por Eres veces, en el pueblo de Acolman. 

Á principios de marzo de 1521, cuando Hernán Cortés regresaba a 
Texcoco después de haber hecho el reconocimiento de los alrededores de 
la ciudad de México para establecer el sitio definitivo que había de dar 
por resultado la caída de la enpital del Imperio Azteca, hizo un alto en el 
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nad de Acolman, alenal él mismo llama “gentil población,*y pernoctó 


boda queen Texcoco se tovo noticia de su presencia en dicho Ingpar, 
Gonzalo de Saudoral, Bernal Díaz del Castillo, muchos caballeros y eol- 
dados y los caciques de Texcoco, particolarmente don Hernando, se 
transladarón a abi para saludarlo y darle la bienvenida, así como para 
conferenciar sobre asuntos relacionados con la campaña! 

En vtra de sus expediciones, el conquistador se detuvo también en 
Acolman, carino de Texcoco, el 12 de abril del mismo año de 1521. 
Igualmente le dieron encuentro allí Sandoval, el cacique don Hernando 
y muchos españoles reción legados 4 estas tierras. En esta ocasión, 
aparte de las comunes demostraciones de afecto que en la comarca tex. 
cocana se prodigaban sjermpre a Cortés, fué de notarse que todos los pue- 
blos cireunvecinos acudieron con alimentos para agasajar a los vial- 
tantes! 

Finalmente, Acolmao fué testigo también de una grave reyerta entre 
los capitanes Pedro de Alvarado y Cristóbal de Olid y sus respectivas di. 
visiones. Según Díaz del Castillo, los hechos ocurrieron el 13 de mayo de 
1521; Cortés asegura que acontecieron el día 10 del mismo mes, y Orozco 
y Borra, por sa parte, señala la fecha del 92 del propio mayo. 

En marcha para Tacoba y Coyoacán, respectivamente, partieron de 
Texcoco Alvarado y Olid, haciondo $0 primera parada en Acolman; pero 
más listo el segundo, envió previamente n algunos de sus subordinados 
pará queen Acolman tomasén posesión de las cañas adecuadas para alo- 
jamiento de las tropas suyas. Así lo hicieron loscomisionados, señalando 
con ramos verdes en las azoteas los edificios de que se habían apoderado, 
que parece eran todos los del pueblo. 

Cuando llegó Alvarado eon su gente se encontró, pues, con qué no 
había disponible alojamiento para ésta, lo cual lo causó gran disgusto e 
indignación contra Olid, El altercado que por ello ee produjo entre am- 
bos fué muy duro, llegando hasta el punto de desenvainar las espadas 
los querellantes y sus respectivos soldados, Por fortuna, vo faltaron 
mediadores paciócos que impidieron la consumación de cualquier hecho 
saugriento, y la calma se restableció, 

Informado oportunamente Cortés de lo acontecido, el mismo día des- 
pachó desde Texcoco a fray Pedro Melgarejo y al capitán Lula María con 
una carta de reprensión para los rijosos y a fin de que sosegaran definiti- 
vamente los ánimos; “y como llegaron nos hizieron Amigos —dice Díaz 
del Castillo—, mas desde alli adelante no se llevaron bien los Capitanes 
que fueron pedro de alvarado y Xpoual de oll y otro día foymos nro ca- 
TÍO... 

Colaboración de los teotibracanos eu la Conquista.—La buena aco- 
gida que, como hemos visto, daban los habitantes de Acolman y pueblos 


1 Días del Cualilds, Cra citada. Tosóó 11, plas. 15-14. —Corita, Dira citada. Pig. 1 

2 Dána bel Canillo. Cra citada, Teseo 11, pig M5. —Corióa. Dira ejido. Pig. 200. 

a Dña dl Cabo, Cora cita, Tomo 11, pág. de —Corión. Dibrá citada. Pág. 500.0roac0 y pu E 
Lóráa dutiípua eltada. Tomó IV, págs. 573-074 


[773] 


440 Lá POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIBDACÁN 


comaárcanos 4 los conquistadores, ya es uo boen indicio de que, sigulendo 
el ejemplo de los texcocanos, veían con agrado la guerra contra el Impe 
río Azteca. Refuerza también esta presunción la cireonstancia de que los 
señores de Teotibuacán eran de la misma familia reivante en Texcoco, lo 
que los ha de haber determinado a obrar conjuntamente con ella en su 
alianza con los invasores. 

Hay, además, uu hecho siguificativo, que aleja toda duda respecto de 
la cooperación delos teotihuacanos eo la obra militar dela conquista. El 
mismo don Fernando de Alva Ixtlilzóchicl, descendiente de los señores 
de Teotihuacán, relatando la retirada de Cortés conocida. con el nombre de 
Noche Triste, refiere que el 30 de junio de 1520 “murió en esta demanda 
Xiohtototezin uno de los grandes del reino de Tetzcuco, señor de Teoti- 
huscán, que era capitán general de la parcialidad de Lxtlilzochitl, que en 
so nombre había ido eo favor y ayuda de Cortés y de los suyos.*** 

Pero, aparte de estos datos aislados, carecemos de otros que informen 
más aro pliamente acerza de la forma eo que los teotibuncanos contribu- 
yeron a destruir el Imperio Arteca. 


Ed, —CUNTIENDA DE L0% AGUSTINOS CON LOS TEOTIBUACANOS 


En la primera década de la segunda mitad del siglo XVI, se prodojo 
en Ban Joan Teotibuacán un conflicto religioso-social que puso de relieve 
cuán artificial y convencional era la conversión de los indios a la religión 
católica, la que habías aceptado únicamente bajo el aspecto con que se 
las habían enseñado los franciscanos, considerando, por tanto, extraños 
y tal vez enemigos alos santos que o fueran de la devoción de aquéllos y 
a los frailes que no pertenecieran a la orden del de Asís. 

Amplia información tras sobre ello el padre Mendieta en dos de sus 
obras, tomada al pie de la letra por Torquemada. Trabajo inútil y aun 
reprochable sería parafrasear el capítolo respectivo, porque, aparte de que 
los escasísimos datos que debemos agregarle pueden ir a continuación, 
la belleza y sabor de esa añeja y clásica literatura quedarian anulados al 
intentar vosotros darle otra forma. De tal modo, preferimos insertar n- 
tegra la lección de Mendieta, que dice así: 

"El pueblo de San Joan Teutinacan en el principio de su conversion 
á la lo, foé doctrivado de los frailes de 8, Francisco, como lo fueron todos 
los demas de esta Nueva España. Despues de algunosaños, por haber en- 
trado y fundado monesterio una legua de allí (en Acolman)" religiosos 
de otra orden (agustinos),! tomarou por cercanía la visita de 8, Juan, y 
tuvieron cargo de aquellos indios por algun tiempo (muchos años).* Bu- 
cedió en el año de mil y quinientos y cincuenta y siete, que aquellos 


l Pires citadas, Temo Li, pág. 47. 

1 itarión nemaria de ló qué parsros y peelócióros dés tedio amturades de E Jona Finfibunata, por iruer des 
iru de lor fermin de Ena Praaciero, En de cias Nuria Cielésción de [orementos, Tomo 1. Cartas de rebipicana dr 
ra 9 Pig. 4 
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religiosos que los tenian Á su cargo, considerando que aquel pueblo de 
Teutivacan era de buena poblacion [porque en aquel tiempo tenia dos 
mil vecinos], y que á ellos les sobraban religiosos para ponerlos allí de 
asiento, acordaron de edificar tambien allí monesterio, y comenzáronlo 
á tratar con los indios del mismo pueblo, á los cuales parece que no cun. 
dró esta determinación. Lo uno [segun ellos despoes dijeron], porque te- 
mieron la costa y trabajo en que los habían de poner, baciendo grandes 
edificios (y tan costosos como el de Acolman);! y lo otro porque tambien 
tenian esperanza de alcanzar [andando el tiempo] frailes de 5. Francisco.* 
Y como los indios vo quisiesen venir en ello, por esto y por algunas otras 
ocasiones que juntamente se debieron de ofrecer, se desgraciaron con 
aquellos religiosos que los tenian a su cargo, y acudieron á-un capítulo 
que los franciscos celebraban en México en aquel año de cincuenta y siete, 
y pidieron les diesen frailes que asistiesen en su pueblo. Era esto en 
tiempo del padre Fr, Francisco de Mena, comisario gevoeral de esta Nueva 
España, y del padre Fr, Francisco de Bustamante, provincial de esta 
proviocia del Santo Evangelio, los cuales los despidieron, diciendo que 
no teoian frailes que darles, y quese conteotasen coo la buena doctriva de 
los religiosos que los tenian Á su cargo. Masnoobstaute esta respuesta, los 
indios dijeron que no habian de parar hasta que les diesen lo que pedian. 
Y aunque los frailes de 8, Francisco no los querian oir en el caso, no de- 
Jaban ellos de solicitar so negocio por todas las vias que podian. Sabido 
por los padres que los tenian 6 su cargo lo que aquellos indios andaban 


1 Endapidn ramaria cba, 

E Anassiro palolo, mo ad sólo ess herior jusilaimo de quee epajó a los lodios hasta la rebeldia y la 
agresión. Conesa más hisadas y de gravedad mayor drienmivaros los escbbreimisatos, y ellas forros la riva> 
Ibal e emulación que halla rales branslecabos y ácosilsos, En electo, ya dedo 1104 58 había obrerrado que 
“de cononrrir muchos eosarter ios 0h aná parle d ay cermános, y sh de diversas religiosa, nece inboa 
wmenleclas y discocdias,*s y motes de 1041, bos apustinos de Tololapa, sapoltdos de Cruituco par al Obispo 
fomiraga, hibisa rollo a sets pueblo marks vecs "4 decir al rara que ve 8) med que haz de rolrar 4 dl, 
«anque vs qalers al dbobho Oblnmpo, d que dl frallos de Sn Preoolsco puetere, que los echaris d lansadoa” y dió 
blán disbo y bebo "obs cosas po de religiosos.” * El mal 00 cord so boda el rigio XVI, lo, cobrara, 
agravó có la preseocias de los elórigos, que e noblda que sumenlares $0 5úmero y esoparoo los curales que 
srles alaban a cargo de los fralles, ss csplaron la sb parís y enembrlad de 2108. En 141, el Monarca orde- 
paba a Virrey tn Nueva España "qué de nal sdelanis los boasbrrión q ve hubierts de hacés En añ 
Verna, osa formá 4 le que par Nos está mazdads, 66 hagan Siferinbes, uaó de otro, esós lepasa; y qué los qué ss 
hieleaisa en us prorlecis, seo de una sols seda y he de ms, perque sal sonvietó al servriolo de Dios Musa- 
ro Señor y muestro y besa de ls saturados de eu Cierra” pres ss de habla informedo que "deska Anar 14 
ssbiarián muehos locopreolentes, que se han repaldo y rigores? Va sabemos oviles eráo eltos. Y todavía 
éstores años después, al Arreldspo Moya de Contreras deta cueca al Rey de “que los Tralles de las brdenes 
de San Fraucioco, y Santo Tómingó y Dn Agudo códa de sm csir en pocbles y partidos de cltipsa, 
persicadircdod 09 inidlos qué no cbidesóso d lós clérigos, sinó d alles (y Los) lodis do hacia Meilimaild por 
la muehs mapo que ey esas pries depre lo dle hos religlonta con la haberales, y es vaina de difereagias 
y escñadalos eaize los dicbos Trelles y olérigos, de que resulta mal ejemplo d los naturales," 0 Lógios en pur 
ser, poe lento, que los imdlos de Teolíhuscón, raov idos por sn amor y graióisd í los iresciscanos, que abla ió 
hablas «do su amparo y consuelo, y por ru deseo de libraries de los tratejos y vejaciones e que hebisa de ruje 
tarios los austlños, aus lebos la acid restulia de 107, acccasjados, disigidos y alrlados por los ránides 
de éstos. Csal parecón comprobar asta le lodulgancia con qes Mendisis, secundado por Torquemada, ha 
ha de los insurrectos, y lá cirombilancia de qué aquél en ea Historia y dóla 65 40 Mosarpeía es mencionan 
el sembre de la ordeo que tenia conrente en Leolman, ni los de loa des irajlés sguelicos que parsrún 1 Teo 
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procurando, envió luego el provincial de aquella órden dos religiosos 
(fray Luis de Carranza y fray Martío Suárez)! para que asistieseo en 
aquel pueblo. Mas no acudió indio alguno ni india Á verlos, vi Á su lla 
mádo, más quesi nuscalosovieran conocido. Lo cual visto por los padres 
de aquella órden, dierou noticia de ello al virey y al arzobispo de México, 
suplicáudoles lo mandasen remediar. Fueron Á esto, por mandado del 
virey, el alcalde mayor de Tescuco, Jorge Ceron,? y por el del arzobispo 
au provisor (de indios" el licenciado (Juan de)! manjarres; y llegado el 
alcalde mayor hizo pedazos la vara 4 uno de los alcaldes de aquel pueblo, 
y al otro se la quitó, y mandó azotar públicamente en la plaza á todos 
los alguaciles, El provisor por otra parte bizo también azotar á todos los 
indios de la iglesia, y los tuvieron desnudos y maniatados mientras se 
dijo uva misa, y todo esto se hizo como á rebeldes porque no querian 
obedecer á sus ministros. Partidos de allí el provisor y alcalde mayor de- 
jundo á los religiosos en posesion del mosuesterio, ellos mandaron luego 
pintar en la portería al santo patrón de so órden (San Agustin) y otro 
savto ó snutos de la misma órden (San Nicolás),* como por muestra de 
estar allí aposesionados, y ser aquel su monesterio. Una voche [sin po- 
derse saber quién lo hizo] hallaron borradas las imágioes de los santos 
(y arañada la cara de San Agustín).* A la mañana, visto aquel atrevi. 
miento y desacato, los religiosos que allí estaban, sobre sospecha ence- 
rraron en cierto aposento 4 un indio (portero)" que se decia Juno Marin 
y lo azotaron reciamente y Á otros con él. Estándolos azotendo para 
saber de ellos quién habia hecho aquella insolencia, llegaron unos religio- 
sós dominicos 6 la portería, y para ubrirles y recebirles y hacerles en- 
ridad, dejaron encerrados á aquellos indios en una pieza. Mientras curm- 
pliao en dar recado á los hufspedes, hicieron los indios un agujero en la 
pared del aposento, y por allí se acogieron. Querelláronee los padres 
al arzobispo del desacato que los de aquel pueblo bablao tenido contra 
las imágives de los enutos, y volvió otra vez el provisor á aquel pueblo 
sobre ello, y castigó algunos por sola sospecha, aunque nonca se pudo 
saber de cierto quién lo bicieso, ni de ello pareció indicio alguno. Visto 
por aquellos padres que de cada día iban empeorando losindios, pidieron 
al virey que enviase allí un juez y gobernador indio de otro pueblo para 
que los apaciguase y pusiese en órden y concierto, el cual envió á un prin- 
cipal del pueblo de Colkbuacan, llamado D, Andrés, con ambos cargos de 
juez y gobersador. legado este á 3. Juan, prendió algunos principales 
y otros algunos de la gente popular, y los poso en la cárcel con prisiones y 
en cepos; mas como casi todo el pueblo era de una voz y opinion, de no- 
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che horadaron la cárcel y sacaron todos los presos y pusiéronlos eu 
salvo. En este tiempo babia en el pueblo solos cinco 6 seis indios de parte 
de los religiosos, y estos descubrieron al indio juez dóude tenia el pueblo 
escondidos más de cuatro mil pesos de la comunidad, en dinero y en otras 
cosas, El juez los recogió y volvió Á meter en la casa y caja de la comu- 
nidad, Estos mismos indios avisaban 4 los religiosos de todo lo que el 
pueblo y prinelpales hacian y concertaban. Venido Á saber esto por el eo- 
mun, cogieron á algunos de ellos en sus casas, y Ú otros á doquiera que 
los topaban, y los trataroo moy mal, hasta dejarlos por muertos, y de- 
más de esto les aportillaron las casas, y los iban echando del pueblo. Sa- 
bido esto por los religiosos, salieron á favorecer á alguno de ellos, y 
comenzaron 4 maltratar á otros de los contrarios, por doude $e alboro- 
tarou los indios y se les descamidieros apartáudolos á rempujones (y con 
algonas puñadas).! Y al juez, que tambien salió en su favor lo trataran 

si neaso no se ballara en el pueblo el encomendero Alonso de Ba» 
san, que con la espada desnuda* por amedrentar á los indios los hizo 
arredrar, y con su ayuda se volvieron los religiosos á su monesterio, y 
Busan llevó al juez consigo, Visto por estos padres que tan mal les ¡ba 
con los indios, tornaron Á ocurrir al virey y audiencia real, diciendo que 
el pueblo de 8. Juan Teutivacan estaba alzado. Proveyóse que luese 
luego allá el doctor Zorita, uno de los oldores, hombre muy cristiano, y 
por su bondad amado comunmente de los indios.* Llevó consigo hasta 
diez españoles, y por otra parte fué el alcalde mayor de Tezcuco con al- 
gunos bombres. Al doctor Zorita salió 4 recibir dos legoas poco menos 
de allí (en la ladera de Chiconautla)* el cacique del pueblo D, Franciseo 
Verdugo, señor natural, con todoslos indios, hombres y mujeres, Diéronle 
unas rosas, y en ellas onas hojuelas colgadas que relueen como oropel. Y 
vo faltó quien dijo (los propios agustinos)" que le habian dado rosas de 
oro para cohecharlo, y que así no haria josticia. El oidor lo supo, y en- 
vió las rosas Á los religiosos para que viesen lo que era. Llegado al pue- 
blo hizo juntar todos los indios, y hallando por la información que tomó, 
ser el pleito de Foenteovejuna, y que no había que colpar mas Á unos 
que á otros, por solo que nodijesen habia ido en balde, hizo prender hasta 
sesenta indios, y de estos mandó echar en obrajes los veiote para que sir- 
viesén porseis meses en escarmiento y aviso de los otros, y álos cuarenta 
múndó soltar, y con esto se volvió México. Partido de all el oidor, pa- 
recióles á aquellos religiosos que el mejor camino era atraer á los indios 
por medio y persuación de los de la Órden de 5. Francisco, y entre otros 
que llevaron para este efecto fé uno el guardián de Otumba, Fr. Juan de 
Romanonés, a quien los indios tenian grande amor y respeto, por ser va- 
rou santo, y saber escogidamente su lengua? Este les predicó muy á su 

A a 


rita. 
2 Lo maliraiáros «e sfrcio y de dierpos cos mucha lena, linde, 
1] E a fal ayudado por otras prisonas. 1] 
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A dutar de la, Brror y Domaría Eibar de los Solares y arras yy ferrari pas dl de elos e la era 
A A 
a ibid, 
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contento, hasta que llegó al punto de persuadirles que se sosegusen y 
quietasen, mostrándose agradecidos á la merced que Dios les hacia en 
darles por ministros Á aquellos padres que tenian cargo de los doctrinar, 
y no curasen de pretender otra cosa, porque no la habian de alcanzar. Á 
estas palabras luego se alborotaron, y alzaroo todos un alarido de maá- 
nera que no le dejaron pasar adelante, y así ss hobo de bajar del púlpita, 
Subióse luego en él uno de los que residian en aquel monesterio, para de 
cirles que porqué uo ofan la predicación de aquel tan venerable padre y 
callabau á lo que decia. Y comenzándoles 4 hablar, diéronle tanta grita 
y dijéronlo tantos denuestos, que no pudo ser oido, y así los bobleron de 
dejar. Y por mucho que algunos religiosos franciscos en veces los aconse 
jaron y importonaron que recibiesen con contento á aquellos padres, 
ouncá aprovechó. Visto, pues, por ellos que los indios perseveraban en su 
porfa, suplicaroo al virey maodase prender al cacique D. Francisco, y á 
los más principales de ellos, y los levasen (a) México á la cárcel de corte, 
porque hasta aquel tiempo no habían entendido muy claramente que 
aquellos les eran contrarios, sino que el comun del pueblo era el que se 
alborotaba sin las cabezas. El virey dió luego mandamiento para que 
Jorge Ceron, alcalde mayor de Tezcuco, los. prendiese. Mas ellos fueron 
avisados y se salieron del pueblo, y tras ellos la mayor parte de la gente, 
y alzaron todo lo que tenian en $1 comunidad, sin dejar cosa alguna, y 
con esto faltó el servicio y la comida á los religiosos, que de antes no de 
jaban de dárselo, porque hacian rostro al cacique y los demás princi. 
pales, y faltando ellos faltó todo. Visto esto, enviaban por comida y lo 
demas necesario Á $0 convento, que estaba una legua de allí. Y a los in. 
dios que enviaban, salino otros de traves y quitábanles las cartas que 
lleraban, y 4 otros la comida que traian, y 400n á algunos aporreaban;' 
de modo que los pobres frailes no sabiendo que remedio tener, acorda- 
rou de ir á verse con su provincial, el cual recibió grande enojo de que hu- 
biesen dejado la casa, y con ráaxob, porque sabido por el cacique y princi 
pales con la demás gente, acudieron la noche siguiente al monesterio, y 
abrieron todas las puertas, y sacaron todos los ornamentos y lo demas 
que había dentro en la casa, sio dejar alguna cosa, salvo el monesterio 
aportillado sin quedar en él cosa sana.* Volvieron los religiosos á cabo 
dedos ú tros dias, y como ballaraáo la casa tan mal parada, futles forrado 
dar luego la vuelta, y de esta vez nunca mas volvieron de asiento, porque 
aocedió que el pueblo estuvo casi despoblado por espacio de tres mosca. 
Como vió el cacique D. Francisco que en este medio, ni los frailes volvian, 
ni la justicia 4 prenderlos, vínose á una visita de $0 pueblo que se dico 
Santa María, media legua de la cabecera. Y allíjuntó toda su gente, y 
estuvieron algunos dias sosegados, acudiendo á misa al convento de 
Otumba, y á veces algunos religiosos camionntes se la decian en la misma 
estancia donde estaban. Tuvo el virey noticia de cómo estaban en 4quel 
lugar todos juntos y algo sosegados, y envió 4 prender al cacique y 4 los 
principales, aunque no hubo efecto, porque ellos tuvieron noticia de lo 


1 Los siaciben 050 decks y oir arcas, Velanoor, Dirdsicn riada, Pág. Er. 
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proveído antes que los preudiesen, y la noche antes que llegasen los ejecu- 
tores de este mandato, en tres dins del mes de Febrero (de 1558)! ú los 
diez de la noche salió el cacique D. Francisco y sus principales y todo el 
pueblo tras ellos, hombres y mujeres, sin quedar persona alguna en el lu. 
gar, sjendo la noche de grandisima escuridad y tempestad de agua, por 
donde les sucedieron grandes trabajos y desastres de aquella salida. * Mu- 
rieron seseota personas sin confesión, y veiote niños sio el agua del bap- 
tismo. Estuvieron foera de sus casos un año entero; gartaroa de lo que 
tenian en 494 comunidad más de enatro mil pesos, y de particulares, per- 
didos y hurtados, mas de seis mil. Con todos estos trabajos, viendo que 
vo podían alcanzar lo que pretendían, hicieron una informacion de todo 
lo pasado y enviáronla 4 España con el relator Hernando de Herrera, el 
cual les trajo de vuelta una cédula real en queS, M, mandaba que nose les 
hicioso fuerza 4 recebir otros religiosos que los doctrinasen, sino los que 
ellos querian y pedian de la órdea del padre 3. Francisco. Empero, antes 
que esta cédula llegase fueron consolados, porque mientras el relator iba 
y volria de España, como aquel pueblo pasaba tan intolerablea trabajos 
fuera de sus casas y por tierras ajenas, juntároose muchos indios y indias 
de la gente pobre, y fueron 4 Mexico más de cuatrocientas personas, y en- 
traron así como iban desarrapados y miserables ante el virey y audion- 
cia real, clamando todos á una voz y pidiendo justicia, diciendo el grande 
agravio que se les hacia trayéndolos asi muertos de hambre, peregri- 
nando tanto tiempo fuera de sus casns, Respondiéronles que se vol riesen 
á ellas y que se les haria justicia, y intereediendo algunas personas prin- 
cipales con el virey, envió un perdon geveral á todo el pueblo, y en parti 
cular í D. Francisco y 4 los principales, y licencia para que foesen á la 
doctrina á do ellos querian. Y porque mejor se quietasen, el mismo virey 
rogó al provincial de los franciscos, que á la sazon era Fr. Francisco 
de Toral, obispo que despues fué de Yucatan, que les dioss frailes que les 
doctrivasen, y con esto dentro de tres dias es pobló el pueblo como de an- 
tes estaba. Duró esta aflicción de los indios de San Juan Teutivacan por 
espacio de dos años, en que padecieron tantos y tan grandes trabajos, 
que no se pudieran contar sin moy larga historia, y aquí se suman con la 
brevedad posible, Y es cierto que padecierao todo cuanto se les ofreciera, 
hñstá morir todos ellos, 6 alcanzar lo que deseaban, que era tener frailes 
de 3. Francisco en su pueblo. Y cuando lo alcanzaron foé tanta su ale- 
gría, que olvidaron todas las anugustins pasadas, y con gran contento 
hicieron en pocos días un devoto (y gracioso)! movesterio y una buena 
iglesia de cal y canto, y están en paz y tienen doctrina. Nuestro Señor 
los tenga de su mano, y á todos nos dé su gloria. Amén." * 

Hasta aquí el bistoriador franciscano. Por nuestra parte, agregare- 
mos el texto de la fracción 27 del octavo inventario del museo de Botu- 


1 Velanesr, Cireisda pitada. Pig. 37. 

E Eure los tseldenies evarridos 66 sola Tos, rosdió que sa ledla salerma que quedó secarrads en sa 
esa par el mietbode su marido, rarió «de hamire, y an la ancablrá fate ronda regreso por ella a do dos dla 
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rini, de la con] se desprenden dos hechos, falso el primero y muy signifi. 
cativo y elocuente el otro. Dice nal esa fracción: 

“Dn mapa papel de maguey hecho pedazos el coal trata la historia 
decuandolosindiosquemaros la Iglesia de S. Juno Teotiguacan y fueron 
castigados por el atrevimiento, y concorda con la historia mexicana de 
las apariciones de la Divina Señora; que dice que dichos indios se refo. 
giaron en Ascapuzalco, y envian (sic) á escondidas de noche á encomen- 
darse ú la Madre de Dios de Guadalupe; de lo cual se prueba el culto inme- 
dinto de la Divion Señora.” ! 

Sabemos yá, por habérnoslo dicho un contemporáneo autorizadí. 
simo, que no hubo tal incendio de la iglesia, sino sólo saqueo del con- 
vento; a mayor abundamiento, la riquísima colección de Roturini regia 
traba tarmbién esta obra pleza: 

“En este mapa se halla figorada una Iglesia, al parezer, fué la de E, 
Joan Theotibuacan, no ay por donde se persiva que la quemasen los In. 
dios, aunque Don Lorenzo (Botorini) lo declara assi.” * 

Desgraciadamente este códice se ha perdido; pero las circunstancias 
de que no hay memoria del supuesto incendio, pues aun en un documento 
netamente teotibuacano? no se dice una palabra sobre él al mencionar los 
acontecimientos de 1557, respecto de los cuales sólo se consigna lo si- 
guiente: “Año de 1 Conejo. Y en el año de 1 Conejo se desbaratóel pueblo 
por el religioso de San Agostío, siendo alcalde mayor de Tezcuco George 
Cerón, ante quien pasó la, querella......,'* nos induce a declarar falso dosde 
luego el primer hecho a que aludimos. o sea el repetido incendio. 

Mas la noticia que la citada fracción 97 nos da acerca de la. perma- 
nencia de los teotihuacanos en Azcapotesleo, durante su destierro eolec- 
tivo, sí es muy digna de ser tomada en consideración, porque viene en 
apoyo de la tesis que bay, fondada en la existencia de corámica y mono- 
mentos de tipo teotihuscano en la región de ese pueblo, de que los habi 
tantes precorteslanos del mismo fueron teotihbuacanos en convivencia 
con aztecas. Acaso una vieja simpatía, ese parentesco étnico, esa añini- 
dad de cultura, llevaron a los teotibuacinos a pedir hospitalidad a los 
recinos de Azeapotealeo, y a Éstos a dárselas. 


E -L—LA FRUETEADA EXPULSIÓN DEL AREOBISPO PÉREZ LE LA SERNA 


Uno de los más dramáticos episodios de la historia colonial tuvo por 
tentro el pueblo de San Joan Teotihuacán, en el primer cuarto del siglo 
XVIL. Nos referimos al acto Irustrado de la expulsión del Arzobispo de 
México, doo Juau Pérez de la Serna (iánina 144). 

Como se sabe, al principiar el año de 1624, surgió un serio conflicto 
entre el Virrey, Marqués de Gelves, y el Arzobispo, don Juan Pérez de la 

L Jarentario del Aairó de EE Liraóo Botarisi formado por el Didor D, Digo Folenredl Juér de ía cúnAa, 
Año de 1941 Copia M. 5, Memada por des Josi Y. Mambres. En Opúsrulos Misibricos del Muero Nacional. Dorso 
14, Pon dd AAA — Vs ble el ca pilato dilalado fees rafoseolps de Tephidrarán. 

E ¿acentario del Meira dde Div Lorento Hoteriai formada por Dos Patricio Antorio Ldpes. ho de A, Co 


Larry A, Armada por don Job F, Rammités. Ea Uputculos Históricas del Mostro Nacional. Tormo 15, pliz 118. 
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Serna, có0 motivo de los actos de autoridad ejercidos por el primero den- 
tro del convento de Santo Domingo, de la ciudad de México, y en las per- 

sonas de funcionarios eclesiásticos y parciales del segundo, y que dieron 
ocasión a que éste excomolgara a los ejecutores y decretara el entredicho 
eo la capital de la Nueva España. 

La tenacidad del Virrey y de la Audiencia, que no cejaron ante los 
medios extremos a que acudió el Prelado, determinaron a éste a presen- 
tarse en el Palacio Real, el 11 de enero del año dicho, con el objeto de 
apelar de las decisiones que le atañían y de reclamar justicia, lo que hizo 
insistentemente, sio lograr más que exasperar al Marqués y a los oido- 
res hasta el punto de que provefesen un ñoto condenando a De la Serna 
á pagar cuatro mil ducados de multa, a perder sus temporalidades y a 
sor sxpulsado del Reino, “lo cual, Áá cabo de rato vinieron 4 ejecutar y 
Á sacarlo de la...... Real Sala, el Sr. Dr, Lorenzo de Tertoves (sic), alcalde 
de esta corte, y Martío Ruiz de Zavala, alguacil mayor de ella, y...... Cris- 
tóbal Osorio, y Baltazar de Perea, Eugenio de San Juan, Domingo Lopez, 
Antonio de Robles, Cristóbal de Truxillo, Sebastian Marcos, Martin de 
Esquibias, Juan Lopez, Folavo Pernia y Fulano Mejia, alguacil, y don 
Antonio de Ocampo, sargento mayor, y otros mivistros de justicia;** 

“y el dicho señor alcalde dijo 4 so Mima. con grande sentimiento, cómo 
venia Ú ejecutar el dicho auto y sacarlo de esta ciudad, y quele pesaba en 
el alma, y se le saltaron las lagrimas de los ojos, y el dicho alguacil ma- 
yor asió de la roano Á su Tlima. y lesacó de la dicha real sala, y habiendo 
salido de ella...... bajara ú su Sria. por las escaleras de palacio hasta el 
patio principal de ellas, trayéndole el dicho alguacil mayor siempre de 
la mano, y en el dicho patio le imetieron en una carroza, y en ella el dicho 
señor alcalde, alguacil mayor y dicho secretario Osorio y luego se pusie- 
ron á caballo el dicho sargento mayor y dicbos alguaciles yenesta forma 
sucaron de las dichas casas reales ú «0 Seda, Mina, á la ploza priocipal, en 
la cual había tao grán concurso degrente, que fué foerza el dicho sargento 
máyor y alguaciles apartarla para que pudiese audar la carroza; y fué 
tanto el llanto, Moros y sospiros de la gente, que parecia día de juicio, y 
los indios, vegros, mulatos y mestizos dabao voces diciendo: ¿adónde nos 
lloran Á nuestro pastor? y de esta forma le sacaron porla plaza adelante, 
sigoléndole con muchas lágrimas gran concurso de gente de todos los 64 
tados, así hombres como mujeres, encñodole por el camino que va al pue- 
blo de Ntra. Señora de Guadalupe, que es de carros para el puerto de San 
Juan de Dlúa, que está extramuros de esta ciudad poco menos de una le- 
q en el A le siguió asimismo tanta gente, que no cabla por el ca- 
mino.. 

En add expidió el prisionero, ess mismo día, dos edictos de ex- 
comunión contra los oidores de la Real Audiencia y sus citados aprehen- 
sores y conductores; y después de comer y descansar acostado,* continuó 

LO Dorempatos relatárea al tpsslto de ME, solertados par D. Marias Fersácio de Estererría y Veptis, Co 


hableró de la Geden de Gastiaso. Toma L En Nermmrañss pára la itoria de Miri Brgunda serás. México 
14445, Tomo II, pág. 154. 


[782 ] 


448 LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHIDACÍN 


so marcha, llevando $0 cruz e insignias arzrobispales, en un coche de cua- 
tro mulas,! basta lo ermita de Santa Isabel? donde pernoctó.* En este 
pueblo, que distaba legua y media de la ciudad de México, Jes dió al. 
cance, cón doce guardas, el capitán don Diego de Armenteros, quien, 
“sabiendo... que tres 6 cuatro alabarderos le andaban buscando de 
parte de 5. E, ee foé hácia el tinoguis de San Hipólito de esta ciudad, 
donde estuvo hasta cerca de la oración, y viniéndoee Ú su casa topó con 
algonas personas que le dijeron cómo le buscaban de parte de 5. E,, y se 
fué de allí á palacio, y habló al secretario Alonso Lopez Romero, el cual 
le dijo ques. E. mandaba que buscase...... doce hombres, y que los armarse 
y llevase á palacio, los cuales aquella misma noche buscó...... y llevó á pa- 
lacio, todos con arcabuces; y habiéndolos metido en un aposento, dió 
parte de ello 45, E.,el cual leordenó que les pusiese un soldado de guarda 
para que no se fuesen, como lo hizo; y diciendo......(Armenteros al Virrey) 
que vo tenia cabalgadurás para los dichos bombres, 8. E. mandó á Pedro 
de Rueda, alguacil, que las trajese y sacasen de los mesonós, para en que 
Toeseo los susodichos; y se trajeron, serian ya las once de la noche, y ú 
esta hora, poco mas Ó menos, eovió Á llamar á Juan Man, mayor. 
domo de los diezmoa de esta catedral, para queá cuenta de lo que tocaba 
al señor arzobispo diese dos mil pesos para $0 viaje, y los entragase (ele) 
A...... (Armenteros) para el avío y guardas de £u Jllma; y el susodicho le 
eutregó aquella noche para el dicho efecto mil seiscientos pesos en reales; 
y llevando los dichos soldados en su compañía llevó los dichos pesos, y 
los entregó al Sr. Dr. Terrones, alcalde de esta corte,...... (en el citado 
pueblo de Santa Isabel), el dicho día jueves, y diciendo...... [ Armenteros) 
al dicho Dr. Terrones para qué erán aquellas guardas, pues si el señor ar- 
zobispo no quisiese ir, de poco servirian, y pareciéndole bien esto las des 
pidió ú todas, escepto...... (al mismo capitán) y á otros dos que mandó 
se quedasen para lo que fuese menester.'”* 

La slguiento jornada, comenzada entre nueve y diez de la mañana, 
remató entre una y dos de la tarde del día 12 en Sun Cristóbal Ecatepec, 
“adonde estaba prevenido alojamiento para comer á medio dia.** Alf 
“Meró nueva que la llevó un criado de los señores inquisidores...... y otros 
muebos clérigos que la real audiencia habia maudado al dicho Dr, Lo- 
renzo de Terrones, que pena de dos mil ducados, volvieseu á esta ciudad 
al señor arzobispo, que así convenia al servicio de Dios y de 5, M,, y otra 
pena pecuniaria...... 4l señor arzobispo que se volvieso.*** Fué público que 
“estando comiendo su señoria con el dicho Dr, Terrones, y alguacil ma- 
yor, le llegó y recibió carta de esta nueva, segun lo divulgó el dicho señor 
arzobispo, ”* 


1 rotos relativos al ir also, Tomo T, pág. 147, 
3 Santa Leal se ls yor e ro de la errata de ida lps, 6 CU pio sl hallas hos puebáss (n- 
iiprasa de facañtógpo y Tola. (García Cobaa, Eiirreerío evitado. Tomo Y, pág. 146,) El pader Alegre dle qu 
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El Prelado dormió en lnscársós reales? Comoa las ocho de la mañana 
del día 13, el alcalde Terrones y el notario Torres entraron en la recá- 
mara del Arzobispo, a quien encontraron acostado todavía, por lo que el 
primero lo invitó a vestirse y a pasár al coche, que ya estaba esperando? 
Contestóel prisiovero que estaba dispuesto a obedecer el es le presentaba 
provisión real despachada por el presidente y los oidores de la Real Au- 
disncia de México, irmada, sellada y refrendado.” Replicóle el alcalde que 
los autos en coya virtud se le expulsaba del Reino habían sido proveldos 
porel Real Acuerdo, el cual había confiado su ejecución al Virrey, que a 
so ver había conferido la comisión respectiva a dl, y de tal manera exos 
autos tenfan la misma fuerza que la provisión que solicitaba el Arzo- 
bispo; por tanto, lo invitó nuevamente a vestirse y subir al coche, sio 
der ocasión nl causa para dilatar la marcha ni para otros incouvenien- 
tes, con apercibimiento que se daría cuenta al Virrey para que proveyera 
y mandara lo que más con vinicee al servicio de Su Majestad. * 

Á esto dijo el Prelado “que por vingún caso, mientras no se le fuese 
mostrada provision real, despachada por los señores presidente y oido. 
res de la real nodiencia, firmada y sellada, como dicho tieve, no ha de sa. 
lir del aposento adonde está, aunque lo lleven arrastrando, porque seria 
cosa indecente que una persona de su dignidad, sin haber dado causa ni 
ocasión, se dejase llevar de este paso sio recados bastantes, porque seria 
dalla 4 que se juegase que ha sido negociacion afectada por su Sria, para 
irá España á diferentes fines. '"* 

Ante semejante actitud, no quedó más recurso al alcalde Terrones que 
consultar el caso con el Virrey, para lo cual envió, la tarde del propio día, 
al escribano Torres, quien entrevistó al Marqués hacia las ocho de la no- 
che. El emisario refiere que el Virrey le ordenó verbalmente “que si el di. 
cho señor arzobispo dificultase el proseguir en la jornada y para esto se 
acostase, que yo el presente escribano dijese ul señor alcalde, que en tal 
enso, ordenase á Don Diego de Armenteros y 6 las guardas, que con la 
misma cama se metiese en el coche, habiéndole apercibido primero que se 
vistioss y aprestase.”* 

Se ve, pues, que si el Arzobispo tenía energias suficientes pará opo- 
nerse a las órdenes del Virrey, a éste sobraban arrestos para hacerlas 
cumplir. Por fortuna para el decoro de don Juan Pérez de la Serna, 
no hubo necesidad de Mevarlo acostado y en paños menores por el camioo 
real, pues, “Analmente, persvadido y rogado del dicho 8r. Dr. Terrones, 
salió del dicho pueblo entre las tres y las cuntro de la tarde, para el de 
San Juan Teotihuacan, donda llegaron ya de noche. '**? 

En este lugar, al día siguiente, 14, el Arzobispo bizo levantar una io- 
formación sobre el encarcelamiento de los oidores Vallecillo, Avendaño e 
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Ibarra, en la eval declararon lo que supieron, aute él y el notario eclo 
siástico, bachiller Cristóbal de Haro, el lieenciado Cristóbal Martínez de 
Recalde, cura propio de la Catedral de México; Pedro Ramirez, vecino 
de esta ciudad, y el bachiller Agustín de Mendiola, clérigo de epístola. 
Como resultado de ésta diligencia, el Arzobispo declaró de nuevo por pú- 
blico excomulgado al Virrey? mediante el siguiente documento: 

“*Auto.—En el pueblo de San Juan Teotihuacan, en catorce días del 
mes de Enero de mil y seiscientos y velote y cuatro años, el Timo, Sr. D. 
Josn de la Serna, del consejo de S. ML, ete,, mi señor, habiendo visto esta 
informacion, dijo: queñtento lo que porella seproeba, mandaba y mandó 
que por aborá se ponga por público excomulgado, como está por su 
Dima. declarado, al Exmo. Sr. marqués de Gelves, virey de esta Nueva 
España; y siendo necesario ahora de nuevo, le declaraba y declaró, por 
incurso en las censuras puestas y establecidas por el cánon y clementiva 
aiquís suadente diabolo, y bula in Coena Domini y en las demás del dere. 
cho, por haber mandado sacar de estos reinos á su Sria. Dima., y pará 
ello se dé el recado necesario con entredicho en forma, el cual ponga y 
adije conlquiera clérigo que á sus mavos llegare; y así lo mandó y firmó.— 
El arzobispo de México.—Abte mi.—El Br, Cristóbal de Haro, notario.” 

También mandó recibir otra información acerca de que el Marqués 
impedía que los logartenientes del Prelado en la ciudad de México ejecu- 
tasen los autos de cesatio a divina que se habían expedido oexpidiesen, 
y sobre este particular depusieron Tray Luis de Acre, juanino del eon- 
vento de los Desamparados; el citado cura Recalde, y Pablo Escobedo, 
vecino de la mencionada capital. Consecuencia de esta segubda informa- 
ción fué el auto en que el Arzobispo puso cesatio a divivis en las iglesias, 
mobasterios, hospitales y lugares plos de la repetida población? y que 
decía mal: 

"Auto.—En el pueblo de San Juan Teotibuacan, en catorce días del 
mes de Enero de mil y seiscientos y veinte y cuatro años, el lllmo. 8Sr., ha- 
biendo visto la informacion de suso, dijo: que atento, S, E. marqués de 
Gelves, virey de esta Nueva España, está declarado por su llma., por in- 
curso en lns censuras puestas y establecidas por el cáoon y clementina 
siquis suadente dinbolo, bula in Coeva Domini, y los demás del derecho, 
y puesto en la tablilla por tal, por la causa y razon de haberle maudado 
sacar de este reino, y puesto entredicho, lo cual no ha sido ni es bastante 
á sacarle de su contomacia y rebeldía, antes está más perseverante y con 
corazón endurecido, ligado é incorrido en dichas censuras, Y atento la di. 
cha informacion si él hubiese de señalar algún término para que estuviose 
todavía 4 obediencia de la Santa Madre Iglesia, no ha de dar lugar á que 
se love 6 debido electo el cosatio a Divinis, que es fuerza haberse de pover, 
atento la gravedad de la enusa y escándalo que de ella ha resultado, por 
lo cual mandaba y mandó, se dé y libre carta y edicto en forma, por lo 
cual su Sria. Uma. pone cesatio a Divinis en los iglesias, monasterios, 
hospitales y lugares pios de la dicha ciudad de México, y lo guarden con- 
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forme al manval, sos hermanos, deno y enbildo, de la catedral de la dicha 
ciudad, y los curas beneficiados, y sus tenientes, asi seculares como regu- 
lares de todas las iglesias, monasterios, hospitales y lugares pios, $0 pena 
de excomunión mayor late sententias, que siendo necesario por el pre- 
sente desde luego, ponia y puso cexasion a Divínis, como dicho es, y el 
edicto que así so diero lo puede notificar y fijar coalquier cura ú clórigo 
presbítero; y ual lo proveyó, mandó y Armó.—El arzobispo de México.— 
Ante m1.—El Br. Cristóbal de Haro, notario.” 

Las nuevas instrucciones del Virrey llegaron a San Juan Teotihuacán 
antes del medio día del domingo 14 de enero, con el escribano Torres, 
quien también llevaba el encargo dedecir al alcalde, de parte del Virrey, 
“que no le avisaze de otra cosa que de su salud, y de la llegada al puerto 
de Sao Joanna de Ulúa."* Al enterarse de ellas el doctor Terrones, que ha- 
bló a solas con Torres y Rois de Zavala? “con lágrimas en los ojos y 
muy enternecido, (dijo) qué compadrazgos tengo yo con el señor arzo- 
bispo, ni qué he hecho yo para que se meo trate tan infamemente? Y luego 
dijo á las guardas previniesen todo lo vecesario porque al punto se babia 
de salir de allí, y que (al Arzobispo) no le habia de quedar nadie, sino 
tan solamente los criados que señalase su lima. y fuesen necesarios pura 
irlo airvieudo,”* Después mandó al escribano que notificase a los canóni 
gos doctor Nicolás de la Torre y Laia de Aliri y a los racioneros doctor Gil 
de la Barrera y Antonio de Mata que, pena de dos mil duendos, se fuesen 
una o dos jornadas adelante o atrás, “para que tuviese mejor avio su 
Mima,'** y que advirtiese al Arzobispo que debía apercibirse para conti. 
vuar la marcha ese día hasta Otomba, y ordenó que él cocho se adelan- 
tase un poco? 

Los prebendados salieron después de cómer y fueron a dormir a 
Otumba.* A este pueblo se mandó también la ropa y demás equipaje del 
Arzobispo y sus acompañantes, en virtud de indicación del mismo Pre. 
lado, hecha al alenide después de comer.* 

Don Diego de Armenteros sufrió gran pena cuando supo que el man. 
dato del Virrey autorizaba las medidas extremas para llevar a cabo la 
expulsión del Arzobispo, y “llorando con mucha ternura y añiecion,”* 
dijo sl lieenciado Domingo Navarro Fortunio, presbitero, criado y cape- 
llán del Prelado: “¿no quiere vd. que está de esta manera, pues mue hau 
notificado que pena de la vida, no queriendo ir su lima. le lleve arras- 
trando envuelto en un petate (91 También a los criados del Arzobispo, 
Alouso de la Serna, Alouso de Arévalo y Cobos el repostero, dijo llorando 
eo la caballeriza, cuando lo invitaros a comer, “que cómo había de co- 
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mer hombre tan desventorado......; que no tenia mas que una vida, y esñ 
lá habia de perder por Dios y su Rey.” 

Fué por esto y porque ya se había leído en el pueblo, públicamente y 
delante de muchas personas, el auto en que la Audiencia revocaba la or- 
den de expulsión, por lo que, entre dos y tres de ln tarde, el Prelado, te- 
niendo noticia de “que por la...... real audiencia ss había proveido otro 
auto por el cual le mandaban que se volviese á esta ciudad, so ciertas pe. 
nás que se ponian al dicho alcalde de corte y ministro, sin embargo delo 
cual el señor marques de Gelves, virey de esta Nuova-España, envió órde- 
nes para que llevaseo Á su Sria. con toda priesa, y si repuguase lo lleva. 
sen cargado ú arrastrando y otras órdenes moy escandalosas Á su digni- 
dad y persona,””* salió de las casas en que se alojaba, freote 4 las cuales 
había estado pascándose “econ un bordou en la mano,”*? y en compañía 
del presbítero licenciado Anguiano,* “dando á «entender que se andaba 
paseando Ó rezando sus horas, ”* s6 dirigió en cuerpo, “sin bonete ni som- 
brero,''* al convento de San Francisco para ver a los religiosos que en dl 
residían. 

Entre tanto, el alcalde, “viendo...... que alguvos clérigos ibán ú ver á 
so señoría desdeesta ciudad, le envió un recado..... (con Armenteros) supli. 
cándole que despachase brevemente los clérigos, y se foesen de allí, pues 
sabia su señoría la órdeo que tenia de 5, E, y respondió que muy en bora 
buena"? Acababa de hablar con Armenteros el Arzobispo cuando llegó 
awto él el alguacil de vagabundos, Martío Fernández de Esquibias, noti- 
cióndole “cómo ya se habiao despachado todas las cúrgas, y que ya era 
hora de partirse por no hacer el viaje tan tarde como el dia antes;'** el 
Arzobispo, que autes babía estado en la huerta del convento muy añli. 
gido y triste? y que a la sazón “estaba pasedudose y rezando en un patio 
junto 4 un ojo de agua, solo,” contestó que besaba las manos al alcal- 
de; pero que como “estaba rezando y no había acabado, que se fueso 
allá su merced” * “4 encomendará Dios en la iglesia, y se irian todos jun- 
toa,” la 

Pasó después a la iglesia, donde había dicho misa por la mañasa,* y 
luego de hacer sus oraciones, maudó llamar a fray Bernabé de Murguía, 
guardián del monasterio, y por medio de su notario, presbítero Cris 
tóbal de Haro, le ordenó que hiciera cerrar las puertas y portería del 
convento y que no dejase entrar en él a ningún indio ni hombre seglar. 
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Además, pidióle la lave del sagrario para visitar al Santísimo Sacra 
mento, y en seguida, tras de recomendar A los clérigos que lo rodeaban 
que viesen, oyesen, callasen y no lo defendiesen,! con las puertas de la 
iglesia cerradas, se vistió de pontificol,* ayudado por el notario Haro, 
que le puso el roquete, la estola y la capa? “y con música, la que pudo 
haber, sacó el Santísimo Sacramento en su vaso, y luego pidió la. patena, 
y puso la forma mayor en ella, y así vestido se sentó en una silla,** “sio 
el pontifical, porque se lo habian quitado.”** 

En tal virtud, el alealde, acompañado de Ruiz de Zavala, Armente- 
ros, Torres, Soto y Fernández de Esquibias, todos ellos con sus coletos 
de ante, se dirigió al templo, en cuyo presbiterio halló al Arzobispo, frente 
al sagrario abierto. Al ver este espectáculo, el guarda Francisco de Soto 
salió de la iglegia, a la cunl tovo que volver Inego por haber oído a tra- 
vés de una vevtacilla que el escribano Torres gritaba “que habia de de- 
elr al virey cómo las guardas se escondian y que se lobabian de pagar,”* 
“y esto tirándoss de lns barbas,'"* 

Ya frente al altar mayor, el alcalde dijo ul Arzobispo: “suplico 4 V.8. 
me olga dos palabras,”"* y “que ya era bora de que se fuesen.*** El Arzo- 
bispo “sin responderle comenzó el salmo del Laudate Dominos, ayudán- 
dolo los religiosos y clérigos que presentes estaban; y acabado el salmo, 
su señoria tomóeo las manos el Santísimo Sacramento, queestaba puesto 
sobre una patena, y lo dió á adorar a los circunstantes; "Y y preguntó al 
alcalde “que qué mandaba," respondiéndole éste: "pues cómo haciendo 
yo conflanza de Y, Hima., ha hecho esto conmigo,” y prosiguió, “lloran- 
do, que perdia su honra, y que 3. E. le bobía de quitar la cobeza''* y que 
tenía “que llevar á su Bria, lima. en cumplimiento del auto librado por 
el senor (sic) virey y oidores de esta Nueva España;” "a esto contestó el 
Arzobispo, según unos, “que estaba visitando la custodia del Santísimo 
Snaeramento de aquella parroquia, que no podia," y, según otros, que 
“le mostrase el dicho auto y firmas de él, para responder por escrito." Y 
Insistió el doctor, y el Prelado, primeramente le pidió que "echase fuera 
los indios que hubiese; porque como gente ignorante y de menos fe, no se 
escaudalizasen,'*'* y después le replicó que “le mostrase dicho auto, por- 
que caso que lo hubiese, era un auto discorde de los dos oidorea, y éstos, 
compelidos y forzados,'** y que de otra manéra “no le habian de sacar 
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de allí sino hecho pedazos con el Santísimo Sacramento en las manos”! 
* ¿o lego tomó en usa patena una forma, que sacó del sagrario y se 
sentó en ona silla junto al altar.*** 

El alcalde le pidió entonces que se dejase de esns cosas y que saliera 
de la iglesia para reavudar la marcha! y prosiguió “rogándole por 
Dios, que mirase 80 causa de él, que era un pobre vil, y que aquello no lo 
habia de hacer su señoría en aquella parte sino en México, por el daño 
que á él le podia venir y 4 aquellos pobres que le iban guardando, y que 
uo entendía que su señoría hiciera aquello econ 61,* Continuó la disputa 
sobre el auto debidamente legalizado, exigiétodolo uno y ofrecióndolo el 
otro, pero no mostráudolo, “porque la ropa se habia despachado ya, 
donde iban los papeles,”** y al £n “su señoría, con muchas lágrimas, en- 
ternecido dijo: que aquella diligencia no la habia querido bacer en México, 
por ser reino nuevo y no escandalizar á los pobres indios, y que la hacia 
alí con todas las personas españolas que estaban presentes; y...... dijo le 
Nevasen como estaba......"* Posó la patena en el altar y esperó. 

Por orden del alcalde, el escribano notificó tres veces a don Diego de 
Armenteros, que “se estuvo hincado de rodillas lloraudo,'* lo mismo que 
los demás guardas, que, peua de la vida, compliese lo que para casos 
como el presente había dispuesto el Virrey;* y en complimiento de ello, 
aquél, “"loraudo muchas lágrimas, porque le mandaban hacer una cosa 
tau estupenda,” en cuyo sentimiento le acompañaban todos los presen- 
tes, excepto el escribano Torres," se dirigió con Fernández de Esquibias 
al altar; pero cuando apenas pisaban su primera grada, el Arzobispo ex- 
clamó: “Dios, volved por vuestra Iglesia” y tomó de nuevo la patena 
con la hostia y solemnemente la presentó a ambos sujetos diciendo: “vea- 
mos si habrá algun cristiano tan malo y de tan poca le que se atreva Á 
Jesucristo... "¡hay alguno que Negue? aquí estoy; Emutatreseme pro- 
vision despachada por esos señores de la real audiencia, que yo estoy 
presto decurmplirla, guardarla y hacer el viaje. Y diciendo estas palabras, 
lloró el señor arzobispo, diciendo; dénme testimonio de estas lágrimas 
que derramo y de que todos los que están presentes hacen lo propio; y el 
dicho Sr, Dr. Terrones dijo: Sr, Mlmo., mire V. Sria. que quedo perdido; y 
respondióle: señor doctor, 81 causa de vuestra merced hago, y de D, Diego 
de Armenteros y de estos pobrecitos.''% 
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Por fin, los aprebensores “ee bincaron de rodillas adorando al Banti- 
simo Sacramento,”! y “por mas de media bora ninguno de los que allí 
estaban habló palabra.”? Don Diego quedóso “orando y temblando” * 
y dijo que “no se atrevía dl 4 su Dios y Señor, aunque le matasen,'** y los 
gonerdas “derramando muchas lágrimas maldecian Á quien en aquel 
punto los había puesto;"* después salieron hacieudo ruido y alboroto y 
corriendo a caballo por las calles del pueblo en busea de papel y tiuta.* 

El Arzobispo mandó a su notario, el bachiller Haro, que le diese tes- 
timonio de lo sncedido, citando como testigos al guardián del convento, 
tray Bernardo de Murgula; a los frailes Alonso de Paz, Pedro Tavera y 
Simón del Toral; al doctor Francisco de Mendiola; a los licenciados Nico. 
la de Ardoy, Isidro Caxa, Juan de Quevedo, Domingo Fortunio Navarro 
y José de León, y a todos los demás presentos.7 

El alcalde, por su parte, para dar cuenta al Virrey de lo que había 
pasado, despachó al escribano Torres, “el eval se salió de la dicha iglesia, 
serian ya cerca de las evatro horas de la tarde, y corrió un enballo del. ... 
alguacil mayor, y se vino á esta ciudad.....''* Por otro lado, el guarda 
Francisco de Soto partió n Otumba a traer la ropa enviada por la ma- 
ñano," y su colega Rodrigo de Pernia lo acompañó para embargar la 
plata y todo lo perteneciente al Prelado, lo cual hizo puntualmente, re- 
gresando a lasdiezdela noche y haciendo entrega de lo recogido al algua- 
cil mayor, a las siete de la mañana del día siguiente." 

Llegado el correo a México a media noche, el Marqués dijo "que envia- 
ria persona eu logar del dicho señor alcalde para que proslguleze el viaje, 
y que se viniese Á-osar su oficio, y volvió á decir que no había para que 
ir haciendo natos, sino complir los del real acuerdo y 40 comision, Y 

El Arzobispo permaneció dentro de la iglesia; “4 la noche pidió de ce- 
sar y vo sele dió," por lo que fray Luis de Acre, juanino del hospital de 
los Desamparados, “movido de piedad y compudecido de ver tratar tan 
mol á un prelado y pastor de la iglesia, le llevó un poco de pan y vino, 
que le dió el guardian de aquel convento,” 

Para dormir no tuvo el Arzobispo sino la grada del altar, la peana 
del mismo*y una tabla en que $e recostó, en tanto que sus acompañantes 
y conductores $e acostaban en camas dentro de la capilla mayor. El doc- 
tor Terrones “le ofreció la suya y no la admitió, y así pasó toda la noche 
vestido, parte de ella sentado eo una silla, y parte eucima de una tabla 
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con un capote por cabecera.”"? A las dos de la mañana llamó a ÁArmen- 
teros para que le dijese a un criado que le llevara una capa, “porque $e 
moria de frio.”* Como última precaución, el Prelado no se quitó la estola, 
que lo hacía intocable, y dispuso que continuara expuesta la forma con- 
sagrada? 

Al día siguiente, “Alas siete de la mañana...... $0 señoría se vistió 
para decir misa, y se estuvo gran rato echado de pechos sobre el altar y 
al cabo de él dijo: sálganse fuera los excomulgados, y todos se estuvieron 
quedos sin hablar palabra ni salirse; luego volvió 4 decir, sálganso los ex- 
comulgados que quiero decir misa,** “y tampoco se salieron, 4 lo cual 
respondió el dicho Sr. Dr, Terroves, que ni él ni los que allí estaban se 
tenian por excomulgados, porque bien sabía su señoria que iban todos 
violentados y lorzados;""* “y visto queno se salian, (el Arzobispo) lo 
pidió por testimonio Á uu notario suyo, clérigo que estaba presente, y 
entonces siendo ya las ocho poco mas Ó menos, se levantó de la silla 
donde estaba sentado el dicho doctor Terrones, y subió las gradas arriba 
bácia el altar mayor y notificó de palabra al dicho clérigo diciéndole que 
vo escribieñe letra ui diera testimonio, porque le eoviaria preso 4 México 
por órdea que teuía de la real audiencia; y luego dijo el dicho doctor ha- 
blaudo con los que estaban presentes, qué tengo yo de hucer sí 80 señoría 
Mega á confesarse con un clérigo y hace autos; y volvió á hablar con su 
señoría diciéndole, Y. S. me dijo ayer que le mostrase el recado y Órdeo 
que tengo para llevarle, aquí está el que traigo, y sacó de la escribanía 
un auto de la real audiencia y se lo mostró, 4 lo cual respondió su seño- 
ría, que aquel auto estaba ya revocado; 4 lo cual dijo el dicho doctor, eso 
no me consta á mí, más de la relacion que Y. 3. tiene por carta simple.”* 

Por fin, el Arzobispo no dijo la misa “y se estuvo revestido toda la 
meñaoa basta la uva del dia.”"? Todavía a las tres de la tarde fué visto 
eon los mismos ornameotos que usó el día auterior,* 

Fué encargado de la conducción de los edictos a México el licenciado 
Cristóbal Martínez de Recalde, cora beneficiado de la Catedral, quien sa: 
lió de San Juan como a las nueve y media de la noche anterior y llegó a 
la capital antes de las cuatro de la mañana del día 15. 

Hacia las diez de la mañana de este día llegó a San Juan Teotihuacio 
un gran concurso de gente, sacerdotes en s0 mayoría, con el objeto de 
delender a su Prelado, pues se rumoraba que el contador Gaspar Bello 
de Acuña iba con ordeu de darle garrote sí continuaba resistiéndose, lo 
mismo qué a Armenteros y los demás guardas, en castigo de no haber 
cumplido con su deber.* 
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Más tarde “llegó un elérigo......, el cual dijo que México estaba levan- 
tado, y que so había muerto mucha gente y puesto fuego á palacio, pi. 
diendo al señor arzobispo y í la real audiencia que $, E. tenia en pri. 
sion.” 

En efecto, en la capital se producía el primer acto tumoltuoso de 
rebelión cobtra la autoridad virreinal y de adbesión violenta a la auto- 
ridad eclesiástica, originado de circunstancias diversas y comenzado por 
un becho baladí. 

Sucedió que al día siguiente de la partida del Arzobispo, o sea el 12 
de enero, los oidores de la Real Audiencia, licenciado Jun Paz de Valle- 
cillo, doctor Diego de Avendaño y licenciado Juan de Ibarra, acordaron 
que, en vista de que babía habido discordia en las resoluciones tomadas 
el día anterior sobre la expulsión del Arzobispo, por vo haber estado pre- 
sentea en la junta respectiva el fiscal y todos los oidores y por vo haber 
habido sobre el asunto tres votos conformes, eran de reconsiderarse los 
acuerdos tomados y de sospender el viaje del Prelado hasta quesedictara 
una resolución Anal. 

Sin duda esta providencia tenía por objeto desagrariar al Arzobispo 
para que derogara el edicto que con fecha 11 había expedido en Guada- 
hope excomulgando a los oidores; sólo que no tuvo efecto legal, porque el 
Virrey la recogió original a Pedro Velásquez Verdugo, escribano real y 
oticial mayor de la secretaría de Cristóbal Osorio, escribano de cámara 
de la Real Audiencia, y no se la devolvió. De todos modos, como el doco- 
mento fué leído por el relator, doctor Pedro Cano, es la real sala, delante 
de muchas personas, su contenido se hizo público rápidamente y la noticia 
llegó luego a Catedral, que estaba mpleta de gente, la cual salió como 
loca de contento, dándose unos a otros los parablenes por la vuelta del 
Prelado. La nueva, como sabemos, llegó ese mismo día a Sun Cristóbal 
Ecatepec. 

Pronto tornóse la alegría pública en tristeza, llanto, escándalos y 
maldiciones, porque se supo, lo que en efecto era cierto, que el Virrey, des- 
contento en gridlo sumo por la conducta de los oldores, había hecho 
aprehenderlos y eucerrarlos antes de medio día en aposentos separados, 
lo mismo que al doctor Pedro Cano, por haber leído el auto revocatorio, 
y al relator Mena, por baberlo escrito. Las puertas de Palacio fueron 
cerradas y en la principal se situaron guardias de alabarderos. 

Este nuevo acto de rigor del Virrey alarmó más aún a la población, 
que se mantuvo todaría a la expectativa, si acudir a niogún medio ex- 
tiraordinario para salvar al Prelado y a los oidores, hasta que, al fin, 
estalló el lunes 15 de enero cunodo vió que el auto de cesatio a divinis se 
ponía en práctica. 

Ño eutra en nuestro programa relatar los £0cesos desarrollados ese 
día en México, que consistieron en el levantamiento popular contra el Yi. 
rréy, el ataque e incendio de Palacio, la libertad de los oidores, la deposi- 
ción del Marqués, su foga y ocultación en el couvento de San Francisco 
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y, poráltimo, la expedición de on auto de la Real Audiencia ordenando la 
libertad del Arzobispo y su regreso a la capital. 

Numerosod correos partieron 4 San Juas Teotihuacán llevando la 
noticia, y para confirmarla y hacerla complir salieron asimismo el i0qui- 
sidor don Juan Gutiérrez Flórez y el Marqués del Valle (descendiente de 
Hernán Cortés). 

Liegados los distinguidos emisarios a San Juan Teotihuacán, el al- 
caldo Terrones no tuvo ya inconveniente en permitir el regreso del Pre- 
lao, quien partió para México el mismo día 15 de enero, “acompañado 
de muecbos indios, que estaban ya alterados, y de mucha gente desde el 
dicho pueblo de Sao Juñon Teotibuacan, y entró en esta ciudad el dicho 
línes entre once y doce de la noche, con suma alegría y regocijo de to- 
dos... gls 

“En lá entrada que se le hizo se le veia subido sobre un carro tirado 
por cuatro hermosos caballos blancos; la croz arzobispal y doce cirios 
blancos iban por delante y el pueblo gritando Viva Dios y el Rey y muera 
el virrey.***? 

Fácil es compreuder la conmoción que estos acontecimientos produ: 
tirian en el ábioo de los teotiboacanos. Indios reción convertidos a la fo 
católica, 40n conservaban la tradición del respeto sumo y la veneración 
sin Mmites que sus abuelos habían tenido para los sacerdotes y los tem- 
plos de su religión, y no podían ver sino con asombro que los hombres 
blancos, que pregonaban el amor a todos como fondamento de su culto, 
violaran detal manera la ensa de Dios y atropellaran tan inconsiderada- 
ménte a uno de sus más altos ministros. Cierto que ellos hablan becho lo 
mismo en 1557-1558; pero entoness tenfan otro concepto de la religión, 
como ss desprende del hecho de qué no veneraran sino a los santos de 
quienes eran devotos sus doctrinadores, ni reconocieran como tales sino 
a los que habían sido los autores de su conversión. Medio siglo después, 
los conceptos se hablan hecho más generales y abstractos. 

Desde tal punto de vista, la fe de los indios teotihuacanos debió ba- 
berse quebrantado mucho, y Acaso esto sirvió para que los obetinados 
mantenedores del culto antiguo alegaran que éste era mejor que el ex- 
tranjero. 


5 5.—VIEMTANTES CÉLERRES 


Cruzado el vallo de Teotihuacán por el camino carrotero de Veracruz 
a México, es casi seguro que todos los virreyes y personajes españoles 
que se dirigfau a la capital del Virreinato pasabao por el pueblo de San 
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Juno Teotihuacán y acaso pernoctaban en él, Algunos documentos cob- 
signan la estancia de varios virreyes en Otumba, y sabido es que en San 
Cristóbal Ecatepec aun se erigió un edificio que sirviera de alojamiento a 
esos gobernantes. Nada difícil es, pues, que también e San Juan Teoti- 
huacán, situado entre esas dos poblaciones, hicieran alto los viajeros a 
que nos referimos. 

Sin embargo, sólo eabermos qué el Virrey don Lula de Velasco, el pe- 
gundo, estuvo en Acolman, por noviembre de 1595, en espera de su suoe- 
sor, el Conde de Monterrey, quien se le unió ahí. Ambos permanecieron 
un día en el convento de los agustinos de ese logar.! 

También consta que hacia 1590 estuvo en Acolman el Virrey Conde 
do Coruña, de paso para México.* 

El Arzobispo don Alonso Núñez de Haro y Peralta igualmente visitó 
el convento de Acolman en el mes de diciembre de 1781." 

En el siglo XVII estuvo en San Juan Teotihuacán el célebre viajero 
italiano Gemelli Carreri, y a principios del XIX, el ilustre Barón de Húm- 
boldt. 

Inútil es decir que en los tiempos modernos la región arqueológica de 
Teotibuacán ha sido visitada por todos los sabios extranjeros y viajeros 
distioguidos que han vevido n México, 

Consta que la ilustre escritora Marquesa Calderón de la Barca visitó 
el pueblo y las ruinas en 1840,* y en San Juan Teotihuacán existo la tra- 
dición de que el Archiduque Maximiliano de Hapaburgo y su esposa, la 
Princesa Carlota, estuvieron en eso logar bácia 1865, Aun se señala 00 
ahuehueta de la calzada que conduce a la iglesia y on un hueco de cuyo 
tronco se dice sentóse a descansar la Princesa, y se Agrega que por 
cuerdo de Maximiliano, dado entonces, se construyó el puente que en el 
camino de Verneruz está sobre el río que atraviesa por el pueblo. 


1. Torquemada, Obra cliada. Vol, E, pág. 90 
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$ 1.—LA OBRA DE LOS FRANCISCANOS 


introducción del cristianismo.—Luego que 
e) los primeros frailes franciscanos establecio. 
ron, en 1524, su contro de operaciones en Mé. 
xico, Texcoco, Tlaxcala y Huejotzingo, eutre- 
== eúronse con afán a la conversión y doctrina 
do los indios, con gran éxito aparente eu algunas 
partes y a costa de dificoltades inmensos en otras. 
Teotihuacán caía dentro de la jurisdicción doc. 
aj trinal de Texcoco, y es por ello que fondamentalmente 
% seguiremos en nuestra información sobre los primeros 
actos de loa religiosos, al insigne fray Toribio de Benavente o Motolinía, 
que tiene la particularidad de haber sido uno de los primeros doce fran- 
ciscatios que llegaroo a la Nueva España y la de haber recorrido en su 
evangélica misión la comarca en que se encontraba la población que 
estudiamos, Y como no hay datos sobre hechos concretos desarrollados 
en ésta a propósito de la introducción del cristianismo, haremos un breve 
bosquejo de cómo foé ella en general, para que resulten explicables los 
sucesos posteriores, 
Motolinía no nos dice nada sobre la impresión que causaron en los 
indios la presencia y actuación de los misiuneros, ni sobre los medios que 
éstos emplearon en el preciso momento de iniciar su trascendental labor. 


Teonmacis.—T, [, 55, 
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Torquemada al consigoó tan precioso dato, y asi, refiere que al pasar por 
Tlaxcala, en su viaje de Veracruz a México, los franciscanos esperaron el 
día de mercado, y cuando vieron tenidos muchos indios, como “no les 
podian hablar, por estar ignorantes en su lengua: comengaron con señas 
[como hacen los mudos] Á declararles su intento, señalando al Cielo, que- 
riendoles dár á entender, que ellos venian a enseñarles los tesoros, y gran- 
degas, que alla en lo alto avia. Los Indios se audavan detrás delos, 
como los Muchachos suelen seguir ú los que causan vovedad, y marari. 
llavanse con verlos con tan desarrapado traje, tan diferente de la biga- 
rría, y gallardía, que en los Soldados Españoles avian visto: y decian vnos 
5 otros, qué Hombres son estos tan Pobres? Que manera de Ropa es 
esta, que traen? Xo £on estos como los otros Christinnos de Castilla... *! 

“Ya que los predicadores se comenzaron á soltar algo en la lengua y 
predicaban sin libros, y como ya los Indios no amabas vi servían á los 
ídolos si no era lejos y escondidamente, venían muchos de ellos los domin. 
gos y fiestas Á oir la palabra de Dios; y lo primero que foé menester de. 
cirles, fué darles á entender quién es Dios......, y tras esto lo que mas les 
parecio que convenía decirles por entonces; y luego junto con esto fué me- 
vester darles tambien á entender quién era Santa Moría, porque hasta 
entonces solamente nombraban María, ó Santa María, y diciendo este 
nombre pensaban que nombraban ú Dios; y á todas las imógenes que 
velan llamaban Santa Maria. Ya esto drelarado, y la inmortalidad del 
ánima, dábaseles 4 entender quién era el demonio en quien ellos ercian, y 
cómo los traia engañados; y los maldades que en sl tiene, y el cuidado 
que poue en trabajar que nioguna Áoilma se salve; lo cuál oyendo hubo 
muchos quetomaron tanto espanto y bernor, que termblaban de olr lo que 
los Iruiles decian, y algunos pobres desharrapados, de los cuales hay har- 
tos en esta tierra, comenzaron á venir ol bautismo y Á buscar el mino de 
Dios, demandándole con lágrimas y sospiros, y mucha importanacion.”"* 

“En este tiempo se comenzó 6 encender otro fuego de devoción en los 
corazones de los Indios que se bautizaban, cuando deprendian el Ave Ma. 
ría, y el Pater Noster, y la doctrina cristiana; y para que mejor lo tomasen 
y slotiesen algún sabor, diéronles cantado el Per sigoum Crucia, Pater 
Noster y Ave María, Credo y Salve, con los mandamientos en su lengua, 
de un canto llano y gracioso. Fué tanta la prisa que se dieron á depren- 
derlo, y como la gente era mucha, estábanees á montoncillos, así en los 
patios de las iglesias y ermitas como por sus barrios, tres y cuatro horag 
cantando y aprendiendo oraciones; y era tanta la prisa, que por do. 
quiera que fuesen, de día 6 de noche, por todas partes se ola cantar y de 
cirtoda la doctrina cristiana......"* 

Administración de los sacrámentos.—El bautismo.—*“Al tiempo del 
bautismo ponian todos juntos los que se habian de bautizar, poniendo 
los niños delante, y hacian sobre todos el oficio del bautismo, y sobre al. 
gunos pocos la ceremonia de la eruz, lato, sal, saliva, alba; luego banti- 
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cabún los niños cada uno por sí con agua bendita, y esta órden siempre 
e guardó en coanto yo be sabido. Solamente supe de un letrado que pen- 
siba que sabía lo qué bacía, que bautizó con hisopo...... (Y) bantizados 
primero los niños, torniban d predicar y 4 decir á los adultos examina- 
dos lo que habian de ereer, y lo que habian de aborrecor, y lo que habian 
de hacer en el matrimonio, y luego bantizaban Á cada uno por sí.” 

La confesión. —Cuando los frailes creyeron que los neófitos estaban 
ya suficientemente instruldos en los misterios de la religión, iniciáronlos 
eu el ancramento de la confesión. “Comenzóse este sacramento en la Nueva 
España en el año de 1528, en la provincia de Tetzcoco, y con mucho tra- 
bajo, porque como era gente nueva en la fe, apeuas se les podia dar á en- 
tender qué cosa era este sacramento; hasta que poco Á poco han venido 
á se confesar bien y verdaderamente......'* La dificoltad que ofrecía para 
vste neto el desconocimiento del idioma, salváronla los religiosos del si- 
guiente modo, que sí violaba posiblemente el sigilo de la confesión, facili- 
taba ésta en gran manera: “Una cuaresma estando yo en Cholollan, 
dice Motolinía, que es un gráu pueblo cerca de lá ciudad de los Angeles, 
erán tantos los que veniun 4 confesarse, que yo no podía darles recado 
como yo quisiera, y dijeles: yo no tengo de confesar sino á los que traje- 
reo 808 pecados escritos y por figuras, que esto es cosa que ellos saben y 
entienden, porque está era $0 escritora; y no lo dije á sordos, porque luego 
comenzaron tantos Á traer 508 pecados escritos, que tampoco me podía 
valer, y ellos cou usa paja apuntando, y yo con otra ayudándoles, se 
confesabao muy brevemente; y de esta mavera hubo logar de confesar Á 
muchos, porque ellos lo traian tan bien señalado con caracteres y figu- 
ras, qué poco más era menester preguntarles de lo que ellos tralan allí 
escrito Ó figurado......'"* 

La Eucaristía.—Púdose ya entonces instituir la Eucaristía, llevando 
previamente la representación de la Divinidad. “Los tres años primeros 
ó cuatro despues que se gano México, sólo en el monasterio de Suu Fran- 
cisco habia Sacramento, y despues el segundo logar en que se puso lué en 
Toteeoeo; y así como se iban haciendo las iglesins de los monasterios, 
ibau poniendo el Santísimo Sacraménto......'* 

Los despraciados indios, considerados al priuocipio por cierta clase de 
españoles cómo bestias o seres inferiores, 10 tenían acceño por ello, eu los 
primeros tiempos, a la, mesa de la comunión. Sobre esto dice el autor que 
venimos copiando: “El santísimo Sucramento se daba en esta tierra Á 
muy pocos de los naturales, sobre lo cual bobo diversas opiniones y. pa: 
receres de letrados, hasta que vino aña bula del Papa Paulo UI, por la 
cual, vista la información que se le hizo, maudó que no se les negase, sino 
que loeseo adnivistrados como los otros cristianos. *** 

El matrimonio.—Fué un babitante de Teotihuacán, el principe Ixtli1- 
a6cbitl, el primero que se casó conforme al ritual cutólico, Acerca de ello 
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escribe Motolinfa: “El sacramento del matrimonio en esta tierra de Aná- 
huac, Ó Nueva España, fe comenzó en Toteroco. En el año de 1526, do- 
mingo 14 de octubre, se desposó y casó pública y solemnemente Don 
Hórnando hermano del señor de Tetecoco con otros siete compañeros 
ia y pi estas bodas habian de ser ejemplo de toda la Nueva 
España, velá qua Se emnemente, con las bendiciones y arros y ani. 
llo, como lo emp la Santa Madre Iglesia,” 

“Pasaron tres ó cuatro años que no se velaban, sino los qué se cria: 
bao en la casa de Dios, sino que todos se estaban con las mujeres que 
querian, y habia algunos que tenian hasta doscientas mujeres, y de alli 
abajo cada uno tenia las que queria......; basta que ya ha placido Á Nues- 
tro Señor que de su voluntad de cinco ú seis años á esta parte (es decir, 
como de 1530 eu adelante) comenzaron algunos á dejar la muchedumbre 
de mujeres que tenian y á contentarse con una sola, ensfindose con ella 
como lo manda la Iglesia; y con los mozos que de nuevo se casan $00 ya 
tantos, que hiveben las iglesias, porque hay día de demorar len pares, y 
dias de doscientos y de trescientos, y dias de quinientos...... 

La consogrición.—Los naturales de Nueva España uo disfrutaron, al 
principio, del sacramento de la consagración, debido a que no se les con- 
sideraba aptos para el sacerdocio, ya por falta de preparación, o bien 
por vo tener la suficionte fuerza de voluntad, como lo demostraron trea 
o cuntro jóvenes que fueron admitidos en la orden de San Francisco, el 
año de 1527, y que no perseveraron en su propósito, sino volvieron a 
poco a la vida del siglo. Por 050 dice Motolinía: *...... algunos hay que ha- 
cen votos de castidad, otros de religión, aunque á esto les van mucho 4 
la mano, por ser muy nuevos y 10 les quieren dar el habito......"* 

Persistencia de los antiguos ritos y creencias, —Todas las core 
monias del culto externo fueron aceptadas con entusiasmo por los indios, 
que las practicaron siempre con le y alegría; pero mezcluudo a ellas mu- 
chos actos de sus antiguos ritos, por lo que tenfan ub aspecto semi-pa- 
gano, que adquiría mayor relieve con los medios a que acudían los frailes 
para hacer entender mejor a los indios los dogmas católicos. 

La idolatría. —En los primeros añor todavía “estábase la idolatría 
tan entera como de antes; hasta que el primero dia del año de 1525, que 
aquel año foé en Domingo, en Tetzcoco, adonde habia los mas y mayores 
teocallis Ó templos, y mas llenos de ídolos, y muy servidos de papas y mi- 
nistros, la dicha noche tres frailes, desde las diez de la noche hasta que 
amaueció, espuntaron y ahoyeutaron á todos los que estaban en las en: 
5ñS6 y salas de los demonios. '** 

Esto mismo debe haber sucedido en Teotihuacán, donde “hay muchos 
templos ó teucales de estos, digo las plantas de ellos Ó cepas, y en parti. 
cular uno de mucha grandeza y altura, y en lo alto de dl está todavía 
(1596) tendido un ídolo de piedra que yo be visto, y por ser tán grande 
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no ha habido manera para lo bajar de allí y aprovechorse de 61,91 Ca- 
rreri nos dica que el Obispo Zumárraga foé quien mandó destruir el (dolo 
que se encontraba en la cúspide de la pirámido de la Luna y qué el de la 
del Sol, que todavía vió lotacto Alva Ixtlilzóchitl,? laé arrancado de $u 
logar y arrojado hacía abajo, habiéadose quedado detenido a medio cn- 
mio. Sus palabras son éstas: “Il y avoit autrelois sur le haut une fort 
grande Idolée de la Luos, faite grossiórement de pierre tres dore; mais M, 
Sumarica (sic) Eveque de México, par un zóle de Heligion, V'a fait mettre 
en piéces: on en volt encore aujourd'bul trolas grauds morceaox ao pied 
de la Pyrramide(de la Luna)......: on voit tont-a0 tour quantité de pétites 
montagnes fuites de main d'homme..,.. la statue du Soleil qui étoit nu 
hant, fut renversés; maia elle est demenrés a moitió chemio, sans pouvoir 
tomber jusqu'en bas, a cause du grand volume de la pierre. Cette fgu- 
re... Gtolt couvert d'or, que les Espagnols enlevérent dans le temps de la 
conquete, On voit aojourd'hui au—bas de la Pyramide deux grands mor- 
cenox de pierre, quí sont partio des bras € des pieds de l'Idole,** 

Clavigero confirma la versión de Carreri, pues escribe: “Sussistono 
esiandio sinora i famosi ediñiz] di Teotibuacan...... Questi vasti edifie]...... 
eravo due tempj consagrati 'uno al Sole, e Valtro alla Lona, rappresen- 
tati in due idoli d'enorme grandezza fatti di pietra, e coperti d'oro...... 
Del metallo s'approfittarono i Conquistatori, gl'idoli furono apezzati per 
ordine del primo Vescoro di Messico, ed i frammenti dorarono in quel 
luógo sino al five del secolo scorso, e forse ancora vi saranoo.”** 

No obstante la destrucción de los templos e ídolos públicos, los indios 
“de noche se ayuntaban, y llamaban y hacian estas al demonio, con mu- 
chos y diversos ritos quetenian antiguos,”** y "escondias los ídolos y los 
ponian en los piés de las cruces, ó en aquellas gradas debajo de laa pie- 
dras, para allí hacer que adoraban la cruz y adorar al demonio." Sa. 
bido esto por los frailes, “dieron tras los que estaban encerrados en los 
piés de Ina eroces, como en cáreel...... y Á todos los destruyeron.” Nume- 
rosos de estos hechos reveladores de la persistencia de la idolatría, se en- 
cucutrán, no sólo doraute el siglo XVI, sino aun durante el XIX, en di- 
versás regiones del país;* pero no conocemos un caso concréto desarrollado 
en Teotihuacán. 

Las autosacrificios.—Heminiscencias de los autosaerificios que les im- 
ponía su antigua religión, eran los martifios a que se sujetaban discipli- 
oándose. “Unos se disciplinan con disciplinas de alambre, otros de cor- 
del, que no escuece menos. *** 
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Las ofrendas.—Tambión se veía la persistencia de los ritos de sun an- 
tepasados en la costambre de ofrendar animales y objetos de todo gh 
nero 4 los nuevos dioses en los dins de la semana mayór, Respecto deesto, 
Motolivfa hace la enumeración que sigue: “La ofrenda es algunas mas- 
tus de las con que se visten y cubren; otros pobres traen unas mantillas 
de contro Ó cinco palmos en largo y poco menos de ancho, que valdrá 
cada una dos 6 tres maravedís, y alguvos mas pobres olreceu Otras más 
pequeñas, Otras mujeres ofreces unos paños cómo paños de portapas y 
deesosirveo despues: son todos tejidos de labores de algodoo y de pelo de 
conejo... Otros ofrecen de aquel copalli 6 incienso, y muchas candelas: 
unos ofrecen uva vela razonable, otros más pequeña, otros su candela 
ilolgada de dos 6 tres palnros, otros una candelilla como el dedo.... Otros 
traéii cruces pequeñas de palmo, palmo y medio, y mayores, cobiertas 
de oro y pluma, ó de plata y ploma. Tumbien ofrecen ciriales bien labra- 
dos, de ellos cubiertos de oro y pluma bien vistoños, con 6U argenteria 
colgando, y algunas plumas verdes de precio. Otros traeu alguna comida 
guisado, puesta en sus platos y escudillas, y ofrécenla eutre las otras 
ofrendas. En este mismo año (15367) trajerou un cordero y dos puercos 
grandes vivos; traia cada uno de los que olrecian puerco, atado en sus 
palos como ellos traeo las otrás coros, y asi entraba en la iglesia; y 
allegados cerca de las gradas, verlos tomar los puereós y ponerlos entie 
los bruzos y así ofrecerlos, era cosa de reir. Tambien ofrecian gallinas y 
palomas, y de todo en grandísima cantidad, tauto que los frailes y los 
Españoles estaban espantados, y yo mismo fuí muchas veces Á mirar, y 
me espantaba de ver cosa tau nueva en tan viejo mundo; y erun tantos 
los que entraban Á ofrecer y salian, que d veces no podian caber por la 
puerta.*'! 

La erecacia en la vida eterna.—Al lado de esto, subsistía el culto a los 
muertos y la creencia de que €u la vida eterna tenían los muertos nece- 
sidad de alimentarse como cuando existian sobre la tierra. Asi es que “el 
dia de los Fivados casi por todos los pueblos de los Indios dan muchas 
ofrendas por sus difuntos: unos ofrecen malz, otros mantas, otros 00- 
mida, pan, gallinas, y en logar de vino dan cacao; y su cora cada uno 
como puede y tieve, porque aunque 800 pobres, liberalmente buscan de su 
pobreza y sacan para una candelilla.**? 

El baile ritual.—El baile sogrado se conservaba asimismo, efectuán. 
dose por los principales y por los niños eu toda fiesta religiosa solembe, 
dentro del templo, en el atrio y freote a las procesiones, con el aditamento 
de enptos, recitaciones, diálogos y parlamentos diversos. Jos frailes, 
lejos de exterminar esta costumbre, la fomentaron y desarrollaron, apro 
vechándola para hacer más atractivas y aparatosas 808 corernondas reli. 


Generalmente en todas las fiestas titnlares de los pueblos y en los 
graodes dins del año, “Los lodios señores y principales, ataviados y ves- 
tidos de «us camisas blancas y mantas, labradas con plumajes, y cou pd 


Ll iotolizia, Mritoria citada. Pigi TETA. 
3 lem. Pig. TE 
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ñas de rozas en las manos, bailan y dicen cantares en su lengua, de las 
fiestas que se celebran, quelos frailes se los ban traducido, y los maestros 
de sus cantares ee los han puesto 4 su modo Á manera de metro, que s0n 
graciosos y bien entonados; y estos bailes y cantos comienzan Á media 
noche en muchas partes... y despues tambien cantan mucha parte del 
dia sin les hacer mucho trabajo ni pesadumbre.”*! Y hay que tener en 
curotáa que “En aquel tiempo ayuntábinse Á uu baile de estos mil y dos 
mil Indios.”* 

La costumbre estaba organizada de tal modo, que pasaba, y pasa 
todavía abora, de padres a hijos, para lo cual se coseñaba a éstos desde 
pequeños. Nuestro informante cuenta que “el dia de Pasen antes que ama- 
nezca hacen su procesion muy solemne, y con mucho regocijo de danzas 
y bailes, Este día salieron unos niños con una danza, y por ser tan chí- 
quitos, que otros mayores que ellos nu no has dejado la teta, hacian 
tantas y tan buenas vueltas, que los Españoles no se podian valer de risa 
y alegria. 2 

Los autos sacramentales,.—Los frailes explotaban esta Incoltad co- 
reográfica de los indios y su excelente menioría, así como su añción por 
lxs representaciones, pará mostrarlos gráficamente las diversas escenas 
de la vida de Josús, las leyendas bíblicas y los varios aspectos de la lucha 
del eristinnismo contra los infieles, Estos nutos sacramentales subsisten 
todaría en amebas partes de la República, y la forma que revisten en el 
villo de Teotibuacón queda consignada en otra parte de este libro, Mo- 
tolinta nos dice respecto de ellos lo que transcribimos a continuación: 

“La festa de los Reyes tambien la regrocijan mucho, porqueles parece 
propla festa suya; y muchas voces esto día representan el auto del ofre. 
cimiento de los Reyes al Niño Jesus, y traen la estrella de muy lejos......""* 

El auto que más huella dejó en las costombres indígenas, tal vez por 
haber sido imitado o repetido en otras partes, fué el de la conquista de 
Jerusalem, representado en Tlaxcala para celebrar las paces franco-espa- 
folas. Moros y cristianos Incharon allí, y moros y cristianos danzan to- 
davía en las fiestas religiosas de los pueblos. 

Tomaros parte en la representación, que fué becha en presencia del 
Santísimo Sacramento, Santiago, San Hipólito y San Miguel; el papa, 
cardenales y obispos; el Emperador Carlos Y, los reyes de Frauria y 
Hungría y el gráo soldán de Babilonia y tetrarca de Jerusalem, que se 
suponía era don Hernán Cortés; el capitán general y el maestro de campo 
de los moros, que $e soponía eran, respectivamente, Pedro de Alvarado 
y Andrés de Tapia; el capitán general de los cristianos, que se suponía 
era don Antonio Pimentel, Conde de Benavente; el capitán general de las 
tropas de Nueva España, que se soponta era el Virrey don Antovio de 
Mendoza; soldados de Castilla, León, Toledo, Aragón, Galicia, Granada, 
Vizcaya, Navarra, Alemania, Ronan, Italia, Tlaxcala, México, la Huax- 
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teca, Cemponla, la Mixteca, Culbúa, el Perú, las islas de Sauto Domingo 
y Cuba, Michoacán y Guatemala, entre los cristianos, y de Jerusalem, 
Galilea, Judea, Samaria, Damasco y toda la Siria, entre los infieles. El 
auto terminó con la toma de Jerusalem y el bautismo de algunos supues 
bos morga? 

Otras veces representabas también la tentación de Jesús, la predien- 
ción de San Francisco a los animales y el sacrificio de Abrabam.! 


3 2.—Lá OBRA DE-L08 AGUETINOS 


En la evangelización de los indios del valle de Teotihuacán tuvieron 
los franciscanos por colaboradores principales a los agustioos, quienes 
llegaron a Acolman, centro de sus operaciones en esta región, el año de 
1539 o quizá más bien el de 1540.12 

Para entonces los franciscanos habían abandonado muchas de sus 
antiguas doctrinas, pues, según reflere Motolinta, “En el capítulo que los 
frailes mecores celebraron en México en el año de 1538, 4 19 del mes de 
Mayo, que fué la Dominica cuarta despues de Pascua, se ordenó, porla 
falta que hubia de frailes, que algunos monasterios cercanos de otros uo 
luesen conventos, sino que de otros fuesen proveldos y visitados......'* Y 
como “Ya pará este tiempo, q(ue) era el año de 39. avia llegado á esta 
tierra aquella barcada de onzo Religiosos (agustinos) que el padre Ose 
guera despachó de España,”** “A la religion de N. '.5. Augustin, que en- 
tró por la Zierra le dejo la Provincia (de San Francisco) las Iglesias que 
el V. P.Fr. Andrea de Olmos, y sus compañeros harian edificado, y quando 
entraron en el Convento de Acolman dejó 4 8, luan Teotihnacan, para 
qué alli lo visitassen.”* 

Lo primero de que se preocoparon los agustinos, fué de la enseñanza 
y la de los naturales, porque, conforme a las resolociones que ha- 
bían tomado en el capítulo celebrado en Ocuituco el 8 de junio de 154, 
los indios no convertidos carecían del derecho de penetrar en las iglestan.* 
Asimismo, de acuerdo con esas decisiones, procuraron desde luego lá cons- 
trucción de un conveuto y de “vn tenplo muy solene de boueda y voa muy 
suntuosa portada de cantería y vna buena huerta dentro del monesterio 
en que se coje cantidad de nueses de España y goindas y seresas y singile- 
las en cantidad.”" 


ll Mosoliada. Misteri eñiada, Pága. 57-45. 

a dem. Pias. 4-44 

3 Señala de prbrmera lors la lsTorimación histórico-ssladivólcs De 100 | Papates de Narva Enpela aviados 
Toma Vi, pág. 107): paro cómo di rs ss los que la Tusdación Fué hecha secado ea prorbecial de la or. 
dro lrar Jorge Dávila y dale ma 04 electo para al carpo sino hasta el espitolo de ds somieres de Lia 
(Crjebra. Clica etlada. Fól. 49, via), elura es que algunó de los dee dulís set equirocado, 

á Historia citada, Pag. im, 

A Grijalva, Olrra ciñada, Fol. 44, fa. 

6 Veiimcur. Cárisica clinda. Pig. DA, 

1 “Ile quee quedo e dvoro His en los pastdos, dóde vubera isticden: sl vulera iglesia decerde 
alga 1 jua: relná la fuere es ro lla. Y dondo rodera la desercia denida ¿e poses des parlertó que dE 
iedes d la parerta miendrás se dives por quee no epbos algas iuñel.” Grifatra. Obra citada. Fol, 18, via. 

a Pspilsa ds Nueva Egaña eltados Tomo VL, plgs TIA 
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Enseñanza y doctrina de los indios. —Sobre estas materias el ero- 
nlata oficial de la orden n0s dies lo siguiente: 

“En todos éllos (los templos) ay escuelas, que cáén al patio de la 
Yglesia (Ágora 184); donde se enseñan los niños, 6 ayudar á Missa, á leer, 
y escrioir, Á caotar, y átañer instromentos musicos, La Doctrina Chris- 
tiana $0 enseña sempre en los patios de la Yglesia; por que como ú de ser 
tán general para todos, es bien que el logar sea publico, Alli se dividen 


Fia. 1541. —EscrELA DE INDIOS EX EL SILO XVI, secón EL cónica De Has Juas Trorinracdn. 


por los angulos, á via parte los varones, y á otra las hembras, y vnos in- 
dios viejos, que les enseñan segun la necessidad.! Solía ser dos horas por 
la mañana, y dos á la tarde: ya parece, que bastan las dos horas 
de por la mañana, Y con estecoydado salen todos muy bien enseñados en 

i Estoriala src ambien por el capltolo de Oraliboca: '"Dlem 0rdiamos, qUe te acálando de dl 
lr las bersa, los naboriles bnmediatasoenio salga el Sacerdote A deelr Mores: y cnlda la Ml, hagan que 
patito fanlos e6 el pallo lodos lps sos del puéblo, y ragan diputados Iodiss habiles, y andsieo tas, que len 


sosplan la Destrina, conformo al Deetrinsl de Fr, Pedro de Gente: en ol ratretante que pa acuda 8 que ela 
haslrado el ebarimbes heras Fr. Agustin de Cornfla. A Grijalra. Obira eltada. Fol. 19, fr 


Timmimarsrds Y. 1, 00 
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la Doctrina, en la qual los examinan rigurosamente antes de ensarlos, y 
eo la Quaresma, quido ee llega el titpo de ins conlessiones. En el recar 
ay en la Provincia mas y menos: por que ay muchos pueblos, dondeen las 
evcruzijadas de las calles todas las noches por barrios salen Á cantar to- 
dos los Indios del pueblo uo solo las quatro oraciones, sino muebos hym.- 
nos, que tienen traduzidos eo su lengua, y por las mañanas al alua;! y 
los dias de festa juntos al pie de vna Cruz, q(ue) en cada barrio ay, vie, 
peb en processión Á la Iglesia los de yo barrio cantádo estos hymnos, y 
ornciones. Este fue el veo antiguo que el santo Fray Alonso de Borja ins. 
tituyó en Santa Fé; y de alli lo imbtaron muchos. 

"Los Domingos, y fiestas de guardar se juuta todo el pueblo en los 
patios de la Yglesía, dóde hay arboles, que bagán sombra; y puestos alli 
por sus hileras los Indios 4 vn lado y las Indiana á otro, se estan rezando 
via, 6 dos horas antes de empecar la Missa, á que asiste el Gouernador, 
y el fiscal, y algunos alguaziles de aquellos barrios, Y luego sale vn reli- 
gloso [por que esto no se ña de otro] y cuenta nuer si falta alguno, y cas 
tiga al q(ue) ha faltado, sino le obligó nusiencia Ó enfermedad. A prima 
noche se tornan 4 juntar todoa los dias los muchachos del pueblo varo. 
nea, y cantan la oracion saludando ú la Virgen, y Inego las quatro ora- 
clones por ns animas del Purgatorio.”* 

Administración de los sacramentos. —El bautismo.—Una vez aull. 
elentemente preparados los veófitos, se lesadministraba el bautismo. So. 
bre ello se había dispuesto en el capítulo de Ocultuco lo que sigue: “Man 
damos, queen lo que toca al administrar el santissimo Sacramento del 
Baptismo, que se guarde sin exceder punto, el ordeo que tiene puesto 
nuestra mádre la Iglesia. En quanto á los niños se Baptizó los Domingos 
del año: y en quanto á los adultos ordenamos de que se Baptizó al año 
quatro vezes. Conviene á saber la Pascua de Resurrección, la Pascua de 
Navidad, y Penthecostes: y el dia de nuestro Padre 8, Augustin, y en los 
tales dias ordenamos que se les dé el santo Baptismo có grandissima s0- 
lermnidad, imitando 4 los santos padres de la primitiva Yglesia. Y los que 
quedan de un día para otro de Baptismo, ordenamos que se les enseñe ln 
Doctrina, y cosas vecessarias para la disposicion del santo Baptismo.”! 

“En mi ordeu no hallo relacion del modo que tunieron de Baptizar 
hasta este año de 40,no8 dice Grijalva; * pero a partir de entonces y pre 
cisamente cuando los agustinos comenzaban a trabajar en el valle de 
Teotihuncán, “El modo que se tenia era este; cdvocaudse todos los pue 
blos comarcanos á aquel pueblo, donde auía Baptismo solemne: enrama- 
uan las Yglesias, los patios, las calles, y las caños, sin que dexassen ú 
ramo verde en el bosque, ó dor hermosa en el campo. No aula sedas pará 
los Indios, fabricas grandes en los templos, ni ornamentos de mátites 
para los altares: pero eu aquél modo era tan solemne la festa, que no 
acaban de encarecerlna los que las vieron. Ponianse en procesalon todos 
y Piábaca que Lal ves dsto sn 6 origen del alabado que cácina badevia, em las madrogados, Jos picnss de 
has Saciendas, 

E Grijalra, Obra citada. Fol. 71, Me. 


3 Idem. Fel, li, via. 
4 idem. Fed. 40, fia, 
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los adultos, que avian de ser baptizados; aderegados con las mejores 
mantas que tenian de algodon teñido, que aunque 1o es rico, es vistoso. 
Salian dos ministros, (que para tales dias se jontavao] con sobrepellices, 
y estolas, vos Cruz delante con acolitos y chrismeras; baziao aquellon 
exorciamos del manual Romano, ¡base el Prior 4 la pila, donde estañan 
todos los Geles con cadenas, y guirnaldas llenas de flores. Iba el vo mi- 
vistro passando por la primera hilera poniendoles el Olio, y Inego iban 
estos Á la pila donde el Priorles bechanva el agua, y voluiñso por el mesmo 
orden al puesto, donde avian salido, y por este ordeo iban viniendo las 
demas hileras á reciuir el agua. Y enacabando volvia eon el mesmo orden 
el ministro á ponerles la Chrisma. Luego pasaua el Prior ponitdoles la 
estola encima; ya ellos tenian candelas encendidas, Ponisnles guirnaldas, 
y cadenas como 4 los demas fieles: sonava la musica q (ue) avia, y con 
repique de campanas entravó Á oyr los officios diuinos. Aula sermón en 
q(ue) les declarauan aquel santo Sacramento, y como aulan de vivir 
los q(ue) le acian reciuido, con que se iban Áá sus casas. Ala tarde auia 
gráo mitote, con que se solemnisana el dia 4 la vsaoca de la tierra, y con 
las demostraciones posibles, El cócurso de los baptizados era tan grande, 
[g(ue) afirma el santo Coruña] que llegaron á tres mil vo día, los que el 
baptizó, y que esto erá comuna ú todos los demos, *'? 

Conquistado ya el derecho de asistir a las demás ceremonias religio. 
sas, los indios podían concurrir a misa. “Las Missas son solemuissimas, 
dice nuestro cronista, por que.... es grande la riqueza del altar, y mocha 
la musica del choro. Ningun conuento ay, dondenoaya organo, y para que 
No falte organista tienen coydado de que se crio algon mancebo de los 
que ya son cantores, en la Ciodad de Mexico, donde los sustentá de comu- 
sidad, y pagan al maestro. En todos ay mivistriles, y paracato DO es me 
vester embiarlos 4 Mexico, que vuos £otros seenseñan. Ningún pueblesito 
ay de veinte Indios; donde no aya trópetas, y veas faotas para oficiar 
la Missa.*'* Por otra parte, los naturales adguirlon también la prerroga- 
tiva de intervenir directamente en los actos del culto, según lo acordado 
en Ocuituco, donde se dispuso “que siempre en las Missas se vistan Indios 
pora ayudarlas, con sus garlauchones muy limpios,” * 

La confirmación. —Natoral mente queéel goce de los demássacramentos 
les venía por consecuencia lógica. Respecto del de la confirmación, dice 
Grijalva que “ao ayudado infinito todos los ministros de las tres Reli- 
iones, conforme á la obligacion desu officio, y al grandeespirito con q (ue) 
an procurado la salud espiritual destos Indios. '** 

El matrimonio.—" Acabado el Baptismo, antes de entrar á oyr Missa 
se casavao los queés avian de casar. Aquellosdigoqueretificando sana con- 
tratos vatorales, se casavan segon el orden de lnsanta madre Ypglesia.” * 

La confesión.—"No erá menor el trabajo, que tenian estos Apostolicos 
varones en confessar, por q (ue) como los fieles eran tantos, y tao bien en- 


1 Grijalra. Obres editada. Fole, 44, vta, y 45, fa. 
3 [dp Fei, 75, fee, y rin. 

3 Idem. Fal 1, via 

4 Idem, Fold, dé, vta, 

A Idem, Fal, el, fa. 
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señados ou la Fé, el espiritu oueto, y valiente, uo se vaciavan las porte. 
rias en todo el dia de gente, que seconfessava, tas to, que no só q (ue) tiempo 
les quedaua para vacar á otra obra, por la multitud de los fieles, y pocos 
ministros $e podria conjeturar facilmente. '** 

“Como las Confessiones, y sagrada Commouonió, dice en otra parte de 
su obra el mismo autor, en este tiempo (de cuaresma) son de obligacion, 
és muy para alabar á Dios, verlos patios delas Iglesias tan llenos de gente 
resido, y examinaodolos en la Doctriva Christiana y disponisdolos para 
aquellos santos Sacramentos. Á los que hallan dispuestos, entran en la 
Yglesia, y alli les hnzeo una platica muy fervorosa, y losconfiessan. Cada 
uvo de los que se confiesan dexa al pie del coulessor vn guebo, y por esta 
cuenta saben el oumero de los q (ue) se an confesado aquel día. Y despues 
ajustao la cuenta con los padrones del pueblo, para saber el so confeseó 
ya todo el pueblo, ó falta alguno.'"* 

La Encaristis.—Tan pintoresca e interesante como la del bautismo, es 
la descripción que el historiador agustino nos dejó sobre el neto de la co. 
munión de los indios. “El día q(ue) an de Comulgar, dice, los Indios an 
de vestirse de boda, y los mas dellos alquilan para aquel día galas á su 
modo. Vievense ú la Iglesia 6 las siete de la mañasa, y alli se estau dis. 
poniendo sin hablar vno con otro hasta que ee haze hora de la Comunion; 
que slempre es tarde por las reconciliaciones, Y antes de empegar la Missa, 
ó sale el ministro, Ó el fiscal, y puestos todos de rodillas rezan en voz 
alta la oración preparatoria de sento Thomas de Aquino, que está ya 
traducida eu la leugua Mexicana, antes de darles la Comuonió les haz 
otra platica el Ministro: y al Comulgar les van poniédo sartas, y guirval- 
das de lores. Las luzes del Altar sop muchas, y siempre á la penña estan 
quatro Indios de los mas principales con cirios de cera blanca. En aca- 
bando la Missa dizen todos en alta voz la oracion de santo Thomas de 
Aquino en hazimiento de gracias, traducida en su lengua, hasta las doze 
se quedan eo la Yglesia con sumo silencio, y encogimiento: con este mesmo 
silencio se van á sus casas. Donde ul se Á hecho fuego, vi saben sl an de 
comer, porque quieren dará entender con esto, que todas sus mientea, y 
ausconatos pusieron en loq(ue) masimportaua. Los vezivos tienen cuyda. 
do de embiarles aquel dia de comer, y regalarlos segú su possibilidad. En 
la mesa, en los asientos, y en todas quátas eosas se olrecen, slempre es 
aveutajado, el que Comalgó aquel dia, como entre nosotros el Missacan- 
tano. En acabando de comer se vienen todos ú la Yglesia, no en tropa, 
sl aus $0 compañía sino cada vno de por sl, y alli passño lo que les pareces 
de la tarde, y en pareciendoles hora empiesan sus estaciones visitundo las 
Yglesias, 6 bermitas de aquel pueblo, y las Cruzes, eu particular aquellas 
del caluario, á la manera que nosotros lo hazemos el Tueves santo,'** 

Simulacros religiosos.—l.os agustinos, siguiendo la tradición im- 
plantada por los franciscanos, acudían a la representación deescenas dela 
vida deJesús para impresionar más profundamente a los uaturalés, Detal 
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macera, “Todos los Vierves (de cunresma) sobre tarde se junta el pueblo, 
y despues de auer cantado la Benedicta ay sermon de alguno de los pas- 
sos más notables de la Paesion de n(vestjro Señor IESWY Christo, Y por 
que mueve esto, y enternecé al pueblo, es có algoná representación vivá 
de aquel passo; Ó ya poniendoleen el huerto, ó yacoronandole deespinas, 
ó ya agotandole, 6 clarundole en la Cruz. Todo esto con Imagines de 
talla de mucha costa, y denocion.”” 


E S.—LA ALMINISTRACIÓN DE LOS CLÉHIGON 


Las feligresías de San Juan Teotihuacán y Acolman, cabeceras ecle- 
siústicas en el valle de Teotihuacán, continuaron eocomendadas, respecti- 
vamente, a los franciscanos y a los agustinos hasta el siglo XVII, en el 
curso del cual pasaron a depender del clero secular. Algunos pueblos 
situados fuera del valle, pero que primitivamente correspondían a ambas 
jurisdicciones eclesiásticas, se independieron bien pronto de los frailes y 
quedaron bajo la administración de los clérigos, quienes en lo fondamen- 
tal siguieron los mismos procedimientos que aquéllos para la doctrina 
de los indios.* 

De Ins dos mencionadas cabeceras, Acolman fué la primera en eom- 
biar de directores religiosos, pues los clérigos se hicieron cargo de st cu- 
rato el 10 de febrero de 1754, siendo su primer cura el lccuciado don 
Victoriano Palma.” Los últimos frailes que tuvieron « 40 cuidado la pa- 
rroquia fueron fray Joan Sepúlveda como cura y fray Cayetano Terrazas, 
fray Antonio Vidal y ray Pedro Villalobos como ministros. 

Corca de veinte años después, el Y de junio de 1772, Sau Juas Teoti. 
huacán también pasó a manos de los seculares, el primero de los cuales 
que tuvo carñeter de cura ahí, fué el doctor don José Rodriguez Diaz.* 

A principios del siglo XIX, la parroquía de Acolman tenía trescapello- 
olas y estaba servida por dos ministros con ona renta aval de tres mil 
setecientos ciocuenta y tres pesos seis reales y once granos ($3,756,80).* 

En la misma época había una capellanta enla parroquia de San Juan 
Teotihuacán, a la que atendían bres ministros con uva renta de tres mil 
trescientos setenta y seis pesos diez granos ($ 5,576.10) al año,” 

Las rentas mencionadas eran ya erecidísimas respecto de las que 
tenfan los curas seculares en el siglo XVL El de Tezoyuca, por ejemplo, 
que ad mioistraba en 1570 algunos de los pueblos que anteriormente ha. 
bían pertenecido eclesiásticamente a San Juan Teotihuacán y Acolman, 
sólo percibía doscientos setenta pesos de oro de minas. 


Grijúlra. (Hora citada. Fol. 74, fo, 

Eiuneriposa del drichispado de Murio hecha en 1550. Mundos. 167, Pága. lá. 
Vena. Erpericac Parroquiales de Moris y Parbia. Amarimees, 1056. Pág. 1 
Espinosa di las Mentersa. Quedersó citado, 

Vera, Erperciónas citadas. og. TL 

Verá. Eiscraris Porrepsial del Arebipado de Mero, Ameramatá. 1660, Ple, 1 
Vera. llem. Pág. il. 

Pinripoos de Arzobispado qileda, Pág, 6 
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5 4. CONSTRUCCIÓN DE IGLESIAS 


Aun cuando en el capítulo de Arquitectura de esta tercera parte, se 
consignarán los datos históricos particulares relativos a la construcción 
de cada uno de los templos que existen enel valledo Teotihuacán, cretmos 
pertinente, dentro de la Historia Religiosa colonial del mismo valle, dar 
aquí algunos datos generales sobre esta materia, 

Una de Ins principales labores que, junto con la de la conversión de 
los indios, tomaron sobre sí Jos primeros franciscanos que arribaroa a la 
Nueva España, fué la construcción de templos, a la que siguió la edifica. 
ción de monasterios. "Procuraron también los frailes que se hiciesen 
iglesins en todas partes,” nos dice Motolinta.' 

Laa del partido de Tezoyuca, región cercana al valle de Teotibuacán, 
“se hicieron en tiempo que los religiosos de la órden de Sr. 8. Francisco 
los visitabao (a los pueblos de abf), y segon be sabido, algunas se bi- 
cierón con autoridad de Fr. Pedro de Gante, y algunos mandones se jun. 
taba en tiempo pao on expenos indios 4 poblar en alguna parte, 
ó asi hacian luego iglesias...... 

En electo, “el Y. P. Fr. Pedro de Gante hizo en la comarca de Mexico 
más de quinientos templos, y conforme se iban be Pueblos convirtiendo 
iban edificando sus Iglesias las mas de porte......” 

lo Sao Juan Teotihuacán esos mismos cet Iranciscanos levan- 
taron un templo priocipal y varias cópillas, según constaba en un códice 
que poseyó el Caballero Boturini.* 

Los agustivos, por su parte, construyeron el templo y el convento de 
Acolman, la iglesia de El Calvario y seguramente las demás delos pueblos 
de su jorisdicción. 

Según la ley 8, título 7, libro 1V, de la Novisima Recopilación, la igle. 
sia priocipal de cada pueblo uo debía construirse en la plaza, sino algo 
distante de ella y separada de cualquier otro edificio que no perteneciera 
a 0 comunidad o le sirviera de ornato; y para que de todas partes fuese 
vista y mejor venerada, debía erigirse sobre una platalorma máa alta 
que el nivel del suelo, de manera que hubiese que entrar en ella por una 
vscalinata. 

La misma disposición legal prevenía que eotre la plaza mayor y el 
templo se edificaran las casña reales, de enbildo o de concejo, y otros 
establecimientos oficiales, pero a tal distancia, que dieran autoridad al 
templo y no lo embarazaran, sino, en caso necesario, 6É podieran socorrer 
entre sl, 


1 Misteria de deó Padión citada. Pig. 

2 inbsress de Pedro Felipe, cura de Tessyuca, En Durriprios del Arzobirpado aliada, Pig. UD 
ciada. Pág. 

Ú Rosorimiesra del stado que paardadas dió Ménsmradoi hlitóricós y papeles del Moa de Batarimi on al 


Allo de Ad, area por Le. Igusélo dé Cobss. Copla MA, Armada por don José F. Hamirsa, Es Upopndas fi 
tisricas del Musso Murtonal, Tomo 15, pág. TEL. 
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La febre de construcción de iglesias que se apoderó de los primeros 
franciscanos y la tendencia de los agustinos a erigir magoíbeos conven. 
tos y sintuosos templos, perjudicaron grandemente a los indios, cuya 
decadencia y casi desaparición se debieron en grán parte a los enormes 
trabajos a que fueron sometidos con aquellos motivos. 

“Lo que los ha consumido é aun consome en estos tiempos, decía el 
doctor Zurita en 1585, es los graudes edificios de cal y canto que hau edi. 
ficado y edifican en los pueblos de los españoles......''! Cierto que, como 
asentaba el mismo autor, “Los días que en sus repúblicas trabajaban y 
trabajan es dentro de sus mismos pueblos......; y jamás se trata entre 
ellos de paga por esto; y de esta manera han hecho las iglesias y mones- 
terios de sus pueblos cón mucha alegría y regocijo y facilidad, y no han 
sido tan suntuosos como algunos dicen, sino lo que basta y es necesario, 
muy moderado en todo.”* 

Pero los agustinos eran amantes, como los dominicos, de levautar 
soberbias iplesios y vastos conventos, como lo atestiguan los edificios que 
nos quedan de ellos y la real cédula de 14 de marzo de 1541, que dice 
entre OLras cosga: 

“Por parte del Reverendo in Jesucristo Padre don Fray Juan de Zu- 
márraga, Obispo de México, del nuestro Consejo, me ha sido becha rela» 
ción que los frailes agustinos que en esa tierra residen, de *u autoridad 
hubieron tomado sitios para hacer monasterio en el pueblo de Ocuituco 
de que lo bicimos merced, y comenzaron Á hueer en él ona iglesia muy 
suntuosa, más que la posibilidad del pueblo lo podía sufrir......; É que an- 
tes de acabar la dicha iglesia, siendo cosa muy «ontuóosa, quisieroo los 
dichos frailes que los dichos indios hiciesen juntamente el dicho monaste- 
rio, é lo comenzaror á edificar......"* 

Por otra parte, no eran nada cristianos los medios que empleaban 
los agustinos para obtener la cooperación de los indios; en Ocuitueo, por 
ejemplo, daban “4 los indios más trabajo de lo que ellos podían sufrir,” 
“vejando y evcarcelando y azotando á los indios del dicho pueblo,” y te- 
nían dos cárceles “en que ponfan en prisión muchos indios, porque no 
venían tan pronto como ellos querían 4 hacer el dicho monasterio."* De 
manera que los teotihuacanos, que algo de esto habían visto probable- 
mew te entresos vecinos de Acolman, tuvieron razón desobra pará begúrer, 
como hemos visto en el capítulo anterior, a aceptar la doctrina de los 
agustinos, que tan cara les había de costar. 


5 5.—EL CULTO A LA VIRGEN DE GUADALUPE 


Al estudiar el nspecto religioso de la población colonial del valle de 
Teotihuacán, nos parece indispensable consignar algonos cuantos datos 
acerca del culto tributado ahí a la Virgen de Guadalupe, ya que esta ad- 

A Breve y Eusaria Rebación de lu Erdores y areras ia En 
WFatvo Chfeición de Norunaitós para Da Histeria de Máxciro eltada. Tema LI, pág. FL 

2 lidera Figo. ME 
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vocación de la Madre de Jesús, considerada desde sus principios en estas 
tierras como la protectora de los indios y preferida por ellos en su culto 
alos santos, influyó e influye poderosamente en el espirita de la raza i- 
digena y en todas las manifestaciones intelectuales y morales de su vida. 

De acuerdo con uno de los últimos documentos publicados respecto de 
la introducción del culto a la Guadalopana en la Nueva España, uquélla 
ss efectuó hacia 1556, cuando el Arzoblspo Montáler fundó la. primera 
ermita de Nuestra Señora de Guadalope Tepeaca al pie del Tepeyac.' 

El informe que en estesentido rindió al mismo Prelado el clérigo pres 
bitero Antonio Freyre con fecha 10 de enero de 1570, confirma lo que so. 
bre el particolar dejó escrito el erudito García Icozbalceta.? 

Ahora bien; iniciada la devoción en 1566, en 1568 tenía ya adictos 
fervorosos en Teotihuacán, como se desprende del texto, que ya cltamos 
en el capítulo anterior, de la fracción 27 del octavo inventario del museo 
de Botorini y que dice así: 

“Un mapa papel de maguey hecho pedazos el cual trata la historia de 
evando los indios quemaron la Iglesia de S.* Juan Teotigoncno y fueron 
castigados porel atrevimiento, y concorda con la historia mexicana de 
las apariciones de la Divina Señora; que dice que dichos indios se relo- 
giaron en Azcapuzaleo, y envian (sic) 4 escondidas de noche ú encomen. 
darse 6 la Madre de Dios de Guadalope; de lo cual se prueba el culto in. 
mediato de la Divina Señora.'"* 

No sólo cuando ss hallaban perseguidos, desterrados, hambrientos y 
desamparados, volvíao la vista los teotihuacanos, siquiera fuese a ocul. 
tas y en la noche, a la que desde entonces se presentaba ya como madre 
de los jodios, sino que, vueltos a su pueblo y estando ya bajo la adminis 
tración religiosa de los franciscanos, persistieron en su veveración a la 
Guadalupana. Comprocba esta atirmación la siguiente clónsala del tes. 
tamento, ya mencionado, del Gobernador don Francisco Verdugo Que- 
tzalmamalitrein-Huetzin, otorgado el 2 de abril de 1563: 

“Lo primero mando que sl Dios me llevare de esta vida, luego se lle- 
ven quatro pesos de limosna á Nuestra Señora de Guadalupe, para que 
me los diga de Misas el Sacerdote que resido eu la dicha Iglesia.'"* 

Para apreciar cuán firme e intenso era el arraigo que para entonoss 
había tomado eutre los teotibuacanos la devoción a la Guadalupana, 
hay que tener en coenta que el provincial de los franciscanos, eucargados, 
como se sabe, de la doctrina de aquéllos, fray Francisco de Bustamante, 
se había manifestado adversario del famante culto en un sermón que 
pronunció delante del Virrey, el 8 de septiembre de 1556, y 0n el que "eo- 
menzó á declamar contra la nueva devoción que es ha levantado sin nin- 
gún fundamento «o una ermita 6 casa de Ntra. Sra. que han intitulado 


1 Frageeida de era ppp ile Misión, horda, por elos di dea Proy Alsa de Mató 
fur, Arosa de Mirizo, 1100, Sr prorroga pued decadas Iiuteria de Mirira, Colegldos y 
atados porel E. Mariano Cuevas, E, J, México. 1514. Págs. T07-TIE. 

E Onrén serves del erigen de de ósea de Macilin Hades de uñdábepa da Misíco, Múxico 161 Parral 
1, 1,11 y ML 

3 Fovendaría del Muro de Dos Larreta Doteras forrado par el Del Dos Diga Velearral, ya titado. 

ú Teriamento citado. Pig 5. 
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de Guadalupe, sealificándola de idolátrica, y aseverando que sería mucho 
mejor quitarla, porque venía Á destruir lo trabajado por los misione- 
a E 

Sin embargo, el propio guardián del convento de San Juan Teotiboa- 
cán, tray Alonso Vera, sancionó con su firma el testamento en que Ver- 
dugo establecía esa manda en favor de la Virgen de Guadalupe. De ma- 
nera que en este particular era más poderosa la devoción de los indios 
que la voluntad de los franciscanos, 

El culto persistió en el valle de Teotibuacán a través de los dos siglos 
siguientes y se hizo completamente general. La iglesia del convento fran- 
ciscano de Sau Joño Teotihoncán tenía en 1671 un altar dedicado a la 
Virgen de Goadalope,? el que en 1678 contaba con un presbiterio y a los 
lados unas pinturas en madera que representaban las contro aparicio- 
nos. 

En todos los demás templos del valle de Teotihuacán la imageu de la 
Guadalupaña, pintada en lienzo, fué colocada en altares propios, y escul- 
pida en piedra aparece adosada eo las fachadas de no pocas de esas igle- 
sias. En otras construcciones, los puentes, por ejemplo, según dejamos 
pe ya enla página 369, también se erigieron esculturas de la referida 

irgen. 

No sólo bajo la advocación de Guadalupe foé venerada la madre de 
Jesús por los teotihuacanos. Ya en el capitulo de Datos Geográficos he- 
mos mencionado a Santa María y La Purificación, y en un Libro en q(ue) 
estan asentadas las cossas que) tiene la Yglecia, y Sacristia de ente Con- 
rento Parrochial de San Juan Theotibuacin,* figorao imágenes, altares 
uv objetos de Nuestra Señora de la Concepción, Nuestra Señora de Loreto, 
Nuestra Señora de los Remedios, Nuestra Señora de los Dolores y la Vir- 
gen de la Soledad. 

Jesmeristo recibía culto en el Víacrocia, en el Calvario, en el acto de la 
Resurrección, con los nombres de Jesús Nazareno y Ecve-Homo y como 
Niño de Nápolea, Niño de Loreto, Niño de San José y Niño de San An- 
bontio. 

Los suntos preferidos en su enlto por los teotibuacanos y a quienes 
levantaron templos, erigieron altares, dedicaron imágenes o tomaron 
como patronos de sus pueblos, fueron Santa Catarina, Santa Ana, Santa 
Margarita de Cortona, Santa Urstla, Sán Francisco de Asís, San Agustín, 
San Juan Bautista, San Jonu Evangelista, San José, San Autonio, Sau 
Miguel, San Nicolás, San Pedro, San Bartolomé, Santiago, San Diego, 
San Andrés, San Martín, San Sebastión, San Lorenzo, Los Reyes, Sau Ma- 
teo, Ban Felipe, Santo Tomás, San Marcos, San Juan de Dios, San Pas- 
cual Bailón, San Cristóbal, Santo Domingo y San Esteban. 


| brarpeia Ieagbabcola. Curéñ eliada. Púrrado $ 

2 Jeortalaría dil carmricto de Ls Frureireo de Ls ran Tiotihansre, heids el ES de csro de EF, M8 6 la 
MWbillóleca Nacignal, 

A Iemrsdarlo dal pparprata de En Frascos de Zea Seas Testilacaicda, hondo pa asicbra de NTE ME. em le 
Biblimara Mectosal. Está ción y ls aaberlor se sir lá comondeárocilas corts mante 6) señor dea Jesús Darrda 
Gublérrea, 

4 M,£ 7 la Mibliolesa Karbaal. 
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ORGANIZACION ECONOMICA 


$ L—EL TRABAJO 


olución del trabajo.—La organización del 
trabajo personal de los indios de la Nueva En- 
pa peña translormóse radicalmente con el esta- 
Y a PEE AE E. blecimiento de la civilización española en estas 
AAA Eso tierras. En los primeros años de la época colo- 
UE AE PARES nial, los habitantes de todo el país, con pocas 
á excepciones, se vieron de pronto lanzados a 
géneros de trabajos desconocidos por ellos en 
la forma en que se les imponían; y faltos de preparación, escasos de ali- 
mentos, privados de descanso, alejados de sus hogares, sujetos a la hos 
tilidad de climas iogratos, víctimas de la inbumanidad de los capataces 
y sin esperanzas de redención ul el consuelo siquiera de una muerte trab- 
quila, sucombieron a millares, con menos gloria que los que habían caído 
bajo el acero del invasor. 

Es inútil ponderar la desgracia de los indios que sobrevivieron a la 
Conquista. Zomárraga, Motolinía, Mendieta, Las Casas, Zurita, todos 
los hombres de buena fe que presenciaron, impotentes, el sacrificio lento, 
continuo, implacable, de la raza vencida, dejaron escrito su testimonio 
sineero y honrado sobre el particular, cien veces invocado por los histo- 
riadores y casi nunca tachado de parcial o exagerado. 

Pero preciso es convenir en que no todos los gobernantes de la Nueva 
España se llamaron Cortés, Chirinos o Guzmán, y en que la síntesis de la 
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historia colonial no está encerrada en el pertodo de 1521 n 1550, Hobo 
Mendozas y Velascos que abolieron la esclavitud; las leyes de Indias, 
aunque como espectro intangible, se interpusieron entre lá avaricia del 
dominador y la miseria del vencido; los primeros encomenderos cedieron 
su lugar a sus hijos, criollos en gran parte, que tuvieron menosempeño en 
exprimirla sangre de los pueblos; los negros irredentos desalojaroa de los 
campos tropicales a los deportados coltivadores de la caña; las bestias 
inconscientes liberaron a los tamenses de la carga degradante; los minas 
produjerou operarios especialistas que eliminaron a los forzados indíge. 
nas, y la fiebre de construcción de templos y otros edificios loé cada día 
menos intensa y requirió ienor contingente de hombres, 

Poé así que en el último tercio del siglo XVI, la condición del indio 
se había modificado, ul extremo de ser tal vex, y posible es que electiva. 
mente, menos dora que en la época precortesiana, cuando el macebual 
trabajaba para los cortesanos y los sacerdotes desde que nacía hasta que 
entregaba su corazón a los dioses, 

Esta presunción, por apartarse delas declamaciones patrioteras con- 
tra la dominación española, quizá se considere temeraria; pero lo cierto 
es que responden por ella, en general, nomerosos testimonios, proot- 
dentes de casi todos los rincones de la Nueva España, y eu particular 
los que produjeron en 1580 los indios de Acolman y San Juno Teotihuá- 
cán, que expresamente dijeron al relator dou Francisco de Castañeda, los 
primeros, que “binian antiguamente, antes de la conquista, muy sanos, e 
agora tienen enfermedades, e biuen menos: entienden los naturales que 6s 
la rrazon el poco trauajo e muncho regalo que tienen;”*! y los segundos, 
que “biniau mas sanos con ello (con su antiguo alimento) y por estar 
mas acostombrados y egergitados en trabajos que agora; entienden los 
naturales que el regalo que agora tienen les es ecnosa de enfermedad, y lo 
poco que trabajan, por que con cualquier egesó que hagan caca en enfer 
medad......."? 

Fl mal, sin embargo, no había desaparecido del todo, wi menos en 
los reales de minas ui en los lugares cercanos a ellos o propicios a la 
emigración forzada; pero el valle de Teotihuacán, que 00 se encontraba 
ni eu un 6350 ol en otro, pues aunque próximo a la región minera de Pa- 
cbuca, la orografía lo distanciaba prácticamente de ella, noestuvo sujeto, 
como es casi seguro, 4 los electos que esas elreunatancias producían, 

El trabajo indiridual.—Los hombres teotihuacanos comenzaban a 
trabajar, probablemente, desde su niñez, como lo hacen hoy; sin em- 
bargo, las autoridades eclesiásticas del siglo XVII sólo exigían que lo 
hicieran después de comple veinticiuco años de edad. * 


ld Pets de Aira Eepañas titi, Ta Y, pg E. 

ddr, Tom EL, pu TH En el mismo enilids declatares de pyerblrs que menciono y sg ida 
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Nadie que no fuera rico estaba exceptundo de complir con aquel deber 
natural, y de este modo sabemos que por ser pobres “Los hijos $ bijas, 
nletos y parientes de Nezabualeoyozia y Nezabualpiltrintli andas arando 
y eabando para tener que comer... * 

Los principales ejercicios de los teotihnacanos eran lá agricultura, la 
horticoltura, la arboricoltura, la avicoltora, la ganadería, el comercio y 
algunas industrias, artes y oficios. De cada una de estas ramos de la nc- 
tividad homana hablamos en particular en este propio capítulo. 

El trabajo comunal.— Los indios del valle de Teotihuacán, como to- 
dos los de la. Nueva España, estaban obligados a prestar determinados 
servicios comunales, sin remuneración, al Gobierno, a la Iglesia, a sus en- 
comenderos, a $us caciques y a sus comunidades. “Los dias que en sus 
repúblicas trabajaban y trabajan, decía el Dr. Zurita, es dentro de 
sus mismos pueblos......; y jamás se trata entre ellos de paga por esto.””* 

La obra más importante dependiente del Gobierno en que colabora- 
ron los teotibuacanos, fué la secular del desagile del valla de México. Sa- 
bemos, en efecto, que hacia 1616 Acolman proporcionaba indios para ese 
objeto,! y que San Martín Obispo dió setenta y dos en 1797 para el 
mismo n,* Tal obra, como hemos dicho, lejos de ser benéfica a la región, 
arruinó e hizo desaparecer ono de sus dos poblados más importantes, 
Acolman, y originó sio duda la abundancia de hombres con los huesos 
fracturados, 

Más perjudicial a la población fué el trabajoqueleexigió el clero para 
la construcción de templos y conventos. “Lo que les ha consomido $ a0n 
consome en estos tiempos (1585), asentaba el citado Dr. Zurita, es los 
grandes edificios de cal y canto que han edificado y edifican en los pue- 
blos de los españoles.** Ello era ivevitable y lógico, ya que, como informa 
Motolinía, “Esla costumbre de esta tierra no la mejor del mondo, porque 
los Indios haceo las obras, y 6 su costa buscan los materiales, y paganlos 
pedreros y carpinteros, y si ellos mismos no traen que comer, Ayunan. 
Todos los materiales traen Áá cuestas; las vigas y piedras grandes traen 
arrastrando con sogas; y como les faltaba el ingenio y abundaba la 
gente, la piedra ó viga que había menester cien hombres, trafanla tua. 
trocientas,'”* 

Los datos de Motolivía estáo de neuerdo con uva tradición que se 
conserva en El Calvario, según la cual los indios de Acolman, para alle. 
gar materiales con que levantar la iglesia de los agustinos, se tendían en 
largas filas desde el cerro de donde extraían la pledra hasta el lugar de la 
construcción, y de mavo en mano se pasaban los bloques que los alba- 
ñiles y canteros hablan de utilizar. 

A mediados del siglo XVI, los tributarios de San Juan Teotihuacán 
debíao labrar, para su encomendero, una sementera de trigo que medía 


—— 
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trescientas once brazas de largo por doscientas tres de ancho, y propor- 
cionaban a aquél, constantemente, seis indios de servicio y cinco pastores 
para los ganados! Los de Acolman, por su parte, destinaban veinte in- 
dios para la casa del encomendero.* 

En cuanto a los servicios personales que los indios del caciensgo de 
Teotiboacío debían prestar a susseñores naturales, foeron sucesivamente 
los sigulentes: en 1633, el cultivo de trelota y siete milpas en las tierras 
llamadas Itonalintlácatl; en 1659, los de Altopéhuae, la siembra de 
quinco milpaa en las tierras nombradas Tlatocatlalli y el trabajo de diez 
molenderas y diez loñieros; más tarde, el cultivo de unas milpas que me- 
dían veiote palos de tierra por doscientos, la labor de tres molenderás y 
tros leñleros y la servidumbre de «ete palacios; después, los de Yacapitrá. 
huac habían de sembrar las tierras Tlatocatlallien una extensión de siete 
palos por siete, y permanecia la obligación de servir en los siete palacios; 
pasaron los años y los servidores se redujeron a una molendera y un le- 
ñero, y este número se conservó basta 1597 cuando menos.* 

La existencia de los bienes de comunidad de que hablamos en el pá- 
rralo de La Propiedad Territorial, imponía a los tributarios de los pue- 
blos la obligación de prestar gratuita y periódicamente sus servicios en 
lá conservación, cultivo y aprovechamiento de aquéllos. De este modo, 
los vecinos de Santiago Atlatongo habían abierto, para 1680, las zanjas 
por donde corría el agua de riego procedente de Amac y las hablan arre- 
glado cada año, ayudando para ello eon dinero y trabajo personal.* 

Según el suplemento que formó a todas las comunidades de los pue- 
blos sujetos a Texcoco, en 1788, el contador general de la comisión de 
propios y arbitrios y bienes de comunidades de todas las ciudades, villas 
y lugares de Nueva España, don Francisco Antonio de Gallareto, “En los 
pueblos adonde gocen las comunidades, como bienes propios, tierras pro- 
porcionadas para hacer la siembra que está prevenida en la ley treiota y 
una, título cuarto, libro sexto de la Recopilación de Indias, cuidará la 
justicia mayor que cada tributario trabaje diez varas de tierra de comu- 
nidad en logar del real y medio de la contribución al año, las que ban de 
dor labradas y beneficiadas, sin pagarles cosa alguna poresta ocupación, 
ncudiendo con sus personas a estos trobajos hasta la conclusión y cos 
cha, que ban de entregar ya limpia y puesta en el depósito o lugar que re 
destine para este efecto......"* 

Disposición semejante encontramos en el auto de tasación de tributos 
correspondientes a San Martín Obispo, expedido por el Virrey y la Au- 
dicucia Real en 6 de septiembre de 1740. En ese documento se previno 
que los indios hicieran sus somenteras de maíe para la comunidad, sin ex- 
espción de los mandones, principales, alealdes ul justicias, salvo los de 
edad, enfermos o ausentes, al como las viudas y solteros que equivalie- 
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sen a medios tributarios, los que tampoco prestarian servicios personales 
de otra índole, * 

Como obra de comunidad debe considerarse tambión la que se imposo 
a varios pueblos dependientes de San Juño Teotihuacán en 1600, cunodo 
se ordenó la concentración de sus babitantes en la cabecera y se les obligó 
4 constroir las cosas necesariaa, delas que ningona había de serde su pro- 
piedad mientras no se la cediera el juez, En esta obra debieron colabo- 
rar todos los vecinos, pues aun las viudas y hombres imposibilitados de 
trabajar tenfan la obligación de confeccionar la comida para los cons- 
truebores.* 

El trabajo de las mujeres.—Las mujeres del valle de Teotihuacán 
dividían su tiempo entre las labores domésticas y seguramente algunas 
no muy pesadas de la agricultura. Además, eran ellas quienes ejercían la 
industria dé los tejidos de algodón. El Arzobispo Lorenzana recomen- 
daba en 1768 que todas las mujeres de los naturales tuviesen sus telares 
para fabricar la ropa de su familia,? Esta exbortación era inútil, porque 
sio ella só hacía desde tiempo inmemorial lo que el Prelado deseaba. 

Diversos géneros de trabajo, —Agricoltora e irrigación. —El cultivo 
de la tierra constituía la ocopación habitual de nuestros indios, y con sus 
productos, casi únicamente, se sustentaban y cubrían sus gastos.* 

Las tierras eran fértiles y fecondas;* pero como la mayoría era de 
riego, escaseñtido el agua sobrevenla la esterilidad y disminutan las cose- 
chus,* 

Los procedimientos empleados en su labor eran sin duda los mismos 
primitivos y rodimentarios quese usabaneo la época precortesiana, Pau- 
latinamente vino introducióndose el arado de tracción animal, que ya 
para el siglo XVIT estaba en uso aúo en las provincias del Norto;* pero, 
esto no obstante y a pesar de que Carlos Y ordenó en 23 de agosto de 
1538 que pasaran a la Nueva España agricultores que instruyesen a los 
indios en los métodos europeos relativos! la agricultura, vista con des- 
pego por los primeros colonos españoles? permaneció estacionaria, sio 
que evolucionara sensiblemente en el siglo XVIL" 

Los naturales conocían la irrigación y sus beneficios. Los providen- 
tes y abundantes manantiales de Sao Juan Teotihuacán alimentaban el 
río de este nombre, que, después de regar laa tierras de ese pueblo, se unía 
con una corriente que provenía del Nordeste y que pasaba cerca de San 
Mateo Tenango; se dividía en varios brazos, que llegaban a cuatro de a 
dos bueyes de volumen cada uno al pasar por Acolman, donde irrigaba 
terrenos de casi una legua de largo por media de ancho después de reco- 
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rrer los de Santiago Atlatongo, San Juan Atlatongo (San Juanico), Ban 
Bartolomé Coauhtlapechceo y Santa María Acolman, y continuaba por 
Tepexpan y Tequisistlón hasta desemborar en el lago de Texcoco? 

Ademáa, en unos tulares llamados Amac y distantes como un kilóme- 
tro del pueblo de Bantiago Atlatongo, había un ojo de agua que prodocía 
on sureo de este líquido, el que por conducto de una canos ern transla. 
dado a las zanjas que lo distribulan para el riego. En el siglo XVIL una 
hacienda cercana úusurpó esa agua, que formalmente foé restitulda a sus 
legítimos poseedores, los nativos del pueblo, eo diverana censlones* 

Los más abundantes productos agrícolas del valle de Teotihuacán 
erún el malz, el frijol, la calabaza, la chía y el vautii2 Entendemos que es 
tos dos últimos uo requerían cultivo; y en cuanto a los primeros, ya he. 
mós dicho que el procedimiento era rudimentario. 

La civilización española introdujo el trigo, que en poca cantidad sem- 
brabao de riego y de temporal los naturales de Ban Juan Teotihuacin, 
donde se prodocía muy bueno, y los de Acolman y Santiago Atlatongo. 
Además, fueron importados y cultivados allfla cebada y el alberjón.* 

Horticaltora.—La horticaltura indígena no tenía más frutos que el 
tomate, y la europea no estaba representada en Acolman, a pesar de la 
fertilidad de la tierra, debido a la negligencia de los naturales; pero en 
Ban Juno Teotihuacán el se cosechabas algunas hortalizas españolas! 

Arborícultura,—La arboricultara regional tenfa como priucipales 
ejemplares al maguey, que existía en grao cantidad, y al nopal. El pri- 
mero, que no requería cultivo, lo mismo que el segundo, era un elemento 
do alimentación, bajo las formas que dejamos expresadas en el capítulo 
respectivo, y además, producía hilo, que se aprovechaba en la fabricación 
de cordeles, mantas y huaraches; leña, de sus penens secas, que también 
so utilizaban como tejas para los techos de las casas y como bateas para 
los albuñiles; medicina para las boridas, extraida de las pencas verdes, 
ssudas y calientes; vigas, de so quioti o bobordo, y clavos, de las puntas 
de las pencas, El nopal producía las tunas, fruto alimenticio de que ya 
hemos hablado, y leña." 

También había árboles de capulín on Acolman, muchos y buenos, y 
asimismo eo San Joso Teotibuacén, en cantidad. De importación, la huer- 
tu del convento de los agustinos del primero de dichos pueblos tenia no- 
gules, peras, membrillos, uvas, nueces, guindas, cerezas y ciruelas,” 

Aricaltura.—Las gallinas de la tierra y españolas eras criados por 
los indios del valle de Teotibuacán para su alimentación y su venta! Ba- 
bido es que las segundas se propagaros rápidamente aquí. 
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Todavía en el siglo XVUIL el Arzobispo Lorenzana exbortaba a 508 
diocesanos a que en gua casos tuviesen gallinas y guajolotes para su sun 
tento.! 

Ganadoria,—Los pueblos del valle, al adquirir las tierra comunales 
de que les haeta merced el Gobierno virreinal, contralanel compromiso de 
poblar eo un año eon dos mil cabezas de ganado menor los sitios destina- 
dos a 0s6 in.* Esta cireunstancia, unida a otras de enrúcter poneral, la- 
voreció la multiplicación del ganado lanar, así como la del vacuno. Aquel 
existía abundantemente en el vallo para el año de 1560, según re ve 
en ol plano de Alonso de Santa Cruz, en el que figora muy cerca de San 
Joan Teotihuacán un hato de ganado menor pastoreado por un indio. 

En 1733,San Juan Teotihuacán poseía todavía su ganado propio? y 
treinta y cinco años después, el mencionado Arzobispo recomendaba que 
los padres de familia indígeuas tuvieses, entre sus bienes, cerdos, cabría 
y una vaca para au alimentación, y uva yegoa o mola para el transporte 
de sos mercapelas.* 

Ya desde 1580 había en Sao Juan Teotihuacán una recua de mulas 
para la conducción del salitre.* 

El ya citado contador geveral Gallareta previno lo que sigue en 1783, 
respecto del ganado de los pueblos: 

“En las comunidades que como bienes propios gozaren algunas eabe- 
sas de gunado mayor o menor, secuidará muy particularmente por sue 
respectivos gobernadores se aumenten en coanto sea posible, no permi- 
tiendo se veoda ni se mate alguna, y sl por accidente muriere una y más 
de dichas cabezas y 64 carve se pudiese aprovechar por uo estar conta» 
giada, se venderá, y su producto y el dela piel ee goardaráo en caja de 
comunidad, igualmente que el de la leche y queso que de ella se haga, para 
que de este modo tengan con qué pagar a los vaqueros 0 pastores sus 
jornales y raciones.'** 

Comercio.—El comercio interior se efectuaba en determinados días 
de la semana eu las plazas de mercado Namadas tianguis, situadas, la de 
San Joan Teotihuacán freote e la iglesia, al Poniente de ella, de la cual 
sólo la separaba el camino de Texcoco, y limitada al Norte por el Ho que 
llevaba el nombre del pueblo, que pasaba entre dicha plaza y la casa de 
comunidad; al Sur, por el río procedente de San Francisco Mazapan, y al 
Poniente, por la corriente de agua que en su esquina Noroeste se despren- 
día del río primeramente citado para ír a mover el molino de trigo, que 
quedaba al Suroeste de la mencionada plaza; y la de Acolman, eoyo edi- 
ficio semejaba una fortaleza por la especie de torre que lo coronaba, en el 
centro de una gran plaza situada al Poniente de la iglesia y separada de 
ésta por el camino de Otomba y tres de las corrientes de agua de que en 
otro logar hemos hablado, a la cual plaza, que a. su Oriente tenía el me 
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són y la casa de comunidad y a su Poniente la casa del encomendero 
Francisco de Solís, convergían cinco caminos que la comunicaban con los 
pueblos de la región.? 

El comercio de importación se hacíi coo México, Sau Cristóbal Eca- 
tepec, Tequisistlán (Teccitlan), el Marquesado del Valle, la sierra de Meta. 
titlán y la Hoazxteca Veracruzana, de los cuales lugares vendían sal al 
valle de Teotihuacán los tres primeros y algodón los tres últimos.* 

El de exportación se hacía con México, adonde se enviaba polque' 
gallinas, huevos y pencas de maguey, Sabemos que el pueblo deSan Mar- 
tín Obispo vendió al Real Palacio, seguramente para la despensa virrel. 
nal, el 22 de agosto de 1718, euatro gallinas, seís pollas y cuatro pollos 
dea real, dos penena y sela reales de huevos, en el precio de tres pesos y 
tres reales, Suponemos que Ins gallinas valdrían dos y medio reales 
($0.31), y las pencas de maguey, medio real cada una ($0.06), Todavía 
en 1744 y 1745 los habitantes de San Martín seguían proveyendo en esa 
forma la despenas virreinal,* 

Es indudable que también el maíz sería exportado, El precio de este 
grano al tiempo de la cosecha era de nueve tomines por lanega, en 1746 
y 1751: 

También es probable que el trigo y su harina fuesen exportados a la 
ciudad de México. Lo indodable es que a los pueblos vecinos vendían 
puestros indios los productos del maguey y del nopal! que a México 
traíao diariamente el pulque que extraían de aquél y que en general eo- 
merciaban con la cebada, el alberjón y las frutas que cosechaban. 

valle de Teotihuacán tenía, por otra parte, una gran importancia 
comercial por estar situado eo el cruce de los importantes caminos que 
conducían a México, Texcoco, Tepetlaocztoc, Otumba, Tlaxcala, Pachuca 
y Veracruz, y por tener una verdadera red de caminos vecinales? 

Ello daba por consecuencia que los poblados del valle, principalmente 
B2a0 Juen, aurmentaran su actividad comercial, ora por las operaciones 
con la población flotante, ya porel movimiento habido en las ventas y me- 
sones, o bien por el establecimiento de bodegas de mercancias. Prueba de 
ello es queen 1757 el doctor Alooso Francisco Moreno y Castro, deán 
de la Catedral de México, ocurrió aute don Gregorio Joseph Rois de Arce, 
alcalde mayor de San Juan Teotihuacán, manifestándole que deseaba la- 
brar una casa en el pueblo, que era el tránsito forzoso para las haciendas 
que poseía en jurisdicción de Tulancingo, Tlaxcala, Texcoco, Pachuca y 
Otumba, para depositar y expender en ella algunos frutos de Ins cosechas 
de dichas haciendas. * 
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Acolmaso tenía un mesón eon tres puertas, enel lado oriental de lagran 
plaza del tianguis, y San Juan Teotibuacán contaba con una venta con 
siete puertas, que ocupaba una manzana irregular de seis lados, a la vera 
de los caminos de Texcoco y Otumba y frente a la casa de comunidad, al 
Norte de ella! Los indios de Sao Juan tuvieron un largo pleito con don 
Gaspar dé Padilla, caballero de la Orden de Calatrava, por el mesón del 

eblo,* 
E Iodostrias.—La industria principal del valle de Teotihuacán era la 
fabricación del pulque. El procedimiento seguido en ésta era el mismo 
empleado hasta hoy, con la única diferencia de que en el siglo XVl se ne- 
tiraba la fermentación del líquido con las raíces de la planta llamada 
vepatli. Villaseñor y Alcedo dan a eotender que esta industria producía 
muchos recursos a los teotihuacanos.* 

Utras indostrias ejercidas 6n el valle eran el tejido de mantas de al- 
godón y de aparejos de fibra de maguey y la alfarería, cuyos procedi. 
mientos, los mismos actuales, quedan descritos en el capítulo correspon- 
diente. 

La producción de trigo en el valle de Teotibuacán y la existencia del 
río de este nombre dieron entrada allí a una industria española, la hori- 
pera, que fué una de las primeras que introdujo en la Nueva España la 
civilización europea, 

En la región de que hablamos, babía en 1580 dos molinos: uno, de 
los indios, al Sudoeste y a regular distancia de la iglesia de Sau Juau 
Teotihuacán, no lejos de la plaza del mercado, el cnal molino, que poseía 
edificio de amplia puerta de entrada, techo de dos aguas y dos torreones 
almenados, era movido por una corriente de agua que £e desprendía del 
río al Oeste de dicha plaza, seguía al Sur basta encontrar el molino y des- 
pués de hacerlo funcionar se dirigta al Oeste a unirse nuevamente con 
la corriente principal; y otro, tambiés de indios, junto a la esquina 

Sudeste de la iglesia de Acolman, logar por donde pasaba una de las 
cvatro corrientes en que, ya al llegar allí, estaba dividido el mencio- 
nado rio.* 

En el último tercio del siglo XV1, don Gaspar de Padilla pretendió 
establecer otro molino al Nordeste de la iglesia de San Juan Teotihuacán, 
a distancia de un tiro de areanboz del de los indios; pero como extos se 
opusieron y entablaron pleito, aunque el Arzobispo-Virrey don Pedro 
Moya de Contreras concedió el herido de agua que pará el electo soli- 
sibó Padilla, la Keal Audiencia revocó la concesión el 24 de enero de 
1586 y confirmó su seotencia el 6 de mayo del propio año.* 

Ya ha desaparecido hoy en el valle teotihuacáno otra industria que 
implantaroo en El los españoles y que teola gras auge eu el último tercio 
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del siglo XVL Nos referimos a la de la extracción y beneficio del salitre 
que se hallaba depositado en lás pumerosas cuevas, pequeña y gran 
des, que habla eu el espacio de una legua en el lavo que se extiende entro 
San Juan Teotibuacán y Otumba, sgonas de ls cuales aleauraban la 
proluadidad de un tiro de arcabaz. 

En está industria, que calificábase de “obra señalada,” trabajaban 
de ordinario treinta indios por semana en el beneficio, y se empleaba una 
recon de molas pura el acarreo desde las cuevas hnsta la cosa larmada 
del salitre, sitoada al Norte de los manantiales de San Juan Teotihuacán, 
dentro de un triángulo formado por los caminos de Veracruz, de Otumba 
y de Eno Francisco Mazapan. Beneficiado el salitre, era conducido a Mé. 
xlco, donde se le utilizaba en la fabricación de pólvora.! 

Oficios.—Los viejos cronistas dela Noeva España dejaros consignado 
ev sus obrás el asombro qué les causó la facilidad con que los indigenas 
aprendíso las artes, las industrias y los oficios importados por los euro- 
peos, a grado tal, que les bastaban uvos cunotos díar de observación, 
furtiva la mayoría de las veces, para adquirir los conocimientos técnicos 
e improvisar los instrumentos necesarios pará la construcción de muebles 
y objetos, o bien para la ejecución de obras artísticas de todo género. 

Eu el valle teotibuacano, las actividades de los indios seencaminaron 
también por las nuevas sendas en lo tocante a ciertos oficios ya cono- 
cidos por ellos anteriormente, pero que con la civilización extranjera 
debían tomar aspectos diferentes y aplicaciones distintas. Por ejemplo, 
la cantería, la albañilería y la carpintería, puestas al servicio de la tous 
trucción de templos, conventos y otros edificios de tipo español, sufrieron 
moditicaciones sensibles, de las cuales encontramos muestras evidentes 
eo los ejemplares arquitectónicos de la época que se couseryan en la 
región 


Ampliamente es estudiado semejante fenómeno en el capitolo respec 
tivo de la presente obra, desde el panto de vixta artístico, y alli se seña 
lan con precisión los electos de la fusión de los oficios europeús con sus 
similares mexicanos, desde el momento del primer contacto hasta la 
Época actual, en que aún se encuentran muchas reminiscencias del arte y 
la técnica indígenas antiguos, De manera que aquí sólo queremos rele. 
rirnos a ello desde el punto de vista económico, pora hacer constar este 
otro empleo de las actividades de los conquistados, que a la vez consti. 
tua pora ellos otra foente de recursos, 

En los primeros tiempos, como ya hemos dicho, los frailes y encomen- 
deros, vo sólo no pagaban a los judios su trabajo personal en la edifica. 
ción de templos, conventos y palacios, sino que les exigíúo que los mate- 
rinles fueseo aportados por su cuenta, tomándolos de sus propiedades o 
de los lugares baldíos. Mas dulcificada un poco, a través de los siglos, la 
situación social y económica de los naturales, stos tuvieron derecho ya 
á que se lea remunerara 80 labor y ee les pagaráo los materiales, y es as 
como vemos que en las cuentas de la reconstrucción del templo de San 


1% Papeles de Nara Españn ciládos. Tomo VI, pig. 85 y plass tolaLivo. 
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Martín Obispo, figuran, en 1803, partidas de egresos que corresponden a 
esos capítulos! 

La circunstancia de ser cantidades globales las que aparecen en el 
docomento qué insertamós en nota, no ños permita precisar conto im. 
portaban, respectivamente, lus jornales de carpinteros, albañiles y herre- 
ros y los trabajos especiales desempeñados por ellos. Apenas si sabemos 
que ñe pagaron diez reales ($1.25) por cada piedra entera, labrada, para 
el arco de lá iglesia; docs reales ($1.50) por cada canal de cantería, la- 
brada; veinte reales ($2.50) por cada capital (¿espitel?), y un poco más 
de dioz y seis centavos y medio por cada docena de sillares para la bó- 
veda, lo que hacía valer un poco más de un centavo y tercio cada dlllar. 

Sio duda que, aunque excepcional e incidentalmon te, los teotihun- 
caños se dedicaban a trabajos no comprendidos en la entimeración hesha 
eu este párralo; pero los impresos y manuscritos que bernos consultado 
po pos han ilustrado sobre ello, Lo expuesto basta, sin embargo, para 
nuestro objeto. 


$ 2,—LOS THIBOTOS 


[os indígenas teotibuacanos estaban obligados, como los demás de 
la Nueva España, a pagar impuestos personales, llamados tributos, a $04 
señores naturales y a la Corona Real o a los encomenderos de quienes de- 
pendían, así como una contribución eclesiástica, denominada diezmos, 
sobre la producción agrícola, y otros diferentes impue+tos, 

El tributo a los señores naturales, —El dominio español respetó la 
organización económica de los antiguos encicazgos indípevas, cunudo 
meros dorante el primer siglo de la colonia, y de esa manera los pueblos 
debieron continuar prestando sus servicios individuales y cediendo parte 
de sus producciones a los viejos señores indios y 4 sus descendientes, sin 
que esto los independiera de ser a la vez vasallos y tributarios de la mo- 
narquía o del encomendero 4 quieu se hubieson cedido los usofructos de 
la población. Este fenómeno, geveral en toda la Nueva España durante 
el siglo XVI, ha sido notado ya por el historiador clásico de esa centuria, 
que respecto de él se expresa en los siguientes términos: 

1 Dada, Eurrp.- al Cargo, 

Por reso pi dede er. ms os se les pago dl bss aradorís de piedra de arteria. DI TA 

Por cala po yapa die y nur esqaless belrades de bariós proclón —. — <a 0 y, 1 

Púor inelata y 62 ho pr 6 rr yoporlatos breásla pledria eñberas y uba media; inbridisa pr 

el arco bodies 1 por ceda plena. A ca A 

Por cuatro po rmuero E. pops bres canales de cantería lerradas d osa 17.0 par enda pure EH 

Por also pon de capilla (O) sore E E 

Por qalsss pe us 10 10por.. Bovesia y una doproa y media de sillares po le vereda. s,, 1 

Por coniro pr cualro 1,1 ques le pego al Meiriro harrero por Calesr, y aguesar la lerra: 

robenba, de Picos escepios en boda el iiempo q+ es plrtórscI Mis ds [e des 


A A 
For brelatá y cales ps que ss les pago le loa Maestros EA E p- 
Por dise y nueró ps do FA de carretadas y Erús derción de Cal... A | 
Por tres + dea dm? qe deren los ebrios canteros úl emaala de Pa Pa a - e 84 


Par enareñta y elo pres ¡asedio q,+ estan existentes po de dea. la vrión...—. UA 
Rusia la daña. —— BE. : 


M.£ 0 lisos cun dial de Lao Marita de lis Piriida. 
Tiermiavizds. =T. 1. E, 
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"La jerarquía entre los naturales no fué borrada por la conquista: 
conservaron generalmente sus antiguos señores, cova ñntoridad sobre 
los macehuales Ó gente común, apicas sulrió menoscabo. Estos señores 
y priocipales cobraban por $e parte otros tributos, y exigían penosos 
servicios personales...... Su autoridad era tanta, que hacian de los vasa- 
llos cuanto querian...... 

Lentamente, sín embargo, la carga vino disminuyendo, basta des 
aparecer casi del todo en el siglo XVII, según se desprende de los datos que 
alguen, que señalan cofotos y cuáles eran los tributos en especie y en di. 
nero que los sujetos al cacicargodeSan Joan Teotihuacán debían pagar a 
los dueños de éste, aparte.de los trabajos personales que babían de pres- 
tarles y que mencionamos en el subpárralo sobre El Trabajo Comunal. 

Desde luego, conviene consignar que los tributos del pueblo sólo de 
Teotihuacán a sus señores, en época inmediata auterior a la Conquista, 
consistianeo lo siguiente: seis envoltorios de mostaza (sic); cinco de man: 
tas grandes bordadas; seis de mantas graodes; diez de mantas blancas de 
algodón; cinco de mantas con cuatro esquioas; eloco de máxtiatis; uno 
de máxtlatis Inbrados y cinco más de éstos; siete de ayates; ciento veiote 
petates, doscientos ebiguibuites; un manojo de plomás Hoñs y diez más 
de batas; sesenta sillas; cantidad de molcajetes; diez ollas; velute enzuelas: 
enarenta cántaros; ciento cunrenta cargas de ocote; una medida de eneno 
y seiscientos treinta granos mía, y sesenta y dos gallinas, anualmente, 

Además, día a día debía proporcionar tres y media fanegas de mala, 
doscientos ochenta granos de cacao, siete cajetes de tomates, siete de 
ebile, siete de pepitas (¿de calalmza?), setecientos chiles anchos, siete me 
didas de sal, doscientos ochenta granos de cacao, treinta cargas de leña 
y catorce gallinas.* 

Como, según sabemos, el valle de Teotibuacán no producía algodón, 
deben considerarse somameote oberogos los tributos enumerados, ya que 
entre ellos predorcican los tejidos de aquel textil, que había de ser impor- 
tado, por cuenta de los tributarios, del que más tarde fué Marquesado 
del Valle, de la sierra de Metetitlán y de la Hunxteca Vernerniana, y der 
pués había de ser tejido, por las mujeres preferentemente, Poco menos 
gravosos resultaban los tributos de encao, que sólo se adquiria.eo lejanas 
regiones, y en escala menor aúu los de sal, pues esta substancia se conse- 
guía en logares cercanos, 

El resto de la tributación estaba formado por productos industriales 
y agrícolas obtenidos en el mismo Teotihuncán, así como por aves de 
crianza doméstica. De manera que esto no significaba para los indigenas 
sino un esfuerzo personal más y 08 merma pequeña de gus bienes, pero 
sin erogación extraordinaria, 

Teniendo eu cuenta el valor, que no podría precisarse, de los tributos 
en especie citados y la abundancia de servicios personales de que habla. 
mos en otro lugar, en relación con el vúmero de habitantes del pueblo 
su precaria situación económica, debida al poco desarrollo de la agrical 


1 Garela Isastáloria, Don Pray Sega de Fendrraya, México. 181. « Ml 
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tora y a la fulta de explotación de otras fuentes de riqueza, so comprende 
que los tributos exigidos a aquéllos, jonto con los que a su vez pedía se- 
guramente la Corona de Texcoco, constituían una carga demasiado pe- 
sado para los naturales, cuya producción quedaba absorbida en grandi- 
sima parte por los codiciosos señores, 

Establecido el Gobierno colonial, sabernos que en 1593 disfrutaba el 
Gobernador indio detodos los tributos de los pueblos del cacicazsgo, y que 
vo 1543, por sentencia de Domingo Hernández, vecino de Xochimilco y 
juez enviado por el Virrey para conocer del pleito que Yacapiteibone ha- 
bía entablado contra el citado Gobernador, los tributos se redujeron a 
cuntro envoltorios de mantas grandes, probablernente al año, y cuatro- 
cientos cacaos, un cajete de chlltecpia, uno de tomates menodos, uno de 
pepitas, cien chiles anchos, una medida de sal, una carga de leña de en- 
cino, un haz de ocoté y dos gallinas, diariamente, aparto de los servicios 
personales. 

Todavía disminuyeron más, poco después, cuando, en 1552, con mo. 
tivo de un segundo pleito, decidió el agustinofray Diego Hengilo qué cada 
ochenta días se pagasen cuarenta pesos de tributo, y cada domingo se 
entregasen mil doscientos cacaos, trescientos chiles anchos, siete cajetes 
de tomates, siete de chiltecpfa, una medida de sal, siete curgas de leña de 
encino, un haz de ocote y siete gallinas. 

Por la resolución de Francisco Ximénez, vecino de Tlaxcala y juez eu 
otro pleito, desde 1553 (7) los teotibuacanos debieron tributar a su 5e- 
ñor, cada ochenta días, cuarenta pesos, tres enaguas, tres hnipiles y tres 
mantas, y cada domingo, mil cuatrocientos cacaos, trescientos einenenta 
chiles anchos, siete cajetes de tomates delgudos, siete de chiltecpío, dos 
medidas de sal, siete cargas de leña de encino, dos baces de ocote y siete 
gallinas, 

Mnerto el Gobernador don Francisco Verdugo Quetzalmamalitrin- 
Huetzin en 1563, su heredera, doña Ana Cortés, por acuerdo del Virrey 
Marqués de Falces, dictado probablemente en 15607, sólo tuvo derechon 
un tributo de sesenta pesos añuales, del cual disfrotaroo sus descendien- 
tes hasta 1597, por lo menos.! 

Destruído de becho, a principios del siglo XVII, el cacicazgo de San 
Juno Teotibuncán, cuyos poseedores quedaron reducidos a la miseria, 
los naturales se vieron libres al tin del pago del correspondiente tri- 
bnto. 

El tributo a los encomenderos. —Simultáneo con éste lué, durante 
el siglo XVI, el que los propios indigenas debíao dar al español que ob- 
tuvo del Hey la encomienda del pueblo, y más tarde a 8U8 sucesores. 

Lú organización y oes de las encomiendas son bien conocidos de to- 
dos los que hau estodiado algo la historia colonial. De manera que en 
esta ocasión sólo baremos refereucia a las personas que disfrutaron de la 
encomienda de Teotihuacán y a los tributos que perciblan. 

El primer encomendero de este pueblo fué el capitán Francisco Ver- 


i Frotsdo del Priscipado ciudo, Págs, 504 y 379, 


[831 ] 


500 LA POBLACIÓN DEL VÁLLE DE TEOTINUACÁN 


dugo,! “conquistador de México y sobrino del Gobernador de Coba Diego 
Velázquez." Segús Díaz del Castillo, el primero de éstos era cuñado del 
segundo y desempeñaba el cargo de alcalde mayor de la villa de la Trini. 
dud, en Cuba, coando la armada de Cortós se dirigía a la lotura Nuera 
España. Allí se negó a complimentar la orden que le mandó su pariente 
para aprehender al insubordinado expedicionario, y se unió a éste, eon 
cuyas loerzns legó a México, donde se distinguió como buen ballestero, 
sucontrándose, entre otras, en la batalla del peñón de Tlayacapan, as 
como en el sitio de Tenochtitlán, durante el cual, fué, primero, uno de los 
tres capitanes de Cristóbal de Olid, y después, capitán de uno de los trere 
bergantines que operaron en el lago. Cortés lo consoltaba en casos difí. 
slles y lo tuvo a su lado, en lo alto del templo de Tlalteloleo, coundo 
desde ahí presenció, el 13 de agosto de 1521,1á persecución y aprebeosión 
de Cumuhtémoco.? 

Al morir Verdugo,* que por cierto ha de baber sido quien apadrinó en 
el bautismo y dió se propio nombre al Gobernador don Francisco Ver- 
dugo Queteralmimalitean-Hnuotelo, la encomienda pasó a su yerno Alonso 
de Bazán, “hombre conocido por caballero, poblador muy antigno.”! 

Varios hijos dejaron la señora Verdugo y su marido Bazán, y fooron: 
Antonto Velásquez de Barán, “del bábiro de Buvctingo, casodo con doña 
María de Castro, hija del Marqués de Sarria,"* y alguacil mayor, el se- 
gundo en orden cronológico, de la Inquisición; Andrés de Bazán? Juan 
de Bazán! hombre pobre, a quiev proveyó duo Luis de Velasco en corre 
gimiento? y Francisco Verdugo de Bazán, sujeto rico, proveido en al. 
caldía mayor, * “el primer Alguacil mayor deste Saneto Oficio, casado con 
Doña Magdalena de Albornoz, hija del Alcaide Bernardino de Alboruoz y 
de Doña Isabel Vásquez de Bulloo, su muger.** 

Caballeros sin tacha debeu haber sido los nietos del conquistador 
Verdugo, ya que no sólo vextíau hábitos de privilegiados y casaban con 
hijas de marqueses y de varones como Albornoz,” sino que merecían cun 
plidos elogios del Tribunal del Santo Oficio, que presumimos, por su ea- 
rácter sombrio, ha de haber sido moy parco en otorgarlos. Vénse cómo 
se expresaban de los hermános Verdugo de Bazán los inquisidores don 


id Pepsi de Narva Españs ellas. Terra Vil, pág. 719, Lária de los puebles de imlias citada. Pág 1. 

3d Domsipa dé Carra. Demaría Eotorión de Les coma de Nos España. Méaleo. (502 Mig 1. 

3 Miúteria Ferdadora ciisda, Tess L, pg 0l, y boro 11, págs 31,07, 01, 156 y 40 

dá Tal we entes de 1500, pares regio la Pema de pápidas de paella, =Apñaima de la milad del slgló XV1- 
qué derma al iso 1 de los Papeles de Mura Espela, Gueyiibuacia estada ys, para estónoón, encomendado a 
loro de 

mM Dorantes de Carranas. Otra ritada. Fig F —Pupales de Násra España clado. Taro VL, pág. io 


15 Tila. 

Mi Iba, Pág. 100 

1, — poblador antiguo, hombre de mos limpla lama, sal en el linage, porque era caballero, bora ea 
ba vida y enadimbres —..— "Fué Heridor dista tludad por mercód de Su Magsitad, y Alcalde de lan Añara 


conos della,” el rual “Era cargo calificado y la servia en perpetuidad, y —Turo dente oda y otros ay call. 
a A A a Dorantes de Carra 
Obra citada Págo SIA. 
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Pedro Moya de Contreras y don Alonso de Bonilla en carta fechada el 8 
de noviembre de 1578 y dirigida al Supremo Tribunal de la Inquisi- 
ción de los reinos de España: 

*Don Antonio Bazán presentó la provisión y títalo de V. 8. para el 
oficio de alguacil de este Sancto Oficio, y fué luego admitido al uso del. 
Frauwtisco Verdúgo, su hermasvo, que hasta allí lo había servido en los 
dos años pasados, lo sirvió bien y con mucha asistencia y representación 
de la calidad del oficio, y así anplicamos a Y. 8, lo mesmo por él que por 
los demás oficiales en lo que toca a la paga de lo que sirvieron,” * 

Muerto Alonso de Bazán, no antes de 1563, pues en este año habitaba 
nos palación grandes que estaban cerca de Mulebaiáuac o Milyayáhune, 
en San Juan Teotibuacin, fué tenedor de la encomienda su bijo segun- 
du, Andrés, por estar nosente el mayor; y sabiéndose que éste había falle- 
cido, se declaró vaca la merced y fué otorgada a don J.uís de Velasco, a 
quien, por ejecutoria del Consejo Real de Indias, se privó posteriormente 
de ella paradevolverla a don Antovio Velásquezrde Bazán, primogénito de 
Alonso de Bazán y quien la poseía en 1580.1 

No tenemos datos sobre si después poseyó la encomienda alguno de 
los bisnietos de don Francisco Verdugo, que fueron don Alonso de Bazán, 
hijo de don Francisco Verdugo de Bazán y esposo de doña Catalina de 
Tapia, hija de Gonzalo Gómez de Cervantes y de Catalina de Tapia; va- 
rios hermanos del citado Alonso, que abrazaron la profesión religiosa! y 
Rodrigo de Castro, que tenía indios y vivía en España, de donde llegó a 
Veracruz en la flota de 1603 6 1604." 

Los tributos del pueblo de San Juan Teotibmacán a $0 encomendero, 
á mediados del siglo XVI, que, como bemos dicho, erán simultáneos con 
los que se pagaban al Gobernador indio, consistian en tres gallinas, dos 
caras de leña, cuareuta chiles, un trozo de sal y doce cargas de yerba, dia- 
riamente; setenta y eloco pesos de oro común cada ectenta dias, y ocho- 
cientas fanegas de maíz y cien de frijol cada año. Además, debían los 
indios labrar una sementera de trigo que medía trescientas once brazos 
de largo por doscientas tres de aucho, y proporcionar seis indios de ser- 
vicio y cinco pastores.* 

No muy conforme con este tributo estaba el enocomendero Bazán, ya 
que en 1562 intentó disfrutar también de los que percibía el Gobernador 
indio, contra quién entalló pleito ante la Real Audiencia, que mandó por 
jueces a San Juan Teotihuacán, para solucionarlo, a don Francisco Mu- 
ños y a Juan Gallegos, los cuales sentenciaron en favor del citado Gober- 
nador.” Este hace alusiones a tal pleito en su testamento de 2 de abril 
de 1563, 


1 Donementos Padoliros del Eíplo EVI para la Miudoría de Misrico, Colepidos y anotados porel E, Marano 
Cosras, 3, J, Máuios. 1514, Pág. 54 
Testamento cbiada, 
Papelos de Noria Erpaña cllados. Tormo Wi, pág. 110 Liata de los paéblos de inalss a lada, 
Doraules de Carrábia, Obra citada. Pág, 10 
Idem. Pág. UE 
Papel de Noia España titados, Tomo L, pág. 113, 
Tratado del Prisnpado citado, Pig. 370. 
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Acolman y su jorisdieción estuvieron encomendados primerámente al 
conquistador Pedro de Solís, llamado por sobrenombre Tras-la-Puerta,! 
y quien acompañó a Cortés desde los primeros tiempos, desempeñando 
algonas comisiones de cooflanza, como, por ejemplo, laconducción a Má 
xico, en 1520, de los emisarios de Páufilo de Narváce que se presentaros 
a Goozalo de Sandoval en Veracruz en solicitud de su rendición.* 

A la muerte del primer encomendero, lu encomienda paso a poder de 
Francisco de Solís, bijo suyo.* 

Los tributos que a mediados del siglo XVI debíao pagarle los indios 
de Acolman y de ocho estancias sojetas a él, consistían en lo siguiente: 
cada ochenta días, ciento cincuenta y cuatro pesos, y dos paños de cama, 
y diariamente, dos fanegas de male, cuatro iillinas, cuatro cargas de 
leña, 10 haz de rajas de ocote, un hacécillo decarbón, un pan desal, ciento 
sesenta chiles, dieraguacates, diertomates, veinte tunas, un cestillo de to. 
mates, un puñado de pepitas de enlabazo, clen tortillas con un poco de 
chile y sal, y diez cargas de yerbo. Ademáa, en la cosa del encomendero 
debíun prestar sus servicios veiote indios, también diariamente? 

Los tributos a la Corona Real.—Coincidió con la desaparición del 
cacienzgo de San Juan Teotihuacán, de que ya hemos hablado, la extín- 
ción de la encomienda, por lo que recayóen la Corona Heal el absoluto do- 
miuio económico del pueblo, a principios del siglo XVIL Los teotibunea- 
108 NO tuvieron que pagar, de abí en adelante, sino el tributo al Rey, para 
cuyo tesoro daban cada año, en esa Época, diez reales de plata y media 
fanega de maíz por persona, sin exceptuar a los nobles y descendientes de 
los antiguos reyes y señores. Aunque el historiador Ixtlilxóchitl, que era 
uno de los aludidos, califica de “carga insoportable” esa contribución 
nos parece que, comparada con el conjunto de las dos antiguas, es decir, 
la del Gobernador y la del encomendero, era bastante tolerable y signi 
ficaba uno apreciable mejoriaen la condición económica de los indígenas. 

Para la cobranza de los tributos reales, se formaba coda cinco años 
uv padrón de todos los habitantes indios y mulatos del pueblo, así como 
de los españoles y mestizos casados con personas de aquellas calidades, 
expresando los nombres e implícitamente los sexos, los estados civiles de 
los vecinos comprendidos entre los dios y ocho y los sesenta años de edad 
y las condiciones excepcionales de los gobernadores o caciques, los ancia- 
nos, las viudas, los enfermos cróvicos, los estudiantes, los soldados y los 
ausentes. 

En vista de estos padrones, el Virrey y la Audiencia Roal bacían la ta- 
sación de tributos que debía estar vigente durante un lustro. Unicamente 
so gravaba a los indios y a los mulatos, hombres y mujeres, que tuviesen 
de dies y ocho a sesenta años de edad, sl eran casados; a los hombres sol. 

1 Dal Paño y Troncoso. Nota 66 Pepecs de Suera España citados. Toro Vi, pig. 90. 

3%... be dea pedro de solis rra la puerta porquestata empre En 6 tása iru la puerla minados 
los qué pasaban por la calós y el o podinsar visto fo yerno de ma orduña El veejo de da puelbda y maria de 
ru muerto.” Dina del Cantíllo, Clos eltada. Toreo |, pág. H-450, 

3 Edem. Tomo 11, pág. Mal. 

di Dal Paso y Trobrosa, Hola última 6ltadda. 

d Pepita de Nerva España citados Tomó 1, pig. El 

ii Glrs eltadas. Tomo E, pág. dd 
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teros, dentro de esta circunstancia, pero independidos de la patria potes- 
tad, y a los viudos quecontasen igual edud. Acada uva de estas personas 
se imponía oná media cuota, por lo que se les llamaba medios tributa- 
rios. De abí resultaba que sobre cada familia, considerando como tal los 
matrimonios, los viudos y los solteros independientes, recaía una cuota 
entera, 

Llamábase reservados a los exentos del tributo, que eran los caciques 
o gobernadores, los ancianos, las viudas, los enfermos crónicos, los estu- 
diantes, los soldados y los ausentes, La exención no era absoluta sino 
para los segundos y los cuartos, pues para los demás regía sólo en tanto 
que duraba la causa ocasional, 

Establecida la cuota total que debía pagar el pueblo, los gobernado- 
res y repúblicas contrafan la obligación de cubrirla durante ciuco años, 
esto es, basta que se dictara la nueva tasación, aun cuando el número de 
tributarios disminoyose por fallecimientos, ancianidades, viudeces, enfer- - 
medades, ausencias U Otros motivos semejantes, poes según el criterio del 
Gobierno, expuesto ev uva cédula del año de 1759, la consiguiente dimi- 
nución eu los ingresos se suplía con el aumento que producían los nuevos 
eansamientos, los regresos de los ausentes y las llegadas a mayoría de 
edad. Como se comprenderá, este sistema dejaba expuestas u las auto- 
ridadeg locales a hacer de su peculio desembolsos que nadie les reinte- 
graba. 

Curecemos de elementos para seguir el proceso de la tributación del 
valle de Teotibuscán en el siglo XVI y en la primera mitad del XVUl; 
pero los padrones del pueblo de San Martíu Obispo y sus anexas tasacio- 
vés nos permiten estudiar, cuando menos, el casó particular de Él, que 
debe haber sido igual a los de los demás, desde 1746 hasta 1810. 

De acuerdo, pues, con el auto de tasación de 6 de septiembre de ese 
año, había allí ciento cuarenta y un tributarios enteros y trece y medio 
reservados, El tributo total del pueblo, por año, era de ciento cuarenta 
y un pesos de oro común, eu reales, y setenta fanegas y sela almudes de 
mala del de a noeve tomines la fanegíá al tiempo de la cosecha. De ma- 
pera, pues, que cada tributario debía pagar al año y por tercios: 


Por tributo en dinero. ... ME, oa a ale 8 1.00 
Por tributo en especió; más alcamlas de iusli (loba y siete y medio ki- 
logramos, o, a cuatro y pe A Cr 


Insporte del telboto esál, únicamente. . ennanaonaraacirnusnaco on. BLDETS 
al año. 


Esta cuota persistió en 1751, cuando eran ciento cincuenta tributa- 
rios enteros; en 1756, cuando éstos habían aumentado a ciento sesenta 
y dos; en 1765, cuando había ciento cineventa y cuatro efectivos y doce y 
medio reservados; en 1770, cuando había ciento noventa y slebe enteros 
y veintión reservados; en 1776, cuando eran doscientos diez de los prime 
ros; en 1781, cuando eran doscientos treinta y cinco; en 1789, coando 
eran doscientos tres; en 1804, cuando eran doscientos treinta y ocho y 
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medio, y en 1810, cuando había doscientos cincuenta y dos tributarios 
indios, compuestos de ciento ochenta y un enteros, cuñados con personas 
de su rúza, y elento cuareota y dos medios, casados con otrás castas, 
rindos y solteros. 

Hacia 1791, los cuatro pueblos cabezones que formaban la jorisdie. 
ción de Sao Juñn Teotibuacán figuraban entre los que debían pagar un 
tributo real de dos pesos medio real al año y por persona,! esto es, 06u- 
paban la décimosexta categoría entre las veintivueve en que se dividian 
Ins diferentes tasaciones, que oscllaban entre un peso medio real y tres 
pesos. 

Otras contribuciones. —Además del tributo real, los indigenas del 
ville de Teotihuacán debían contribuir con cuatro reales al año para el 
servicio real, o sen el pago de los ministros de la corte, y cou cuatro reá- 
les tambito para el sostenimiento del Hospital Real. Esta segunda con- 
tribución vo la encontramos tasada antes de 1770, 

Fuera de los impuestos netamente personales, había otras contriba- 
ciones mal reglamentadas, como, por ejemplo, la que antes de 1703 ente- 
rabao los vecinos de San Martín Obispo al abastecedor de carnes del 
partido de Sau Juan Teotiboacán por las reses que mataban en sus fes- 
tas y casamientos, o que ss les morfan, la cual contribución fué derogada 
el 12 de febrero de ese año por el Virrey Marqués de Crulllas, quedando 
conforme con ello, el 28 de marzo siguiente, el abastecedor don Francesco 
Allerd y. 

Asimismo, existía desde tiempo inmemorial otra contribución, que 
percibían los alcaldes, sobre los temazcales de los indios. Estos, no con 
formes con ella, ocurrieron úl Virrey en 1774, logrando también su abo- 
lición. 

El diezmo.—La cireunstaocia de quedar dentro del Arzobispado de 
México el vallo de Teotihuacán, determinó que «us habitantes debieran 
aportar su contingente tambiév para los gastos de la conatrueción de la 
Catedral metropolitana. Á ese Ho se destinó el diexmo que sobre los pro- 
ductos de la agricultura correspondía a la Iglesia y el cual se tomaba del 
tributo en malz que se pagaba a la Corona Real. 

En la tasación de 1751, por causas que ignoramos, los vecinos de 
Sau Martía Obispo quedaron exceptuados, sin embargo, de hacer electiva 
esa contribución; pero sin que ello les disminuyera el importe del tributo 
oo maíz, De modo que el beneficio fué, en realidad, solamente para la 
Corona Real. 

A los diez años se restableció el citado diezmo, que en 1804 llegaba a 
la suma de trece pesos tres reales y tres granos ($13.4062), y eun 1810 
á la de catorce pesos un real y tres granos ($ 14.1562). 

Las comunidades.—Una institución antigua en el valle de Teotibua- 
cán fué la de las comunidades indígenas, especie de sociedades coopera- 
tivas y de previsión, sostenidas con las contribuciones de los indios, con 


A 


1 sido de ds tas pr e drid por Eribacós, arerácio read y diia Los Dadíss plenas esti del 
rias, medepirdoia Los deco medios realós de mistitros y hrapilal...—— En Da Fonesós y de Urrutia, Misterio Go 
sera! de Raúl Moriesida. Méxtco, 1H0, Tomo 1, pág. 400, 
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su trabajo personal y eon los productos de los bienos raices y del ganado 
que poseían. 

Para 1557, cuando surgió el conflicto entre los agustinos y los indios 
del pueblo de Teotihuacán, al salir éstos a su destierro voluntario, llera- 
ron consigo los fondos de su comunidad, gastando de ellos más de cuatro 
mil pesos! lo cual demuestra que entonees tenía ya tiempo de foudada 
y que sus existencias no eran pequeñas. 

En esta parto del presente capítulo, sólo queremos referirnos a las 
comunidades desde el punto de vista de la contribución que exiglan a 
los naturales, de los otros ingresos que tenfán y de su administración, 
pues respecto al trabajo personal que los indios debían prestar y a los 
ganados que poseían, hablamos eu los lugares destinados respectiva. 
mente a tales materias. 

Según el suplemento quedo Francisco Antoniode Gallareta, contador 
general de la comisión de propios y arbitrios y bienes de comunidades de 
todas Ins ciudades, villas y logares del reino de la Nueva España, formó 
a las comonidades de los pueblos sujetos a la jurisdicción de Texcoco, 40 
mayo de 1783, los fondos con que babían de contar «quéllas debían pro- 
venir de una contribución de un real y medio ($0.1875), pagadera anual. 
mente por cada tributario entero que no labrase diez varas de la tierra 
de la comunidad, sen porque él no quisiere hacerlo, o porque ella fuese de 
mala calidad, o porque la misma no existiose. Las viudas y los solteros 
sujetos a la jurisdicción paterna pagarían sólo un real, sin obligación de 
trabajar en las sementeras. Estos impuestos personales importaban se- 
senta pesos cuatro reales y »ejs granos ($00,5025) en el año de 1810, en 
el pueblo de San Martín Obispo. 

Ingresarían también las rentas que se obtuviesen por las tierras pas- 
tales y de labor que, no explotadas directamente por la comunidad, se 
arrendaran en público remate al mejor postor, previo avalúo de un perito 
de ciencia y conciencia. Asimismo, se dispoundría del producto de la 
carne y la piel de las reses de la comunidad que murieseo por accidente, y 
del de la leche y el queso obtenidos de las vacas de igual propiedad. 

Del mismo modo, acrecentaría el fondo de la caja común el importe 
de la venta de las cosechas, las cuales debían ser guardadas por el Gober. 
nador ylarepública en presencia del alcalde mayor o de un representante 
suyo, y sólo podían ser vendidas en ocasión de que hubiera buenos pre- 
cios y siempre con el previo acuerdo y la intervención de la autoridad 
superior, Por último, corresponderían a ins comunidades las tierras de 
repartimiento pertenecientes a individuos que murlesen sin herederos, los 
cuales individuos, careciendo de éstos, ni au en vida podían enajenarias, 
porque su objeto era sólo sufragar el preciso sustento de ellos y sus puce- 
sores, y a lalta de unos y otros, la comunidad debía disfrutar de dichos 
bienes, 

El principal objeto de las comunidades era acudir al socorro de las 
necesidades de los natorales, ya en años de malas cosechas, o ya en Epo- 

1 Mendieta. Mistoria citada. Pág 50. 

Teorusrás.—T, 1, El, 
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enedeepidemia, De manera que estaba prohibido distraer sua existencias 
de numerario en erear fondos de capellacias y hacer gastos de estas reli 
cios, pal ro las titulares y la de Corpos Christi en los lugares donde hu. 
biexo costambre de celebrarlas y siempre que las existencias fuesen bas 
tante considerables para que quedase un sobrante capaz de atendera 
cualquiera de los easos previstos de necesario auxilio, 

Por la misma razón, en 1793 se mandó abolir la costumbre de hacer 
derralmas entre los vecinos de los pueblos para erogar gastos de iglesia y 
otros semejantes, y se previvoo u los gobernodores y repúblicas que no 
exigieran cosa alguna de autoridad propia, sino que, eu el caso de ser 
indispensable hacer algún desembolso que no pudiera soportar la como. 
sidad, ocorrieran al Virrey, por conducto del justicia mayor del partido, 
en solicitud de la licencia respectiva. 

Asimismo, los gobernadores y alcaldes no tenían facoltad para gas. 
tar ni on solo centavo de la comunidad en su manutención cuando salis. 
sen a hacer lá cobranza de los tributos, en considersción a que los cargos 
eran concejiles y esos foncionarios estaban exentos del tributo. 

En resomen, vo podía erogárse un gasto mayor de veinte pesos al 
año sin permiso del Virrey o del alcalde mayor. 

Y como en algunas partes, aquellas mismas autoridades acudían al 
recurso de empeñar o vender en Ínfimo precio los bienes de la comunidad 
para resarcirse de las pérdidas que les originaban la recandación de los 
tributos y los pagos de bulas y otrosramos dela real hacienda, se les pro- 
hibió en absoluto hacerlo, ni para objetos de utilidad pública, sin previo 
permiso del Virrey, solicitado por conducto del justicia mayor. 

Los fondos de la comunidad debíno guardarse en una arca con tres 
cerraduras distintas, cuyas llaves hablan de conservar, respectivamente, 
el alcalde mayor o su teniente, el párroco o el eseribano de república y el 
Gobernador. El escribano de república tenía que dar fe de las cantidades 
que se depositasen, asentándolasen on libro; y el Gobernador debía levar 
uña cuenta para rendiria a fío de año, siendo 6l responsable del manejo 
de los fondos. El debe de esta cuenta era comprobado eon certificaciones 
del justicia, de ser exactas las sumas recdudadas, y el haber, con los reci. 
bos correspondientes. 

Alfio de año, el Gobernador saliente había de entregar al entrante por 
inventario formal, autorizado por el justicia mayor, todos los bienes de 
la comunidad. El original de este documento había de quedar encerrado 
en la caja, y de €l sólo un testimonio tenía el nuevo foncionario, Revi. 
soda la coenta por el justicia mayor, pasaba a la contaduría general res 
pectiva.! 

Resumiendo las cantidades que por diversos conceptos debía pa- 
gar, cada año, en calidad de impuesto personal, cada tributario en- 
tero del valle de Teotihuacán, eran las siguientes, a principica del siglo 
XIX: 


1 La presante información sobra iros a la Cóoroña Roml y cootrilorioss ej iones del vu pleno 
de comia ldadós citados, de los par pones respecliros y autos de lasarciózas 16 dad 10 archivo mu lcipal de 
San Merión de las Piráoldes y de iros docomsnto manaseritos que de dónierran damibids Alf. 
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Por tributo en dinero a la Corona Real... $010 
Por tributo en especto a la misma; seba almodes de mar (treinta y 
alete y medio kilogramos, aproximadamente), a cuatro y medio 
tomines (reales de a doce y medio centavos). Inclabdo en esbe bi» 


A 2. en DUBIEG 
For contribución para el servicio real... ; pra 0 
For contribución para el Hospital Real... A 
Por contribución para la comanda... oooococcoccccoconicconins ¿e DLIB7O 


A O A 
al año, o sean $0.0075 al día. 


Si consideramosque un tributario enteró estaba representado por un 
hombre y £u mujer; que sólo aquél trabujaba y producía; que los días 
laborables del año serías a lo sumo trescientos; que el jornal medio sería 
de $0.25, 0 lo que es lo mismo, de 275.00 unvales, y que de ellos debín 
cer $2.75, el impuesto significaba uu 3.86% sobre las ganancias 
del indio. 

La pensión y la familia Moctezama.—AÁvoú cuando, según parece, no 
significaba una sobrecarga personal para los habitantes de Sen Juan 
Teotihuacán, éstos se hallaban obligados a contribuir con determinadas 
cantidades, tomadas de s0s tributos reales, pará pagar las peusiones 
otorgadas por la Corona Real a los descendientes del Emperador Moc- 
tezoma. 

Dichas pensiones habían sido decretadas por reales cédulas de 23 de 
mayo de 1577, a favor de don Pedro Moctezuma, bijo del Emperador, 
y de sus descendientes; 26 de septiembre de 1612; 8 de mayo de 1692, y 
24 de junio de este mismo año. 

En esté concepto, San Juan Teutiboacán, junto coo Malinalco, Mete- 
pee, Temascaltepec y Michoacán, aportaba anualmente, para el efecto 
mencionado, la cantidad de mil seiscientos cincuenta y tres pesos cuatro 
tomines y dos granos, de la cual disfrutaba principalmente el Duque de 
Átlizco y Conde de Moctezoma.' 

Además, para el víuculo de la familia inteolo-Aetana, desren- 
diente del conquistador Juán de Audrade y dela Princesa doña Isabel, 
hija del Emperador Moctezuma, contribuía, unidos Metatitlán, Jalacingo, 
Huauchinango, Papantla, Teposcolula, Cuautla, Mixquiahuala, San An- 
tonio Huatusco, la villa de Córdoba y Xicayan, con la soma de tres mil 
ochocientos cinco pesus ONcé granos, * 


$ BLA PROPIEDAD TERRITORIAL 


La organización de la propiedad territorial eu el valle de Teotihua- 
cón, sufrió fundamentales transformaciones con la implantación de la 
civilización española eu el primer tercio del siglo XAVL Como señorios 
dependientes del reino de Texcoco, los de Teotibuacán y Acolman de- 
bieron tener el mismo sistema de propiedad establecido por Xetzuhual- 


1 De Foa-+os y De Unrvaida. Oberá eibáda, Temo l, págo, 40-46. 
E Idem. Pig. 406, Está cita y laanierior 00 fuera pomuo leidas lentasote porel sshor don Federico 
Gómnes da robes, 
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cóyotl y que, comó se sabe, consistía en la división de las tierras en las 
siguientes clnsos: tiatocalalli o tlatocamilli, tierras de la corona; tee 
pantlalli, tierras cuya posesión cedía el Rey a los. nobles a cambio de 
tributos; pillalli, tierras dovadas por el mismo monarca en premio de ser. 
vicios; tecpillalli, tierras heredadas de los primeros pobladores; raotla 
Ii, tierras conquistadas al enemigo y rentadas a los plebeyos; teopan. 
tlalii, tierras de los templos; imitiebimalli o encalomifli, tierras cayos 
produetos estaban destinados a la guerra; altepellallí, tierras con cuyos 
productos eran pagados los tributos y los gastos locales, y calpullalls, 
tierras comunales repartidas entre los vecinos.! 

Esta clasificación no alteraba el priucipio de que la tierra era propio. 
dad única del Rey, ya que éste, que era quien cedía su posesión, tenía en 
todo tiempo el derecho de recobrarla para reotarla o darla a otro um. 
fructuario; de modo, poes, que no existía la propiedad privada, aunque sí 
la posesión de está góoero y la comunal. 

A ciencia cierta no sabemos si en Teotihuacán había todas Ins clases 
de tierras que dejamos enumeradas; pero es seguro, sí, que existían las 
tecpantlalli, pues éstas formabas lo que después se llamó el cacicargo; 
las alzepellalli y ealpallalli, que más tarde constitoyeron lo que se 1om- 
bró la comunidad, y las teopantlalli, que, según lo expresado en otra 
parte de esta obra, subsistian hasta hace pocos años.* 

Con la nueva civilización, la propiedad de todas Ins tierras pasó al 
Ray de España, quien la transmitió a los particulares por los siguientes 
medios: confirmación de la propiedad y posesión autiguas de los indios; 
adjudicación de fundos y ejidos a los pueblos; composición entre los po- 
seedores ilegales o defectuosos y la Corona; mercedes reales; veuta de 
terrenos realengos o baldíos, y confiscación y remate de los bienes de los 
jesultas, Quizá baya habido otros; pero entre los diez y ocho que señalan 
los autores especialistas * entendemos que sólo los apuntados se emplea- 
ron en Teotihuacán, 

Mediante estos procedimientos, nació la propiedad privada y comu- 
nal y se hizo inalienable la posesión. Con los escaños e incompletos datos 
que sobre el particular hemos adquirido, intentaremos dar idea de la evo. 
loción de la propiedad en el valle de Teotihuacán, 

Fundos y ejidos de los pueblos.—En primer logar, por lo que res- 
pecta a la de los indios, de acuerdo con las órdenes y códulas reales de la 
Corona de España, los pueblos de aquéllos fueron dotados de fundos, o 
sen el espacio destinado a Ins poblacioves, y de ejidos, o, lo que es lo mis. 
mo, tierras contiguas a aquéllas para el cultivo y aprovechamiento co. 
munes, y los vecinos obtuvieron también porciones de tierra para su 050 
particular, 

La adjudicación se les hizo eon fundamento en la ley de 18 de junio de 
1543, que a la vez que dispuso aquélla, señaló la superficie que había 
de corresponder a cada vecino y concedió la propiedad en pleno dominio, 

1 Órceca y Merra. Hideria atada. Trano 10, pága. 257-254, 


. Ctvicalo de la uleia pertá Hilado joa de ¡ 43 epració 
¡Comida dpandis para la Historia de la propiadod sa Alimtos. | México. 1811. Pags, 13-16 
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con la única salvedad de qué no comenzaría a disfrutares de ella antes de 
cuatro años de residencia en el pueblo, 

Según otra orden de 1528, los ejidos deblan tener una competente 
distancia para que, si erecía la población, hubiera siempre espocio bas. 
tante para que la gente pudiera recrearse y los ganados salieran gin ha- 
cer daño. 

En 26 de junio del propio año, el Monarca autorizó a los virreyes y 
gobernadores para que señalaran a cada pueblo y hogar de nueva fun- 
dación las tierras y solares que hubieran menester para propios, sin per- 
juicio de tercero. 

Cincuenta años más tarde, don Felipe IT acordó que los sitios en que 
se lormarán pueblos y reducciones tuvieras comodidad de aguas, tierras 
y montes, entradas y salidas y 00 ejido de una legua de largo, donde los 
indios pudieran tener sus ganados sin que se revolvieran con los de los en- 

añoles. 
E Por esta última circonstancia se reformaban en cierto modo la ley 
T del título 17 del libro IV de la. Recopilación de Indias, dada por Carlos 
Ven 1538, según la coal los montes, pastos y agunadeblan sercomunes a 
españoles e indios, y la ley 5, de 1541, que también expresaba que los ci- 
tados montes, pastos y aguas fuesen comunes en las Indias a tordos los 
vecinos, 

El Virrey Marqués de Falces, en su ordenanza de 26 de mayo de 1567, 
dispuso que los pueblos de indios contasen con tierras a su alrededor por 
espacio de quinientas varas, que no podrían darse en merced a nadie y 
donde no podrian vstablecerss estancios, A los cuatro años, don Felipe ll, 
con fecha 1* de noviembre de 1571, ordevó que a todos los poblados se 
dejasen las tierras que fueran necesarias para plazas, ejidos propios, pas- 
tos y baldíos, no sólo en el estado que tentan entonces, sino en condicio- 
nes de que pudieran adquirir mayor extensión en el porvenir. 

De acuerdo con la cédula real que proveyó de ejidos al pueblo de Ge- 
rabuñro (7), el dominio y propiedad de las tierras realengas y baldiías que 
los formaban, pertenecían por derecho al Rey, quien sólo cedía el us0- 
frocto de ellas a $08 vasallos para que se aprovecharan de sus pastos, 
arbustos y otras producciones naturales y mantuvieran en ellas a sus 
ganados; pero con la condición de que no pudieran venderlas, ni empe- 
ñarlas, ni cercenarias sin facultad real, 

En 1687, el Rey, teniendo informes de que la ordenanza del Marqués 
de Falces, respecto de la extensión de tierras que debían poseer los pue- 
blos a su alrededor, no había sido complida en todos los censos, pues los 
españoles, unas veces por violencia y otras por traude, se habían apode- 
rado de esas tierras y aun arrojado a los indios de sus casñs arguyendo 
que las quinientas varas debíau medirse a los cuatro vientos a partir de 
la iglesia o ermita que regularmente babía en el centro de cada poblado, 
de lo que resultaba que, como el conjunto de casas que formaban la po- 
blación, en muchos casos abarcaba toda esa exteusción o más, los indios 
se quedaban sin las tierras que les correspondían para sembrar en común 
y para que pastarán sus ganados; teniendo informes de esto el Rey, de- 
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clamos, ordenó se dejase n todos los pueblos, vo sólo a las cabeceras, ade- 
más de las quinientas varús que se les babían concedido, otrascien o más 
si fuese necesario, y que ellas se midieran, hacia cada uno de los contro 
vientos, desde la última casa que por el respectivo rombo hubiera. 

Tan benéfica disposición quedó pronto derogada, pues los labradores 
españoles, tras de teper por este motivo continuos pleitos con los indios, 
se dirigieron al Monarca en solicitud de que les foesen conservados ena 
antiguos privilegios, exponiendo que los naturales, para disfrutar de la 
gracia de las selsciontas varas de tierra a que tenfan derecho los pueblos, 
se valían del ardid de construir pequeñas choznadezacate, piedra y lodo, 
a las que por medio de una falsa información hacían reconocer tomo pue 
blo, originando de este modo el menoscabo de las haciendas de los espa- 
ñoles. 

Agregaron que este daño, aun siendo de tanta gravedad, resultaba 
inferior al que se derivaba de lacédula de 1687, que, como bemosexpuesto, 
resolvió que se numentarao a seiscientas las varna de tierras de los pue. 
blos y que se midieran desde las últimascasas. Por ser estoen detrimento 
suyo, los labradores pidieron que no se practicara y que la concesión de 
las quinientas varas se diera sólo a los pueblos cabeceras fundados antes 
de que aquéllos hubieran obtenido las mercedes de sus haciendas, así como 
que las medidas se hicieran desde el centro de las poblaciones, es decir, 
desde la iglesia, y no desde las últimas casas, porque éstas no formaban 
un núcleo alrededor de aquélla, sino que distaban unas deotras treinta 
o cuareota varás, y a veces hasta un coarto de legua. 

Todavía demandarou que no se permitiera a los indios construir ja- 
cales ni ermitas en las tierras de s0s labraozas, para evitar que más tarde 
los declarara pueblos y reclamarao sos correspondientes ejidos, con per- 
juicio de las propiedades de los españoles. 

Ateuto a todo esto, el Rey acordó que sobsistiera la concesión de las 
seiecientas varas, pero medidas desde el centro de los pueblos, y que si, 
en consecuencia, $e producía daño a las tierras de los indios o de los es. 

.«pañoles, se les resarciora alargándolas por el paraje que pareciere mejor, 
son tomando lo que fuera necesario de las tierras realengas o baldías. 

De hecho, pues, los ejidos, que ya constituían una institución entre 
los indios, desaparecieron por este medio, poes las seiscientas varas a 
cada uno de los puntos cardinales apenas bastaban para el fondo de las 
poblaciones. 

No ubstante, todavía en 1754, por cédula de 15 de octobre, se previno 
que no se jovovass vada en lo relativo a las tierras de ejidos, que se man- 
tuviese a los indios en posesión de ellas, que se les auomentaseo el ora peace 
sario y que se les devolviesen las que se les bubieran usurpado. 

A base, pues, de está legislación, los pueblos del valle de Teotihuacán 
poseyeron sus ejidos y disfrutaron de ellos en la forma debida. 

340 Martín dijo en 1560 que había poseído y poseía dos sitios de es 
tancia, uno de tierras de pan sembrar, en una llagada que limitaba con 
el pueblo de Coautlaciogo, y uno de ganado mevor, en el logar llamado 
La Nopalera, entre unos cerros nombrados Cuyostepee, donde lindabacoo 
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Ban Juan Teotihuacán y de donde se extendía por otroscerros conocidos 
ec nombres de Malinaltepec y Tepeyulolco, hasta confinar con Cerro 
Gordo. 

Como en esa fecha añirmara el pueblo que le había sido robada la mer- 
ced que de esos sitios le había hecho el Virrey Mendoza, don Luis de Ve- 
Inaco es la refrendó el 26 de abril de 1560, con las condiciones de que po- 
blara en un año el sitio de ganado menor, de que sembrara y cultivara el 
otro y de qué o pudiera vender, tróocár ni enajenar ambos a persona al. 
guna, ni a iglesia, ni a monasterio, ni a persona ecleriástica, bajo pena 
de perderlos para slempre. 

La cédula del Virrey Mendoza, de fechn 10 de julio de 1545, había 
puesto la obligación de poblar con dos mil cabezas de ganado menor el 
altio respectivo, 

Dió posesión de los sitios en esta vez el secretario receptor de la Heal 
Audiencia, Antonio de Lucena, y en la segunda, el alcalde mayor de Tex- 
coco, 
En 1797 estaban en litigio los sitios, y con tal motivo el 14 de agosto 
elevaron los ¡odios de San Martín un escrito a don José Bernardo Nuño 
Vásquez, encargado, en Tlaxcala, de la real jurisdicción, por ausencia del 
Gobernador Político y Militar de esa ciodad y provincia. 

El licenciado don Narciso Aguado de Arias, asesor, declaró que las 
mercedes eran falsas y quelos sitios eran propiedad del rancho de Totolan, 
según reconocimiento de don José de Zarazua, teniente de escribano de 
cámara de la Real Audiencia, enyo parseercoincidiacon la sentencia dada 
sobre el mismo asunto veinticuatro años antes, Época en que los natura 
les quedaron conformes con la decisión. 

Entre 1590 y 1594 según un documento que consideramos apócrifo, 

el Testimonio de titulos del Pueblo de $ Martin Obispo por los natura- 
los de el (a) por don Lois de Clivares Govervador de Tlaxcala y jus- 
ticia major, tray Juán de Amaya, diciéndose conquistador y poblador 
del pueblo, pidió para éste un sitio de tierras de estancia de ganado ma- 
yor dos caballerías en uo llano que estaba al E, en los contornos del 
pueblo. 
Esta solicitod fué ratificada por don Gerónimo del Angel y don Juan 
Gómez, en nombre del común y vaturales del pueblo, exponiendo que ne- 
cesitabarí las tierras en un paraje llamado Nopaltitlán, para su manu- 
tención y los servicion del enlto divino, y para sus bijos, nietos y bisnietos 
y para los que de ellos fuesen descendientes, sin que persona alguna se 
los impidiera oi perturbara, acuyo efecto pidieron la imposición de penas 
necesarias para el cumplimiento de la merced y que ninguna josticia se 
interesara en lo tocante u dichas tierras, 

En consecuencia de esto, aparece una merced de don Luis de Velasco, 
de focha 20 de marzo de 1505. 

Según un expediente trunco que conservan los naturales de San Fran- 
cisco Mazapan, el Virrey don Martín Enríquez, en nombre del Rey, biso 
merced a ese barrio, en 18 de mayo de 1505, de ocho caballerías de tio- 
rrás de labor, para propios de su comunidad, en el círculo de su congre- 
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gación, sin perjuicio de Su Majestad vi de otro cualquier tercero, con las 
condiciones de que al cabo de cuatro meses las sembrarao y cultiraras, 
que co las tuvieran baldías en el término de un año y que en ningún 
tiempo las pudieran vender, trocar ni enajenar a persona alguna, ni igle. 
sia, nia monasterio, ni a persona eclesiástica, sivo que las tuvieran para 
propios de su comunidad para siempre jamás, en el concepto de que no 
sertan despojados de la posesión sin ser primero oídos y por fuero y de 
recho vencidos ante quienes y con derecho debieran. 

Los límites de esas ocho caballerfas, marcados por mojoneras previa. 
mente, quedaron establecidos, el 22 de enero de 1596, en el punto llamado 
Zacualeuicuileo, junto a una pequeña pirámide que partía términos con 
Santa María Coatlán; eo unas nopalerns secas, junto al camino de Tepe- 
tlinoxtoe, distante cien pasos aproximadamente del paraje nombrado 
Teomoleo, también lindes con Santa María Coatlán; en el lugar nom. 
brado Metepec, confinando con Tepetlacxtos y San Juan Teotihuacán; 
en unos montones de piedra con nopales y magueyes, donde lindaba 
Conutlacingo; en un cerrito llamado Tzacuali, como a cibeventa paños 
del lindero de La Purificación, y en un paraje nombrado Tetepantla, en 
el camino real de México, eutre unos edificios con cuatro cerritos. 

Según un croquis, de coya autenticidad dudamos, de las tierras que 
erán de los naturales del pueblo de Xometla en el año de 1606, éxtas me- 
dían, a partir de la iglesia, mil setecientas varís al N., dos mil setecientas 
ochenta y tres al S., tres mil doscientas noventa y cinco al E, sobre el 
cerro de Patlachique, y dos mil setecientas cuarenta y einen al W., basta 
on camino que de S, a N. partía de San Nicolás Yautenco y pasaba al 
E. de El Calvario y al W. de Cuautlapechco. 

Para la toma de posesión de las tierras, se observaban muy curiosas 
fórmolas por los interesados ante las autoridades correspondientes. 

Cerca de la región teotibuacana, al dar posesión n los vecinos del pue 
blo de San Pablo, de la jurisdicción de Otumba, del paraje llamado San- 
tiago Tolman, coya iglesia pertenecía a San Juan Teotihuacán, pero ca- 
yos terrenos erán propiedad de los vecinos de Coautlaciogo, don Lois 
Sebastián, GobernadordeSan Juno Teotihuacán, anto don Juan Pascual 
Bolaños, alcalde, y doo Joan Pascual, ex-Gobernador, tomó de las ma- 
nos 4 los nuevos poseedores para introducirlos eu los terrenos, y ya en 
éstos los interesados, arrancaron yerbas, tiraron piedras y levantaroa 
mojoneras de mágueyes, en señal de posesión, el 29 de julio de 1683, 

No sabemos sí a consecuencia de alguna merced real, o de uva com- 
posición, o de una restitución, el pueblo de Sau Juan Evangelista, repre 
sentado por don Joseph de Milnepantla, tomó posesión de dos caballerfas 
de tierra en los puntos llamados Chiconquiabui y Tlalquescontitlán, en 
los límites con la propiedad del capitán don Diego Velásquez de la Ca- 
dena, de la Orden de Santiago. La ceremonia en que don Gaspar Ray- 
mundo de Padilla, caballero de la Orden de Calatrava y alcalde mayor 
de Teotihuacán, hizo entrar en las tierras a Milvepantla y en que éste se 
paseó por ellas, tirando pledras y arrancando yerbas, se efectuó el 8 de 
enero de 1707. 
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Composiciones con la Corona Real.—Los pueblos del valle de Teo- 
tibhuacán poseían tierras comunea, vo sólo en virtud de la dotación real 
de ejidos, sino también por adquisición de ellas mediante compra a la 
Coroná en Ja forma que se llamaba composición. 

Esta ss derivó de las cédulas expedidas por don Felipe Il en 20 de no- 
viembre de 1578, 8 de marzo de 1589 y 1% de noviembre de 1691, en las 
cuales dijo que por haber sucedido él enteramente en el señorío de las In- 
dias y pertenecer a 80 patrimonio y Corona Keal los baldíos, suelos y tie: 
rma que no estaban concedidos por loa reyes sus predecesores, o por él, o 
so $0 nombre, convenía que toda la tierrá que se poseía slo juétos y ver- 
daderos títulos, se le restituyera, para que, reservando lo que a él, a los 
virreyes, audiencias y gobernadores pareciera necesario para plazas, eji- 
dos, propios, pastos y baldíos de los lngares y concejos que estaban po- 
hlados, así por lo que tocaba al estado en que se hallaban, como al por- 
venir y al aumento que podieran tener, y reparticado a los indios lo que 
buenamente hubieran menester para labrar y hacer sus sermenterás y 
crianzas, confirmándolos en lo que entonoes tonfan y dándoles de nuevo 
lo necesario, toda la demás tierra quedara libre y desembarazada para 
hacer merced y disponer de ella a su voluntad; por todo lo cual ordenó y 
mandó a los virreyes y presidentes de audiencias quecuando les pareciese 
señalaran término competente pará que los poseedores exhibleran ante 
ellos, o ante los ministros de audiencias que nombraran, los títulos de 
tierras, estancias, charcas y caballerías, y amparando a los que, con bue- 
nos títulos y recaudos o justa prescripción, poseyeran, se le volvieran y 
restituyerán las demás para disponer de ellas a su voluntad. 

Esta cédola fué repetida, como declamos, en 1591, y en la misma fe 
cha, con relación a ella, don Felipe UU expidió otra a don Luis de Velasco, 
en la que, por algunas causas justas y consideraciones y principalmente 
por hacer merced a sus vasallos, tuvo a bien que fuesen admitidos a una 
cómoda composición los poseedores ilegítimos para que, sirviéndole con 
lo que fuese justo a fín de fundar y poner eo el mar una gruesa armada 
que asegurara a ambos reinos y a las flotas que entre ellos navegaban, 
contra los daños que pudieran causarles losenemigos y castipase a Éstos, 
se los confirmarao lns tierras que poseían, dándoles vuevos títulos. 

La facultad dada al Virrey se extendió también a composiciones 50- 
bre tierras no oceupadas anteriormente, es decir, realengas y baldías, y a 
que se procediera contra los poseedores ¡legítimos que rebusaseo la com- 
posición, restituyendo al Rey las tierras sio título válido, a fin de conce- 
derlas a quien las pidiere mediante aquélla. 

Coneluye la cédula declarando que el Soberano confirmaba y concedía 
todo lo que el Virrey hiciera sobre la materia. 

Otro despacho real, de 1* de diciembre de 1636, autorizó al Mar- 
qués de Cadereyta para que hiciese definitivamente las composiciones 
sin uan de que los expedientes fuesen a España a recibir la confir- 
mación. 

En virtud de las anteriores instrucciones, los Virreyes Marqués de 
Cadereyta y Doque de Escalona enviaron comisarios a algunas pro- 
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vincias para medir las tierras, ver los aguas, examinar los títulos y 
procorar la composición. 

Como consecuencia de lo expuesto, en la Nueva España hubo cuatro 
períodos activos de composiciones, a saber, uno, principlado en 1643, 
con el cidor licenciado don Luís de Berrio como juez privativo; otro, ha. 
ela 1674, con don Pedro de Labastida; otro, por 1716, con don Francis. 
co de Valenzuela Vanegas, substituído por don Félix Suárezde Figueroa, 
y, finalmente, otro, con don Y. Antooio de Chávarri, on 1754.* 

La, ley 17, título 12, libro4, de la Norisima Recopilación previno, para 
més favorecer y amparar a los indios y que vo recibleran perjuicio, que 
las composiciones no abarcaran las tierras que los españoles hubiesen 
adquirido de los indios contra las cédulas y ordenanzas reales, ni las que 
poseyeran con títalo vicioso sobre el cual hubiese pleito, pues éste, en tal 
caso, debía proseguirse hasta su conclusión. 

Cédulas de 16 de marzo de 1042 y de 30 de junio de 1646 ordenaron, 
a sy vez, que la venta, beneficio y composición de tierras, se hicieran de 
jando a los indios con sobra todas las queles pertenecieran, asen particu. 
lar como en común, y que las aguas y riegos y las tierras en que hubieran 
hecho acequias o fertilizado, de ninguna manera se les pudieran vender o 
enajenar, 

Por último, la ley 19 dispuso que no fuesen admitidos a composición 
quienes no hubiesen poseído previamente las tierras durante diez años y 
que en aquélla foesen preferidas siempre las comunidadea de indios. 

Otras disposiciones posteriores vivieron a reglamentar este ramo de 
la administración. 

Los pueblos del valle de Teotihuacán se aprovecharon de la fruaqui- 
cía concedida por el Rey y acudieron a las composiciones para confirmar 
la legítima posesión de sus tierras. 

San Juan Teotiboacán adquirió por este medio, en 1710, acambiode 
cien pesos, treiuta y cinco caballerías de tierra y un sitio de ganado me 
nor ubicado en la loma de Cocoyaque y queal Un no midió sino cuatro o 
cinco caballerína. 

Ban Martío celebró también composición en la época de don Francis 
co Valenzuela, no obstante que ya babía sido amparado antes por don 
Luis de Velasco. Hacia 1692, como resultado de un pleitocon don Fran- 
elaco de Alva Cortés, fueron nuevamente confirmados porla Real Audien- 
cia, y todavía e01757,€n complimiento de la real cédula de 15 de octubre 
de 1754, que renovó y amplió las instrucciones sobre revisión de títulos y 
composiciones, don Juano Tadeo, Gobernador del pueblo; don Simón An 
tonio y don Francisco Cipriano, alealdes; don Locas Juárez y don Miguel 
Antonio, regidores; don Pedro Antonio, alguacil mayor, y don Juan 
Cristóbal, escribano, presentaron un escrito, con fecha 23 de septiembre, 
a don Gregorio José Ruiz de Arce, alcalde mayor y juez subdelegado de 
Ban Juan Teotihuacán, en que manifestaron que dicho pueblo, con sas 
barrios de San Francisco, San Andrés Oztoyabualco, San Antonio Tla- 
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catecpa y San Pedro Tecpancingo, había estado agregado desde el prin- 
cipio de la dominación española a la cabecera de Ban Juan, por cuyo 
motivo todos sus docomentos existian en ella, de la cual ss habían sopa- 
rado, formando gobierno aparte, en 1744, 

En tal virtud, el alcalde mandó abrir información, citó a todos los 
propietarios colindantes para que presevciaras la vista de ojos de las 
tierras y sobre la antigua posesión de éstas recibió las declaraciones de 
tres españoles y un castizo. 

El 26 de noviembre siguiente, con asistencia de los colindantes, reco- 
rrió los siguientes puntos, pertenecientes todos a las tierras de San Mar- 
tín: Sayocontitlán, a la orilla del camino real de Tulancingo a México; 
Tecómic; Cuasustepec; Zapotitlán; letlileo; Ahuebuetitla; la junta de Las 
barrancas del Salto y de lzatlaco; Chimalpa; el jagúey de Abrojos; Toma- 
tán; Capoltitlán; Ayacuatidán; Atlamajac; barranca de San Esteban; 
Ajapusco; Nopaltitlán; Hoiscoloco; cerro Malinal; Tezonatlaotle; Coyo- 
tepeo; cueva de Tezontlale; barranca de Cozotlán, y Motoaco, 

Eo todo este recorrido, sólo contradijeron la legítima propiedad del 
pueblo de San Martín, Pedro Celia y sus hermános, por pertenecer 4 $u 
paraje de Totolan el logar llamado Sayacontitlán, y don Gerónimo de 
Alva, en nombre de don Francisco de Alva Cortés, por ser de £u cacicar- 
go otros varios parajes; pero sus reclamaciones no fueron tomadas eu 
cuenta. 

Declarada perfecta la información, el 10 de diciembre de 1757, el al 
calde mayor la remitió al Juez Privativo de Tierras y Aguas Baldías y 
Realengás, quien, previos escritos del apoderado de los indios, José An- 
tonio de Santander, y parecer del fiscal, licenciado Nicolás de Poza, con- 
firmó la posesión en 15 de marzo de 1758. 

Compra-venta.—Además de la dotación de ejidos y de las composi- 
ciones con la Corona Real, los pueldos emplearon otro medio, el de la 
compra, para adquirir tierras en común. Tal se desprende, a lo menos, 
de una cédula real, dirigida a dou Luis de Velasco, fechada en Burgos a 
2 de mayo de 1609, presentada al Virrey por el licenciado don Pedro de 
Saus de Muñoz, procurador geueral de los naturales del pueblo de San- 
tiago Atlatongo, y en la que se asienta que éstos habían hecho relación 
de que tenían fundado su pueblo desde el año de 1527, eu solares com- 
prados en común a doo Fernando Rodríguez de Frelenesto, según escri- 
tura que obraba en el archivo del pueblo. Agregaba la cédula que, en 
virtud de las dificoltades que teulao los vecinos de Atlatongo con los de 
Cuautlapecheo y con la Compañía de Jeeós por la usurpación que de las 
aguás de aquéllos pretendían hacer éstos, debían ser medidas las tierras 
respectivas y dar su posesión a los primeroa, 

En consecuencia, el d de noviembre de 1609, el capitán Gonzalo Gómez 
de Valdevera, alcalde mayor de Otumba, pasó a Atlatosgo, y a toque de 
campana y trompeta reonió a los vecinos, ante los cuales leyó la cédula 
el escribano desde la torre de lo iglesia, y uo habiendo quien la contradi- 
jera, el mencionado Gómez reconoció las tierras, cuyas wedidas eran: al 
N.,, a partir del cementerio de la iglesia, dos mil novecientas setenta y 
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cuatro varas castellanas, hasta lindar con los terrenos del pueblo de 
¿ncualucan, de la venta de Cadena y del barrio de Maquixeo; al E., mil 
novecientas dies y seis varas, hasta tocar las posesiones de Sao Juanico 
y Sau Lorenzo; al 8., dos mil cuatrocientas varas, que lindaban con el 
pueblo de Cuautlapecheo y la estancia de San José Acolman, y al W., 
dos mil ciento dies y nueve varas, que limitaban con Sau José Acolman 
y la venta de La Laja. 

De dichas tierras, que formaban un sitio de estancia de ganadomenor, 
más tres caballerías, con el uso de sus aguas, pastos, zacates, árboles y 
demás contenidos, las cuales aguas podían emplear los indios en usos 
generales y para riego de sus sementeras, tomaron posesión, con las fúr- 
mulas acostumbradas, las autoridades localen, 

El cacicazgo.—En San Juan Teotihuacán, como en otras muchas 
partes de la Nueva España, existió dorante la £poca colonial una especie 
de feudo llamado cacicazgo, del cual disfrutaron el Gobernador don 
Francisco Verdugo Quetzalmamalitziou-Huetzio y sus descendientes. 

El origen de este cacicazgo databa del año de 1439, fecha en que Ñet- 
sahualcóyotl casó a su hija Téinquetzalpoztectzin con Quetzalmamalitzin, 
Señor de Teotibuacán, En efecto, un documento histórico de la región nos 
dice lo siguiente sobre el particular: 

“En el año delas $ cañas (1435) el Señor Netzahualcoyotzin otra 
vez puso por Señor y gobernador á Quetralmamalitzio en este pueblo de 
Teotihuacan, y á los cuatro años de su gobierno locasó eon su hija Trin- 
quetzalpozrtectain, nieta de los Señores de México y de Tlacopa, y las tie- 
rras que le dieron en dote á la Señora que pertenecian a s0 padre, fueron 
en once partes eu este pueblo: las primeras fueron Huexocalco: las segun. 
das Cuaxátlaco: la 3% Zaentlaco: la 4* Tepozaco: la 5* Texochibuacan: 
lus 0% Chimalpan: la 7* Chalchibuacan y todas las quese han mentado de 
Tenango y que pertenecen a Chalman que estas por su culpa se nombra- 
ron la 8* Tlaxolotl: las 9 Cazotlán: las 10% Tzapotlán: la 11* Tolman 
junto a Temascalopan y por suyas propias.”* 

“El Señor Nerahualcoyoti—agrega el documento—le dió Á la Señora 
Trinquetzalpoztectein las tierras de eu señorio: las 1% en Acabuae: las 
2 0 Tequiziztlón: las 8 en Atliziotlán: las 4 0 Apan: laa 5% en Xo 
xoquitepetl: las 6 en Cempoalan.”"* 

Enumera luego los pueblos cuyo tributo cedió también el Monarca de 
Texcoco a su yerno, y añade que, cuando repartió las tierras, dió algo- 
nás de Teotihuacán a los señores de México y de Colbuacán, de la misma 
manera que a los de aquel pueblo dió otras en Texcoco, Huexotla, Coa- 
tlinchán, Tepetlnoxtoc, Atezoyocan, Acolman, Chiubnantlán (Chiconan- 
tla), Tenochtitlán, México, Tlaltelolco y Ecatepec, además de los pueblos 
que se llamaban de la milpa a cargo de Otompan Tlahuaucoxóchitl. 

Al morir Quetzalmamalitzin, el año de las 4 cañas (14898), dejó re 
partidas n sus hijas todos los pueblos y tierras realengos llamados tequi 
tlalhi, tiatocatialhi, tepantialliy Texcoco tintocatialli; al mayor, Cotra- 
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tziotezin, las que pertenecíón a Trioquetzalpostectzin, y a los demás, los 
llamadas pilla lr 

Los bienes pasaron después a poder de Xuihtototzin, también Señor 
de Teotihuacán y marido de Teubcibuatzin y Amaxolotzin, hijas de Co- 
teatzioteio, quien murió el año de las 12 cañas (1491). 

Los siguientes herederos fueron Mamáabuateio, hijo de Xiubtototrin 
y de Amaxolotzin, y don Francisco Verdugo Quetzalmamalitrin-Huetzin, 
hijo de citado Xuibtototsio y de Tonhcibuntzin, Cuando don Frauvciaco 
se bizó cargo de la gubervatora en 1583, la Real Audiencia le confirmó 
aus derechos a los tribotos y sobre treinta y siete milpas O sementeráas 
llamadas itonalintiicatl, y el Obispo Zomárraga le hizo merced de todás 
las tierras del pueblo, delas nombradas vaotialli y de las que pertenecian 
a Ixtlilxóchitl, por ser bija de éste la esposa de Verdugo. 

Aparte de las frecuentes prescripciones reales pura que la propiedad 
de los indios fuese respetada, hobo una cédula de 26 de febrero de 15067 
que ordenó se hiciera justicia, oídas las partes, a los descendientes de los 
antiguos Señores que pretendieran suceder en los cacicasgos, la cual cé- 
dola foé confirmada por otra de 19 de julio de 1614, que mandó que eu el 
asunto no se hiciera nóvedad. 

Ya, en lo que respecta al cacicazzo deSan Juan Teotibuacán, el Virrey 
don Antonio de Mendoza había procedido en 1543 conforme a los deseos 
que más tarde había de expresar la Corona; pues en ese año, con motivo 
de un pleito que Yacapitzábuac intentó contra don Francisco Verdogo eu 
disputa de los derechos de éste, mandó a don Domingo Hernández, ve- 
cino de Xochimileo, a actuardejuerz y a hacer vista de ojos, y sentenció en 
lavor de don Francisco, tanto en lo relativo a los tributos cuanto en lo 
tocante a las tierras de su señorío lamadas gevéricamente tatecatlalli 
o itomarácatl y particularmente Tlaxincan, Chalcbibuapan, Cacatlaco, 
Tempitzea, Atapan, Cozcapan, Tocolllan, Tlaltepec, Tlacatecubtzin- 
co, Tercalzongo, Coyoacán, Tepetitlán, Capoliacas, Teyácace y Atlixchihu- 
yan. Asimismo, lo ratificó la propiedad de los palacios de Huisznábuaec, 
Capoltlitán, Atempan, Coyotlán, Xacatla, Xólot, Chimalpan y Tocuilan 
Atescapan. 

Nuevamente en 1552, debido a otro litigio con el mismo Yacapitad- 
huac, don Luis de Velasco envió por juez de vista de ojos al agustino fray 
Diego Rengifo, que también confirmó los derechos de Verdugo. Lo mismo 
sucedió poco después, cuando foé por juez don Francisco Ximénez, vecino 
de Tlaxcala. También, en 1557, la Real Audiencia acordó que no $6 toca- 
rán las tierras del cacicazgo, en las cuales querían entrar loas vecinos de 
Tenango por tener en ellas sus cazas. 

Por último, antes de morir don Francisco Verdugo, recibió en 1550 
una merced de Su Majestad en que, además de concederle un escudo de ar- 
mas, lo confirmó en su señorío, y la Real Audiencia determinó que los ba- 
rrios de Zacatla y Tlacaxóloc, que $e disputaban al cacique, siguieran 
siendo de su pertenencia. 

Por el testamento que extendió ese Gobernador indio en San Juan 
Teotihuacán, el 9 de abril de 1563, nueve días antes de su muerte. sabe. 
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mos qué tierras formaban el cacicazrgo en esa fecha y en poder de quiénes 
quedaron. 

En primer logar, a doña Cristina Francisca Verdugo Cortés, bija del 
otorgante, como legítima sueesora, y A 508 bijos y demás descendientes, 
correspondieron, por ser patrimonio y señorío del pueblo, sus siete bo. 
rrios y todas las tierras del mismo. 

También le tocaron parte de las tierras teopantlialli y pillalli; el ba. 
rrio de Atercapan con sus palacios, casas, sitio y parte de las tierras; un 
sitio de casa eu el paraje nombrado Tequimilpan; una parte de las tierras 
llamadas Milyayáhuac, y bres suertes de tierras en el barrio de Xacatla 
Tlaxomuleo. 

Doña Ana Cortés Ixtlilxóchitl, esposa del testador, heredó, por haber 
sido de su bisabuelo Netzabualcóyotl y 60 abuelo Netzabhualpilli, una 
parte de las tierras del barrio de Atezcapan; el barrio de Hulznábuae con 
sus tierras; el barrio de Calpaulcitión con sus tierras; el barrio de Atempa 
con sus tierras; los barrios de Cozotlán, Zacatla y Tlacaxóloc; las casas 
de Mizquellitión, Tecpilpan, Xoucan y Aticpac; una casa en el paraje 
nombrado Tlacorcalco; las tierras del barrio Tequic y las del Chicuncen— 
Apanco; una parte de las tierras llamadas Milyayábuac, y las tierras 
combradas Tonatiob Sohuoipan. 

Josepe, hijo natural del cacique, recibió dos cuartos en las casas de 
Atiepace y una sementera en el barrio de Atezcapan, de veintiocho medi. 
das de largo por dies y nuevo de ancho. 

A don Juan Martíu legó un cuarto grande en las casas de Aticpae, 
con vista al N. hacia el Cerro Grande (Corro Gordo); unas sementeras lla. 
mádas Hetlateltitlán y Cacalomilpa, y unas casñs en el barrio de Axo 
pileo. 

A doña Ana, nieta de don Francisco e hija de Juan Grande y de doño 
Uristioa Francisca, le correspondieron los palacios grandes que ocupaba 
el encomendero Alonso Bazán y sobre los cuales había pleito. 

Tales eran, pues, las tierras y casas que formaban el cacicazgo de San 
Juan Teotihuacán en 15083. 

Pará conservarlo a sus descendientes, don Frauciaco dispuso en su 
testamento que al su viuda, doña Ana, cootraía segundas nupcias, debe- 
ría partir los bienea por mitad eonsu hija, doña Cristina Francisca, y ésta 
adquiriría la obligación de conservar para sí y sus descendientes la parte 
que le correspondiera, sio poder venderla. 

Don Luis de Velasco confirmó los derechos de doña Ana sobre el se 
ñorlo, y hacia 1568 la Real Aodieucia bizo lo mismo al sentenciar en el 
pleito que entablaron en disputa de aquéllos los principales don Pablo, 

don Cristóbal y don Lorenzo.! Eu esta vez estableció también la Audien- 
cia que el cacicazgo debería ser heredado por los hijos mayorea. 


1 FPretablemeste don Pablo Pimenial, quee Tod testigo del isvteménto, ergúa el Pontado del Priserpado 
eltado, y den Orisidóal Pimentel y des Lorenes, que stan slealda y prissipal del purbls, resporiimemania, 
caco se produjo la loformación de 1544 Los Pinenteies eras probablermanis parientes de dobá Aña Carito 
Iaillicóebll, porqpor dss Paé ño de los apellidos que loab el Priselpa de cate om bre, padró de lla, al popror 
iris sl orisibabinmo. 
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Así se hizo poco después, pues muerta doña Ana en 1580, el Virrey 
Enríquez decretó que la sucediese en el señorio su hija doña Cristina Fran- 
cisca, contra quien los principales nuevamente eotablaron pleito ante la 
Real Audiencia, alegando que les correspondian las tierras tlatocatlalliy 
tecpantialll Paro fallar en justicia, +l tribunal envió al encomendero de 
Acolman, Francisco de Solís, a hacer vista de ojos, y después de ello negó 
la demanda, señalando graves penas a los principales si insistían en el 

leibo. 
E En 1597, por acuerdo de la Real Audiencia, dado ante el secretario 
Martín López de Gaoua, por muerte de doña Cristina Francisca el seño- 
río pasó a doña Ana Cortís Eeuilzóchitl, la mayor de los tres bijos que 
hubieron aquélla y el español Juan Grande. 

Más tarde heredó los bienes don Francisco de Navas Huetzin, el pri- 
mero de los once vástagos de doña Ana Cortés y del español Juan de Na- 
vas Pérez de Peraleda. 

Como aquél morió sio haber tenido descendencia de su matrimonio 
con la española doña María Caballero, reclamó para sí los derechos del 

vel segundo hijo de doña Ana Cortés, o sea el historiador don 
Fervaudo de Alva Ixtlilróchitl 

No sin dificultad fué éste reconocido heredero, poes uno de sus biógra- 
fos nos informa que a la muerte de su hermano mayor se suscitaron liti- 
gios que lo volvieron a la miseria. Esto último lo dice repetidas veces el 
mismo don Fernando en varios pasajes de sus obras, escritas segura 
mente entre 1598 y 1621. Alí expresa que él y sus parientes estaban po- 
bres y arrinconados, pues se les habían quitado todos los pueblos, tierras 
y mandó que tenían, dejándoles solamente la cabecera de Texcoco con 
cuatro o cinco sujetos, y los pueblos de su recámara donde tonfan £08 
haciendas y heredades, por lo que vivían muy pobres y necesitados y sin 
ninguna renta nicon qué comer, pues los habían desposetdo de lo suyo 
y desheredado, de tal modo que apenas tenfán las casas en que vivían, y 
ésas cada día. ee las quitaban. 

El citado biógrafo asegura que una cédola real de 16 de mayo de 
1602, cayo texto no se conoos, restituyó a don Fernando en $0 cacienzgo. 
Lo cierto parece ser que en virtad de an mandamiento de don Luis de 
Velasco, fecha 26 de agosto de 1610, hubo de probar con el testimonio 
de catores testigos de sesenta a ochenta años de edad que era legítimo 
sucesor del Principe Ixtlilzóchitl, y lo indodable es queen la relación di- 
rigida a ese Virrey entre 1607 y 1611, todavía aludió a su pobreza. 

Aun cuando Alva Irtlilráchitl reeobrá an señorlo, no disftrotá diras. 
tamente de él, porque las lanciones públicas que le confió el Gobierno, lo 
alejaron de San Juan Teotihuacán. 

El cacienzgo siguió administrado por doña Ana Cortés, quien en 1643 
solicitó del Gobierno virreinal que el juez comisionado para medir las tie- 
rras en esá región, vo entrase en las suyas, a lo cual se opuso el referido 
funcionario por considerar que doña Ana ern española y no tenía derecho 
A poseer un cacicazgo. Sio embargo, el Gobierno acordó favorablemente 
la petición en 26 de septiembre de 1043, 
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Más tarde, la propiedad pasó a manos de don Juan de Alva Cortés, 
primer hijo de don Fernando de Alva Ixtlilzóchitl, y quien en 9 de sop- 
tiembre de 1666 hizo una transacción con don Lois de Alva Cortés en 
cuya virtud quedaron al mencionado don Juan diez porciones de tierra, 
delas quetomó posesión, con las solemnidades de estilo, el 18 de agosto de 
1667, por haber sido aprobada la transacción por el Gobierno con fecha 
3 del mismo mes. 

Muerto sin sucesión don Juan, el señorío pasó a su segundo hermano, 
don Diego de Alva Ixtlilxóchitl, en cuya representación el sabio cosmó. 
grafo don Carlos de Sigilenza y Góngora, amigo y apoderado de la fami. 
lia, ocorrió al Gobierno, el 20 de abril de 1682, pidiendo que, para que 
constase a los naturales y supieran que las tierras que ocupaban y labra- 
ban pertenecían al señorío, se diese posesión a don Diego de todas las 
tierras, montes, valles, ojos de agua, rios, árboles, nopales, magueyes, 
piedras y ensas que pertenecían al ca ; 

Don Joseph de Aceredo Cervantes Caravajal, alcalde mayor, accedió 
ala solicitud, y en consecuencia, al día siguiente ee principió la toma de 
posesión detodas las tierras comprendidas en la probanza hecha en 1610 
y confirmada por el Virrey Marqués de Guandalcázar en 10 de rap de 
1614. Ladiligencia consistió en recorrer las propiedades y ejecotar en ellna 
los netos de señorío acostumbrados en tales casos, sin más novedad que 
la de que al llegar al cerro de Cuautlacingo, por la imposibilidad de subir 
a la combre, que era muy montuosa, la posesión se tomó “de todo lo 
que alcaneaba la vista.” 

Después, estando enla plaza pública de San Joan Teotihuacán, trente 
a las casas reales, como a las doce del día, en presencia de numeroso cón- 
curso, don Carlos de Sigilenza y Góngora pidió y requirió al alcalde 
mayor, mostrando sus docomentos, que le diese la posesión, a lo que el 
aludido se la dió de todas las tierras recorridas, con sus ojos de agua, 
manantiales, ríos, árboles, montes, piedras, magueyes, nopales y los pa- 
lacios arroinadosquefueron delos mayores de dou Diego y todo lo demás 
que le pertenecía. 

La posesión fué confirmada por don Gabriel de la Quadra, receptor 
de la Real Audiencia, y por ésta, en 30 de junio de 1682. 

Mús tarde, con motivo de una real determinación relativa, de 22 de 
septiembre de 1718, la legítima propiedad del cacicazgo fué demostrada 
anta el receptor Andrés Vásquez de Miranda, el 1% de febrero de 1719, 
sieodo juez privativo de tierras don Francisco de Valenzuela. Para estas 
fechas era ya poseedor del cacicazsgo don Fraucisco de Alva Cortés, hijo 
de don Diego. 

Todavía vivía don Francisco en 1757, año en que entabló pleito por- 
que pretendía despojársele de un pedazo de terreno situado dentro del 
pueblo de San Juan Teotihuacán. 

Heredó el señorío don Cristóbal Jacinto de Alva Cortés, hijo de don 
Francisco, y quien a $0 vez lotransmitió a su hijo, Miguel Alva Cortés 
Este, en el testamento que otorgé en la ciudad de México ante el escri. 
bano don Ignacio de la Peña, el 22 de julio de 1820, declaró que era su 
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voluntad que continuara en la posesión del cacicasgo su hija, doña Petra 
Paula Alva Cortés y Camacho. Según sos informes, el cacicazgo era de 
ona extensión mayor que la que realmente posela él, pues los colindantes 
le habían úsurpado mucho, y estaba reducido a los ranchos de Tlaxinga, 
Atezcapan, Mexquititlán y La Vega, arrendados a don Domingo An- 
tonio Conde en setecientos diez pesos anuales; Teyopan, por cuyo arren- 
demiento pagaba treinta y cinco pesos al año el mismo Conde, y Palapa, 
el más grande, rentado a doo Francisco Mora en doscientos cincuenta 
pesos, también anuales, 

Al morir doo Miguel, se suscitaron diversos pleltos entre sus hermo- 
nos José Antonio, Petra y Paola y la legítima poseedora, doña Petra 
Paula, y en 30 de octubre de 1830 traosigieron, dividiéndose entre sí las 
tierras, tocando a don José Antonio el raoucho de Palúpa, con la condi. 
ción de que ahí habían de tener participación su hermana doña Dolores y 
su sobrina doña María Isabel. Como eu esa vez nó expresó claramente 
qué porción correspondía a estas dos soñoras, en 14 de octubre de 1832 
se convino en que fuese el rancho de La Majada. 

Fragmentado así el cacicazgo, actualmente son poseedores del rancho 
de Palapa los nietos y bisnietos de don José Antonio. 

Los latifundios. —Desde a principios del siglo XVO, cuando menos, 
comenzaróo 4 fundarse las grandes haciendas en el valle, privando de 
sus tierras a los pueblos. 

pueblo de San Lorenzo, en 1757, no contaba vi con las sejscientas 
varas decretadas por el Rey, a pesar de tener en su padrón ciento diez y 
ocho tributarios enteros, por estár rodeado por la hacienda de Santa Cn- 
tarina, que lo había despojado y con la cual no había podido entablar 
pleito por ser muy pobres sus baltiontes, que habían preferido abando- 
narel pueblo. 

Santa María Maguízxco, en igual fecha, no tenía sino el asiento de sus 
casas, sin tierras pará sembrar, lo míamo que Poxtla, por estar rodeado 
por la hacienda de Cadena, con cayo dueño seguían pleito los vecinos por 
haberse introducido fraudulentamente en las mismas el mayordomo de la 
referida hacienda. 

No sólo la invasión de las haciendas había determinado la desapari- 
ción de las tierras de estos pueblos, queno eran propiamente ejidos dona- 
dos por el Rey, sino adquiridas en composición celebrada cón él en 1610, 
a rasón de cien pesos por un sitio de ganado menor y treinta y cinco ca- 
ballerías de tierras, nominales, pues el llamado sitiode ganado menorsólo 
se componía de cuatro o cinco caballerías en la loma de Cocoyaque, sino 
que la independencia de los barrios de San Martío, San Francisco, Ozta- 
yaboalco y San Antonio determinó que éstos quedaran en posesión de 
dies y ocho caballerías de tierra de pan levar, que erán las únicas útiles, 
dejando sólo las infructileras y pedregosas y los cerros. 

Medidas y precios,—De un manuscrito antiguo existente en el ar- 
ebivo municipal de San Martín de las Pirámides, tomamos los siguientes 
datos sobre medidas de tierras, que vos parece útil reproducir para ma- 
yor compreosión de este párralo. 


Treommascda—T, 1, 6d 
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Un solar para edificar casa, medía 50 varas por 50, o sean 2,500 
varas cuadradas. 

Una huerta o suerte de tierra, que componía la cuarta parte de una 
caballería, tenía 552 varás de largo por 276 de ancho, o sean 152,952 
varas cuadradas. 

Un cuarto de caballería tenía 552 varas de largo por 276 de ancho, 
o seso 152,852 varas cuadradas, 

Media caballería de tierra tenta 552 varas de largo por 552 de an» 
cho, o sean 304,704 varas cuadradas, 

Una caballería de tierra medía 1,104 varas de largo por 552 de ancho, 
o sean 608,408 varas condradas. 

lu cada caballería de tierra debían caber 12 fanégas de malz dea tres 
enrgas, o 69 de trigo de a una cuartilla; pero regularmente sólo se sem. 
braban 8 favegas de mafz, porque, en vez de usar cuatro o cloco granos, 
ss empleaban tres o cuatro, y 44 de trigo. De este modo, una fanega de 
máís ocopaba 76,176 varas, y un almud, de los 24 60 quese dividía aqui 
lla, 3,174 varas. 

Un criadero de ganado equivalía a la cuarta parte de un sitio de ga- 
vado mayor y medía, por cada ono de sus cuatro lados, 1,500 pasos sa- 
lomónicos, o 2,500 varas. Reducido a caballerías, constaba de 10 y un 
evuarto, más un solar de poco más de 59 y media varas por lado y de 
3,568 varas cuadradas. En total, 6.250,000 varas coadradasn. 

Un sitio de ganado menor formaba lascuatronovenas partes de uno de 
ganado mayor, de modo que uno de éstos comprendía dos y un cuarto 
de aquéllos. 

s otra forma, un sitio menor tenía 2,000 pasos de Salomón por 
cada ono de sus lados, o sean poco más de 3,333 varas y una tercia, 
por lo que el total eran 11.111,111 varas cuadradas. 

Eu caballerías tenfa 18, más un solar de 376 varas y una tercia por 
nda lado, o sean 141,752 varas cuadradas, 

Un sitio de ganado mayor constaba de 5,000 varas por 5,000, una 
legua de 4,000 paños geométricos por lado, o sean 25.000,000 de varas 
cuadradas, 

De otro modo, un sitio mayor tenía cuarenta y una caballerías y un 
solar de 119 y media varas escañas por cada uno de sus cuñtro lados, o 
sea de 14,272 varas cuadradas. 

Estas medidas fueron las que se emplearon a partir de 1536, pues 
antes se usaban los pasos salomóuicos y varas de cinco tercias. 

El cordel para medir sitios de ganado debía constar de 50 varas, y el 
de caballerías, 6 varas. 

La medición debía hacerse generalmente de E. a W. yde N.aS,, salvo 
convenio en contrario entre los propietarios limítrofes, y para efectuarla 
se procedía así: escogido un pueto central, a partir deél setiraban cuatro 
lineas imaginarias, uná a cada uno de los puntos cardinales, de modoque 
formaran una cruz griega; después, de cada uno de los puntos extremos 
de esnaliceas, trazaban otras tantas, perpendiculares a las de la eruz y de 
208 mismas dimensiones, y así quedaba formado el cuadro. 
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Había recomendación de que las mediciones se hicieran por marzo 
y abril o por septiembre y octubre, a fo de que la orientación de las tie- 
rras fuese lo más perfecta posible, y que la medición de los cordeles se 
hiciera delante de testigos con una vara castellana sellada. 

Estaba prevenido también que para las entradas y salidas hubiese 
entre cada lote de tierra una faja libro de diez varas, y que, paro evitar 
recíprocos perjuicios, no se levantaran edificios cerca de los linderos, sal- 
vo mutuo convenio, en cuyo caso podría hacerse a una distancia no me- 
nor de cien varas de la línea limitrotfe, 

Al medir y señalar los lotes de tierra, las líneas del cuadrilátero que 
los formaban se tendían a través de cerros, lomas tendidas y no empina- 
das, peñas, riscos, cañadas, barrancas, lagunas, lagos, piedras solitrales, 
ete., y aun, si era necesario, abriendo senderos, entradas y salidas y pa- 
sadizos a través de los pasajes brefosos. 

Si de este modo resultaba deutro del perímetro una porción inútil e 
inaprovechable, el dueño debía conformarse si ella no excedía de la 0cta- 
va parte de la caballería; pero si era mayor, selesobstitofa con una parte 
igual, tomada del terreno contiguo enyo título de propiedad fuese menos 
aotiguo, debiendo siempre admitir el dueño de éste quele quitaran cuanta 
tierra quisiesen y que la poca que le dejasen fuera áspera o inútil. Se en. 
tiende, por supuesto, que sólo había logar a semejante despojo cuando el 
título de la tierra nuevamente medida era más antiguo que el de la vícti- 
ma, aunque la prioridad no fuese sino de un día o de una hora. 

De tal manera, ninguna persona podía contradecir—oponerse a la 
toma de posesión—a otra que fuese mósantigoa propietaria, sin mostrar 
antes razón y derecho suficientes, ni aunque tuviese mayor antigiiedad 
podía entrar en el pleno dominio, ni hacer medidas, ni construir mojone- 
ras, sin haber citado previamente a los vecinos que tovieran tierras co- 
lindantes, o a 408 apoderados, bajo pena de que sus actos relativos fuesen 
dedarados nulos y sin ningún valor. 

En cuanto a los precios de las tierras en el valle de Teotihuacán, enre- 
cemos de datos bastantes para haser una generalización, Sabemos nada 
más que el pueblo de San Juan Teotilinacán adquirió por composición 
con la Corona Real, en 1710, un sitio de ganado menor y trelutáa y cinco 
caballerías en la cantidad de cien pegos; pero de abino podemos con- 
eluir nada, porque ese precio es irrisorio, pues como el sitio de gunado 
menor medía 11,111,111 varas cuadradas y las treinta y cinco caballe- 
rías, 21.320,250, resultó que los indios compraron a razón de 4,244 
varas cuadradas por un centayo. 

Asimismo, tepemos noticia de que un terrevo situado cerca de Atla- 
tongo y que medía 260 brazas de N. a 8., 120 de S.E. a 8.W., 130 de S.W. 
a N.W. y 175 de N.W. a M.E., foé comprado por don Felipe Lucas a don 
Diego Matías, antes de 1055, en la cantidad de treinta pesos, y por 
don Juan Bartolomé Espinosa a los herederos del primero, en 1703, en 
la suma de cuatrocientos pesos de oro común. 

Tampoco en este caso podemos fundar una conclusión, porque care- 
cemos de los datos completos para fijar enál era el área del terreno, pues 
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aun cuando conocemos las dimensiones de sus contro lados, el problema 
queda indeterminado, por no saber cuál era la disposición de sus ángn. 
los. Por otra parte, existo la cireunstancia, que vuelve más dificil la 
solución del asunto, de que en otra mención del propio terreno se le asig- 
onron 260 brazas de N. a 8., 420 y media de E.a W. y 730 en todos ám- 
bito. Pero aceptando que las primeras medidas fuesen las exactas, que 
la forma del terreno fuese un cuadrilongo perfecto trouecado 

mente a partir del ángulo de uva de sus cabeceras hasta la mitad de la 
Muea perpendicular y que cada braza equivaliera a dos varas de un me- 
tro seiscientos setenta y sels milímetros, la superficie del terreno sería de 
65,727 metros cuadrados, y así, eu la primera venta, por cada centavo 
se dieron veintiún metros noventa centímetros cundrados, y en la segun- 
da, un metro setenta y cuatro centímetros cuadrados, 

Hny más exactitud respecto de un lote situado al Poniente de la plaza 
de Sao Juan Teotibuacán, entre las casas que en 1757 eran de don Fran- 
elsco de Alva, de don Juao de Antequera y de don Nicolás de Aldana y el 
camino real de México, el eval terreno, infruetílero y tepetatoso, medía 
100 varas de E. a W. por el lado N., 68 de N. a 8. porel E, 53 de N. 48. 
por el W. y 6,300 varasenadradasen total, y fuévaluado en esa fecha, por 
el agrimensor don Felipe Macazaga, en cuarenta y cinco pesos, 0 88 4 
razón de catorce varas cuadradas por cada diez centavos. 

Aguas, —La posesión y el uso de las aguas, fueron asegurados a los 
pueblos de indios por diversas cédulas reales, outro ellas las de 15 de 
abril y 28 de octubre de 1541 y de 8 de diciembre de 1550 y la ley 6 del 
título 17 del libro IV de la Recopilación de Indias, que mandaron que los 
pastos, montes y aguas fuesen comunes a los vecinos actuales y futuros, 
para que las pudieran gozar libremente. También las ya citadas de 16de 
marzo de 1642 y 30 de junio de 1646 garantizaron la propiedad de las 
aguas de los indios. 

Sobre esta materia, en lo que toca al valle de Teotihuacán, habremos 
de repetir necesariamente algo de lo que dejamos dicho respecto del pue 
blo de Atlatongo, pues las diligencias relativas a sus tierras incluyen lo 
perteneciente a 8Us A 

En efecto, lá cédula de 2 de mayo de 1609 concedió a los naturales de 
ese pueblo la propiedad de las tierras, con el uso del agua de ciertos rios 
barrancones que primero corrían de E, a W. y luego se dividían frente al 
barrio de Maquixco y bajaban de N. a 8., y sobre los cuales tentan discor- 
día los mencionados naturales eon los del queblo de Coautlapecheo y con 
la Compañía de Jesús, que les impedían el uso de toda el agua de dichos 
ríos, lo cual, en concepto del Ray, era arbitrario, injusto y en detrimento 
de los derechos de los indios de Atlatongo, por lo que mandó que se les 
confirmara la posesión. 

Cunndo hizo esto el capitán Gómez de Valdovera, en 4 de jonio de 
1609, autorizó especialmente al pueblo para emplear el agua en 1505 ge 
verales y para riego de sus semen leras, 

No obstante esto, el español Miguel de las Navas, mayordomo de'una 
hacienda que había sido de don Juan Chavarría, contigua al pueblo, im- 
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pidió a los indios, por 1680, que rógaras sus tierras con el agua que salía 
de anós tulares y cón la que desde tiempo inmemorial, según un escrito de 
don Diego de Serna Matienzo, habían regado sua milpes y las de eu co- 
munidad, y los maltrataba de palabra y obra, dejándolos slb poder 
sembrar y sin tever frutos de qué sustentarse. Al exponer estos hechos, 
Matienzo pidió que se amparase 4 sus representados. 

La superioridad lo acordó así en México a 29 de enero de 1680, y en 
tal virtud, el 3 de febrero sigolente, presentado el mandamiento a don 
Martín de Mafra Vargas, justicia mayor del partido de Teotihuacán, or- 
denó que se abriera información. 

En ésta declaró el mulato Domingo Alonzo, vecino y labrador de la 
jurisdicción de Texcoco y de setenta años de edad, que le coostaba que 
desde hacía cuarenta años que conocía el pueblo, sus vecinos habían dis 
frutado de esa agua y de la del río de San Juan, El arriero español José 
de Arteaga, vecino del lugar y con conocimiento de diez años atrás, tam- 
bién informó nal, y agregó que los naturales se sustentaban con el trigo 
que recogían de las tierras regadas. 

Por su parte, el labrador Juan de Alva Cortés, que vivía cerca del 
pueblo, donde tenía un rancho de labor y de riego, expuso que sabía que 
los habitantes de aquél siempre habían regado sus tierras y semillas con 
el agua que salía de unos tulares, la coal llevaban por dentro de un río 
seco, y con £u ayuda cosechaban maíz pará su sustento y trigo para 
pagar él tributo. Añadió que esto lo había visto desde muy niño, por 
haberse criado entre los indios de Atlatongo, quienes habían abierto las 
zanjas y las habían arreglado a su costo cada año, en lo cual dl los había 
ayudado con dinero y con su trabajo persoual. También informó que ha- 
cla pocus años que el mayordomo del capitán don Juan de Chavarría 
Valero, enballero de la orden de Santiago, dueño de una hacienda cer- 
cana, metió las uguas por otra zaoja, haciendo a los indios notables per- 
juicios en sus tierras, para pasar el riego a dicha hacienda, lo enal hacía 
también en esa fecha el mayordomo Miguel de las Navas, 

Convencido de la justicia que asistía a los naturales, don Martín de 
Mafra Vargas 6 transladó a caballo a Atlatongo, el 3 de febrero de 1680, 
yal Negar a un tolar nombrado Amae, viendo allí ún ojo de agua bas 
tante pára el riego, +e apeó del caballo, cogió de la mano a don Miguel 
de la Cruz y a los demás principales de uno en uno, y a los naturales 
y demós común en junto, y eo nombre de Su Majestad les dió posesión, 
metiendo las manos en el agua, regando, arrancando tules, ete, 

El mismo día, se notificó lo verificado a De las Naras, quien ofreció 
obedecer. 

Poco después, con motivo de la medición del agua del río de San 
Junn y de otros ojos, que iban a hacer José Esteban de Campos y Gabriel 
de la Cuadra y Mucio, receptores de la Real Audiencia, por orden de ésta, 
los principales de Atlatongo, Miguel de la Crue, Bartolomé de Espinosa 
y Locas Nicolás, solicitaron que no se incloyeran el tular y el ojo de agua 
de Ámac en aquella medición. 

Los receptores acordaron en consecuencia, el 5 de marzo de 1681, ha- 
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cer reconocimiento, para lo cual pasaron al pueblo, donde vieron que 
había muchos indios y su iglesia para decir misa en los días festivos, y 
que todos sembraban moís y trigo. A distancia de la mitad de un cuarto 
de legua, encontraron uba zanja y en ella una canoa por donde los natu- 
rales sucaban el agua del telar, que era un surco, conducióndola después 
al pueblo por una zanja que podía contener máa. Visto esto, los recepto- 
res decidieron dejar a los indios el uso del 

Las aguas de San Juan Teotihuacán dieron motivo a un litigio entre 
low indios de este pueblo y los de Acolman a fines del siglo XVI, porquelos 
segundos suspendieron el complimiento del contrato que tenían celebrado 
con aquéllos para el aprovechamiento de dichas aguas. 

Los teotibuacanos, desde muchos años antes, hablan permitido que 
el agua que nacía en su pueblo fuese conducida a Acolman y sus sujetos, 
para el riego de las tierras y principalmente para mover el molino de trigo 
que había allí, a cambio de un tributo anual consistenteen mantas y plome- 
ría, porvalorde másde cien pesos, que les pagaban los acolmenses. Estos, 
inmotivadamente, dejaron de entregar el tributo desde 1584, aproxi. 
madamente, por lo que los teotibhnacanos, después de más de cincouños 
detolerancia, acordaron, eo marzode 1589, cortarla corrientedel agua, di- 
rigiéndola por otro lado, 

Sabido esto por el corregidor de Teceiztlan, don Bartolomé Palomino, 
que era la autoridad superior del partido, ordenó, bajo pena, a los indios 
de Teotihuacán, que volviesen a dejar correrel agua por su antiguo cabes 
y que, si tenfan agravios, losexpusieran ante Él para que hiciera justicia, 

Obedecieron los teotihoncanos, y en escrito de Y de marzo de 10589, 
los alcaldes Juan de Santiago y Antonio Suárez, dou Cristóbal Pimentel 
y doo Andrés Valdés y los regidores Ellas y Gabriel de Santiago, relataroo 
al corregidor lo ya expuesto; le pidieron que citara al gobernador, ulcal 
dex, regidores y principales de Acolmao para que, previa confesión dem 
cierta y josta Ja demanda, les mandara que pagaran los quinientos pesos 
que adeudaban por el arrendamiento del agua, y que en lo sucesivo ente- 
rárao puntualmente los cien pesos correspondientes a cada año; agrega- 
ron que $1 los de Acolman negaban, ellos probarian los hechos, y que, si 
ño se sotidacian sus deseos, les retirarian el uso del agua para darlo a 
quien se los pagara o hacer de ella lo que quisieran, como sus señores que 
eran, y para terminar, protestaron al corregidor que siles impedía cortar 
el agua, se quejarian de él anto el Virrey o la Real Audiencia. 

Recibido el escrito y citados los acolmenses, su Gobernador, don Locas 
Maldonado; su alealde, dou Antonio de Alameda, y don Uristóbalde San- 
tiago, presentaron al corregidor, en 19 del citado mes, un memorial es- 
erito en leogua mexicana, en el que confesaron queclectiramenteno habían 
tributado al pueblo de San Juan Teotihuacán, como solían, con la enn. 
tidad de aves, tortillas, tamales, cacao y vino de Castilla y de la tierra 
—n0 mantas y plomería como dijeron los demandantes—que servía de 
pago porel aprovechamiento del agua. 

Una vez oídas las dos partes, el corregidor falló que, 4 bouesta mode- 
ración, la renta debía ser de sólo veinte pesos de oro común cada año, y, 
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en consecuencia, mandó a los indios de Acolman que pagasen a los de 
San Juan Teotihuacán cien pesos por los cinco años pasados y veinte en 
realea por cada uno de los venideros, y a los de San Juan Teotihuacán, 
que no osaras evtonces nl en ningún tiempo desviar la corriente de agua 
referida. Facultó a unos y otros, como era de rigor, para que, el sesentían 
agraviados con el fallo, acudieran en demanda de justicia al Virrey o n la 
Real Audiencia. 

Los de San Juan apelaron del noto ante ésta, porque, aunque confor. 
mes 000 la tasación de la renta, que por cierto no les había sido pagada 
aún para el 27 de abril del propio año, no aceptaron la probibición del 
corregidor respecto de la desviación de la corriente denguo. Porsu parte, 
los de Acolman apelaron también ante el Virrey y la Real Andiencia, y, en 
tal virtud, el pleito continuó en México, sia que sepamos cuál fué su re- 
soltado. 

Ya en el párrafo de El Trabajo mencionamos otro litigio habido 
entre el pueblo de San Juan Teotihuacán y don Gaspar de Padilla porun 
herido de agua. 

La propiedad privada, —Fundamentalmente fueron semejantes los 
procedimientos de adquisición de la propirdad privada a los seguidos en 
lo relativo a la comunal: confirmaciones, mercedes reales, composiciones, 
compra-ventas, transmisiones por herencia, ete,, ete, 

Por ser particolarmente característicos del concepto que de la pro- 
piedad tenían los vaturales y por vo ser muy conocida la forina de sue 
instromentos documentales a este respecto, reproducimos a continuación 
una escritura de compra-venta y un testamento. 

Al pie de la primera consta el permiso oborgado por el Virrey y ol 
juez privativo de tierras para que se verificase la operación, la que no 
podían llevar a cabo libremente los indios por estar considerados como 
menores de edad y porque con ese requisito se pretendía evitar que los 
españoles los explotaraun. 

El testamento está becho ante las autoridades indígenas locales y 
refrendado y autorizado por el sobdelegado real paro garáblizársu cun- 
plimiento. 

Dice así la escritura de compra-venta: 

3, M. J. Hoy eu este Press" añode mil settecientos y dos Digo yo 
D” Magdalena Maria, y Junto aquí en mi presencia a mi hijo Don Juan 
Nicolas, y mis niettos D, Agustin Miguel y D. Sebastian Xuarez Gov." y 
1% María Maydelesa, y D, Phelipe Lucas, todos 4 una Vos dezimos Como 
Vendemos esta. tierra delantte de todos nosotros: nomañaná 0 esotro 
dia tenga alguno que pedir aunque tobieremos hijos, o niettos nunca han 
de tener que pedir que se lo Vendemos Á el Señor D. Juan Bartholome en- 
pinosa, X y UL, Diego Espinosa que son de Atlattongo, que se sombra En 
el Barrio atlacuiloca, y le damos: Poder y facultad, a D* Sebastian Xun- 
rez Gov" Para que haga la escriptura de Venta, y lo dezimos Con toda 
Verdad antte Dios nfo Señor, y aqui se acaba nras Razones antte nues: 
tros testigos que aquí se asientan abajo.—D. Juan de la Cruz Alcalde 
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Auctual D* Pasqual Lorenzo Bex.* mayor D. Joseph ess.** oy Viernes a 
sois del mes de cotobre de mil y sott* y dos m.* 

“Mex.** y henero diez y seis de mil settecientos y tres n.* Vista la In. 
formación fha Por Parte de D* Magdalena Maria Viuda de D. Phelipe Lo. 
cas, natural del Pueblo de 8,* Phelipe Sacattepeque Jurisd* de tesneo 
(Texcoco). Y Juño Nicolas su hijo de serles de utilidad la Venta del Pé. 
darzo de tierra, que Prettende hazer y quedarleas mayor Porsio(n) de tie 
rrás que sembrar y los que venden distanttes Cuattro Leguas sin que Ja. 
mas les (hjaya aprovec(hjado se les consedo la Lizenzia que Piden Para 
que Puedan otorgar Escriptura de Venta En forma de dho Pedazo de 
tierra note el ess." Pob.* de este Jusgado Con las Clausolas que se acos- 
tombrao, y con assisttenssia del Interprete del.—Señalado cou la Rubrica 
de dho 8.* Oydor asesor Grál de dho Jusgado D* Miguel de Calderon de 
la Varca.” 

El texto del testamento es el sigulente: 

“En el Nombre de Dios Todo Poderoso y de la Viennbenturada siem. 
pre Virgen Maria, del Santo Augel de mi guarda, Santos de mi nombre, 
y de toda la Corte Santa Celestial. Digo que sepan quantos esta mi De 
elaracion Vieren, que Despues de creer como ereo firmemente el a(u)gue 
tissimo Misterio de la Sautisima Trinidad, Padre, Hijo, y Espiritu Santo 
tres Personas; y una en esencia, con todos los Demas Misterios que nos 
Euseña Nuestra Santa Madre Yglesia Catolica Apostolica Romana como 
Verdadero Cristiano paso a expresar que la hago es mi entero juisio, 
completas mis potencias, porque mis actuales achaques aun no me pri. 
van (d)el uso de la rasos, y porque conozco que mi vida es temporal, e 
incierta la hora de mi muerte, como que tengo mis hijos lexitimos, que 
adelante nomioare, para descargo de mi conciencia sosiego de mi espirita, 
y en cumplimiento de mi obligacion, para asegurarme en aquella terrible 
hora en que 84 Mugestad Divina se ha (sea) servido (de) llamar mi Alma 
a juisio, Declaro lo sigulente 

“La cassa que fue de mi morada, Cita eu el Pueblo de San Martin 
Obispo Jorisdiccion de San Juno Teotihuacan, en la disposicion de mi 
esposa Maria Eocarnacion, me dexo por legitimo heredero, para que con 
mia hijos, que hasta en el día permanesen, que eran dose lexitimos que 
procreamos, fuera yo a su tiemp(o) arvitro para haserles Cesioo segun 
mi voluntad, y haviendose muerto Dies, quedaron, y viven en el Dia Juana 
Fran” easada con Mariano Antonio, Fran” Camila cagada con Juan 
José Gonsales 

“En esto estado endono y cedo a mi hija Juana Frau” la mitad de 
la tierra que esta por orillas del pueblo y la mitad del solar mag (u) elles 
y nopales que cas por la parte del Noriente, y la mitad de la casa que 
queda por la parte del Sur 

Yteo de omevagen (menaje) de casa ls cedo uva imagen de la Consep- 
ción con su marco Dorado y otra de N 5 De Guadalupe liensos y dos 
obejas 

“A Francisca Camila le endono la otra mitad de tierra que esta por 
orillas de la Barranca Grande, que nombran y la otra mitad de sola 
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mag(ujelles, y nopales que esta por la parte Del poniente y la mitad de 
lá casa que da por el lado del Norte y una imáagén de Loreto y otra del 
Niño Dios Lieuzos y Dos obejas 

“Encargo a mis expresadas hijas q* eu esta conformida (4) se (bjan 
de avenir y por que este no es testamento formal, porque no hai de que 
haserlo sino una obligación simple para seguro de mi conciencia y her- 
manáblo Resguardo de los interesados es fecha en dho. Pueblo en veinte 
y tres de Septiernbre de ochosientos siete y por no saber firmar lo hizo a 
mi ruego Dionicio (H)Mlario vecino de dh* Pueblo.—fMario Antonio (fir- 
mado).—y firmaroo los que sopieron.—Manuel Estevan Govr. (rúbrica). 
José Luis Alcalde (rúbrica).—Por mi y por los demas oficiales de Rep.* 
Dionicio Ylario E.** de Rep” (rúbrica). 

“En este Pueblo y Cavesera de S* Juan Teotihuacan, en veinte y qua- 
tro de septiembre de mil ochosientos siete años, Yo el Subdelegado D" 
Juan Felipe de Mugarrieta de esta Juri(s)diceion actuando por Recepto- 
ria coo testigos de asistencia por falta de Escribano en los terminos que 
previene el Derecho: Haviendoserme presentado porparte de Hilario Anto- 
nio en lo extrajudicial la disposicion que antecede hecha segun costumbre 
entre Indios ante 80 governd" D" Manuel Estevan y 60 escribano de Repu- 
blica Dionicio (H)llario Suplicandome lo autoriso para su mayor balida- 
cion para omitir en lo Sobeesibo pleytos eotre sus hijas. Y en su vista 
debia mandar y mando, que las partes interesadas se arreglen a lo dis. 
puesto por su Padre el nominado Hilario Antonio. Asi lo mande y probey 
por no saber escribir la parte, hícelo yo con los de mi asistencia de que 
doy le.—Juan Pl de Mugarricta (rúbrica). Ass" Julio de Alcibar (rúbri- 
ca).—Ass* Secundino Alonzo (rúbrica).” 

Estos documentos y los demós que nos ban servido para confeccio. 
nar el párralo de La Propiedad Territorial existen en poder de la señora 
Carmeo Aldana viuda de Salcedo, del señor José Alva, del Ayuntamiento 
de San Martín de las Pirámides, de los jueces de Atlatongo y Xomerla 
y de otras varias personas de la región. 


Trermaricia 1. 1, 6, 
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CAPITULO VII 


APUNTES PARA LA GENEALOGIA DE LOS SEÑORES 
DE TEOTIHUACAN 


di sigue historiador don Fernando de Alva Ixtlilxóchitl, 
í escrita proballemente por don José Fernando Ramírez, 

"AE firmada con las iniciales RM. Z. e inserta en el tomo IV 
del Diccionario Universal de Historia y Geografía (México, 1854), han 
aparecido, aparte de las obras del citado Alva, algunos documentos que 
ilustran sobre su vida y so familia, conles son el Tratado del Principado 
y Nobleza del Pueblo de San Juan Teotibuacan y una genealogía de los 
señores de allí mismo, editados por don Alfredo Chavero en el periódico 
El Repaciniento (México, 19894); el testamento de don Francieco Ver- 
dugo Quetzalmamalitrin—=Hoetzin, incluído por don Francisco del Paso y 
Troncoso en el tomo I del Teatro Guadalupano de don Fortino Hipólito 
Vera (Amecameca, 1897), y el Documento de Texcoco, dado a conocer por 
don Antonio Peñafiel en el sexto cuaderno de su Colección de Documentos 
para la Historia Mexicana (México, 1903). 

Aunque vo sobre don Fernando, sobre su familia arroja también luz 
el Proceso Inguisitorial del Cacique de Tetzcoco, que forma el tomo 1 de 
las Poblienciones de la Comisión Reorganizadora del Archivo General y 
Público de la Nación (México, 1910). 

Con los elementos que proporcionan estas publizaciones y con los que 
se despreoden de numerosos manuscritos inéditos de los siglos XVI a 
XIX que existen en poder de los ayuntamientos o de particulares de los 
pueblos del valle de Teotihuacán, así como en el archivo parroquial de 
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San Juan Teotibuacán, y que bemos consultado detenidamente, intenta. 
mos trarur la genealogía de don Fernando de Alva Ixtlilzóchitl y de los 
demás señores de Teotihuacán hasta los representantes actuales de la la. 
rmilia. 

Aun cuando podríamos incluiren el cuadro genenlógico adjunto las 
divereas ramas derivadas de Neteahualcóyotl, Neteahualpilli e Ixtlilxó- 
ebitl, como el objeto de nuestro estadio es presentar únicamente la Mora 
de los ascendientes y descendientes directos de don Fernando, a ella sola 
nos referiremos, sin remontarla tampoco más allá de Neteabualoóyotl, 
por parecernos innecesario 

Hechas estas advertencias, entramos en materia, 


5 1.—L08 SEÑORES DE TEOTIRUACÁN 


Netzahualcóyotl, Rey de Texcoco, casó en 1439 a su hija, la Princesa 
Tzinquetzalpoztectzio, con Quetzalmamalitein, Señor y Gobernador de 
Teotibuncán e hijo de Huetzio y de Ixcaxiohquetralmaquetrin. 

De eso matrimonio nacieron los varones Coteateintrin, Tlaenteca- 
táintli, Yacamapiebteio y Conubrontecomatli y las bembras Conobten y 
siete más. 

Muerto fuetzalmamalitzin a los noventa y cinco años de edad, en 
1483, 50 primogénito, Cotzatzinteio, heredó el señorío y casó con la Prin- 
cesa Conobibivtsin, hija de Netzahualpilh. Frutos de este enlace fueron 
dos mujeres: Teucihuatzio, que en el bautismo tomó el nombre de doña 
Magdalena, y Amaxolotzin. Cotratanteio tuvo, además, un bijo bastardo 
que se llamó don Juan Tlacolyaotzin. 

Tanto una hija como la otra casaron con su tío Xiobtototelo, nom- 
brado Gobernador de Teotibuacán por Netanbualpillien 1491, a la muerte 
de Cotzatziotzin, y con él procrearon, la primera, a don Francisco Ver 
dugo Quetealmamalitein—Huetzio, que vivo al mando en 1518, y la se 
gunda a Mamabuótrin, nacido antes que aquél. Hijo también de Xiub. 
tototzin, o de doña Magdalena Teucihuatein o de Amaxolotzin, foé dos 
Joño Marto, que vivia en 1565, 

Xiobtototzín se unió a los españoles, junto con Ixtlilróchitl, y los 
acompañó en la primera ocupación de Tenochtitlán basta que pereció 
en los combates dela Noche Triste, el 30 de junio de 1520, Mamabhos- 
tein, que heredó el señorío, gobernó en pleno perfodo de la Conquista y 
hasta que falleció, en 1525, 

Probablemente vo tuvo descendientes, pues el poder pasó n manos 
de don Juan Tlacolvaotzin, que lo conservó hasta «u muerte, acarcida 
enld535 

En esta fecha lo tomó, por provisión de la Real Audiencia, don Fran. 
cisco Verdugo Quetzalmamaoliten-Hoeten, quien adoptó aquellos nom- 
bres seguramente por haber sido apadrioado en el bautismo por el pri- 
mér euocomendero de Teotihuacán, capitán don Fráneisco Verdugo. 
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Durante su gobierno se suscitó el serio conflicto entre él y los indios 
del pueblo, por una parte, y los frailes agustinos, por la otra, que deja- 
mos narrado en el capítulo IV de esta parte. 

Don Francisco Verdugo Quetealmamalitein—-Huetin cansó con dofia 
Ava Cortés Extlilxóchitl, hija del Prfocipe don Fernando Cortés Txtlilxó- 
ebitl, que había levantado palacios en Teotihuacán desde 1523, y de la 
Princesa doña Beatriz Papantein, bija de Coitiáhuao, penúltimo Empera- 
dor azteca, y de su matrimonio nació antes de 1563 doña Cristina Fran. 
cisca Verdugo Quetzalmamalitzin—Huetrio Ixtlilxzóchitl. Por otra parte, 
doo Francisco tuvo un bijo natural de nombre Jusepe (probablemente 
José), que vivía en 1563, 

Según el Tratado del Principado citado, en el año de 1559 la Relon 
de España y el presidente y oidores del Consejo Real de Indias, licencia. 
dos Bribiesca y Sarmiento, doctor Vásquez y secretario Ochoa de Rel. 
bando, expidieron una cédula concediendo a don Francisco Verdugo 
Quetzalmamalitzin-Huetzin, por ser descendiente de los Reyes de Texcoco 
y de los Señores de Teotibuncán, que admitieroo la santa fe y no dieron 
guerra a los españoles, un escodo de armas en que aparecían un águila, 
un sol, un morrión con plumero, una banda blanca, siete estrellas, una 
selva y un león, y, además, le confirmaron su señorío de Teotihuacán. 

Ño obstante que don Francisco foé educado y vivió coando la civili- 
zación española había sido introducida ya en estas tierras, no aprendió 
a escribir, ni probablemente a hablar el idioma castellano, pues su testa- 
mento lo dictó, el 2 de abril de 1563, en lengua mexicana y lo hizo firmar 
a $0 nombre, nueve días después, por Fray Alonso de Vera, guardián del 
convento franciscano de San Juau Teotihuacán, 

Don Francisco falleció el 11 de abril de 1563, y au vinda lo sobrevivió, 
disfrutando del señorio, basta 1580, 

La bija de ambos, doña Cristina Fraucieca Verdugo Quetzalmama- 
litein-Huetein Ixtlilzóchitl, casó en 1561 con Juan Grande, español, in- 
térprote del idioma mexicano y qué como tal laboró en 1555 al lado del 
visitador Valderrama, según consta en la Pintora de los Cobernadores 
(Madrid, 1878), donde aparece su firma al pie de varias diligoncios. 
Girande vivía aún en 1505, fecha en que solicitó y obtuvo cuatro caba. 
Merfas de tierra a media legua de San Juan Teotibuacán. Doña Cristina 
Prancisca murió en 1597. 

Los hijos de este matrimonio, primeros mestizos en la rama que se- 
guimos, fueron doña Ana Cortés Ixtlilxóchitl, que vivía ya en 1563; doña 
Juana de Alva Cortés, y don Luis Grande, quien murió sin descendientes, 

Doña Ano Cortés Ixtlilzóchid contrajo matrimonio con el español 
don Joa de Naros Pérez de Peraleda, hijo de Cristóbal Sánchez de Peru- 
leda y de María Pérez de Coatreras y nieto de Bartolomé Sánchez de 
Peraleda y de Juana Navas. De este enlace nacieron los castizos don 
Francisco de Navas Pérez de Pernleda o Huetzin; don Fernando de Alva 
IxtHixóchitl; doña Ana Coriós o Cerón, que casó con Diego Euiz Garvío; 
don Gerónimo; doña Jusva; el licenciado don Mateo de Alra; don Lois 
de Alva don Cristóbal; doña Magdalena; don Enrtolomé, y don Lucas. 


Turmtscia,—T. L 6, 


[867 ] 


538 LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIBDACÍN 


$ 2.00% FERSANDO LE ALVA IXTLILXÓCHITL 


Don Fernando de Alva Ixtlilxóchitl, según Boristóin, nació en Ter- 
coco por el año de 1570, y, segón el padre Florencia, por el año de 1568; 
pero sl aceptamos como cierta—y tiene muchas probabilidades de serlo— 
la fecha de 1561 para el matrimonio de Juno Grande con doña Cristina 
Francisca Verdugo Quetzalmamalitzin-Huetzin Ixtlilzóchitl, y el consi. 
deramos que doña Ana Cortés Ixtlilxóchitl, madro de don Fernando, lué 
ln primera hija de aquéllos, ambas fechas resultan atrasadas, pues 400 
cuundo ella hobiera tenido eu primer hijo, don Francisco, a los quines 
años de edad, el historiador, que fué el segundo, no podía haber nacido 
antes de 1578, 

Por otra parte, la cireunstancia de que los padres de don Fernando 
tenian su residencia fja en Sao Joan Teotiboacán, como lo prueba el he 
cho de que en 1597 la Real Audiencia mandó ante el secretario Martín 
López de linona que dofíia Ana Cortés Ixtlilxóchitl heredase el cacicazgo y 
recibiese el tributo y los sorvicios del pueblo, es un vehemente indicio de 
que don Fernando y sos hermanos nacieron, no en Texcoco, como aír- 
man los biógrafos de aquél, sino en San Juan Teotihuacán. Desgracia- 
damente las actas de bautismo de más remota fecha que existen en el 
archivo parroquial de este pueblo, son las del año de 1626, y no hómos 
consultado las de Texcoco, por lo que no podemos sino establecer una 
presunción. 

Esta, ya bastante fundada en el becho de que desde tiempo inmemo- 
rial la familia de referencia había radicado en ese pueblo, inclusive Jusn 
Graude, cuya casa aparece en un plano de aquél, levantado en el siglo 
XVI, que existe en el Archivo General y Público de la Nación (lámina 
141), 8e robustece con dos declaraciones hechas por don Fernaodo en sus 
Obras Históricas y cou las certificaciones recogidas por úl en Coantla- 
cingo y Otamba. De las primeras se desprende que nuestro personaje vi. 
vía también en Son Juas Teotibuacán y allí tenía so gabinetedetrabajo, 
y el hecho de que acudiese a los principales de Cuautlacingo y Otumba 
para que diesen fe de sus escritos, corrobora eu cierto modo la versión, 
pues ambas poblaciones s0n vecinas de San Juan Teotihuacán y las más 
importantes de la región, junto con aquélla y Acolmao. Se comprende 
que don Fernando uo quiso acudir para ol electo a los priucipales de su 
pueblo, para evitar que se sospechase parcialidad o favor, por ser po- 
rientes y amigos suyos, y que, en tal virtud, apeló al testimonio de los 

1008, 


Sus declaraciones aludidas son terminantes y no dejan logura doda, 
Dice una así: “Tulteca quiere decir hombre artífice y sabio, porque los de 
esta nación fueron grandes artíficos, como boy día se ve en muchas par. 
tes, y especialmente en las roivas de sus edificios, en este pueblo de Teoti 
huracán, Tola y Cholula.” Y ln otro: “Losídolos que los Toltecas antigua 
mente tovieron, fueron los más principales, que fueron Tonascatecuhtli, y 
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hoy en día está su personaje eu el có máa alto de este pueblo, que quiere 
decir Dios del sustento......' 

Según la portada puesta probablemente por don Carlos de Sigilenza 
y Góngora a la Somaría Relación de don Feronodo, éste foé uno de los 
primeros alomnos del Colegio de Santa Croz, y mereció singular aplauso 
por su gran literatura y erudición y fué muy instruido en la historia nn. 
tigna de Nueva España, por la perfecta inteligencia que tenía de sus jero- 
glificos y mapas históricos. 

Cuando murió la madre de don Fernando, heredó el señorto de Teoti- 
huocán. el bermano mayor de éste, don Francisco de Navas Huetzin, que 
poco tiempo sobrevivió a aquélla, porlo que, y por haber muerto sin des- 
cendencia, los derechos recayeron en favor del historiador; pero para esta 
ópoca (primeros años del siglo XVII), el cacicnzgo había venido a menos, 
tal vez porque al fin habían logrado triunfar los pretendientes ¡legítimos 
al señorío, queen 1543,1552, 1553, 1557, 1567 y 1580 habían intentado, 
sin conseguirlo, desposeer de sus tierras a don Francisco Verdugo Que- 
talmamalitzo-Huelsio y a sue descendientes. 

Otras cireonstancias determinaron también que la situación econó- 
mica de don Fernando y sus familiares fuese angustiosa en ese tiempo. 

Una de ellas fué la expiración del plazo concedido por una real cédula 
de 1551 para que durante él permanecieran exentos del pago de tributos 
los descendientes del principe Ixtlilcóchitl.* 

En esta virtod, vemos cómo se lamenta el historiador de que los hijos 
e hijas, nietos y parientesde Netzahualcóyotl y Neteaboalpilli anduvieran 
arando y caváando para tener qué comer y para pagar cada uno de ellos 
diez reales de plata y media fanega de maíz a Su Majestad, porque des- 
pués de haberles contado y de hecha la tasación de la Nueva España, 
nó solamente los macehuales estaban obligados a pagar dicho tributo, 
sino que también todos los descendientes de la real cepa, contra todo 
derecho, tenían una carga insoportable. 

Por otra parte, cuando don Fernando adquirió la personalidad bas- 
taute para asumir la propiedad del cacicazgo, hubo que costear oneros0s 
litigios para conseguirlo, quedando por ello eu la miseria; y si bien ob- 
tuvo que sus derechos foesen reconocidos ivcondicionalmente por una 
códola real de 16 de mayo de 1602, n0 por eso mejoró su situación, como 
él mismo lo dice repetidas veces en fechas seguramente posteriores ala de 
aquella real disposición, Quizá ello se debió a que Esta sólo se refirió en 
particular a don Juan de Alvarado, Juan Bautista de Pomar y don 
Francisco Pimentel y en general a los demás descendientes de Netzahuan!- 
pilli y no precisó Ins tierras que reclamaban. 

Muy pobres y arrinconados, aguardando la misericordia de Dios y 
que Su Majestad se acordara de ellos, dice el bistoriador que estaban él 


1 Esta códols, coya aurea es eta garamtbeads, añ inserta 1 ple de la bograa de den Ferrando 
dé Alta isitilmeshiti em el tomo 1 deí Pirreanaráa de Iieroria y Fosgrefía, Llaca la atera qué 0 con 
cuarda ía bento con las de fechas dé sepibimbaa de 1541, Y de dpelerabre de 1401, 1207, 1 de joblo de 1448, 14 
de mayo de 1607 y 16 de mayo de 1600, cotas Dvrorabies a los descendientes de bss Reyes de Dentoro y que the 
bee nds vi e rercalmillod que la de relerertós, publicadas por Peña ra el cosderso sento de sá Fi 
foma ds. 
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y sus deudos; que se les habían quitado los pueblos, tierras y mando que 
tenían, no dejáundoles sino la cabecera de Texcoco con cuatro o sineo su- 
jebos, que, por clerto, les habían perdido la obediencia y el resjseto; que 
también se les había despojado de los pueblos de su recámara, en donde 
tenfan «us haciendas y heredades, y que por ello viviso moy pobres y se 
cvesitados, sio vinguna renta, abatidos, sin tener qué comer y sin ningúa 
A sólo el de Dios y la clemencia de Felipe UI, que reinó de 1598 a 
621. 

Bua constantes y desesperados esfuerzos obtavieron premio al la, 
pues ea virtod de la cédula de 16 de mayo de 1602 y probablemente como 
consecuencia de la información que por orden del Virrey Velasco, de fecha 
26 de agosto de 1610, produjo con catorce testigos de sesenta a ochenta 
años de edad, para probar su recta y logítima descendencia de los Reyes 
de Texcoco, el Virrey Marquésde Gundalcázar, con fecha 7 de diciembre de 
1612, considerando que dou Antonio Maldonado, Gobernador indio de la 
ciudad de Texcoco, no había procedido con la puntualidad que convenía 
eo orden a las cosas de su república, así tocantes al servicio de Su Majes- 
tad y cobranza de sus reales tributos y nuevo servicio, como al buen go- 
bierno, tratamiento y conservación de los naturales, por lo que conveola 
y era necesario nombrar otra persona de satisfacción vconfanea y de las 
partes y enlidades que se requerían, y en atención n que los principales 
y comúón de la mencionada ciudad de Texcoco le bablan pedido que nom. 
brara por Joe Gobernador de ella a don Fernando de Alva Ixtlilróchitl, 
por ser propineuo y legítimo sucesor de los Reyes de allí y persona capas 
y suficiente para ese ministerio, y estar informado el Virrey de ser ello 
cierto, en nombre de Su Majestad proveyó y nombró al mismo don Fer- 
noudo por tal Juez Gobernador durante el año de 1613, para que con 
vara de justicia toviera cuidado de mirar por el servicio de Dios y del Bey 
y por el bien de los naturales, haciendo que loesen iodustriados en las 
cosas de la santa fo entólica y que se recogieran a la doctriva y demás 
oficios divinos los domingos y días de festa de guardar, y que vo se les 
cobraran tributos demasiados ul se les cargase como tarmemes contra lo 
que estaba mandado, 

Asimismo recomendó el Virrey a don Fernando que cuidara de que se 
juntosen y recogiesen los tributos y servicios reales 00 el tiempo y forma 
prevenidos; que no se echasen derrames para niogún electo; que se hicio. 
rúo y beneficiarao las milpas y sementeras; que evitara las borracheras, 
tunancebamientos y otros pecados públicos hechos en ofensa de Dios, y 
que castigara con rigor a quienes los cometieran. 

Por otra parte, mandó a los alcaldes, regidores y demás naturales de 
la ciudad de Texcoco que hubieran y tuvierna por tal Gobernador a don 
Fernando, que obedecieráan y complieran sus mandamientos y que acu- 
dieran a sus llamados, bajo los plazos y penas que les pusiere, poes para 

ejecutar bstas en los rebeldes e inobedientes y para traer la vara de justi- 
ela y usar ol oficio de Juez Gobernador en todos los censos y cosas a él 
anexas y concernientes, le daba poder y facoltad, cual de derecho en tal 
coso se Fequería, 
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Por último, acordó el Marqués de Guadalcázar que el nuevo Gober- 
nador hubiera y Hevara de salario en el tiempo que sirviene el oficio, lo 
mebvos que habías llevado sus antecesores, pagado en la misma forma y 
manéra que a ellos, 

En posesión de su nombramiento, don Fernando se presentó en la 
ciudad de Texcoco, el 10 de diciembre de 1612, ante Melchor de Molina y 
Ayala, alcalde mayor de ella, y Pedro Coronedes, escribano público, pi- 
diendo se cumpliera la orden virreinal, lo cual hizo en forma aquél, que 
recibió a De Alva por Gobernador y Juez y le entregó la vara de la real 
josticio, a la vez que mandó a los alcaldes, principales, macebuales y de- 
más indios le hubieran y tuvieran por Juez y Gobernador y obedecieran 
y cumplieran sas mandamientos, Don Fernando, por su parte, juró en 
forma de derecho usar y ejercer bien el oficio, como debía y era obligado. 

Muy bien debe haber obrado el ¡lustre historiador en el desempeño de 
su alto cometido, tanto on Texcoco como o Tinlmánialeo, de dondo tam- 
bién foé Juez y Gobernador en 1617, presto que el propio Virrey Marqués 
de Guadaleázrar recibió una petición del común y naturales del pueblo 
eitado eu segundo lugar y de sos sujetos para que mandase prorrogar 
porel tiempo que fuese de su voluntad las funciones de don Fernando 
como «yu Gobernador, por haber procedido en el uso de su oficio con toda 
paz y quietud, eompliendo con su obligación. 

Para cerciorarse de esto, el Virrey mandó que don Pedro de Castilla 
Altamirano, alealde mayor de la provincia de Chalco, le informarse sobre 
él particular, y como el dictamen del aludido foé favorable a don Fer- 
nando, la prórroga quedó decretada por un año con fecha 13 de diciem- 
bre de 1617, 

En esta Fpoca precisamente debo haber sido cuando De Alva Ixtlilxó- 
chitl, viniendo de Tlalmanaleo a Texcoco al arreglo de asuntos oficiales, 
encontró en el camino, cerca de Santa Clará Cosotitlán, a dos leguna de 
aquella ciudad, a don Juan de Aguilar, Gobernador del pueblo de Bulte- 
pee, quien marchaba a pie, acompañado de catorce o quines indios, que 
cargaban sn comida y tiraban del caballo de aquél, rumbo a Tacuba, 
donde se iba a efectuar un repartimiento de naturales, y los eunles indios 
ibao llorando y cantando los cantos y lamentaciones del Rey Netzahual- 
eóyotl, por lo que don Fernando se paró a verlos, admirado del cuadro 
que ofrecían, y con ese motivo don Juan de Aguilar le dijo: 

“Nieto, de qué te espantas (por) que me veas ir llorándo? Sabe que 
éstos, que aquí van cargados de comida como tapizoquez (sic), son here- 
deros, hijos y descendientes del rey Netzahualceóyotl, que la desdicha ha 
llegado á tanto, que como si fueran macehuales y villanos los llevan á re- 
partir á Tacuba, y yo les voy consolando y trayéndoles 4 la memoria lo 
que dijo en sos cantos y lnmentaciones......' 

Esos cantos fueron traducidos al castellano por dou Fernando y son 
los que existen en el tomo IM de sus manuscritos en el Archivo General y 
Público de la Nación y que ban sido publicados por Veytia y Peñafiel. 

La carrera política de Alva Ixtlilxóchitl siguió en ascenso, ya que 
poco más de dos años después él era Gobernador de la provincia de Chalco 
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y recibía del Rey lasiguiento merced de ser recomendado al Virrey de Nus. 
va España para que lo ocupara en oficios y cargos del servicio real, pro. 
pios de su calidad y soficiencia, y lo ayudara, honrara y favoreciera: 

“El Rey.—Marquez de Guadalcazar Pariente mi Virrey Governador y 
Capitan General de la Nueva España, 6 á la Persona á culo cargo fuere 
su Govierno, por parte de Don Fernando de Alva Ixtileuchil se me ha be. 
cho relación es Gobernador de la Provincia de Chalco, y Vienieto de Don 
Fernando Ixtilkuehil, y de Mesagapilrintle (Neteahualpinteintli) que fos 
ron Señores Naturales de la Ciodad de Tezcuco, von de los tres cúbeserús, 
de esa nueva España, y la mas antigua, y que al tiempo y quando fue á 
ella Don Hernando Cortez Marques del Valle, el dicho eu Vizabuelo le sa. 
llo ú recibir, de paz y le dio la ovediencia, reciviendo el Santo baptismo 
siendo el primero, de las tres Cavesas de esa Nueva España, que se bap- 
tizaron, y casó conforme 4 la orden de lo Santa Madre Iglesia; y Á su 
costa y mencion ayudo al dicho Marquez, en la Conquista y pasificación 
de esa Ciudad de Mexico con muchos de sos Vasallos poniendo 4 riesgo su 
Persona, y escapó la del dicho Marquez que le tenian preso, y cobro el Es- 
tandarte Real que los Iodios les tenian ganado, en cuía ocación peleo 
hasta prender á su hermano, que se havia revelado, y pasado en favor de 
los dichos indios, y sirvio eu otras Cooquistas, soplicando atento á ello 
mándase que en el intterior (futerin), que yo le hago major mercad, lo 
vcupacedes, en oficios hourrosos, y calificados conforme Á su Calidad, y 
meritos, y porque teniendo en concideracion á lo sobre dicho, mi Volun- 
tad es quel dicho Don Fernando de Alva Ixtilsuehil reciva merced y favor 
68 maudo le tengais por recomendado y que le provenis, y ocupela, en of. 
elos y cargos de mi servicio, que sean (de) su calidad y suficiencia en que 
mé pueda servir hourradamente, y en lo demas que se le ofreciere le nyu- 
dela, honrreis, y favorescais, que en ello sere servido, fecha en Madrid á 
velnte de Mayo, de mil seiscientos y velote años. —Yo el Rey.—Por man- 
dado del Rey Nuestro Señor.—Pedro de Ledesma.—Señalado con seis ru- 
brican.*" 

Sabemos todavía que en 1621, siendo aun Juez Gobernador de la pro- 
vincia de Chaleo, don Fernaudo fué comisionado por el Virrey Conde de 
Priego para que averiguaze la verdad sobre la acusación presentada con- 
tra don Antonio de la Mota, alcalde mayor de la misma proviucia y juez 
repartidor de ella, y contra Andrés Calvo, su teniente, por la mala distri- 
bución de los iodios que al primero tocó repartir, y que como las averi- 
guaciones hechas y lns declaraciones tomadas por Alva fueron extrajudi. 
ciales, el Virrey le mandó, eu 14 de diciembre de ese año, que para que 
judicialmente constara la verdad, las hiciera públicas nute el escribano 
real que eligiere y nombrore y el cual debía hacer los autos 
dientes, $0 pena de ser condenado por don Fernando en vombre del vi. 


rrey. 

Estando en México don Fernando el día 17 del mismo mes, obedeció 
la orden, nombró para que lo acompañara al escribano Baltazar Ibáñez 
Basurto y partió para el pueblo de Tenango de Popula, donde, al día «1- 
gnieute, nombró intérprete de la leogua mexicana para los efectos de su 
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comisión a don Luis de Alva, probablemente su hermano, no obstante 
que el escribano hablaba y entendía dicho idioma. 

Becerra Tanco asegura que Alva Ixtlilróchitl, en los últimos años 
de su vida, era intérprete del juzgado de indios, y el padre Florencia da a 
entender que murió por el año de 1648. 

Esto es todo ló que por ahora sabemos sobre el distinguido historia- 
dor, el más ilostre de 50 rama, como lo llama uno de sos biógrafos. 


$ 8,—LOS DESCEXDIENTES DE DON FERNANDO DE ALVA IXTLILXÓCHITL 


Los datos que bemos recogido acerca de los descendientes de dou Fer- 
nando de Alva lxtlilxóchitl nos han permitido seguir la rama genealó. 
gica hasta noestros días; no nos ha sido posible, sio embargo, hacer lo 
mismo con las de sus tíos y de sos hermanos, por lo que, 40 cuando sa.- 
bemos de algunos enlaces y de algunas generaciones colaterales ala de 
don Fernóndo, las líneas nos quedan troness eo la misma época colonial, 
por lo que preferimos reservar su estudio para otra ocasión. Nos releri- 
remos, pues, solamente a la rama de don Fernando, 

Este casó con doña Antonia Gutiérrez, que ignoramos sil fué india, en- 
pañola o mestiza, pero que suponemos luó lo último, y con ella procreó 
a doo Junn de Alva Cortés, “Intérprete que fue de la Real Audicocia, y 
Jogado de lodios, Cacique del Pueblo de 3, Juno Teotihuacán, hombre 
muy ajustado en sosprocederes, y devotisimo delos Santos;""! a don Diego 
de Alva Cortés, y a don Bartolomé de Alva Ixtlilxóchitl. 

De dos Juan sólo sabemos a ciencia cierta que murió sio sucesión 
antes de 1684, En 1680 era vecino de las cercanías de Atlatongo un la- 
brador del mismo nombre, de veintiróla años de edad, casado, dueño de 
un ranebo y quesabía escribir. En 1757 babía un indio de ciento once 
años de edad, casado con María Magdalena Gutiérrez y ex vecino de San 
Tuna Teotihuacán, llamado Jono de Santiago de Alva. Y entre 1601 y 
1708 figura en las actas de bautismo de dicho pueblo, como padrino con 
su esposa Nicolasa Micaela, otro Juan de Alva, probablementeel maestro 
de obrás que en 1730 construía la iglesia de San Juán Teotihuacán, Pero 
no creemos que alguno de estos tres sea el primogénito de don Fer: 
vendo, porque él vació untes que los dos primeros y murió antes que el 
último. 

Dow Diego de Alva Cortés floó padrino de bautismo en 1643 y vivía 
aún en 1682, Fué padre de don Francisco de Alva Cortés. 

Don Bartolomé de Alva Ixtlilxóchitl fué bachiller clérigo, cura de 
Chapa de Mota en el actual Estado de México y autor de la gramática 
del idioma mexicano que ya hemos mencionado. En 1678 había en San 
Junn Teotihuacán un sojeto llamado también Bartolomé de Alva, 

Don Francisco de Alva Cortés, beredero del cacicazgo, casó con María 
Zigales, con quien tuvo un hijo llamado Cristóbal Jacinto de Alva Cortés. 


1 Desigórcss y Góngora. Peragts Ceridiatal Méniea. Hisd.. 
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La fecha más remota en que lo encontramos es la de 1692, y-ln más re 
ciente, la de 1753. 

Don Cristóbal Jacinto de Alva Cortés casó con Juana Francisca Lan. 
gún y fué padre de Miguel, Josá Antonio, Josefa Antonia y María Dolores 
Alva Cortés, Vivia eo 1757 y murió antes de 1820. También poseyó el 


Don Miguel Alva Cortés, sucesor en el señorío, casó con María Lua 
Camacho y tuvo por hijos a José Manuel, a María Costola Micaela y A 
Petra Paula Alva Cortés y Camacho. Vivía aún en 1820, En su genera. 
ción pierde la partícula de el apellido de la familia, 

Don José Antonio Alva Cortés vivía en 1822 y 1840, Fué padre de 
Juan Bautista, Josó Telesforo, Joaquín, Cecilia y Olalla Alva Cortés. 

Doña María Dolores Alva Cortés vivía en 18380 y 1832 y era muy 

bre. 
E Don José Manuel Alva Cortés murió sio sucesión, de más de veinticin. 
eo años de edad, antes de jolio de 1820, 

Doña María Castola Micnela caró con dou Antonio Ortega y falleció 
antes de julio de 1820. Antes de su matrimonio concibió a su hija doña 
María Paula, hija natural de otro sujeto, poro que, por haber vacido den. 
tro del matrimonio, foé considerada generalmentecomo fruto de éste. Con 
so legítimo esposo procreó a otro hijo, que murió de poco más de un año 
de edad. 

Doña Petra Paula Alva Cortés y Camacho casó con dou Manuel Me 
mite, 

Don Juan Bantista Alva Cortés, que nació por los años de 1800 a 
1802, casó con doña Felipa Hernández, con quien tuvo por hijos a Dio- 
nisio, Alberto o Norberto, Donaciano, Santos, Juan, Soledad, Emiliana y 
Eugenio Alva Cortés. 

Don José Telesforo Alva Cortés casó con doña Rosa Hernández y lué 
padre de Desiderio, Juan Crisóstomo, lUdefonso, Julio, José Maris, Juan 
Nepomuceno, Germana, Luz y Carmen Alva Cortés, 

Don Joaquín Alva Cortés casó con Pascuala Castro, teniendo por 
hijos a José Marta, Saturnino, Francisco, Victoriano, Luis y María Bár- 
bara Alva Cortés, 

Doña María Paula Ortega Alva Cortés cosó con don Francisco Alar 
cón, que había muerto ya en 1830, y foé madre de Domingo Alarcón, 

Don Dionisio Alva Cortés floé padre de Gregorio, Magdaleno, Ventura, 
María Isabel y Guadalope. 

Don Alberto o Norberto Alva Cortás foé padre de José, Francisco y 
Adrinoa, que, como aquél, vivian aún en 1918, y de Inés, Juana, Máxima 
y José María, muertos para entonres, 

Don Donaciano Alva Cortés tuvo por hijos a Santos y Albino, que 
vivían en 1018, ya Juliano, Guadalupe y Rita, que babían muerto para 
esa fecha, 

Don Juan Alva Cortás fué padre de Porfirio y Mariana, que vivían en 
1918, y de María Encarnación y Agustina, fallecidos ya entonces. 

Doña Emiliana Alva Cortés foé madrede Abundio, María Concepción, 
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Venustiana, Felipa y Jesús, que vivian en 1918, y de Benito, Francisco, 
Juana y Dionisio, muertos para esa Tocha. 

Don Eugenio Alva Cortés fué padre de Viconte y Natalia, que vivían 
eo 1918, y de Antonio, muerto ya entonces, 

Don Domingo Alarcón, que vació por 1827, casó con doña Trinidad 
Ramirez y loé padre de dos Lola Alva Cortón. 

Don José Alva Cortés, que vivía en 1918, fué padre de Guadalupe 
Pedro y Leonidas, niños que viven hoy. 

Don Luia Alva Cortés, que nació por 1857, vive aún. 

Tales son los datos que acerca de la descendencia de don Fernando 
de Alva Ixtlilxóchitl nos ban proporcionado el archivo parroquial de San 
Juan Teotihuacán; el archivo municipal de San Martío de las Pirámides; 
algunos docomentos manuscritosexistentesen poder de laseñora Carmen 
Aldana viuda de Saleedo (descendiente colateral de don Fernando), de 
San Juan Teotilmacán, y del soñor José Alva Cortés, de Palapa; el testa- 
mento de don Miguel Alva Cortés, existente en el Archivo General de No. 
tarías de la ciodad de México (volumen titulado: £ Peña. 1830 a 18234. 
NY 788. Registro de Fnstrumentos Publicos que pasan acte Don Ygnacio 
Peña Escrivano de Su Mugestad dedicado a María Santisima de los An- 
grelos para el año demil ochocientos veinte. Es. 29, vta., a 31, 1t.); la Ge- 
nealogía de los Sí, Alvas que actualmente viven 60 la Ranchoría de Pn- 
¡apa que escribió a solicitod nuestra el señor José Alva; el Tratado del 
Principado y Nobleza del Froblo de San Juan Teootibiacas, el artículo ti. 
tulado Teotihuncan y la Deserndoncia de D. Fernando Cortes Extlilruehitl 
qué ya hemos mencionado en capítulos anteriores; el Parayso Occidental 
de don Carlos de Sigilenza y Góngora, y las versiones tradicionales que 
existen en la región. 

Los nietos y bisnietos de don Antonio Alva Cortés, que son los repre- 
sentantes notuales de la rama y los únicos que poseen los restos de lo que 
foé el encicazgo, ignoraban ser descendientes del Emperndor Netsaiual. 
cóyotl y del historiador Alva Ixtlileóchitl, no obstante que conservaban 
un documento en que así se expresaba. Fué necesario que se los de- 
mostráramos para qué lo supleran y comprendieran. 

La tradición que conservaban respecto del origeo de su apellido es 
muy original y curiosa. Reflsren que doña Potráa Cacique (doña Petra 
Panla Alva Cortás y Camacho) era ona señora muy rica que vivía en la 
cima del Corro Gordo, donde tenía unos maguíficos palacios cuyas ruinas 
existen an, y que sólo bajaba al pueblo de Ban Juau Teotihuncén, con- 
ducida en una litera, coda domingo, para asistira misa. Esta gran se- 
fora era amiga del Rey de España, a quien obsequió, para el servicio de 
la capilla de palacio, con un alba tejida con sus propias manos. El Mo- 
narea, agradecido, hizo una cortesía a la señora, es decir, lué cortés 
con ella. Y de estos hechos, en cuya narración Úgurao las palabras alba 
y cortés, hacían derivar su apellido. 

Los señores Alva Cortés, nietos y bisnietos de don Antonio, son de 
profesión agricultores. Todos son de tipo indígena poco mezclado, y en 
sus costumbres, mobiliario doméstico y alimentación no difieren de los 
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habitantes indígenas de la comarca. So ilustrisión es escasa; pero hay 
túno entre ellos, don José, coya coltura es superior a la de los demás, por 
anbo leer y escribir y tiene conocimientos penerales sobre Aritmética, Geo. 
gralía, Historia, Geología y otros ramos del saber. Nosotros le regala. 
mos un ejemplar de las Obras Históricas desu ilustre ascendiente don 
Fernando de Alva Ixtlilxóchitl, y las ha leido con entusiasmo y aprore 
chamiento, Ha sido maestro de escuela en los raucherías comarcanas, y en 
so homilde choza tiene mapas del mundo, de Europa y de México y retra- 
bos de olgonos grandes bombres nacionales y extraojerós, La influencia 
de las lectoras históricas sobre Él, se advierte claramente en el hecho de 
que a on hijo sayo paso el nombre del héroe de las Termópilas. 

Su padre, don Alberto o Norberto—él mismo no sabe cómo se lama 
electivamente—es un anciano como de ocheuta años deedad, que, no obs 
iónnte esta circonstancia, diariamente al amanecer monta a caballo para 
snlira observar 508 sementerna y trabajar personalmente en ellas. 

Don José y sus familiares cercanos son enemigos del alcohol, pues aun 
evondo en sy casa tieneu un tinacal de pulque, sólo lo aprovechan para 
obsequiar a sus visitantes o para censos extraordinarios o especiales, 

Toda la familia es forvorosamente religiosa, de tal manera que es 
1918 construyeron a 808 expensas y para su 050 propio ana pequeña ca. 
pilla con un altar. A falta de torre, colocaron en un árbol inmediato una 
campana para lamár a los netos del culto. 

Cuando estovimos a verlos, ss mostraron al principio sumamente des 
conllados para darnos datos y mostrarnos documentos, porqueen aquella 
Epoca, cuando acúbaba de triunfar la revolución sonstitucionalista y se 
romotmiba que serepartición prontamente los latifuodios, temían quese les 
arrebatara su rancho para dotar deejidos al pueblo de Bao Murtin de las 
Pirámides, que acababa deser erigido en enbecera de municipio; pero 
Inego que los explicarnos el oljeto de nuestra investigación, que les diji 
mos que Esta sería publicada por una institución científica, que les insi- 
púdmos que con ello saldrían acaso beneficiados y que les dimos a cono 
cer los datos que sobre el particalar tenfamos ya, don José se dirigió a 
sus hermanos y particolarmente a su padre y, convencido ya él, no tardó 
en convencer 4 ellos también. Asi fué que la descoollanza se torvó 60 casi 
gratitud, y mimos invitadosa comer, A los pocos días, el mismo don José 
nos trajo 4 México los documentos originales que poseía respecto de la 
propiedad de sus tierras y los dejó en nuestro poder porespacio de largos 
días, sin exigiroos recibo nimanilestar el menor temor de que le jugára- 
mos una mala neción. Exos documentos nos ban sido muy útiles en la 
confección de fate y los capítulos anteriores, pues contienen datos muy 
interesantes. Por este servicio tan apreciable testimoniamos aquí pues 
tra gratitad a don José Alva Cortés, digno descendiente del historia- 
dor don Fernando de Alva Ixtlilzóchitl. 

Don Luis Alva Cortés, hijo de doña María Paula Ortega Alva Cortés, 
es un anciano blanes, barbado, de ojos claros, más blen de tipo español, 
gue trabaja homildemente como jardinero, vestido de camisa y enlzón de 
manta. Ignoraba absolatamente lo ilortre de su ascendencia y aun nos 
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negó ser parientede los señores Alva, de Palapa; pero sí conocía la tradi- 
ción de doña Petra Cacique, aunque no la relativa al origen del apellido. 

En la villa de San Juno Teotibuacán y en toda la región abundan fa- 
milias de apellido Alva, y aunque presumimos quetodas son descendientes 
del mismo trovco original, ellas lo niegan y nosotros no pudimos eom- 
probarlo. Durante la época colonial existieroo también muchos sujetos 
del mismo apellido y que indudablemente, como don Pedro y dou Juan, 
citados por Gemelli Carreri a fines del siglo XVI, fueron parientes de don 
Fernando y de sus sucesores; pero nuestras investigaciones no nos han 
permitido ligar hasta ahora todas las ramas. Esperamos lograrlo algúo 
día, no sólo por lo que se refiere a. los Alvas, sino por lo que toca a los 
Rois Garvín, Aldana y Santa Cruz, Grande, Carpio, Camacho, Cea, Gal- 
ván, Saleedo y demás que se enlazaroo con aquéllos. 

Entonesws podrá conocérse perfectamente la evolución de esta familia, 
en la que ha habido reyes, guerreros, poetas, historiadores, gramáticos, 
ancerdotes, abogados, escribanos (como Fernando del Carpio, tío polí- 
tico de don Fernando), intérpretes, probablemente arquitectos (“el año 
de 1730 el Mtro Juao de Alva estaba haciendo la Yglesia de Sn Junu”y 
y agricoltores.* 

En las búsquedas hechas en el archivo parroquial deSan Juan Teoti. 
hoacáo y eu la formación del adjonto cuadro genealógico, ha colaborado 
conmigo el señor don Manuel de Sotres, empleado de esta Dirección. 


lexacio B. DEL CASTILLO, 
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CODICES Y DOCUMENTOS EN MEXICANO 


5 1.—C0ÓDICES COLONIALES DE TEOTIHUACÍN 


di publicación y estudio de los códices se consideran univer 
| salmente como de capital importancia para la Historia. 
(1) En Méxicoson singulares los códices indigenas de la Época 
—a colonial por estar en ellos mezclada la éscritora indigena 
O A eE Estos códices se clasifican en 
históricos, topográficos, genenlégicos, juridicos, ete., segÓn que se ocupen 
de narrar acontecimientos, consignar los abolengos y enlaces de Ing fami: 
lias, señalar la ubicación y linderos de los predios de comunidad o de par- 
ticulares, hacer reclamaciones o quejas, ete 
A pesar del empeño con que hemos buscado códices indigenas que pu- 
dieran tener relación con la población del valle de Teotihuacán, no hemos 
podido hallar sino muy pocos, y de ellos estudiaremos en este párrafo 
solamente tres, como más importantes, a sober: los de San Francisco 
Mazapan y de San Martío de Ins Pirámides, que consideramos topográd- 
cos, y el de San Juan Teotihuacán, juridico de queja y reclamación. 
Mapa de San Francisco Mazapan.—Este mapa (lámina 148), que 
se refiere a las tierras de la comunidad indígena de San Francisco Maxa- 
pan, es muy interesante, porque en esa porción de terreno se comprende 
lo más importante de la región arqueológica de Teotibuacán. El plano 
está dibujado en el reverso de una hoja vieja de pergamino, Mide sesenta 
y dos centímetros de largo por treinta y ocho de aucho, y tiené tales ca- 
racteres de factura, que es preciso deducir que fué confeccionado hace po- 
cos años, no inventandoarbitrariamente sus elementos, sino coplándolos 
evidentemente de otro plavo original que ha desaparecido. Llama nues 
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tra atención que los dos planos que un autor americano, Mr. Stanbury 
Hágar,! ha llamado Planos Colestiales de Teotibuacán, reunan entre am- 
bos todos los elementos que constan en este mapa. El solo estadio de las 
leyendas que contienen, es más que suficionte para desbaratar la teoría 
de Planos Colestiales; pues eu realidad só trata solamente de títulos de 
tierras, cuyas referencias y linderos son aún perfectamente comprobables 
para quien conozca la región de Teotihuacán. 

Leyendas del mapa de San Francisco Mazapan.—Cada oúmero (eh: 
bierta de la Mmina 148) contiene tres partes: la escritura tal como está 
oo el mapa; la misma escritora con la ortografía más generalmente usa- 
do, y la traducción al español de cada leyenda. 


1.—Yaca in Hapobnali xiboitle de el 560 an. 
Yica in tlapobuali xibuitl de 1560 años, 
Ho aquí la cuenta de los años: año de 1560, 
2.—Du. Diego Mazathuctlz, 
Don Diego Mazateuctli. 
Don Diego Mazateuctli (El Señor del Venado). 
3, Dm. Juan Coitlamitlatuetle. 
Don Juan Cuitlamirteuctli, 
Doo Juno Cuitlamirtencth (El Señor del Loopardo). 
4.—D., Ipolito Misquitentle. 
Don Hipólito Mixquiteuctli. 
Don Hipólito Mizquiteuctli (El Señor del Mezquital). 
5.—Ya tebuantin oti tlal macehuique Do. Diego Mazatheutli Do. 
Juan Cuitlamis thevctli Dn, Tpolito Misquitteutdi, 
Yo tebusotin otitlalmacebolque, don Diego Mazateuctli, don 
Juno Cuitlamisteuctli, don Hipólito Mizquitevctli, 
Nosotros los propietarios de las tierras: Don Diego Mazateuctl, 
don Juan Cuitiamistencth, don Hipólito Misquiteuctli. 
6,—Tlecuil huacan. 
Tlecuilbuacan. 
Lugar que tiene o en donde bay 00 hogar u bornilla, 
7.—Hesurresin. 


Resurrección, 
8,—Nopal Átterico. 
Nopalateneo. 
A la orilla de la nopalera. 
B.—Nican tlami Su. Pedro tall. 
Nican tlami San Pedro tlalli. 
Agaul termicas los terrenos de San Pedro. 
10.—Tomatlan.* 


Tomatlán (En donde se cultivan tomates). 


1 Ruaña de la digas daida del VIE Daga Iderrarinal de Arricondrdss ifocleada sa la pta de 
Mino, derante el puja de Septicabre de 0010, Ménbco, 1012 —Lis botas Ea 11 réncos en las pájea, ALA a Bd 
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11.—Ytlacual cuitnildeo. 

Tasenaleuicuileo.* 

£ripta (corrillo arqueológico) que osbenta pioturas. 
12.<Chimalpa calteneo.* 


11] En 

En donde la Mebada ostenta un escudo. 

13.—Cohatlan.* 

Contlan, 

El templo de la culebra; tal vez de Cihuacóastl 

14.—Chimalpa.* 
.. 
Lugar que ostenta un escudo, 
15.—Toonali ytlaltiboran.? 

Tonali idaltloran. 

Lugar de entierros en bonor del 501. 

16.--Yxquitlan." 

Ixquitlan. 

Ixquitián (Lugar donde se mide el malz). 

17.—Nican lo colostitlan Yhoan teomolco Yhuao Ixquithin, 

Nican in Colostitlan, yhuan in Xomolco* vhoan ía Ixquitlan. 

Aquiqes punto común de las tierras) de Colortitión (lugar donde 
se hará reverencia), y de Xomolco (lugar de la rinconada) 
y de Ixquitión (Jugar donde se mide el mals). 

18 —Tlecaloca Mexico ottica. 
Tleenloca México otlica. 
Subida del camino de México. 

19.—tbotto apan Ybuao tetepantla. 

Totosnpao ybuan Tetepantla. 

Totospan (el arroyo de las palomas) y Tetepactla (en donde 
hay paredes de piedra). 

20.—NXican tlami io Calpolttntiao tlali Yhoan Yezxttotitlan. 

Nican tUami a Calpoltitlan tlali, yhunn Ietzotitlan. 

Aquí acaban los terrenos de Calpoltitián (logar que está junto 
al barrio)" y los de fetrotitlán (en donde hay palmas indi. 
genas Namades detzot!). 

21.—Yetlantica lo rica tlazotla iulali. 

Ixtlantica io mica tlazotla itlall. 

Están frenté (al Cammioo) de los Muertos los campos frtiles o 
IDEJOreR, 

22.—Yxtlileo ali in totlal. 

Ixtlileo Unili in totlal. 

Las tierras de Extlilco (tierras negras, barrosas) son terrenos 
DUIPESErOS. 

23.—Thecohuac, 

Tecóbuac. 

Lugar en donde está la enlebra de piedra. 
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24. —nican tinmi in tlapotitlan tlali. 
Nican tlami in tlapotitlan tlalli, 
Aquí terminan los terrenos aparejados. 

25.—Y sta que merttca, 
Iztaquemecan, Y 
Logar de las garcas blancas. 

26.—Mica ottica. 

Mieca otlica. 

Camino de los Muertos, 
27.—Oattotta, 

Oxtbotla. 

Lugar de muchas cuevas. 
28.—Corotlan.* 


Lugar en donde se extienden O abren las grotas. 
29.—Maltini Catte, 

Maltin y cate. 

Son enutivos. 
30,—No nican tlami io thotlal 

No nican tlami in tótlal. 

Taurnbién aquí bermiosn Noestros torrebos. 
31.—Nican No Tle Yutolobuaco. 

Niesn no tle intolohnaco. 

Aqui también foé lugar de reverencia, 
32 ,—Mertle y teacnal. 

Meztli ytzáconl. 

Cripta piramidal en boror de la Lona. 
39,—Tla y iscopas nican nómicán in total. 

Tluixcopan nican, nomican in tótlal. 

Hacia este rombo, también aquí son nuestros terrenos, 
34.—Tiscacone. 

Tezcacone. 

Culebra de espejoelos. (Nombre de una divinidad. ) 


2, Enel documento en mexicano número 14 del párrafo signiente, se 
menciona la esquina que hacen los linderos de los terrenos, llamada To. 
matlán. Yeo los títolos del pueblo de San Francisco se lee: “Llendo a via 
rrecta a dar a vo Mano que se nombra Tomatlan pasado a ello...... junto 
roos montones de piedras de vnos nopales grandes salieron los del pue 
blo y consexo de San Martin, y dijeroo ser y perteneser del de dicho pa- 
ráxe la comuanidad de una estancia de ganado mayor de lauor temporal, 
que les iso merced el Exmo. Sr. Dn, Antonio de Mendoza, por el año de 
1545. Y de allí quedaron concordes coo los dichos naturales del dicho 
Varrio de Masasapan (sic) como sus auguetos (sic) a lindar en el cual pa 
raxe, y torsiendo de allí para el poniente asta llegar a la medianta del 
dicho sitio mirando para el dicho Varrio a dará vna piedra labrada (la 
gue en el mapa lleva el nombre de Tecóbuac, marcada con el número 93) 


[ 890 | 


7 


CÓDICES Y DOCUMENTOS EX MEXICANO 557 


qué parte términos de la comunidad de Sau Martino y su varrio. Luego A 
via rrecta, siguiendo la derecha a dar á un serrito empinado (la pirámido 
del 501) que le arman tencuali.” 

A El nombre de este paraje lo encuentro en varios documentos rele. 
rentes a la región; pero casi siempre equivocada su ortografía en las pri- 
meras lotras: Tlaqualcuienileo, Yacordevicuileo, Encualeuicuilco, ete, La 
escritura correcta debe ser Teacualenienideo o Zacualcuietileo, Lostitolos 
de San Francisco citados dicen: “y llendo incontivente para el dicho pue- 
blo al Sor a pasar vna narrancea xonda que biene del poniente que denide 
los términos del dicho Varrio y la estancia de Contlan; y pasada dichn 
varranea, jonto vo serrillo o cuesillo, que divide términos de la estancia 
de Coatlan que se nombra Facualcorenrico. Y estandoonel dicho paraxe, 
tomé de la mano a Francisco escateildiy € Francisco conmecaboa, alenl- 
des y fiscales, quienes en (el) del demás comúán y natorales del dicho va- 
rrio de San Francisco Masapao les dí y meti en la legitima y verdadera 
posesion de aquel paraxe y moxouera, en donde yo el dicho Correxidor 
mandé poner una cruz en dicho serrito, y para mayor abondamiento, di- 
chos yudios arráocaron de las eros y tiraron piedras, hisieron otros 
actos de verdadera posesión; presentes los mencionados Gouernadores y 
Casiques sitados.” 

á Se refiere al pueblo de San Sebastión Chimalpa. 

5 Se refora al pueblo de Santa María Contlán. 

6. Indica el rumbo de los terrenos de San Sebastión Chimalpa. 

7. Esta leyenda, que está puesta sobre el dibujo del montículo cen- 
tral y más alto de la construcción arqueológica llamada La Ciudadela, es 
muy significativa: taltiloyan so deriva del verbo tLo/Ha, quesignifica tor- 
var ola tierra, o volveres tierra, aludiendo a lá conversión de los cadó- 
vereséo polvo. Las exploraciones que recientemente $e han hecho en ese 
montícolo confirman plenamente el sentido de la traducción, pues en la 
parte más alta se descobrió una especia de sarcófago u osario, segura: 
meste de personajes notables, porque juntamente con los huesos había 
gran cantidad de chalebíibuites o adornos de jadeíta. 

8. La traducción de este nombre es en gran parte interpretativa del 
dibujo a que se refiere la leyenda. La ralzdel oombre es el adjetivo frquich, 
que significa todo, con la terminación del lugar: ta; atendiendo a estos 
solos elementos lingilísticos, es poco significativa la palabra; pero la 
figura viene a ayudar a deducir la verdadera signiticación: ona medida de 
lás osuales para medir granos y una troje, indicas que se trata del logar 
que teufau destinados para medir el maíz de las cosechas antes de hacer 
el repartimiento a sus dueños, al fsco y a la Iglesia. Enel vocabulario en 
lengua enstollana y mexicana, por fray Alonso de Molina, México, 1571, 
tamaño se dico: pxquich, lo cual también puede significar medida. 

9. Ha sido preciso modificar la ortografía de este nombre, porque tal 
como está escrito, Tromoleo, en éste y en otros docomentos, no tiene nin- 
gún significado; pero escribiendo cón x, que es sonido parecido, tiene la 
apuntada significación de lugar de la rinconada. 

10. Derivado de colon, inclinar la cabera y, por extensión, hacer re- 
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rerencia; cóloz es la inflexión impersonal del futuro, que con la termina 
ción de logar, titla, significa: lugar donde so hará reverencia, 

11. El barrio con el cual lindan los terrenos por el W. es el de Purifi. 
esción, que forma parte del pueblo de San Juan Teotihuacán, y con los 
vecinos del cual tenfan diferencias los de San Francisco, por cuestión de 
linderos, como consta en el siguiente párrafo de los mencionados títulos: 

“oy pasado dicho serrito (la pirámide del 801) como cinquenta pa- 
sos adelanteesta el lindero de la Purificasión que lindan con dicho varrio 
de Masapao. En el cual dicho paraxe, yo dicho correxidor por auer sido 
alli (Ingor de las) diferensias que entre dichos Varrios se an ofresido, 
maude tocar enza y clarin 6 ministriles para que con mas abundancia 
sea la dicha posesión......” 

12. Irtaquemecan es sioónimo de Aztaquemecan, y eo algunos docu. 
mentos lo he visto escrito en esta última forma. Aztaquemecab signi. 
fica lugar de garras blancas, con las plamas de las cosles los indios tejían 
antiponmente los antepechos de pluma llamados aztaqguémitl. En la forma 
Ixstaquemecan, la raíz fetac, blancura, substiture a Ártatl quees la garra 
de las plomas blancas, El lugar desigondo 60 el mapa era probablemente 
algún estanque o chareo visitado por las dichas garzas, 

15, Las leyendas marcadas con los números 27, 25, 29 y 30 se reño- 
ren al pueblito de Cozotlán, cuyos naturales eran tenidos por viles o es 
elavos. En el cundrete aparece este pueblo representado por ua hombre 
sio rodela ol arco y con la mano cortada pára indicar su villanía, Los 
indios de Cozotlán vivriau entonces, como abora, eu cuevas fácilmente 
abiertas en las brechas volcánicas de la región y acondicionadas sio mu- 
cho trabajo para habitaciones. Cuando se visita este pueblo no aparecen 
las enena; pero luego se advierten las bocas de las cuevas esparcidas por 
ona buena extensión del terreno pedregoso. 

Mapa de San Martin, —Esta pintura, perteneciente al archivo mo- 
obcipal del pueblo de San Martío de las Pirámides, está hecha en uva hoja 
de papel eoropeo que mide sesenta centímetros de largo por cuarenta y 
tres de ancho, y probablemente data de a mediados del siglo XVIL Es 
una representación mezquina del pueblo de San Martín y de sus inmedia- 
ciones. S0 orientación es: Norte a la izquierda; Sora la derecha; Oriente 
eo la parte superior, y Poniente en la inferior. (Lámina 149.) 

En el centro llama sobre todo la ateoción la figura de un reyézuelo 
chicbimeea seutado sobre ona piedra, vestido con una piel de auimal y 
que ostenta un vistoso tocado en la cabeza con colgantes a la espalda 
y en la mano diestra empoña un arco y dos sactas, Sobre l hay una 
leyenda que dice: tiazicacia! chichimocat!, coya traducción es: respetable 
fandador chichimeca, Es de advertir que el patronímico chiebimeca se 
consideraba en toda esta región como timbre de nobleza, aunque en otras 
partes generalmente se usaba para indicar a los salvajes que vivian sin 
ologuna policía y sin asiento en poblados fijos, El mismo pueblo de San 
Martío se llamaba Chichimecatialpa, es decir: tierra perteneciente a los 


LO Flats siga lies, según el padre Moltsa, fundador e principiador de ajo La palabea cacipad £s 
querk ira mar ión de este vocablo 
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PLaxo pe Sar Mantir pe Las PirÁMIDES, DIMUSADO PROMADLEMENTE Ex EL sito XVII, 
¡ Reproducción del original, existente en el archivo de ese puebla, | 
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chichimecas, La figora de este personaje es parecida a las de otros repre- 
sentantes o jeles de la miema tribu que puedeo verse en los códices Tlo- 
tein, Quivantzin, de Tepetinéórtoc, ete. 

El puéblo está representado por la iglesia con su atrio, cuya orienta- 
ción es la misma que sctoalmente tiene, y por unas enlles al W. y 8, que 
son los rombos, aun en la netualidad, más poblados. Por el frente y de- 
trás de la iglesia es ven dos círculos azules, que son depósitos de agua la- 
mados jagileyos y de los cuales existe nún el que está indicado al frente 
de la iglesia hacia el lado N. Sobre la iglesia s0 ve la leyenda: Soto £ 
Martin, esto ex, Santo San Martín. 

Hacia ese mismo lado se ve 40 camino oblleno con un rótulo que dice: 
huslloti, es decir, camino mayor, principal o real, segúo el usó hispánico. 
esmivo, que nun existe, ostá en el mapa orlentado debidamente y es 
purte del antiguo camino real de México a Vernerur. 

Al lado N. se halla dibujado el Cerro Gordo, cuya leyenda es: buey te 
peti, equivalente a cerro grande. 

Abajo del cerro aparecen dos casas indicativas de algún barrio; junto 
a una de ellas se lee: tlatilozcopa, siendo su traducción probable: hacia 
los tlalteles o mouticulos, refiritodose a la parte del pueblo situada un 
poco al N, de la pirámide de la Luna, que está procienmeonte hacia el eje o 
parte media del Corro Gordo. Por dar enbida an esa barriada, sin tener en 
cuenta la perspectiva, la trausladaroo a onlado de la iglesia, enando 
en realidad está al W. y algo al 5. de ella. 

AlÉE. está dibujada la barranea de Aamajaque, que es la corriente 
principal del valle, haciendo una vuelta, como la que está representada 
al lado N., y luego sigue su curso rumbo al 5., hasta el pueblo de Santa 
María Coatlán, en donde hace otra vuelta que ya no está dibujada, Tras 
de ente arroyo se ven dos casas, una junto a un jagloy y otra junto a un 
árbol; la primera se devomiva thamayocat!, que tal vez siguifique: logar 
donde cautivan 0 cogén avimales; compuesto de Hamalía, cautivar, y del 
plurúl roca, de yolf, que es animal o fiera, y de la terminación can, de lu- 
gúr. La segunda dice: may ta abuacatitla, cuya tradocción será: mírase 
junto al aguacate. 

En la esquina superior derecha se lee: tlacullbuaca, que siguifica: lu- 
gar que tiene o en donde hay pintores; pero que más bien debería ser tle- 
cullbvacan, el mismo que se balla consignado en el mapa de San Fran- 
cisco y que, por su posición, corresponde a este de San Martín, puesto 
que en ambos queda €n los linderos de dichos pueblos. 

Entre las dos calles que van hacia el 3, ee ve una casa principal y a 
su lado se lee: to mi cha, que juego probable signifique: la casa de los to- 
mies o del dinero, porque allí se pagaran antiguamente los tributos, 

En la esquina inferior derecha dice: ompa cozoltitla, y siguifica: allá 
junto a Cozotlán, pues que por este rumbo queda el pueblecillo así llamado. 

Finalmente, hacía el mismo rombo S.W. atraviesa un arroyo, bas- 
tanto bien representado, que se va a juntar con el principal, dibujado ha: 
cla la parte oriental, y cuya confluencia se hace en el pueblo de San Fran- 
cisco Marzo pan. 
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Códice de San Juan Teotihuacin.—l.a interesante pintura de que 
paso a ocuparme (mina 150) 68 una de Ina pocas reliquias que pos han 
quedado de la riquísima colección de Boturioi, la cual, como es blen sa. 
bido, por punibles descuidos, desde la época colonial fué paulatinamente 
pasando primero a poderde partienlares y después a bibliotecas y museos 
del extranjero. 

NAnestra pintura segoramente no excitó la codicia de los colectores, 
por hilachowa y destrozada, y en eso estado ba de haber legado a poder 
de Boturini, pues que ni él mismo la hizo figurar en 6u entálogo, en el 
eñal quedaría iocloída entre otras varias pinturna de menor impor. 
tancia. 

Andandoel tiempo vino a parar nuestrocódice, jontamente con otras 
treinta pinturas, a la Biblioteca Nacional, en donde estuvieron celtas 
por varios años, hasta que en 1917 fueron encontradas por el señor Juan 
B. Iguíniz, Subdirector de ente establecimiento, y a continuación estudia 
das por el señor licenciado Ramón Mena, cuyo trabajo relativo apare 
cló en los búmeros 3, 4, 5 y 6 del Boletín de la Biblioteca Nacional, tomo 
XI, 1918-1919. La pintura de referencia $e registró ahí con el nombre 
de Códice de Texcoco-Acolman, por figarar en ella los jeroglíficos de esas 
poblaciones, 

Ditimamente, y por gestiones del señor Lois Castillo Ledón, Director 
del Museo Nacional, has pasado las treinta y uva pinturas a este esta. 
blecimientes, 

La Dirección de Antropología, al teoer noticia de este códice, me en- 
comendó hiciera un estudio minucioso de Él para utilizarlo en la presente 
obra, el resultaba tener relación con los fines que en ella se persiguen. 
Para proceder a ese estadio y previo el permiso del señor Director del Mn. 
seo, dispuse que el dibujante señor Manuel de Sotres, que fué nombrado 
mi ayudante, hiciera una copia exacta a la acuarela, para lo cual fué me- 
nester previamente extender y coser con evidado el códice en una manta 
estirada, con lo cual se consiguió adaptarlo para la copia, dejarlo nse- 
gurado en cuanto a su conservación y en las mejores condiciones para ser 
examinado. 

La pintora, tal como quedó, mide un metro conrenta centímetros de 
largo por setenta y cinco centímetros de ancho; su contorno es Un e08- 
drilongo irregular, defectuoso por todos sus lados; en el centro le falta 
un frayrmento casi cuadrado como de veinte centimetros por lado, pero lo 
que se conserva ha sido suficiente para identificar en asunto. La pintora 
está hecha en ámatl, o sea. el papel indígena que se fabricaba macerando 
la corteza de una especio de higuera llamada en mexicano amaquánitl. 

No es una sola hoja, sino que són ocho tiras pegados por sus bordes, 
y cuyas junturas que, fácilmente se notan en el original, en la reprodue- 
ción se indicaron con von delgada lnea negra. 

Al ceoparme de la interpretación que pudieran tener las escenas dibu- 
jadas en este códice, ayudándome con la lectora de los rótulos que acom. 


1 laa de pea seva deloria gerrrad de la Arcirira Esplentrissal, Madrid, 1754. 
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pañan a algonas figuras, tratando de identificar a las persona represen- 
tadas y consultando para este fio algunas crónicas de la época, hube de 
tropezar con un capítulo de la Historia Eclesiástica Indiana de lray Ge- 
rónimo de Mendieta, que me dió la interpretación casi completa del 
ssunto consignado en la pintora. Pordicho pasaje, vinea deducir que allí 
estaba consienado on intereanote episodio de la vida. religiosa de loa in- 
dios de San Junn Teotibuacán, que eo 1557 padecieron terribles castigos 
y graodisimas moleatins por conseguir el continuar recibiendo la enso- 
ñanza religiosa de los franciscanos, coando advirtieron que trataban de 
ostablecerás 00 1 pueblo los agustinos, a quienes ollos no querían. 

Esta historia consta en el capitolo LIX dela obra autes dicha, y se 
puede reducir a los siguientes puntos, que procurará ir relacionando con 
nuestro códice, el cual, para este efecto, lo consideraré dividido en fajan, 
de una a siete, comenzando por la superior. 

El capítulo del padre Mendieta que voy a analizar se titula: 

De lo que pasaron y padecieron los indios naturales de San Juan Teo 
tibuacán por tener doctrina de los frailes de San Francisco. 

Primero. —El año de 1557 los frailes agustinos, que ya estaban es- 
tablecidos en el pueblo de Acolman, viendo que los franciscanos, porfalta 
de religiosos, no podían atender la doctrina de San Juan Teotihuacán, 
scordaron edificar monasterio también en 050 pueblo y así locomenzaron 
ñ tratar sou los indios; pero a éstos no coadró su determinación, pre- 
riendo los grandes gastos y trabajos que de ello les sobrevendríao. A pe- 
sar de esto, el provincial de los agustinos envió a los padres fray Luis de 
Corranza y fray Martía Soárez para que estuviesen de asiento en el pue- 
blo; pero loa indios nunca les hicieron cago. 

Segundo.—Los agustinos se quejaron del desaire ante el Virrey y el 
Arzobispo, suplicándoles lo maudasen remediar, y n este in el Virrey en- 
rió al alenide mayor de Texcoco, Jorge Cerón, y el Arzoblepo 4 su pro- 
visor, el licenciado Manjarrez. 

Cuando ambos llegaron al pueblo, el alealde de Texcoco hizo pedazos 
la vara a uno de los alcaldes del pueblo, a otro se la quitó, y mandó nzo- 
tar públicamente a todos los nigunciles. 

Estos castigos constan en la faja 4, en donde se ven sentados en sillas 
de brazos al alcalde y al provisor presenciando el azotamiento de los nl. 
guaciles. Dos de éstos están sentados hacian la derecha, ya castigados; 
otro está eufricodo los azotea de mano de un español, del cual solamente 
quedan la cabeza y el brazo con la disciplina, y once en collera esperan su 
turno. En la faja 2 se distingue una parte del brazo del alcalde mayor, 
que tiene asido de los cabellos al indio principal de San Juan, al que apo- 
rrea cón unú maza; junto al indio se lee: y? mayor. 

“El provisór, por otra parte, hizo también azotar á todos los indios 
de la iglesia y los tovieron desnudos y maniatados mientras pe dijo una 
misa, y todo esto se hizo como Á rebeldes porque no querian obedecer á 
sus ministros.'” 

Tercero. —“Partidos de allí el provisor y alcalde mayor dejando 4 los 
religiosos en posesión del monesterio, ellos mandarou pintareo la porteria 
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al eñoto patron de su orden y ú otro añito ó santos de la misma orden 
como muestra de estar alli aposesionados y ser aquel su monesterio. Una 
noche [sin poderse enber quién lo hizo] hallaron borradas las imagioes de 
los santos, A la mañana, visto aquel atrevimiento y desacato, los reli. 
giosos que allí estaban, sobre sospecha encerraron en cierto áposento Á 
uo indio que se decía Juan Marín y lo azotaron reciamento y Á otros con 
Al, Estándolos azotando para saber de ellos quien había hecho aquella 
insolencia, llegaron unos religiosos dominicos á la porteria, y para abrir. 
los y.reccbirlos y hacerles caridad, dejaros encerrados ú aquellos indios 
en ana pieza. Mientras complian en dar recado á los huéspedes, hicieron 
los indios un agujero en la pared del aposento y porallíse acogieron. Que 
relláronse los padres al arzobispo del desacato que los de aquel pueblo 
habias tenido contra las imágines de los santos, y volvió otra vez el pro- 
risoránquel pueblo sobre ello, y castigó algunos por sola sospecha, aun. 
que vunea $e pudo saber de cierto quien lo hiciese, vi de ello pareció indi. 
cio alguno.” 

Los episodios de este punto constan en la faja 3, en la cual se ven, 
hacia la derecha, al provisor y a unos Írailes apuntando con la mano ha- 
ció ona imagen medio borrada, junto a la cual está uniudio, para indicar 
el hecho por el cual fuerón costigados. Más hacía la izquierda está el 
conrto en donde encerraron al autor probable del desacato, que se está 
figando por una boradación de la pared; el acto de la foga está indicado 
por las huellas de los pies que junto al iodio están dibujadas y por un ró- 
tulo quedice: teopan pixque cbola, cuya traducción es: se huye el que cuida 
de la iglesia; más adelante están pintados diez indios maniatados y €on 
sangre en las espaldas a causa de haber sido nzotados por orden de los 
frailes, como ya se dijo. 

Cuarto.—*“Visto por aquellos padres quede cada dia iban empeorando 
los indios, pidieron al virey que enviascallfun juez y gobernador indio de 
otra pueblo para que los apaciguase y puslese en órden y concierto, el 
cunl vió 4 un principal del pueblo de Colhuacao, llamado D, Andrés, con 
ambos cargos de juez y gobernador, Llegado este Á 8. Juno prendió al. 
gunos principales y otros algunos de la gente popular, y los puso en la 
cárcel con prisiones y en cepos; mas como casi todo el pueblo era de una 
vos y opinion, de noche horadaron la cárcel y sacaron todos los presos 
y pusiéronlos en salvo,” 

Tudo esto se hizo constar eo la faja 2, en la cual se va la cáreel con 
puerta provista de fuerte cerradura, los indios fugándose por una hora- 
dación lateral y, bacia Inizquierda, nueve indios principales aprisionados 
eu cepo de garganta, y dos que van por delante, con grillos eu los pies. 

Quinto.—*“Eu este tiempo habia en el pueblo solos cinco Ó seis indios 
de parte de los religiosos, y estos descubrieron al juez indio dónde tenia el 
pueblo escondidos mas de cuatro mil pesos de la comunidad, en dinero y 
en otras cosás, El juez los recogió y volvió á meter en la casa y coja de 
la comunidad.” Esto equivalla a ponerlos a disposición de los frailes. 

Esto es lo que parece estar representado en la faja 5, en la cual apa- 
rece un fraile como tomando posesión del dinero, que está simbolizado 
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junto a él on forma como de piñas sobre platillos de balasza; equivaliendo 
cada uno de estos signos a cuatrocientos pesos, como son seña, su valor 
total vs de dos mil cuntrocientos pesos, más dos unidades. Los demás 
valores representados hacia la derecha son: 140 medias funegas de maíz, 
o señn 70 fanegras, con valor aproximado de setenta pesos, más alguna 
cantidad de pescado, chiles y más semillas, que se veo dibajados en el 
condroto que «ipoe al del dinero; en el cundrote siguiente constan tres me- 
dias fanegas de trigo con su numeral 20 cada una, expresado, como en 
las del matx, con ona bandorita; por consigulente, valen por treinta fa- 
vegás, que pueden estimarsson sesenta pesos; 1 continuación $e ve 0 1.0 
de encáo, que vale por 5,000 granos, más 5 sontlés, y como cada 0no de 
éstos vale 400 y todos 3,200, zon en total 11,200 granos, 0 224 poco mb- 
nos de saco y medio, es decir, una media enrga de encúo, que valdría 
quince pesos; pero comoseve un pescado sobre el saco de cacio, se infiere 
que la especie de mercancía es pescado valundo en caco. Sigue lego un 
hueco correspondiente al condrete que falta, y hacia el So de la tira eoln- 
mente se distinguen tres canastos al parecer econ legumbres y frotas, un 
eintaro con miel y dos cabezas de indio, cada uno con el vomeral 20, 
equivalentes tal vez acuarenta indios sirvientes. Somando los valores que 
acabo de analizar, resultan dos mil quinientos cuarenta y siote pesos; lo 
que falta para los cuatro mil, tal vez coostaría en la parte desapareción, 

Sexto.—Los mismos cinco o sele indios traidores “avisaban á loa reli- 
glosos de todo lo que el pueblo y principales hacian y concertaban. Ve. 
nido 6 saber esto por el comun, cogieron Ú algunos de ellos en aus cana, 
y á otros á doquiera que los topaban, y los trataron moy mal, husta 
dejarlos por muertos, y demás de esto les aportillaroo las casos, y los 
iban echando del pueblo. Sabido esto por los religiosos, salieron á favo- 
recer Á alguno de ellos, y comenzaron á maltratar Í otros de los contra- 
rioa, por donde se alborotaron los indios y se les descomidieron apartán- 
dolos á rempujones.” 

Esto último, tal vez, sen lo consignado en la faja 6, hacia la izquier- 
do, en donde aparece un fraile dando de puntapiés a un indio. 

Sóptimo.—Nuevamente se quejaron los frailes al Virrey y a la Heal 
Audiencia, “diciendo que el pueblo de 3. Juan Teutinacan estaba alzado,” 
y en esta vez loé enviado a hacer justicia uno de los oidores, el doctor 
Zorita, quien solamente porque “no dijesoa que habia ido en balde, 
hizo prender hasta sesenta indios, y de estos mandó echar en obrújes 
losveinte para que sirviesen por seis neses en escarmiento y áviso de los 
otros, y li los cuarenta mandó soltar, y con esto se volvió 4 México.” 

El castigo de estos sesenta indios parece estarconsigoado en la misma 
faja Y a continuación del episodio del punto anterior; pues £e ve un tudio 
entro dos maderos atadoscon sogús, y el numeral 20, tres veces repetido, en 
forma de banderitas, parece indicativo de los sesenta indios consigon- 
dos al trabajo forzoso de los obrajes o Iíbricas de tejidos de los españoles. 

Octavo, —Continón el relato de cómo los miles de San Francisco, a 
instancias de los agustinos, procuraron persuadir a los indios a aceptar: 
los y de cómo las uutoridades continuarou ejerciendo presión sobre los 
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enciques y principales sin poder reducirlos, sino que, por lo contrario, 
mejor tomaron la determinación de abandonar el pueblo y se acogieron 
éo otros, pisando trabajos y privaciones sin cuento. Murieron por esta 
caca sesenta personas sin confesión y Veiote niños sio el agua del ban- 
bismo. 

Esto último consta en la faja 6, al extremo de la derecha, en donde 
se ven bres cabezña de indios, cada una cov 840 nameral 20, que vales por 
los sesenta indios muertos, y una enbera de mojer, tambiéo con el numa 
ral 20, que vale por las criaturas muertas sio bautismo, confirmándose 
vsto Último con la represeotación de una madre qué da a lus 4 su hijo 
entre los tolarez. 

El resto de las figuras de la misma faja 6, hacia el medio de ella, po- 
drá tal vez referirse a trabajos de construcción que hubieran hecho los 
indios a los frailes agustinos autes de rebelarse, o a que los trabajos em- 
preadidos hobierno motivado su desagrado, pues en un cuadrote se ven 
representadas dos cantidades de vigas; 15x 30300, y más nbajo bay: 
5:20= 100; se advierte también una casa con techo de paja, y debajo de 
la primera cantidad de vigas ee distinguen dos iudios, tal vez lastimados 
o muertos al traosportarias, En el cuadrete signiente hay dos muros, 
uno almenado y otro hecho de piedras de forma irregular, y debajo de 
ellos, respectivamente, vas anotadas lns cantidades 5 y 4 zontles de oro, 
que, por vo llevar los siguos de platillos de balauza, no podrán relerirse a 
pesos, sino más bien a reales de oro, en cuyo caso sn valor equivaldrá 
43,600 reales, Enseguida se hallan pintados otro muro liso y un cimiento 
hecho de cantos rodados; y debajo de éstos, la cantidad un zontiede pesos 
más diez unidades, simbolizados los pesos, como se ba dicho, por pla- 
tillos de balanza con sus tres cordeles. Esta nueva cantidad vale, pues, 
por 410 pesos de oro de miona. Seguramente que estas cantidades de di. 
vero, relacionadas con las construcciones, erán reclamadas como valor de 
la mano de obra; porque en dos de los muros y también sobre el cimiento, 
se ven unos antebrazos con manos simbolizando la manode obra relacio. 
nada con la especio respectiva de construcción. 

Noveno.—'"Estuvieron (los indios) fuera de sue casas un año entero; 
gastaron de lo que tenian en su comunidad mas de cuatro mil pesos, y de 
particulares, perdidos y hurtados, mas de sola mil." 

Duró esta lucha de los indios contra los frailes agustinos más de dos 
años, y al fin, tanto el Virrey de México, que loera don Lolas de Velasco, 
como el Rey de España, les hicieron justicia prometiéndoles que serian 
doctrinados por los franciscanos, como lo pretendían. Esto lo consiguio 
rob después de mandar a España, con el relator Hernando de Herrera, un 
memorial de queja de todo cuanto les pasaba. Ese memorial, o copia de 
él, es precisamente el códice que nos ocupa. 

La faja 7 del códice, que es la más ancha y que está en la parte infe- 
rior, contiene lo siguiente: el tecpan o casa real de Texcoco, que se ve ha- 
cla la derecha, eu donde se advierte un Irailo Iranciecano enseñando la 
doctrina a un grupo de indios. Aparece aquí Texcoco, porque en lo polí- 
tico era la enbecera de Teotihuacán, y del mismo modo querían los ín- 
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dios que foera en lo religioso, esdecir, ser doctrinados por frailes de aquel 
convento. Sobre el tecpan apareces el jeroglífico de Texcoco, que es neta- 
mente fonético, Se compone de un mostícalo, que se dice féxcatl; de una 
olla, quese dico cómit!, y de la terminación eo, expresada por estar la olla 
sobre el montículo; componiendo Ina tres dicciones, resulta tex-£0-00, 
cuya tradueción, puramente lonética, nada dice respecto al signiflendo 
del nombre. Sobre el jeroglífico se lee “tezcoco sant at”, es decir, Tex- 
coco Ban Antonto. Debajo del tecpan so ve bres veces repetido el signo del 
año. 
En la parte interior de esta faja aparece uva iglesia con torre y sobre 
ella el nombre del logar, Aucolma (Acolman), y más arriba, el jeroglífico 
del mismo lugar, coyo análisis aparoco en el capitalotitolado: Toponimia 
Indigena Regional, en la quinta parte de esta obra, Debajo de la iglesia 
se ve cinco veces el signo del año y la mitad de otro. Dos frailes ss dirigen 
a la iglesia o al pueblo, y sobre ellos dice: frar lua tetasian probleinar 
maestro. 

Hacia la izquierda hay otra iglesia, y fuera de ella s0 ve un sacerdote 
con paramentos sagrados y frente a € un par de indios, hombre y mujer, 
arrodillados, que, por llevar cada uno el numeral 20, representan, entre 
ambos, velote parejas, que seguramente casa el sacerdote, pues por su 
aspecto los indios parecen jóvenes. 

En la parte media ue ven dos gropos de numerales: el primero cuenta 
nueve años, sela meses y siete días, más otro nomeral de un año que lleva 
adberido el sigoo de ua mazorca de maíz; el segundo se compone del 
sino de un mes con mazorca de malz rojo y otros numerales que ignoro 
a qué so reforen.. 

En esta faja se advierten también dos caminos que se cruzan, indiea- 
dos, como es usual, por huellas de pies. 

Es de lamentarse que no esté completo este interesante códice; pero 
lo que en él consta, parece que es suficiente pará comprobar el curioso ro. 
lato del padre Mendieta, así como, recíprocamente, el mismo relato en 
bastante explicativo de la pintura. 


$2.—DOCUMENTOS DIVERSOS PARA EL ESTUDIO DE LA EVOLUCIÓN 
DEL IDIOMA MEXICANO EX LA ÉPOCA COLONIAL 


El idioma de los pueblos evoluciona según las vicisitudes de su des- 
arrollo, y esa evolución se patentiza por el estadio de las obras literm- 
rías que en la sucesión de los tiempos ss van produciendo y en las cuales 
se refleja la idiosincrasia de las generaciones que pasaron. La Filología y 
la Lingilística aprovechan el estudio de estas obras para 405 respectivas 
disquisiciones, 

Eu nuestra patria, por desgracia, no se usó la escritura fonética sino 
hasta después de haber sido conquistada por los españoles, y, también 
por desgracia, la producción literaria de los naturales foé en la época de 
la dominación bispánica sumamente escasa. Por tales motivos, al pre 
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teador estudiar nosotros la evolución del idioma mexicano, que €s el que 
se hablaba en la región de Teotihuacán, a lo menos en los tiempos bistó- 
ricos, aunque erróneamente se ha asentado por algunos notores la espe- 
cio de que también se hablaba el otomí, hemos tropezado con la falta de 
un acervo literario que pudiera reputarse como propio de la región, y só. 
lo hemos encontrado documentos, la mayor parte de orden jurídico, que, 
a falta de algo mejor, publicamos én la creencia de que slempre podrán 
servir de algo a nuestra Filología y Liogilística para el estudio de la evo. 
lución del idioma mexicano en aquella región, en la cunl ya casi hn. des 
aparecido, pues se habla hoy, en su logar, on español sumamente estro. 
peado y corrupto. 

Á continuación de cada uno de los documentos se ha puesto su res- 
pectiva traducción al español. De éstas, las que levan por encabezado 
Traducción original iéerón hechas por intérpretes de lá 6poca en que se 
formaron los expedientes y las dernás por el autor de este capítulo, 


Siglo XVI 
Año de 1572 


Número 1.—Partida de casamiento que obraba en el archivo parroquial 
de Acolman' 


Axca domingo ic XVII dias del mes de Octubre 1572 108 oquiiwo- 
namictili totlasotatein Fray P? de Agurdo (sic) prior p* tall mexicapan 
icháa oquimonamieti Clara zaonocan leha Mexienpan. Mar- 
cos Espinosa, Mexicapan icha; Luis Martivez tercacohuac ieha; Diego de 
Zel mexicapan icha, ihuan, Do Bartolomé Santiago Fiscal. —Fray Pedro 
de Agurto. 

Traducción 


Hoy, domingo, a diez y nueve dias del mes de octubre del año 1572, se 
casó por nuestro amado padre fray Pedro de Agurto, prior, Pedro ses] 
vecino de Mexicapan. Se casó con Clara Zannocaso, vecina de 
Los testigos: Marcos Espinosa, vecino de Mexicapan; Luis Martinez, ve- 
cino de Tescacóhnae; Diego de Zel, vecino de Mexicapan, y don Bartolomé 
Santiago, Fiscal.—Fray Pedro de Agurto. 


Año de 1589 


Número 2, —Memnoriales de los paturales de Acolman y de San Juan Teoti. 
huscáo al Corregidor de Teccistión en un pleito sobre aguas 


En el libro número 1520 de la sección de Tierras del Archivo General 
de la Nación, en el expediente de un pleito de los naturales de San Juan 
Teotibuacán contra los del pueblo de Acolman, por el pago del servicio 


1 Espinces de los Monteros, Qeadperes citado, 
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del agua que los de este último pueblo utilizaban para riegos y para mo- 
ver un molino, se hallas incluídas las dos siguientes peticiones: 

En él pueblo deSant Juan Teotiguncan. en trezo. dias del men. de mar- 
po de myll y quiniéntos e ochenta y nueve anos. ante Bartholome Palo. 
mino paregieron los susodichos (naturales de Acolman) e presentaron es- 
to escripbo. 

Yntehuatcln intitotintocatogin yoica titech mopachilkoja Justicia, 
timitetizpantilira, enoticaque, joltintol y yehuanti, ln motlapialia in sant 
Juán teotihoacan in alfenides Regidores iniubquinequi iniyolotgin tub in- 
teboantio amo yubquinequi intoyolo, amo quige tlacatl in Corregidor 
techpachobua achtobuala Fraocisco de Castañeda, Balthasar Dorantes, ' 
Juan Lopez Cacho, Domingo Ortiz de Hinojosa ach tebuatgín mixpan- 
teineo, onezque intlatoque ynixquich, yo otiemocaquilti, inintlatol uh 
inteboantá oti tónonteque, otic gontlaligue intotlatol can nixquich yntie 
tomacatzque, yntlaqualtrintli ateiotli xochitsintli aob intlaneliqui mote- 
maquilia ynonpa tecama ma ompayaob, eapantotlalpa yrocaquicaz aub 
notique tlatobua ynixquich, yuónpaca, yoitlatqui altepetl, mili, mano- 
techmomaquilican, ca yoixquich intimitexcaquitiliya totlatol yntehuanti 
nican titlapia mochantcineo acolman. gorernador Don Lucas maldona- 
do. alcalde Antonio de Alameda. don Christoval de Santiago. 


En el pueblodeSant Joan Teotiguacan en quinze dias del mes de mar- 
co de myll y quinientos e ochenta y nuevenños ante Bartolome Palomino 
corregidor por el Rey nuestro Señor del pueblo de tecgistlan y 80 jurisdic- 
cion parescieron los contenidos (naturales de Ban Juan Teotihuacán) e 
presentaron esta peticion 

yutebuatgio Juan de Santiago antovío suarez alcaldes yhuan rregi- 
dores mochintin pipiltin catictotlaubtilia yn totecayo totlatocaub rrey 
sumag yuietimoteitequilitica yolbuelitcin, inipanpa titotaquipachil. 
huiya acolmeca ioipanpa in atl initlatquialtepetl otictpaque auh inaxcan 
ompa oyaqué in mexico ixpantgineo totlatocauh rrer cabuel otiemotilli 
intob ecatqui huel nican y yolloco inaltepetl in molloni, camointlatqui yn 
nculmecá amo Uetiquincuilía ya mochi irtitotequi pacholbuia ca yniquac, 
ompayauh ¡ole quitzaqua yo atl, huel apachbibuizmoqui bhuetl yilanequi, 
yotepantlicoya, Hagiyaboa sob, inizquieb nica Sant Juan obangelista inin 
mill y buan, nica Sant Lorengo mili oa0c mohuel yotlaonca mochihna 
vaoe mobuel quipetlahua lo macebualtrintli mochi inictito tequipa- 
chohoa ma genca xiemopalehuili inio qe peticion ixpantrinco, tiquit- 
quizque ixpanteinco, totlatocauh enotio motill intopeticion xitechmoma- 
quili inixtlapanca yhosn inio peticion aculmeca catiyazque in mexico, ye 
ixquich, tiecmocaquiltlatintohuani, tehuaotin, Juan de Santiago, Alcal- 
de.—ant' suarez, alcaldo.—Diego Suarez, rregidor 


iO ¡Baltarar Dorantés de Corransa? 
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Traducción 


Á vuestra merced, que és nuestro señor, puesto aquí para hacernos 
justicia, le venimos a hacer ver que hemos oldo lo que decían los que cui- 
dan en San Juan Teotibuacán, los alcaldes, regidores, a los que quiere su 
corazón, y anosotros ya no nos quiere. Ño es como los otros (señoresco- 
rregidores) que nos deleodían, (y) que primero vivieron, a saber: Fran- 
cisco de Castañeda, Baltazar Dorantes, Juan López Cacho, Domingo 
Ortiz de Hinojosa. Y nute la presencia de vuestra merced comparecieron 
todos, y vuestra merced les oyó lo que decían, y nosotros nos platicamos y 
acordamos que todo le hemos de dar, la comida, el agua, frutas y también 
su cama cuando vaya allá a nuestros terrenos; y también ha de olr loque 
digan todos los que están allá, los ricos del pueblo que tienen milpas, Con. 
eldanoslo vuestra merced, que ya es mucho lo que le bernos rogado nos 
otros los que coldamos Ineasa de vuestra merced en Acolman.—Goberna- 
dor, don Lucas Maldonado.—Alcalde, Abtobio de Alameda.—Alcalde, don 
Cristobal de Santiago. 


Nosotrós, Joañn de Santiago (y) Antonio Suárez, alcaldes, (y ) los re- 
gidores (y) todos los principales le rogamos a vuestra merced, que es 
nuestro señor, representante del Rey, Su Majestad, en el poder, por lo to. 
enuto a los de Acolman, con respecto al agua que a los ricos del pueblo 
les detuvimos, y ahora por allá fueron a México anteol representante del 
Rey. No pudo vuestra merced ver cómo está precisamente en el centro 
del pueblo el ojo de agua; no es propiedad delos de Acolman, vada les 
quitamos a ellos, todo es nuestro trabajo que nos pertenece; y cuando 
les vamos a detever el agua para que no puedan regar, y el pueda ir por 
lazacequias que conducen el agua para regartodas Ina sementeras de San 
Juan Evangelista y las somenteras de San Lorenzo, en donde sin este re- 
curso nada sepodría producir, (Queremos) que ya no puedan ira destapar 
los naturales (de Acolman). Por esto es por lo que todos trabajamos. 
Siquiera por esta vez ayude vuestra merced esta petición que hacemos 
ante vuestra merced, que nosotros presentamos a vuestra merced, para 
que como representante del Rey vea vuestra merced nuestra petición. 
Dénos vuestra merced (copia) de lo de nuéstra parte y de la petición de 
los de Acolman paraireon ella a México, Yaes mucho lo que hemos dicho 
a vuestra merced, como a representante del Roy, —Nosotros, Juan de San. 
tiago, alcalde.— Antonio Suárez, alcalde.—Diego Suárez, regidor. 


Año de 1597 
Número 3.— Escritora de venta de tierras 


En el libro 1759 de Tierras del Archivo General de la Nación, a fojas 
189, hay una escritura de venta, idioma mexicano, titulada: Fanta 
de los naturales de San Juan Evangelista de doscientos brasas de tierra, 
y que dice nal: 
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Yntebuantio 9. Juno evangelista tUailotlacan tichoneque antres de- 
lola ybuao giprian de 8. Joan Regitol, Barnapé dalois, ynacio mentez ca- 
tiguitohua caye oticchihuaque yn tonenoteal, yn toconcieltone cayo 
omotdalli inguaxzoehbtll, yo tepantli yuio hoeyac, in tlallie matlacpobual, 
mátl, abo in bie patlabuac chicnepobual, matl yhuan chicos quabuitl, 
abo in yebuatrio seño! Fran. de Vilegas, amobuelqui mopanaboiliz yu 
quaxochtli, yutepaunli, caipanpa, camachistitica, incanpa acitica into- 
tlalnamac, caompa, iuhuel inabune in yatica atl inompa hualebua ín 5. 
Joan teotibuacao, inimolovian omcan hualquistica inipan, intlatama- 
ehibotlalti itocayocan tiahnechahosjyan, abu es otechmomaqoillimatlas. 
ti pessos tamines, 

aho yn Yehontzin hichpochtli, tona cadarina aluarato como o0mar- 
catilia in tlallí: initlae es, in Ustamachihoitii.—ybo090 iciotlalio 8. Juan 
Ebangelista chanegue abu, ea amo huoel, noquimopanahuilis.—i0qua- 
xoebtli inbic tintamactihotli=abu otie celique oquimotlalili ompohual- 
tipesos tomives, yuie neltitiyes, nican tictlalia totoca topirman—ye 1 sen- 
tiempre 1597 intebuantin gouernador allealdes, tizpao omocbibu, yn 
seño notealli ynie noltiyez, vican tictlallía, totoca tofrman todos. —Fran- 
cisco de Villegas Pinelo.— Don Ypolito Xunrez, governador—Don Juan 
Noñez, alcalde,—Antres de Requena, alenido.—Abntres da Luls.—Ciprian te 
Seo Juno, legritor.—Balthasar de Samora, naguatlato,—nixpon, Antonio 
pimentebl, escribano. 


Traducción original 


Nosotros los de San Juan Evangelista tlarlotiacan, de adoude somos 
saturales, Andres de Luis, Ciprian de Sau Juao, Rexidor, Bernavel de 
Luisigoacio mendes, decimos que ya tenemos (hjecho nuestro concierto y 
esta ya medida la tierra y puestos los linderos, o mojones, y tiene dicha 
tierra de largo docientas, bragas y siete barna, y el Señor Frapeisco de 
Villegas no (ha de pasar de los liuderos que están señalados porque es 
muy savido lo que bendimos de tierra que llega y linda eou el arroyo o 
quoja del agua que biene de San Joan Teotihuacan de on ojoqueesta alla 
de agua la qual pasa por las tierras medidas por la parte que llaman, 
tlacoechabuayan, y recibimos dies pesos eu Reales, 

Y ala sonora doncella Doña Catalina de Albaradoco ledan las tierras 
que eston juoto a las la medidas, que son las de San Juan Evangelista 
y sus naturales y que no pueda pasar á más de lo que esta medido, y nos 
dieron y recevimos quarenta pesos €n Reales, y por verdad lo firmamos 
de nuestros nombres, en primero de septiembre de mil y quinientos y no- 
bentá y ocho años! precentesel governador y Alcalde, quando co (b)isoeste 
concierto y por cer la verdad, lo firmamos de nuestros nombres, fran* de 
Villegas pinelo, Don Fpolito Xuarez, Don Juano Noñes Alcalde, Andres 
de Requena Alcalde, Andres da Luis, Cipriano de 3. Juan Rexidor, Bal. 
tasar de (amora Yoterprete, Ante mi Antonio Pimentel escribano. 


l Essl beato meras d los JD. 
Tener —7. |. Ti 
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Biglo XVII 
Año de 1605 


Número 4.—Norena acta matrimonial qué consta 
en el primerlibro de matrimonios de la parroquia de Sun Juan Teotihuacán 
en las fojos 3, vuelta, y 4, frente 


Lorengo de 5, Juan telpochtli yeha porificacion ytlaxilacal buitena- 
huac ytateio don lorigo omic ynatein Francisca delgadillo yemociboalt 
ynequi monamicti ytoca Juana Antonia yebpocbtli yeha S, lorigo yilazi 
lacali nacoco yuitatzio Juan Baptista Ana gustacia ynatsn yulquie tapa 
ati ytitiloqui amotle yotecbeopa ooy ynica moitlacabúl teoyutica noña- 
mictiliztli nima otlatlaniloque yn doctrina ebristiana omoyolenitique 
auh yebnatein 0quío monamietili yn totlacotlatzin fraj Francisco Vas. 
quez guardian ymixpa omocbiub oqoichtli y testigos Juan de pelareda 
españoles yoan doña ana yxtlilzuechitl' española yoso don geronimo de 
8. gabriel bipolito xuarez cihuatl y testigos alonso julian buenabentura 
yoquiehtica bartholome de Sanet Juan ynomónamiectique axca Jones ye 
2 de agusto 1605 años. —Frai Francisco Varquez (rúbrica). 


Traducción 


Lorenzo de San Juan, mancebo, vecino de Purificación, del barrio de 
Huoitenáhuas, s0 padre loé doo Loreozo, ya difusto, su madre, Francisca 
Delgudillo, viuda, quiero casarse con la llamada Juana Antonia, doncella, 
vecina de San Loreuzo, del barrio de Nacoco, sa padre Juan Enutista, 
Ana gustacia (7) su madre; cuando se presentaron fueron examinados y 
ningún impedimento acerca de ellos hubo para que «e les conceda religio. 
samente casarse. Luego, después de habérseles preguntado la doctrina 
cristiana, se confesaron y ellos se casaron abte nuestro amado padre 
guardián. En la presencia se hizo, de parte del varón, los testigos: Juan 
de Polareda, español, y doña Ana Ixtlilxóchitl, española, y don Geróni- 
mo de San Gabriel (0) Hipólito Juárez; por partede la mujer, los testigos: 
Alonso Julián, Buenaventura su mujer (7) y Bartolomé de San Juen. Se 
essaroo hoy luves a 2 de agosto de 1605 años.—Fray Francisco Vázquez 
(rúbrica). 


lo Dua Jus de Poraleda y dota Ana Cortás luilllsbechlal Pasco los padiris del hleioriadior den Feriado 
ade Ara Drill. 
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Año de 1608 


Número 5.—Declaración de 00 soñor de Sen Martín Obispo 
(borde las Pirámides) sobre las tierras de este pueblo 


Neltilistll ytecbpohul yn altepeú Su. Martin. 

Ypau lo Altepetl Sn. Martin Obispo span sempoali tonauti metedli 
Marzo xibuitl de mil seís asientos y ocho años otimonechicoque tebuanti 
tiquibonque buebuctque pasados ypao in toaltepeub ytech to casas rrea- 
les Carildo otitosentlalique ytecheacopa yu huehuenteio Dn. BEnrtolome 
gomes techeabhuilia yo tlenquitenquizrtia ytech yola amatl ytoca ne 600» 
talilizul Cormporestones, 

(Al margeu:) Escritura. 

Maquimatica yolxquich tiquitasque yhuanqoe matisque yoío amatl 
tincuilloli nicehbihoa nebuatl Bartolome Gomes chane ypan i Altepetl 5. 
Martin Obispo ytlatilanal So, Juao Bauptista teotibuncao yhuan buel 
nosen tinvequiliatica niquitohoa oiemo sen cuitia yxpanteioco yo Dios 
yhoss mochinti notlaclolhua Tequibuaque Huebuentriteln huei tepitein 
ya csmixpau ole centlali notlacbibual notlanequilia nienocuitia yhua nio 
tlalia juramento yhua yteocopatzin yo Dios yhua yo Sta. Cruz yhuá ni- 
guitobua cane nomacebhuia nochicabuilis nosialis nemilis lleponoti? yhuan 
caxtlonti xibui yhoan Mei metetli. 

Sa noniquitoboa nicpia tlanti?” onimacebualtie onech motlaoccolili 
torrei yea yo notlaltianilis obepia. 

Márced. 

Abuinaxca tlenicnomachilia Uanisotlabua yhuan niguiopia omenti 
nopilboan sibuatzitzinti yuin niquin cabna ytech yu altepeti San Martin 
Obispo viquincahuilia yuin tlanti ybuan mocbin quexquich amail nica- 
hua ytech caxa comunidad yo tlanti se sitio de ganado mepor ypan quio- 
panoltistque nopilbua yhuao victlatiaubtia yo carildo maquio namic- 
tica yhoso yotla omonamictique conanasque yo amatl yhono yo Unuti 
ybuún ytlaquistiano quimonamictisque noniquitobua quío macasque yo 
maceboaltziteinti mátlactle oncepoanti ypanpa yotlanti se sitio yu tla- 
noso monamictitibue ocsceoi nonimouamictisque ypa ynialtepetsin San 
Martin canasque yotlanti. 

yo tlamochibuna yotlen nica nictenquizxtia huoel nieneltilia yoio amatl 
ytech niepon yn sltio tlanti yn altepetl San Martin Obispo yn tlacamo 
momiquilia yo nopilboa onca ytech tlacuasque yn altepetlaca yhuoa yn 
Sta Yglesía teopa ypan mochibua ytlatoca tlanabuatilteio Totlatocatein 
Rey Su Magestad ytecheacopa nicchibua yolamatl neltilistli mochbihuna 
amó húel cabuis yea cóntetl. Chicabualistli nitlatotia Fustisia y nxca- 
tsitainbua Rey mochihonas yn notlatenquixtil ye palehuilosque yo nopil- 


1 Las il de sida documenta débea priolisiaria DP yo, 
d Ens dorumaoto el rribdeodó paro varias veros ifanís ao vea de dfaléóts, peral de dll, que vigal- 
Bes ilerra de labrar, 
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hua yn altepotlaca yea quexquich nitlanabuatia ypa ynin Carildo yxpa 
mochi yo altepetl Comus mochiboas ya suso quiomaomobhue yicabola 
anoso aca quitos quimo axcatis yo Uanti ea inabuac Serrogordo yepac 
temoa tlacoloa caqui yabualea ts tepetontli buiztic ytuea Sitlaltepetl 00 
sopa motoca yuabune ocsetepetzintll ytoca bunzoxtepetl momalacachoa 
ytech Malinaltepetl temon ytocalloca Unxitla yhuellaca Loma basta 
quinamiqoi huitz(na)hua ytoca se tepeteintli ybuon motlalnamiqui ya 
altepetl Se. 3n, Martin Obispo llonen tlatenquixti llomoteneuh temicte 
petl ytoea Serrogordo yemosentzacia yn se sitio ypan tlateneboa lomo. 
nota merce Titelo nomacehual ormochinbh nictlalia noltiliatli ynin tonanti 
Loves ypa yo lomoteneub metatll yhuan xibuitl. 

Nixpao Nebuatl Nitlatos Bartolomé Gomez (rúbrica). —Thomas Chi 
chimecatl, Escribano —Testigos: Bartolomé Moshua.—Francisto Aa viel. 
—Diogo Lorenzo.—Baltasar Lazaro. —Maowel Dina. —Gregorio Antonio. — 
(Al murges:) Mochi fualtepeti omochioh. 


Verdaderos linderos del pueblo de Sau Martín. 

En el pueblo deSan Martín Obispo, a veiute dins del mes de marzo del 
año de mil seiscientos y ocho años, nos reunimos nosotros, los que queda- 
mos cono viejos de los tiempos pasados en nuestro pueblo, en las ensns 
renles de Cabildo, nos pusimos de acuerdo con el apciono respetable don 
Bartolomé Gómez, quien nos dejó arreglada en una escritura lo que acor- 
damos de las composiciones. 

(Al margen: ) Escritura. 

Sabed todos los que esto viercis y supiereisen este documento escrito, 
que lo hago yo, Bartolomé Gómes, vecino del pueblo de San Martín Obis- 
po, perteneciente a San Juan Bautista Teotihuacán, ycon mucha voluntad 
declaro, como si estuviera confesándome en la rol de Dios; y todos 
mis erlados, trabajadores ancianos, muchos 0 pocos, que en 80 presencia 
be juntado lo que tego hecho, lo que yo he de querer lo confleso y bago 
ol juramento por Dios y la Santa Crua, y digo de dónde me mantengo, con 
mis fuerzas y mi voluntad. He vivido setenta y cinco años y tres meses. 

Nada más digo que teugo las tierrns que consegof, de que se me hito 
lá gracia por nuestro Rey, y que por haberlas pedido las tengo. 

Merced. 

Mis propiedades de riego que yo reparto por sl acaso me privo, y 
las tengo reservadas para roís dos bijas mujeres; que esto les dejo en 
el pueblo de San Martín Obispo; les dejo estos terrenos y todo cuanto 
consta en la escritura que dejo en la caja de la comunidad. Las tierras 
son un sitio de ganado menor, Se las pasarán a mis hijas y le suplico al 
Cabildo que las case, y si se casaren recojan la escritora y los terrenos, Y 
sl algún cristiano se casáre (con ellas), también digo que les den a los ma. 
ridos doscientos veinte (pesos) por dichos terrenos, que es un sitio, en 
enso de ensarse en otra parte; que sl se casaren €n el pueblo de San Mar- 
tío, tomarán las tierras. 
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En caso de que se baga lo que llevo dicho, mucho me alegraré que 
este docomento en el cual trato del sitio de tierras en el pueblo de San 
Martín Obispo; sl no me moero, mía hijas de elló comerán, del pueblo nl. 
gunos y la Santa Iglesta; y por todos (los del pueblo) se ha de sembrar, 
según lo mandado por nuestro señor el Rey, Su Majestad. De todo lo 
cual he de hacer una escritura verdadera. Se ha de hacer, nose ha de 
quedar con uno solo. Con firmeza conjuro a la justicia, que esto es de la 
propiedad del Rey, Que se haga lo que he dispuesto y que también defien- 
dan a mis hijas. A los habitantes todos hago saber que en este Cabildo, 
en presencia del pueblo comúón, se bará, por si alguna vez no se acorda- 
ren, o sl acaso alguno dijere que quiere adoeñarse de estas tierras, laa 
conles están junto al Cerro Gordo, a la bajada; desde allí va dando vuelta 
por un cerrito puntiagodo llamado Citfaltapec (cerro de la estrella); otro 
que se llama Foábuae; otro cerrito se lama Hosxoxtepet! (cerro de los 
sauces); se rodea por el cerro del Malinalí se baja por el llamado Tlaxi- 
tía (al pie); (se sigue) a lo largo de la loma hasta venir a encontrar a 
Hoitenábuac, que así se lara un cerrito; y se llega al pueblo de San 
Martín Obispo; desde allí (comenzará), según se ha declarado, el afamado 
Temictepetl,! llamado Cerro Gordo; allí se cierra o se completa un sitio 
que he dicho se pidió de merced, como títolo de mi señorto. Se hizo, y pro- 
testo decir verdad, hoy día lunes, del ya dicho mes y año. Ante mi pre- 
sencia, lo digo yo, Bartolomé Gómez (rúbrica) —Tomás Chichimecatl, 
Escribano ,—Testigos: Bartolomé Moshoa.—Franciaco Xavier—Diego Lo- 
renzo.—Baltazar Lázaro. —Manuol Diaz —Gregorio Antonio.—(Al mar- 
gen:) Todos los del pueblo lo hicleron. 


Año de 1026 


Número 6,—Primer asiento legible de bautismo en el más antígoo libro 
de bautismos del archivo parroquial de San Juan Teotihuacán 


AÁxca martes yo 10 mao! mestli de vorienmbre iniqubc omoquategol 
piltontli toca Joana itatsio Domingo Salasar ivanten madalena itlaxi- 
calcal Purificación, teoyotica inantaín Juaca Fraociaca pan nompa pohui 
5. Lorenzo oquimoquatequi yehuatzin Padre Fr. Juan Berrueta yhuan 
omofrmati—Fr, Juan de Berrueta (rúbrica). 


Traduoción 


Hoy martes, a diez de este mes de noviembre, fué coando se bautizó 
la niña Namada Juana. Se padre: Domingo Salazar; su madre: Magda- 
lena; originaria de Purificación. 80 madrina: Juana Francisca, de la ju- 
riadicción de San Lorsozo. Fué bautizada por el Padre Fray Juan Be- 
rrueta, y lo Armó.—Frayr Juan de Borrueta (rúbrica). 


lo Temittopeti es palobra rezdraña compresta da fercáo, que ebgaifica com rele, y de Arpoltl, cetro 
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Año de 1632 
Aúmero 7.—Testamento de Francisco Péror 


En el libro número 1520 de Tierras del Archivo General de la Nación, 
hacia las tres cuartas partes del número total de fojas, obra un expedien- 
te precedido de una cedolilla que dice: Autos que siguen los Naturales 
del Pueblo de Guexotla—Contra—D. Juno de Bergara y Fran” Lopez y 
Nicolas de Rivas—Sobre tierrna—Jués De Fran" Josseph Velez de En. 
calante Alert Mor 

Entre los instrumentos de estos autos vienen dos testamentos y una 
declaración en idioma mexicano, que insertamos aquí, según el orden de 
fechas, comenzando con el primero, quees ua testamento de Francisco Pé 
reg, y que dice así: 

Jesús maria y joceph. 

yeateioco yo dios tetataio yo dios tepiltein yn dios espiritu Santo ax- 
can oicán nicpehualtia y no memoria testamento yonehuatl votoca Fran. 
cinco Pereznicannichane San Lorenzsoaciotlannotla xilacalya tlaylotlacan 
aubh yo no altepeob San Luis kuezotla aoh ea yutla onechmopolbultrino 
yo dios ca y ce imacteinco no concabua yo voyoltia y no acima yn dios 
cayobuatzn quimomachiltipinoboa yn canpa quimocabuiliz ye yon canel 
ytlachihuatrio ñ0bh yo notlalo yuogoquiyo canican mocahuas tlalticpac 
fece niquitoboa ca yea ce tilmatsintli vino quimilos aub cayo rilantadn 
eo ninotocaz ynotlagomabuiztatein San Luis obispo ynic oncan nechmo- 
teochibuitito ya teopixqui ynomicatecoch aub ea axcan nican nicnocuitia 
yxpanteinco yo dios auh camo ytla nicnopialitia y yaxcatelo y Untqui- 
tein ym dios casanicootlacateaintli cacanixquich yotleyn nican nictenehunz 
yxpantelnco ya dios. 

1.—yuoie ceotlamantli niquitobua ca ynincalteintli cayetequistimotel 
yhuso mochi yo catlatlo nican onpeubtica y caloacas tetetainco yn nO. 
tlagomal tetatzin San Lorengo yetlamilahoa yn quexochtli yniconaci ya 
xochicaltitlan ynicton toquaxoch pamiqui Juan Lopez Alkibar ye occepa 
onco mopostequi yu quarzochtli yole cocan hoipan timanicopa quabotin 
yule inmelaboa yo quaxochtli ynio techeocopa yaticac yniquí quicayan- 
pao tonatiob tlamelaubtica occrpa huallacolobua le monotza tescoco- 
huse vivo anotican oceepa bualteno ynquaxochtli yomochi yo caltitlan 
huallamelabon ynquazochtli occepa onca tlacolobua quibualaci yniexi. 
tlan tepetontli cavel notlal cobuali caonienocohuitili ynobnepoltaln ocat- 
ea ytoca Francisca Juana oniemacar chicome peso y huan ocatica tomin 
eayilacalaquitli y coquixtlaoh yn Rey noestro Señoryn naxean enmochi. 
vicabuilitioh ynopilzin Juan Diego yhua yolnamio Maria Francieca euni- 
quicabuilitiub mochica mo aquía quinquirtiliz, 

2.—ynic ontlamantli niquitohua ynoc esco manitlalli caoncan San 
Joan Caltitlan caonech mocabvililitia yuonantelo omohuetaticalea y to. 
catzio Maria Geronimatalo yoo mochticatea ynic mochi yolpanicac hue 
xnebitl yolo mochi yn teposcatitlan yoneonca manitlalli yaoncamotla ca- 
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bullitioh ynotatéi Agustin Porées omochticatea ynic tepoxcaltician ye 
tinmelabos yn quazochtliyniconac! yocalnacasteteteineo yuotlatota ten 
Santiago ynoe espa hual moposteqol yaquaxochtli ynie atlocoteco yobe 
moehi yuie ocao hunlami ynie xitlantepetontli yhoan y Santa Mariatzi 
quiyahone ynocan motla cahulitiob ynonatzio Maria Geronimatrin yn 
mochi nicauilitiob yo nopiltrio Juan Diego poinamic María Francisca 
ayae quinquixtilis. 

3.—ynic yotlamantli niquischua y novan noc cecaninanitlali yahunl. 
tontli cascan yeSan Mareos caltitlatea notla cobual caonle cocobho li yo 
juan ernandes omochticatea caonie nomaquili nabuitormí cononicabuilia 
suopilteio Joan Diego yhos yuinamie María Fraocisca cayquimiz caltiz- 
que soíopilhoan camo aquiín quinquixtilis ca mochiniquincabuilia, 

4 —yoic caubilamantli niquítoboa yole naobceamanitialli cooncan 
foipan inotla lo tla melabua coatlichan ca peboatl yocuaxochtli oncan 
yehoá mochitetlecoticac yn metepamitl canon tequiztica yn tlalli cate onic 
nochibuilili misa yo nonatro y nomoezticatea yoipiltein yrotiachratein 
yaon eteticatea y tocatzin Vicente de San Lorengo canel ocoqui vitililia 
yuotiacheatzio yoiquae omochiub y missa macuili peso oni calaqui yo 
Santa Fglesia aob yonbuoitoínia ooiqui nomaquiti yn cantores y panpa 
volvo metlalpa aztitotonti (aztotonti) canooiquienbuilla y nopiltrin 
Joan Diego y hua yo ninamic Maria Francisca camonoaquio quinquixtili. 

5.—yojle macoitlamantli niquitohua ynoc escnimanitlalli cagononcan 
saipan yuotli tinmelahua contlichanpa ytrtoccachi contlal quabnitl ynie 
hueyae milpiastll caganoyoh quinienacas yoiquee oquimo polhuitein yn 
Dios ynotiachcatzin ynomoetiticatea nima iconechonamaquilti yno huel 
(hoan) poltein ocatea ytoca Francisca Juana ome peso y hua nahui tomi y 
como quimiloteino ynotiacheatein omoetzticatea cayeyoiquacauhyuax- 
eán ea ypan tlantica nopaltontli yuquazochtli ea atlancopa ytetor yo 
metl yamitli casanoyob nica huitoa ynopilteio Joan Diego yboan yrina- 
mic Maria Francisca cayacquiquixtiliz. 

6.—yoje chicuacentlamantli niguitobua yoie chiquacé amanitlalli 
esoncan yo a la era ye mochi pue amotla ye mochica oniec nochibuilill yn 
missa yuotiacheateio ynniquae oquimo polhuitzino yn dios ea onicala- 
quí y teopan macuillo peso yhua naboitomi oquimo cuilique yn cantores 
catotateio omostatientea yo yuotincheatzin Vicente de San Lorengo ca- 
mochi niqui enbuitich yuo pilbma camo aquinquiquixtiliz 

7.—yuie chicocán manitlalli occetlalpitontli huey ypan otlitlantica ca 
ynoc qui mochicabuilon yn dios ynotiacheatein ynomoetesticatea enonie 
vocobuilili onie nomaquili ehiqoacen peso yhoanaboi tomin caga noye- 
huateio yo Vicente de San Lorenco cano nicabhoilitiob yropilten Juan 
Diego yhoa poinamie Maria Frabelsea eamo aquinquinquiztilla ayaec 
aquinqui cuiliz. 

B8.—ynie chicuvetlamantli niquitobua yoje cececoinanitlalliteopan qui- 
yabuac qemilpiastli caqui mocabuililitibue ynonanictái yeanpa yotlapan- 
ealli camo huy ea gan tepiton ea ytlal nemactiin ca caquimocahoililitioh 
yo tonateío ynomostaticatea y tocatlo Maristeio yhua oc nocetlalli mil. 
piastli cagano oncan ym coltitlan marmani anb ynaxcan ca yebuntl qui- 
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mati rnonamicteio esccqui moehi cabuilia yo Dios en yuUnnequiliztica 
yoatlaqui cabuilitioh yuiopilbua. 

9,—ynic chicutinaob tlamantli niquitohua ca yuincaltzintli enga 
niubqui nicaubtiob caqaniobquoimanis camo aquiquimaxcalle capaniuhquí 
yes yaqueni oquí mocabuilitia yotonanteo yoomo etzticnteaya ylecmo 
tehuallotiquibue ya nevencateltzintin canel yea macpatrioco oquichtia 
yotonantzin Mariatein y bua yo meteiteiotiyo quimocabuilitioh cámo no 
aquia quimaxcatiz casan yuemacs yn animas ea yo mocandela cobuiti 
notinsque ya minic catziteioti cocoa xiobtica aubh ynaxcan cayebuatl y 
máo nicahua yuopilteio Juao Diego camo aquioquinquixtiliz yn mochi 
yo queni o onicteneob ynic onipeub=ybuan yu po(ro)huentetitlan ma- 
oicalteintli canech monemactilitioh ynonantzin cavoxochical nomatla- 
guaubceal onic chibuazquía yotla onech mochicabuilitzinoañi ya Dios aub 
ynaxeno cocaoniobqui vicouhtioh yoieamo yila oc nech motlatracuiltite 
ya Dios cayubqui cuenta navomagaltiz yolquác nech motenotzallanilla 
caye yxquich ynoniquito yzpanteinco yn Dios. 

coye yxquich yuo cencquiercatlanequiliz caye mochi oute vocuili yx- 
pantzinco yn ios y hoan nican nictenebúa ynonechmocalbnililitia y no- 
tatelo vomoerzticates ytocatzin Agustio Peres ceopobmaell yhua macoilhi 
peso eamototech omone yhoan centetl buipilli ybuan ce cueyil yhuan 
centetl neolololtá yhuso oros tlapaliboitli huso mochi yo testamentotein 
yonotiachcatein camototech omonec catopanocallaque yuichteque mochi 
otechhuiquitoque caca yequihualteonic cueyque yn caxacolteintll ytie 
oya mochi yn testamento yuaquini paresis ea mochi yehuntl quinextir 
mochi y tomi yhuan mochi yotleyoopolitioh yo teoteomatli yeyea ca 
yebteque oquibuicaque yn testamento cabuel motlatlacia caopa oconún 
yuamatl acoquimacas ya mauel ixpon huey Josticia ca necia quitemacas 
moch| yntleynoyollulh, 

casa oixquich yuonienocolti yolxpanteinco yo Dios cayemochi yno 
cen quizcatlanequille yoio melabune Uatollica ye ixquichesyontzonquigas 
yuonemilia axcán ypan miercolos mani metetli agusto a 24 ypaon y Ungo 
yibuoítein notlacotatein San Bartolome Apostol ypau xibuitl de 1632 
Años, 

ya tixpan omochoib yotehunotin yo titestigos tebuantin Jues Gober- 
sador Don Lorengo de Samora (rúbrica).—Diego Montea afcalde.—Dou 
Diego Lucas. —lo000 Pascual alcalde, —Guepar de Morales alcalde.—suile- 
timochintin destigos.—vntixpa omochío yuimemnoría testamento Frun- 
cisco polxpan puomochioh yuimemnoría destamento yo Francisco Peres 
sehustl notoca Don Pedro Lopes Escrebano (rúbrica). 
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Traducción original 


Testarento 

Jesos Maria y Joseph: 

En el nombre de Dios Padre: Dios Hijo, y Dios Espírito Santo: abora 
empieza aquí mí memoria, y testamento yoquemellamo Francisco Perez 
vecino de (u)quí de San Lorenzo Acxotlan a el Barrio de Tlaylotlacan, y 
mi pueblo *s Sun Luis Huexotla: Y sl Dios fuere servido de llevarme pongo 
ev 8us manos mi vida y alma, que su divina Magestad save donde la 
ha de llevar, por que es 80 ymageb; y mi coerpo lo dexo aqui á la tierra, 
y declaro, que con una mantá sea amortajado; y se me entierro á los ples 
de mi querido Padre Sao Luís Obispo en dovde me haga responsos, y 
aniragios el Padre: y ahora aqui declaro y en la pressiencia de Dios, que 
no tengo corsa algona, por que todos son bienes de Dios; que yo soy un 
pobre; que esto es lo que declaro pará aquí, y para delante de Dios. 

1L=La primera cosa quedeclaroqueesta cassa que esta dividida en tres 
pertinencias, y todo loque lecomprende empiesa aquí a raiz de la esquion 
de mi querido Padre San Lorenzo, y va derecho el lindero Á llegar 4 Xo- 
cbicaltitlan, y vamos á liodar con Juan Lopez de Alribar; y otra vez de 
aqui sigue el lindero basta donde estan unos arboles del Perú, y va de- 
recho el lindero por lá parte de Texcuco mirando al Oriente en derechura, 
y otrá vez tuerse para donde llaman Tezrcacobuac, luego deaquií otra vez 
va bajando el lindero por todo Caltitlan, y va derecho el lindero y otra 
vez de aqui toerse hasta llegar al pie del serrito. Que estan tierras 400 
mias compradas que las compré de mí cuñada que loe y sellamaba Fran- 
ciseca Juana que le di siete pesos y cuatro reales conque pagoel tributo 
del Rey Nuestro Señor Y abora se lo dexo todo a mi bijo Juan Diego y á 
sn muger Maria Francisca: que todo se lo dexo, queno hay ninguna per- 
sona que se los quite, 

2,—La segunda cossa que declaro, que otras tierras que estan en San 
Jus Caltitdan, que me dexó mi madre que se llamaba María Geronima 
que por todas (hjay Guixachis, que todas son en Tepozentitlan vá dere- 
cho el lindero 4 llegará raíz de la esquina de mi Padre San Tiago y 
Inego vá siguiendo el lindero por la orilla de la barranca, y todo viene Á 
dar al pie del serrito y aloerá de Santa Marfa; que aqui las dexó mi Ma- 
dre María Geronima, y todo ss lo dexo á mi hijo Juan Diego, y Á su muger 
Maria Francisca si que vadie se las quite. 

32.—La tercera co«sa que declaro que la segunda parte donde estan 
otras tierras que es solarcillo redondo que está en San Marcos Caltitlan, 
que es mío comprado que se lo compré á Joan Hernandez, que foé, y le di 
cuatro reales, se lo doy y dexo á mi hijo Juan Diego y á ea moger Maria 
Francisca para que aquí habiten sus bijos que vo bay ninguno que se los 

quitte que todo se los dexo, 

4.—La cuarta cossa, que declaro, que el cuarto paraje donde estan 
las tierras en el camino que va derecho á Contlichao; que el es su lindero, 
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y alli comienza y por toda la orilla del carivo esta una ringlera de ma. 
gueyes, que está dividida en dos partes esta tierra, y de ella hé mandado 
decir Missns 4 mi Madre que fué, y 6 su bijo mi hermano mayor que fue 
que se llamaba Vicente de Sán Lorenzo que dicho mi hermano llegó ú veer 
quando se dixeron las Missas que meticineo pessosen la Y glecía, y quatro 
rentes que les di 4 los cantores, y por aso estos dos solares se los dexo ñ 
mi hijo Juan Diego, y á su muger Mario Francisca; sin que (bayga nadie 
qué se las quite. 
5.—La quinto cosa que declaro que otras tierras queestab asál mismo 
on el camino mirando derecho 4 Coatlichan que son sieto palos de largo 
que es uña milpa angosta que asél mesmo di quando se llevó Dios Á mi 
hermano el mayor que foé que Inego me la vendió mi coñada que fué y se 
linmaba Francisca Junoa. en dos pessos y quatro reales para la mortaja 
de dicho mi hermano mayor que fue que desde entonces hasta ahora en 
donde acabas tienen unos nopales pequeños por lindero, que 4 la parte, 
mirando 4 la Laguna tievo una rioglera de magueyes; que assi mesmo se 
las dexo á mi hijo Juan Diego, y 4su muger que no hay quien se las quite, 
6.—La sóxta cossa que declaro que el sexto paraxe donde estan las 
tierras en ln era, que todas están seguidas; y de todas he mandado decir 
Missas á mi hermano mayor desde que se lo lloró Dios, que meti en la 
Yglesia cinco pessos, y cuatro reales, que persibieron los cantores que foé 
en nombre de dicho mi bermano que fué Vicente de San Lorenzo, que todo 
ss lo dexo 4 mis hijos, sio que nadie se lo quite, 
7.—La séptima parte en que estan las Uerros que es otro solar an- 
gosto y grande en donde acaba el camino, que este quando Dios tenia con 
vida 4 mi bermano el mayor que fue se lo compró y le dí seis pessos, y 
quatro reales al mismo Vicente de San Lorenzo; tambien se lo dejo 4 mi 
hijo Juan Diego y á su muger Maria Francisca, sin que nadie se lo quite 
porque no (bjay quien se lo coja, 
8,—La octara cosza que declaro que otras tierras que estan fuera de 
la Yglesia que es una milpa angosta que dexó mi Madre detras del alto, 
que no es grande sino chico que son tierras donadas, que le dexó dicha 
mi Madre que fué, y se llamaba Maria; y tambien otras tierras que 48 0na 
milpa angosta, [6 surco] que esta aquí en Caltitlan; y abora la dicha mi 
muger save mientras Dios le diere vida sl ee lo ba de dexar á mis hijos, 
9.—La nona cossa que declaro que está cassa del mismo modo que la 
dexo nssi mismo se ba de quedar; que no (hjay persona ú quien perte- 
nesca y de misma manera ba de estar segun y como la dexó mi Madre 
que fué para que vayan teniendo en que abrigarse los que fueren vinien- 
do, que assi lo dispuso por $4 mima voca dicha mi Madre Maria, y los 
magueyes que dejó no (hjay 4 quien pertenezcan, que son dorados Á las 
Ánimas para que se vayan comprando velas á los Difuntos cada año; y 
ahora lo dexo en manos de mi hijo Juan Diego, que no (bjay quien se los 
quite nl todolo que va referido sezub y como está desde el principio, —Y en 
Hoentitlan está la easea que me endonó mi Madre, que es muy mía, y 
tiene de sitio siete palos, que la (bjavia de (hjaver edificado sl Dios me 
dicaso vida; y ahora asi mesmo ladexo para que Dios no tenga que casti- 
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garme. Y assi la daré quenta, quando me lame, que esto es quanto dexo 
ordenado para delante de Dios, 

Y con esto por rol ultima voluntad es todo lo qué dexo declarado de- 
Iinute de Dios; y aquí dexo expresado lo que me dexó mi Padre que lue y 
se Namaba Agustin Perez que fuéron veinte y sinco pessos que no nos sir- 
vieron, y un goepil, y unas naguas y una cobija, y dos sombreadores, y 
todo el testamento de mi hermano el mayor que no nos sirvió de probe- 
eho por que nos entraron los ladrones, y lo hurtaron todo que no mas 
dejaron volcadas las cajas por ser viejas, y dentro fue el testamento todo, 
y sien alguno pareciere, que parezca en el todo, y assi todo el dinero, 
como todo lo que faltó de la ropa porque los ladrones se llevaron el tes 
tamento que se averigoará donde cojió el papel, y nssinungoe ses4delante 
de la Justicia Mayor que comparezca, y dé todo lo que faltó. 

Es quanto tengo que dexar declarado en pressencia de Dios que todo 
es mi ultima voluntad y verdadera dispossicion por última y postrimera 
de mi vida. Hecho (hjoy Miercoles Á veinte y quatro de Agosto dia de 
mi querido Padre San Bartholeme Apostol en el año de mill ssiscientos 
treinta y dos años. 

Y se hizo en pressencia de nosotros los testigos: Nosotros el Juez Go- 
vernador Don Lorenzo de Zamora.—Diego Mendes, Alcalde.—Don Diego 
Lucas. — Juan Pasenal, Alcalde.—Gasparde Morales, Alcalde; y todos nos- 
otros los testigos. —En vuestra pressencia se bizo esta Memoria y Testa. 
mento de Francisco Peres: Yo que me llamo Don Pedro Lopez, escribano. 


Año de 1636 


Número 8.—Partidu de bautismo que consta en el libro 1, foja 71, frente, 
del archivo parroquial de San Juan Teotihuacán 


Axcan domingo 16 te marco omoquatequí piltontli Joan Ramos sa- 
marti in itatrio ono Gaspar in nonatzín matalaxnasi Antonia in itatzio 
Juan pastista teototica intvatzin maria Salomé 1636 Años.—Fray Anto- 
nio de espinosa (rúbrica). 


Tradueción 
Hoy día domingo, 16 de marzo, se bantizó ol niño Juan Ramos (del 
pueblo) de San Martín. Su padre: Juan Gaspar; su madre: Atanasia (7) 


Antonia. Su padrino: Juan Bautista; su madrina: María Salomé. 1636 
años.—Fray Antonio de Espinosa (rúbrica). 
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Año de 1638 


Número 9.—Partida de bautismo que consta en el libro 1, foja 87, ruelta, 
del archivo parroquial de San Juan Tentibuacán 


Axcan Jueves a 29 de abril, omoquatequico piltomtll ytoca Juan Pe- 
dro yoinantzin ytoca magdalena ychantelinco Doña ana de albús Misqui- 
títla, Aobh yo teoyotica ioautrin Seniora Doña Junna de albas yhoan 
Diego de yebra.—Frar Francisco Res de Villegas (rúbrica). 


Traducción 


Hoy jueves, a 29 de abril, fué bautizado el niño llamado Juan Pedro. 
3n madre se llama Magdalena, de la vecindad de doña Ana de Alva en 
Mixquititla. Y sus padrinos fueron: la señora doña Juana de Alva! y 
Juan de Yebra.—Fray Francisco Res de Villegas (rúbrica). 


Año de 1604 
Número 10.—£Escritura de veota de tierras 


Titulos y escriptura de venta de uu Pedazo de Tierra, que está en ter- 
minos, del Pueblo de Santiago Atlatongo, Jurisdicción de Tescuco que 
otorgo Fernando de Galres Procurador del numero de la Ren! Audiencia 
de Mexico en nombre de Dia. Magdalena Maria Viuda de Don Phelipe 
Lucas Du. Foao Nicolas su hijo D. Phelipe Lucas su Nieto Dn, Agustio 
Miguel y Do, Sebastian Juan y Dña. Maria Magdalena asel mismo, 208 
Nietos Naturales del pueblo de Su, Fhelipe Sacatepegue. A favor de Do. 
Bartholomé de Espinosa y Do. Diego de Espinosa su hijo priveipales de 
dicho Pueblo de Santiago: Con todas las solemnidades nesesarias como 
de ellas consta en Presio de 900 pesos. 

Ante el Escribano Du. Ghristhobal de Castillo, Escribano Real y Pu- 
blico de Mexico. 

Nebuat Dn, Diego Mathias nic temaca, io tlali nie nomaquilia pehua- 
teo Don Phelipkbe Lucas, Gorernador, Auvh yn mochi yn nopilbua ea amo 
onca tia(y)tosque Camochtio qibuataca qe toquiehtinh ytoca Juan 
Bartholomé y cibuatl ytoca Lacia Juana yeone ytoca melchora Reyes, 
yhua ytoca Juñva Angelina, yhúa Fróncisca, ybua peboatzin yo Nan- 
tsintli Aca Maria, nic mochintitzitzin, omo tlananquililique ynie amo aca 
cecepa ucatlatos yn manel oyesque noxbuibua ca amo in tlatobuaya ca 
amo tlenqui Uatlanizque. Aub cazan ye yxquich, Aub yole Neltier mochi- 


1 Doña Juása de dlrs seu hermaña del historiador des Fernado de Alva Jetilirórhtil, La deba Lun 
que Aguía su pado sr la madre y ctra hermaza de ess nombre que brea al miras por. 
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huas, ya to tlatol nican tiquiotlalia testigos, ypan ya aruntla cuiloli,— 
Don Baltazar de los Reyes, Alenido.— ln, Miguel de la Cruz, Regidor Ma- 
yor.—Nicolas Diego, Alcalde Mayor.—Juan Diego, Alguacil Maror.—Juan 
Phelipa, estribano.—Axcan ypao tonali Sueres Á veinte y quatro de fe- 
hrero: de mil seis sientos y sesenta y quatro, años.—Atlatiacoiloca ppan 
Altepetl Santiago Atlatoneo, tlatilanali tetecaco,—Jn. Felipe Locas, Go- 
rernador.—8. Felipe Sncatepec. 


Traducción original 


Yo Du. Diego Mathias doy la tierra a Do. Phelipe Locos Governador: 
y que ninguno de mís bijos hable ni ss eotremeta, y todas mis hijas, y mi 
hijo Juan Bartholomó, q la dicha mi hija Locía Juana, y la otra assi 
mesmo, mi hija llamada melchora de los Reyes y assi mesmo, la otra lla. 
mada Juana Angelina y Francisca y assi mesmo, su madre llamada Ana 
Maria, y todas juntas Respondieron en conformidad, de que en ningun 
tiempo pidirina cosa nioguna, aunque hubieren en algun tiempo Nieton, 
o bisnietos no pidirian ni pidieron casa, y para que conste ser verdad se 
haze ante testigos que lo son—Don Baltbazar de los Reyes, Alcalde,—Don 
Miguel de la Cruz, Regidor Muyor.—Nicolas Diego, Alealde mayor.—Juan 
Diego, Alcalde mayor.—Juan Phelipo, Escribano. —(Hj0y Jueves, 6 veinte 
y quatro de febrero, de mil seis sientos y quatro años. '—Atlatacuiloca.— 
Dn. Phelipe Locas, Governador. San Phelipe Sacatepec. 


Año de 1672 
Número 11.— Testamento de Juan Diego* 


Nictlaliya nomemoría tertamento Juan Diego del 1672 años, 

Mamoconquizca yec teneobteaino yoltlaco mabuiz tocaten yo Dios to. 
tatzio yo Dios ytlagopiltrio ynbua Dios Espirito Santo. vitlaliya yo no 
memnoría teztamento yuebuasotli Juan Diego nocalpolpan Ban Gabriel 
yuáxea canopa noquibhual mibualinteino y nitetlagotlalitrin y Dios y ye- 
huatl y qemicane otie tochiyaliliteinoco yolean yoitlaltipachico y Dios nuh 
mago yubqui ymococohua yuotlalo ynogoquiyo aub ymotlachi yaliz yno- 
tineaquiliz ynotlatol ynonemiliz tlacayolienyo yn animatzin ca moquemo- 
chibua camo paquiltitican aub nocochixtica yuitlacon miquilitein y to- 
teneuiyo Jesuchristo yuay ac huequí tlalcaboie huel ocachtopa niquitohua 
yuiquae ytla oquitlalcabui yno animatzín yuo bacayo cany cen macteico 
sococahua yno teotein caytinchibualtzin y con ynitlagon esqoticatii- 
co yoonech momaqnixtiliteimo auh ynonacayo ytech nipobus ytlalin ca 
ytech oquiz cayexititlateico toctoz ynotlago mahuitatei San Lois Obispo 
canech momachiyotilillz y nomica tiatecoch y teopilicataitli, 


1 Enelsectó menlesss dices mil pels SBrunos y PSEnÍa y uIkpa. 
2 Fora parte del rapediente eno ioasdo en la pesa útero T. 
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yate centlamantli niquitobea ytUalin mania nicán xochibuacan texo- 
cotitla motialnamictica y Miguel Sanchiz ynietonali y calaquipan ynie 
tonatiub yqui San yapan motlanamiqui y teopixcataitli Fray Pedro Ali 
má merenaro teopienteitli yuie tezcocopa y panotli cencaten bexocome- 
yey yuichaleopan motlalnamiqui yo asienda ouiquixtla hoichicomepeso 
shus nabol fomi yeon mochibuilin yuimissa Maria Juana Ayac qepan 
ytech tintos niquín cabuilitiob ynomentin oquixtototin yn qen ytoca Bal. 
thassr Lucas yuicóme Andros Juan yniquicalbuilitiob ytlaquimochica. 
hoiliz y Dios, 

yate cotlamantli niquiboa ytalimani caltenco pienocabuililitiub y 
nonamitzin Francisca Juana yhua y metototi canel totlacohual fo quí- 
mo teqoipacilhuizque y Sancto Obrirto yhua y Nicolaz yhun San Juan 
Baubtistan, 

yhic yentlamantli niquitobos y acha ayue quiquixtiliz Baltbazar Lo- 
caz y Felipha catle y tech tlatos yulquae omonamictin ypanpa onic no- 
tlabui contetl quaquahue oniquixtiaboilin mantinctlomomepeso Asieda 
y mutica onio macac y marordomo Luiz de la Cruz tertigo ea sanimano- 
choloque yniquae comonamictique Ámo onex tequipanoque. 

yole caubtlamantli niquitohoa yu pipiltototio Ayne Ayacque quima- 
eoz netequipacholio ynoecltain Marintel ynoque ytin tepaltzicoeaten ytla 
onech mopolbui y Dios yehuaquimatio ytlanech nocuitizque—catle nic- 
tebolquiliya y assisda manel melio Aub ynomomiquili y teopiqui yto- 
catein yateve nech mohuiquililia matlacthomomepeso camo qantlapie 
uiquitohua ca yrpansteco nimopepetiaboa yenio Unthohuani Dios. 

gacanizquieh yuotzoquicatlanequiliz camotleol nopiyalilitzinobuan y 
Bios eanlo notlacatritli ynic coninonemitin yn talticpacteinco y Dios— 
cante nochibuilitiub yno Albasianteia yno ermanotelo Juan Diego ca ypa- 
mo tlatoltiz yu pipiltototin yhua yoo Animatzln ye palehuiloz. 

Testigo Juan Migvel.—Fisca! Santa Yelesía, Marcos Francisco.—0ni. 
tincofo notocan Fono Xibuitli 1677 años. 


Yila Don Nicolas de Santamaria auh ivaxcan ynie omubuicapa yn- 
tlatobuani Mesitor caytocatzin Don Francisco Bel yule oquinmatlal 
machiotililico yo ceseyacan ymuochintin yotopilbuan yuicayacquin xix 
milia yncuaxochtli ynicamo aquinqui mumoyabuas yotopilbuan ynicoti- 
quintlal machiyotilique ypan miercoles ypan matlactli ora auh nican 
techutrinco San Luis Huexotla ao0h tocalpolpa San Lorengo Acrotlan 
auh yoquenititlac aub tiboe casa niubtlamantimanis ynie noyanpa oti- 
tlalma chiotique, 

Yila Don Tovias de Santiago, casanoyoh niquitohua yoachuatl 
Foqueni omotlanaboatili ytilatohuanni Resitor, casa oiohtlamatimanis 
cayacqui xixinis ta iepacties ynaltepetl San Luis Huexotla yniuh noyan- 
pa tlemamani casa oiuh tlamamasis yole ayacquitlacos ynitenahuatil. 
txin yotlatobuani Recitor Cabildo de Palacio ynaxean yuinotlalli omo- 


Neuatl ubtoca Agustin Peres ca oenopiltia ynomohuientza yotlato- 
vanl Recltoryuienoya omotetlalmachiotililico yule otechmotlal machleon 
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yhan otech motlamachiotililico 40h inaxcao yoi naubcaopa quitlalitiub 
youocoltal yo Don Francisco Peres ynic muchi Cuabxaenleca yuicontemo 
atriteicuilotlan yuniconaci atlaubtentech ynictlamelahua ¡ Xochicaltitlan 
yojo mochi Tesencohuae yunie mochi oquimomachiotilico yntlatohuani 
Resitor amb yo vaxcao cosanoyubquí niquicabuilitioh yuopilkbua yutla- 
mostla huiptla nech molnamiquilitzivos yntiuh ea yo Dios ea yeoniqui- 
tlnlmachiotili ynic amo aquiquixixinis yu cuaxochtli 

Juan de Santamaria yuieno nocalpolpa Santa Mario Culxtoco ynie 
teposcaltitla yale oncan mopitz campana, 

Rohuatl notoca Don Francisco Peres nicanicave San Lorenco Ácxotla 
nocalpolpan tlaylotlacen aub yuoaltepetziu San Luis Obispo Huexotlaca 
vale naubeanpa yatio yu nontla yuotictlalique yhuan ynotiomachistique 
yhuan ynenaxochtli yeayacquixixinis aub yuqueni mani casaniohqui ma: 
nis caye mopalebuisque yotopilbuan ca y quimotequi panilhuisque yu 
tohueytiatocatain Ney nuestro Señor yhuaa yoie onictlamachiotili ynox- 
holub Agustin Perea, 

Yo nehual notoca Don Francisco Beroabe aub casavoyubh quiniqui- 
tobuáa yootlalpa nopilteitzine ca yoquenl pnotech nomachi yotilili yn 
tlatohuani Resitor caseicacs £n niobtla manis. 

Nobuatl notoca Dos Antonio de Sau Juan goes Gobernador vican- 
jebane San Lorenso Axotlan ah nocalpolpan tlaylotliacan auh ynohual 
tepetsi San Luis Obispo Huexotla aobyo naxca yrictizpan yotomalia yo 
nomochiub ynintepitsio yntlalamatla ca yepactios ynaltepetl yu San Lois 
Obispo Huexotla ynie mochi yoitlali ea yquimotequi panilbuisque Hey 
noestro Señor yniec nicatictlalia yuican titloca yn mochinti yn cuanbra- 
entocantlaca ab yotlalle yoiteteineo pobui yn totla comabuistatein San 
Loreto yulé mochi onpa Untica ynizpa tepetontll yniquicac yn star ca- 
poli ynie mochi tinmelabua Conohxacaleean yole mochi ypoatlaubteneo 
yoitlamelahua yo tescocobune ynie mochi ya Xochicaltitla yole tontote- 
pannamiquiyn San Pedro tlacacolmatepaneo yole oesepa oncabuite yoio- 
titotepa namiqui yopochtlantlaca yooe cepa yo hualamelahua yuie me- 
tepamitl yoie Xochpan y nic titotepan vamiqui yo San Marcos pochtlanco 
huateparcotdaca San Lorenso Acxotlan Benito de San Juan. 

Juan de San Bonito ymil Martin Alvares y cal Martin Alvarez Bornar- 
dino de San Juan Francisco de San Juán HRafuel de Sandoval. 

Santo Juan Evabgelista ytlal Pedro Alvares azxcan teluati otie chi- 
ubque ya nitepitzin tlalamatl ynipayochineo yntotlatocatzin yn Fiporay 
axcán ypon xioboitl tochtli ypan metetli omochiuh a 25 de Dissiembre 
ypaid508 años sob ca sanisquich yutoseguisca tlavequílis yn notie chiuh- 
que aub macayucquitlacos yotley Rey ytlatocatlanahuatiltei yomochi 
yutleynicanticaoh tibue aubh canicantochatzinco Sau Juan Evangelista. 

Gabriel Alvares yuic techtlalmacique yoteboan ynic titotequipanol. 
que Marcos Alvares ynicayactecuilia yntotlalli, 

Gaspar Xristobal Alvares ynisnicac yntotlalpa ytovoqueyntebuantin, 

Pedro de San Juan casino yubqui yuocolmitobuan macayactechevilis 
ynic seseyacatotlal yuio nica tocalpolpaSan Marcos tlalcohualco pochtla 
tlaylotlato, 
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Traducción original 


Pongo mi Memoria y testamento Yo Juan Diego año de mill seisgien- 
Los y settenta y dos. —Sen Alabado el Altisimo nombre de Dios Padre; 
Dios Hijo, y Dios Espirita Santo. Dispongo mi Memoria y testamento 
Yo Juan Diego Vesino de Sn. Gabriel ahora que tengo sobre mi la Volun. 
tad de Dios, que siempro debemos estar esperando en esta vida; y assi 
aunque mi cuerpo sehalla enfermo, pero mi esperanza, mi entendimiento, 
mi razon, mí vida, mis sentidos, y mi alma, 00 tienen ninguno fatiga, el. 
vo que están moy conformes; y cón la confianza en la Santisima Muerte 
de Nuestro Señor Jeso Christo; que a ninguno desampara: Y lo que prin» 
cipalmente declaro que quando mi alma saliero de mi cuerpo la pongo en 
manos de mi Dios; que es su bechura y la redinio con su precionsissima 
Sangre. Y mi cuerpo lo ofrezco á la tierra pues de ella salio el qual se ha 
de enterrar ú los pies de mi querido Padre 8n. Luis Obispo; que el Padre 
señalará los sufragios que se me han de hacer. 

La primera cossa que declaro que laa tierras que estan aquí en Xo- 
chibuneno Texocotitlan que lindas con Miguel Sanches por el Poniente, 
y por el Oriente lindán con el Padre Fray Pedro de Aleman Religioso 
Mergenario, y por la parte de Texcuco en el camino dovde estan tres to 
zocotes, y por la parte de Chalco linda con la hassienda: Por las quales 
pagué siette pessos y quatro reales, para que se dixessen de Missas a Ma- 
ria Juana; Y no hay quien teoga que pedir, y assi las dexo á mis dos Mu- 
chacbos que el uno se llama Baltbasar Locas, y el otro Andres Juan á 
quienes se las dexó por todos los dins que Dios los diere de Vida. 

La segunda cossa que declaro es que las tterras que estan á orillas de 
la Casa es las dexo 4 mi muger Francisca Juana, y los Magueyitos, que 
son tierras mias compradas para que sirvan al Sauto Ubristo, y Sn. Xi. 
colas, y Su. Juan Bautista, 

La terzera cossa quedeclaro que la (hjacha 10 se la quite nadie n Bal. 
thasar Locas, y Phelipa; porque no tiene ninguno que pedirles, de quan- 
do se cassarón porque yo les presté, uo Buey, que pagué doze pessos 6 la 
hazienda que se los dí en su mano al Mayordomo siendo testigo Luis de 
la Cruz. Que luego se huyeron nssi (qUe 86 CASSAPOD, y 10 parezieron para 
trabajar. 

La quarta cossa que declaro que á mis hijitos queno hay quien les dé 
perjuicio, que de la suerte que estaban, se ban de estar, y eu Madre; que 
uo hay quienles dé pesadumbre nide parte demi pariente Maria, y demas 
que estuvieron arrimados, y assi sl Dios me lnmare ellos saben sl me 500 
algo en cargo.—Porque yo no le devia nada 4 la hazienda ni un medio, 
pues quando murio el Padre que se llamaba Estevan, me fue deviendo do- 
ze pesos; que no es falsso lo que declaro porque estoy para dar quenta á 
Dios Señor de todo el Mundo, 

Que es quanto sde mi Postrimeráa dispossicion porque no tengo mas, 
que mo hizo Dios muy pobre quando su Divina Magestad me dio vida en 
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esto Mundo. — Y dexo por mis Albazeñs Á mi bermano Juan Diego para 
que defienda 4 mis hijos, y haga bieo por mi alma, —testigo Juan Mi. 
guel. — Fiscal de la Sta Yglesia Marcos Frangisco. — Lo escrevi Yo que 
me llamo Juao — En el año de mill seiscientos settenta y dos. 

Desfinde.—Las tierras de Du. Nicolas de Saota Maria: Y ahora por 
lo que fue el Sr, Regeptor que ss llama Do. Frangisco Bel fue para señalar 
su parte ú cado uno de todos nuestros hijos para que nadie los desbarate 
sus linderos, ninguna persona pertorbo á dichos nuestros hijos por esso 
señalamos lns tierras Miercoles % las diez horas, 00 esta nuestra Jurizdio- 
cion de So. Lula Huexotla de nuestro barrio de £n. Lorenzo Acxotlan. Y 
en la misma forma que las fuimos dexando aski mismo las vayan porte: 
soodo, que por todas partes s6 la homos señalado, 

Las tierras de Do, Thobias de Santiago; assi mismo digo Yo como 
mando el Se, Regeptor que en la misma forma las possea, elo que nadie le 
perturbe; que sasi se ba de guardar en el Pueblo de 8u. Luis Huexotla y 
asi por todas partes se los dio possessión, para que nasal las posssa sin 
que oadie vaya contra el Mandato del Sr, Regeptor del Cavildo de Pala- 
cio, y ahora se sigoen mis tierras, 

Yo que me llamo Agustin Perez siendo mozo fue quando vino el Sr. 
Recaptor para que forese á señalar las tierras, para que nos porsicse en 
posesion, y vos señaló; y abora por las quatro partesque dexó d ispuea- 
ts mi abuelo Dn. Francisco Perez es por todo Cuaxacaleca, y baja á 
Teiteicuiloritlan, 4 llegar jonto de la barránea, y porderecho 4 Xochical- 
titlan, y por todo Tezencobuae que todo esto + lo que foe señalando el 
Sr. Receptor; Y ahora n8si mismo lo dexo 4 mis bijos para que mañana, 
o esse otro día se acuerdeo de mí para que Dios me despene, que ya lo 
dexo señalado para que nadie les desbarate sus linderos, 

Sano de Santa Maria que soy Vezino de Santa María Cuíxtoco por 
Tepozcatitlan, que aqui se guarda la campana. 

Yo que me llamo Dn. Francisco Peres que soy Vesino de aqui de Sn. 
Lorenzo Aecxotla al Barrio de Tlayrlotlacan, y es mi Pueblo Sn. Lois 
Obispo Huexotla que por todas las quatro partes observando el enmino 
pussimos, y señalamos, y de los linderos no hay quien perjudique, y se- 
gun, y como estan eu esta roismalorma se ba de quedar para que seman- 
tengan cuestros hijos; Y para que sirvan al Rey Nuestro Señor. Y asi se 
lo dexé señalado á mi niotto Agustin Perez. 

Yo que mé llamo Dn. Francisco Bervobé arsi mismo declaro hijos 
mios donde están mis tierras que segun y como se nos señaló por el Sr. 
Regeptor que siempre se queden de la misma manera. 

Yo qué me llamo Do. Agustin de San Juán Juez Governador Verino 
de aquí de Su. Lorenzo Acxotlan al Barrio de Tlaylotlacan, y es mi Pue 
blo Sa. Lola Obispo Huexotla. Y ahora en nuestra pressenqia y Ántrestra 
sciencia se hizieron estos titulos breves; para que valgan en el Pueblo de 
San Luis Obispo Huexotla, para que de todas las tierrás se sirva al Rey 
Nuéstro Señor para cuyo efecto aquí se nssientan los que somos Pringi- 
palesde aqui y todo el Comun de Quaolizacalecan, y las tlerras que perte- 
nezen Á nuestro querido Padre San Lorenzo, que todas acabau delante 


Trmnitacla —T. 1. TÁ, 
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del Serrito, donde esta(u) los Morales blancos, que todo por derecho va 
por Quanbxacalecan y por toda la orilla de la Barranca, por derecho 4 
Texcacohuae, y por todo Xochicaltitlan; y vamos á lindar con la gente de 
San Pedro Cohuatepauco, y de aqui otra ver viene á liodar cou la pente 
de Pocbtlno; y otra vez va derecho por la derezera de Magueyes de Xoch- 
pan, para yr á lindarcon Sn. Marcos Pochtlas; y gente de Cohuatepanco, 
—Bn, Lorenzo Aexotlan y Benito de San Juan. 

Juan de Sau Benito; Milpas de Martio Alvares; Casan de Martin Al. 
warez; Bernardino de Su. Juan: Francisco de San Juan; Ralnel de San. 
doval, 

Sao Juan Evangelista, tierras de Pedro Alvarés. (H)0y bizimos nús- 
otros estos breves titulos, en nombre de Nuestro Señor Vissorrey ahora 
en el año de Tochtli, y mes que es hecho á veinte y cinco de Diciembre de 
ql quinientos, y treiota y un años. —Y con esto es quanto de nuestra 
última voluntad exccotamos; en que no se ha de quebrantar el mandato 
del Rey, de todo lo que vamos dexando aqui; y aqui á nuestra casa de 
San Joan Evangelista. 

Gabriel Alvarez, por lo que toca á las tierras que sé nos dieron nos 
otros lus trabajaremos. 

Marcos Alvares: no bay quien se coja nuestras tierras en que 20108 
possedores nosotros. 

Pedro de San Juan assi mismo digo yo que no hay quien se coja lo 
que á cada uno toca de nuestras tierras de este nuestro Barrio de En. 
Marcos, Tlalcobnalco, Pochtlan, Tlaylotlacan, 


Año de 1660 


Número 12, —Testamento de María Anna, existente en el archivo municipal 
de San Martin de las Piramides 


Ban Jun theotibuacan, disiembre, 7 de 1600 años. 

Jesvs Maria y Joseph. 

Niquitoa yu vebuatl, Maria Ana, yntda ototocac yuto cocolistli, yntla 
vol nomiquili, Canicchiubtioh, notestamento Albacea nic caubtiub yo 
nomonta, Juao Ambrociocayebuatl, quí motequí panilbuis, ya So, An- 
tonio, yhuan, So, Sebastiantzio, yhuan yu Sta, Juana. 

Cano niquitoa ca on canea 10 hoipilyancuiemanamacas pe mochibras 
uno Miesa, yntla omonamacac. 

Noniquitobua monamacasque, oncancate caballos yey contetl rayao 
aub yuoc os ytoca quirtiano Auh yunoe sentetl ytoca ebonpiyo alesan ya 
tecbtzinco pohuis yo Syuntome, ye mocohmas yuio candelatrin yo popoch- 
teintli Macayac io catzineo mocacayabuas. 

Noniquitobua ya nebuatl ea oncancate, ome pitzototonti, caponti, 
omobamacasque yo mochihuas no Missa occmotamacasque yolie, 
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No niquitobona, ea ovcancato, meteltainti, niquin no caholitiliduh yn 
Sabborme. 

ya ce mecatl nienocakuililia yn Niño Jesos, ytocayocan teapotitla. 

Noniquitohua, yuon ee mecatl, nienomaquilia, yn Santa Juana ye 
quimotequipa nilbuisque aso candelateín, popochtzintli, ye quimocobui- 
lisque San no ompa yo teapotitla. 

Aub voniquitobua, ynoc cen mecatl nienomaquilitioh yo San Sebas. 
tian, le qoimotequipanilhuisque San no ompa yn tenpotitla. 

Auh noviquitobus yo yebuntzin San Antonio, pei mecatl, nicnoma- 
quilitioh in sen mecatl, palapa Aub ynoc sen mecatl, sucatla Auh ynic yei 
mecatl tosompa le quimoteqoí paollboia, Do. Juan Armbroño Nunos 
honca tlacati, 

Noniquitobua ynoc cen mecatl tesompa niemacatiob yo nomon Juan 
Ambrosio sen mecatl Sácatla do ormmecatlyequin Hatepotzboctía yn tlat- 
quihoñque. 

Noniquitohua yo cen mecatl niemacatioh yo Juan Diego, lequin tla- 
tepoteboctis yn tlatquoihoaque ompo Sacatla. 

Noniquitohua ya cen mecatl ole macatioh yn Joan Baptista ye quin- 
tintepotztis yo tlatquibuaque cá yn maxca yo tlatqui yn Sacala. 

Noniquitohua yo Miguel, on mecati yo tlatqui ynicolhuan umpa Sa- 
catla. 

Auh yn Maria Martina on mecatl, niemacatiob ynoompa Sacatla yeol- 
tejo, ysiteio, intlatqui Noniquitobna yo Sebastian nic macatiuhsen mecatl 
ompa yn tecpan Noniquitobua yo noteoyopilboan niquin macatioh me- 
colaltotontiqui moxexelbuisque mochintin. 

Noniquitobua oncanea sen mecatl notlaleobual niqoin nomaquilia yo 
tlatoca yebpoehtii, tolatoneo, yhoan yn noteoyo conetrin ostoyabualeo 
notlaso temaquixticatrin, contlacol conmanilia. 

y husn noniquitoboa yn metotonti, texoctitla nica builitiobh yn no- 
mach María, ye quin mochipabuilis. yn temaquirtiani omenteitain, yn 
tintlayacana metotonti aoch yo tlacatihoe yequia mo candela cobnilili. 
tina.—Feronimo de £a0 Gabriel, Escribino.—Pedro Juan pimontel, Aleal- 
de.—Pedro de Alva Cortes. 


Traducción 


Digo yo, María Ana: que sl me enterrasen por esta enfermedad, sl me 
muriose, que aquí hago mi testamento. Dejo de albacea 4 mi yerno Juan 
Ambrosio, que él tenderá que trabajarlo atendiéndolo para San Antonio 
7 para San Sebarstianito y para Santa Junna. 

También digo que todaría existe mi huipil (camisa) nuevo, el cual se 
ha de vender para que me bagán mis misas, sl se vendiere, 

También digo que se hau de vender los tres caballos que tengo aquí; 
ono bayo, yal otro quese lama Cristiano, y otro llamadochbompiyoalazin 
sé los dejo a los santos, para que también les compren sus velas, su ln- 
cienso, y que ninguno se los quite. 
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También digo yo que tengo aquí dos puercos capones, que también se 
haa de vender pará que se me hagas mis misas; se venderán poco 4 poco. 

También digo que aquí tengo algunos magueyes, los cuales los heido 
dejando para los santus. 

Un cordel (de inagueyes) lo dejo para el Niño Jesús del lugar llamado 
Zapotitlán. 

También digo que otro cordel se lo doy a Santa Juana; lo tendrán 
que trabajar atendiéndolo para velas e incienso, que comprará allá 
mismo en Zapotitlán. 

Y también digo que otro cordel lo tengo douwado a Sun Sebastián, el 
cual también lo bas de trabajar y cuidar para el mismo de Zapotitlán. 

Y también digo que al Señor San Antonio le ho donado tres cordeles: 
uno de ellos en Palapa, y otro cordel en Zacatla; y de estos trea corde 
les, el tercero está on Tezrompa; por tauto, los trabajará atendiéndolos 
don Juao Ambrosio Núñez, que es vecino de aquí. 

También digo que unos cordeles de Tezompa se los be donado a mi 
yerno Juao Ambrosio, unos cordeles en Zacatla y dos cordeles más, y así 
A podrá marcarlos como cosa propla. 

También digo que estos cordeles se los he dado a Juan Diego, quiso 
podrá marcarios como doeño que es de allá de Zacatla. 

También digo que otros cordeles se los doy a Joño Baptista. Ya los 
marcará como cosa propia, de la cual es dueño, en la hacienda de Zacatin. 

También digo que son de Miguel esos cordeles, de la propiedad de sus 
úbulos, allá en Zacatía. 

Y los cordeles de María Martiva, que le dejo allá en Zacatla, son dela 
propiedad de su abuelo y abuela. 

También digo que a San Sebastián le he donado unos cordeles allá en 
Tecpan. 

También digo que a mis ubijados les he donado un pequeño cordel 
pára qué se repartan todos, 

También digo que tengo unos cordeles comprados por mí, los cuales 
se los doy a la mayor de las muchachas de Totolantoneo y a mi abijadito 
de Oztoyabualco, que a mi querido compadrito le participará una parte. 

Y también digo que los mágueyitos de Texoctitla se los ha dejado su 
madrina a los dos pará que con lo de los magueyes más grandes, que se 
vayan sazonaodo, la compres velas. —Gerónimo de Sas Gabriel, Escribano, 

—Pedro Juas Pimentel, Alcalde.—Pedro de Alra Corbis! 


1 Beperacanla sñls des Pedró de Alva Carita lod el qu armpañió al risjaro ¡tabla Gemsili Carrá e 
so risiia a las permea de Teriliuacin, Cereni lo llama nieto de des Jasa perro, Pegún Bigócana y ósgros,. 
des Jas. primogptaño de des Fermándo, mudó sa esccnión, comonoiMa +5 el capitulo VEL de ceba tirorta 
parte. 
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Siglo XVIII 
Año de 1710 
Número 13,—Peelaración de Antonio Martío, sobre propiedad de tierras. 
Padre ministro Fray Gabriel Dias 


Ceyenican mixpantzineo ynonibualacamach tinemotemilitrinohua yn 
yehoñtzio onechmanilito yehuatiio yu Sr. Alcalde Dn. Pasonal Jua(n) aub 
cayo oni bualla yuica ymixpanteinco aub caye onech molbuiliteino yn 
yeboatein yo Se. Alcalde aoh cayoanpa yonooihualla.—a0b maxle noma- 
ebiltiteino camonimiteinos tlacaholliteimos canel tinoteroleniticatein ca. 
titlacotain yo Dios a0b ynaxca yuipanpatica yuitlalli yuie metlabuac 
tiemomachiltitzinos yolconicaoh ynitlalli aub ynaxcaquitobua yoaltepe- 
huatei caonie nonamaquí sob camo nienamaca yotlalli easavo nicpialti 
yo Diexro Lopis (López) ocateayaya auh riuda quitobua cooquicanbh aubh 
aquí oquicabuilli yoontlallica motlacamactli en nienocuitia yxpantrineo 
yo Dios camomostla huiptla ye necimotlatea cuiltilis yo Mos uh maxie- 
momachiltiteino ca ynicuac yb nonicpialtito ca yenae ynonechmototo- 
guili yuyebustzin Sr. Jue Gobernador Dn, Juan de la Cruz ypanpa yo 
sintlalli ynienac yo nonecheuicoiliaya yuitoca Xristobal ea oniquinotitili 
yotestamento camo oqui mopalebuique aub ca oquimomachilitzino yo 
Padre ministro omocsticatcaya Fray Balthasal del Castillo ca ixpan- 
taineo yoomopoub macuilpamoya ah omobuica oquimotilito yo tlalli yn 
$. Gobernador niman ovechmolhoi auh Uespcertlacatl conanos yoiotlali 
pola motoconanos caticabuas yntlally aub melabua ca ypanpa ynonie- 
plaltito ya Diego Lopez ao0h yoicone yuoniquitato nima nonechibui amo- 
ximotequipacho yotlenic njetocas yotlalll conimitaimacas se rota (punta) 
buepe yhuan yn nonomo onech macas aub nimancea nonechilbui anxca 
viquitos yn Gobernador yoqueni nehuatl onpanechtotocas auh nima no 
ya oquimonochilito yotlatobuani Cecrotario oquimotilico yn tlalli onoch 
nabuatica motleniquitos auh melaguac yricua ohbualmobuica Cecretario 
amotlenoniquito ipanpa amotle noniquito caone chilbui ca sán cualyoti- 
caquicobuas y huán axcan aub moquinequi yo ríiuda quicabuas ca yni- 
quae ynomococohuaya ca oniquitosguiaya carmo onechcaoh y yn Viuda 
onicalae yo canpa omic ocohuaya yo Diego Lopes eaovictlatlalisquia 
yutlalli a0h puicone ynomie yn Diego Lopes caoniyaoolquitato yn Viada 
casa libro yo nonechitili oquiponb yo Miguel Lopes oocacuel otech tlalli 
mach tidesticos oncán ticate yoipa yo pamaokh tlecá ynotech tlalli falpos 
destigos cuixotoconaque fjoramento yn san tlapio yo oteebtlali destigos 
noh tlecanamo yenépeoquitosquia cáyaxca yuiquac yn muetiticatea Jues 


1 Fora parie del 01 pedsrndo mecrtonado en ls plera bin, 7, 
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Gobernador Du. Lorengo de Samora ybuau ynicuñe yuorneticateaya 
yuotatzin yronantein yhua yoixquich Gobernadores omoquitique casa 
nixquich yotimocaqoiltitrinoboa yn tinoteyol cniticatain eaninopepe 
tUnbos yoixpanteineo yo Pos cáavel viquipin nopilboa ñso mocuepalque 
cayelmanti quimati. 

netli notlatoltica on nictlali nxca miercoles Á primero de benero yno. 
nictloli yoinamatl notoca Diego Thomas yhoso yn nonamictin Ítoca 
Agustina Maria ynic melabuae ninoyoleuitia yxpanteinco yo Dios ypa 
xibuitli17102505.—sehontl onitlacoilo notoca Antonio Martin (rúbrica). 
—nica yoialtepetl Sn Gregorio—tocanteineo San Luis Huexotin, 


Traducción original 


Declaración —Padre Ministro Fray Gabriel Dias, —Yo estos aqui en 
tu pressencia que vino ú saber para lo que me busca, para lo qual me fué 
á traer el Sr. Alcalde Do. Pasqual Juan Y assi ya vine Á to pressencia que 
ya me lo dixo el Sr. Alcalde, y por esso vive, —Y assi bas de saber, que no 
te he de engañar, porque eres mi Confessor, que estas en lugar de Dios, Y 
abora por lo que toca á las tierras, y ahora dizen los del Pueblo que las 
vendi, que no he vendido dichas tierras, que nomas se las dí á guardar á 
Diego Lopez que fue, y la Vinda dice que las compró; y á quién selascom- 
pro estas tierras que no pueden ser vendidas, que assi lo confieaso delan. 
te de Dios por que mañana, o esse otro día no me enstigoo; Y huedesaver 
que quando las dí á guardar fue quando me corrio el Sor. Governador 
Do. Joan de la Croz porque estas tierras quando selas havia cojido Chris. 
tobal mostré el testamento, y no le valio porque assi que lo supo el Pa- 
dro Ministro Fray Balthazar del Castillo, que en su pressencia se leyó gin. 
quenta vezes, y fue Á ver las tierras el 8r, Goveruador y luego dixo, Y que 
nomas de uva persona há de cojer estas tierras, pues no las ba de cojer, 
que has de dexar las tierras; Y nesi es verdad que se las dí 4 guardar 
Diego Lopez, que fue quando lo fol a veer, y me dixo no te dé culdadoque 
por lo que yo sembrare de las tierras te daré una yunta de bueyes; y esta 
16 mé la dio, y luego me dixo tambien ahora veras al Governador eomo 
me des tierra Á mí, y luego fue ú llamar al Sor, Secretario, y vino 4 ver 
Ins tierras, y me mandó que vo hablara palabra; y es verdad que quacdo 
vino el Secretario no hable palabra porque no ví nada, que me dixo 
que con toda paz las dexaría y ahora 00 quiere lá Vinda dejarlas, porque 
quando estaba enfermo que lo queria ver, no m0 dexo la viuda entrar 
donde estaba enfermo Diego Lopez, que le yba á pedir las tierras, y quan- 
do marió Diego Lopes que yba á verá la Viuda solo me enseñó un libro 
que leyó Miguel Lopez en que nos pussieron que servimos de testigos, que 
allf estamos en dichos sus papeles porque nos pussieron lalesarmente por 
testigos, quando nos tomaron juramento, que es faleso el havernos pues 
bo por testigos; porque no dezia que no lo habia de volver que erú suyo 
en tiempo que era Governador Juez Dn. Lorenzo de Samora, y quaodo 
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vivia rol Padre y mi Madre y los demas Governadores que loerón: que 
esto es quanto has de saver como mi Confessor, y como sl estuviera 
dando quenta á Dios; Porque yo tengo bijos que quizas se las volveran, 
que ellos lo saven. 

Que esta es mi rasoo verdadera que poese hoy Miercoles á primero de 
haneró, y assiento este papel Yo Diego Thomas y mi Mujer Agustina Ma- 
ria, que és la verdad que confiesso delante de Dios en el año de Mill Sotte- 
cientos, y diez. Yo lo escreví que me llamo Antonio Martín. —En Nuestra 
causen de En, Luisa Hoexotla. 


Año de 1793 


Número 14 .—Información de los principales de San Francisco 
sobre medición de tierras 


Nican ttictlalia yn tteboantí hoehoetque Su. Franco, tlaxilocaleque 
ypao pattica yCone ocanssquía posessión in ttavoada ypan xiboitl de 
1703 al 

En 1* de Julio ypao ttonali Miercoles otlal tlamachinh yo ttavoada 
yaic o canasquia yoposessioón Niman ycuae 0a4ique oncan ttotlattenco 
canpa ttimotlal namique Hacienda Mettepee yhuan ancho tlacatecpa 
onca onimenalos ottechialoc nima omotlatlaniin Ale” M” aquí oquitlali 
yo mojonera omonanquililique yu huehuetque ybuan yn tiotex yxitte 
ybuno poterpote tlacattecpa caonca Motlolnamigne En. Franco. yhuan 
Metepec yhuno tinenttecpa y piterpeto So. Fraveo. yttocan Rerunbel 
dias de Casttro Nimano yn ttesttigo y ttocan Silverio de Agilar Niman 
ottemobhuae yn Ale" A oquimacaqui posesion Dn, Mu!, ttavronda nauh- 
canpa otlamotlacs ye oquiximat yn caopa ttotlaloamiqui niman ccsepa 
ohual ninimo huateatla tamachibualottibmis (Daste obuarohuaco xa- 
huen oneña ooimanaloco peuvh tlattolo omotlatlani yn Ate” Al cox Mibua! 
xahuer de abrojos Mibuoo quitto cayottía yu testigos tlacatecpa cha yn 
paraje niman oncan ocsepa opeuh tlatolo otlatlania canpa ca xabuey de 
loa Puerco(s) ctas cl ve yo tebuanti ca amotiematti yn tebuanti 
ttimotlalnamique Su. Men. tlaca ytteb yn findero ttomatlan Desepa 
opsuh tlattamachioalo yttenco Metepamitl y ovinimoalla yn fosttisias 
yu testigos tlacatteepa omocaubque tlaquitlapa ybuan Dn, Juan Saravia 
fhuño Deo, Mo!, ttaroada y ttenco xabueo armotelquerque oquinique aquí. 
melabussque y canpa llibuao quito cayotia xabuey de los puercos abu in 
yo teboanti So. Franco. hoebuetque mochica yotelpibaa otiquintiaquili- 
que ottiquimilimique ea (bjasta onpa yttob esquiva tomailan Uantica 
8n. Frauco, tlall nima oquittoque Do, Juno Saravia yhuan Dn, Mv, tta- 
vouwda ca ytteh Sn. Franco tlali amotlen ttameh quiztlilia Saye niman 
otlamelauque opeoh tlattamachibualo (basta ohuasitto ytteh pequina 


Y Jai dl ques e hs e rats reno, de princi per eros há pa. 
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ttomatlan sano mottacac yo Metteparoid Nimao onpa onoquizttique 
So. Mrn. huebuetque oquimotzicalhoique yo possesion onpa ymixcollan. 
sHuco. 

En 24 de Dre, occepa otlaltamachiabualoc obuiya yo agrimensor Bn. 
Jpb*. Maximo oquiniquealla yn o. Mo', ttavoada ceanasquia posesion 
Niman yeuse oquixobuse ypan Jas onzo martes Nimao (b)jasta ytlenco 
gantlactll tilmatlan ooimanalotto onpa opuih tlatamachihualo y ca yu 
cordel obual in yttevro attactli (basta canpa Motlaloamiqui yn (L)a 
sienda Metepec Nimao oncan ocualanqui yo metepantli (h)asta obuasico 
onca yteb yo xnhueo onca ttotlaltenco yn Mibuan quitto callotía xabwey 
de abrojós Niman oncao opeobtlattolo Niman otlatla yu agrimensoroqui- 
motlatianilique yn Ale” cox ytla peri(o)isio ttechibuilla y ttabusda ctla- 
sanquililoccaamotlen techibuilia Niantten amotic chibuilia niman oncan 
y testigos tUincatecpa oquimelabonllaya ytee yn totial (hjasta canpa le. 
bunti oquitobuslla campa ca xabuey de los puercos Niman yu tebunoti 
otiquinteaquilique yn testigos tlacatecpa oquimelabanllaya ytec yo tto- 
dal Ximao oncao omocuepan yo ttobuada omoquitzato ye par y xaburn 
oquine quiaya 0quí derecharosqoía yn Ualllloncan opeub otlatolos agri- 
mensor ykunn Adler M” ybuan $e. Cura amoqui canbquí omateamavash 
yteo yttotlal sino ytteneo Metepantli olla y cordel oquilbuique yn tto- 
voada xicabua Mamotama cbichia ytteh yu motloltien oriengue yn 
tiamitz polotaz yutlen ttiquitlani yo matinctlomome suerte y canpiepo- 
lihuitob Mi teoxit ttilisque Sasi Niman oquito pos Maila ttamnchibualo 
yttenco yn metepantly saye vimao oquíh tlatamacbihualo teuh (basta 
o hoaxobuato onpa yteh psquina ttomatlas cavpa ttotlaluamiquí Sa, 
Mro. Nina oopa opeub tlatolo yo agrimensor ybuan AR* M" yhuso 
Sr. Cura yhuan tavoada oquiniquialla tismelabuas yo cordel nimao 
oquintitlan yotestigos ollaque Cavrrira (d asta y Lbtoneo ya buillotli oqui- 
temoto canpa cá yu xabuey de los puercos oquito catinenca ya apanten- 
tli amo ocasique yo xabuer yu testigo yhuoo Mayordomo ycune ocsspa 
ohualaquí yncanpa ocatca tlatoli ytteh yequina oquitlatlaci inttaroada 
yal testigo Mariano lacano coxoquinexti yo zabuey delos puercos lebuatl 
oquicanquilica amo ytla xaboen onpa ca sayo niman Oquiotitlan ocsepa 
ye omi testigos yhuan y Mayordomo Oquitlalitto yn Bandera Niman 
obual motlalo yn mayordomo oquin nabuatico cayo quitlalito Bandera 
Niman cesepa opoih tlatolo agrimensor,—Latreano Franco, Essr”. 


Traducción 


Aquí povemos vosotros, los viejos del barrio de San Francisco, lo 
que enmendamos cuando iba a tomar posesión de algunos lugares (el 
señor) Taboada, el año de 1793. 

En 10 de julio, día miércoles, lué cuando midió el terreno el (señor) 
Taboada, que aquí había de tomar en posesión. Entonces llegaron allí, a 
la orilla de nuestros terrenos, eo donde nos encontramos con terrenos 
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delo hacieuda de Metepec y del rancho de Tinentecpa, Allí se pararon para 
esperarlo, Loego le preguntó al alenlde mayor: ¿quién determinó la mo- 
jonera? Respondieron los viejos y también nuestro intérprete y el intér- 
prote de Tlacatecpa que allí colindan los terrenos de San Francieco, los 
de Metepec y los de Tlacatecpa. El intérprete de San Francisco, Ulnmado 
Beruabó Díaz de Castro, y también el testigo, llamado Silreriode Aguilar. 
Luego bajó el alcalde mayor a darle posesión a don Manuel Taboada: n 
los cuatro rumbos tiró las medidas desde donde nos colindamos. Luego 
otra vez vino midiendo el terreno hasta que llegaron al jagiiey. Alf se 
pararon a hablar. Preguntó el alenlde mayor: ¿si éste es el jagiey de 
Abrojos? y dijeron que sí era los testigos de Tlacatecpa, que es en donde 
está el paraje, Luego allí, otra ves, volrieroo a hablar preguntando: ¿en 
dónde está el jagiay de los Puercos? Respondimos nosotros que no en- 
bemos, que nosotros coliudamos con el pueblo deSan Martin en el lindere 
de Tomatlán. Otra ves comenzaron a medir el terreno por la orilla de la 
cerca de magueyes, camivando la justicia y los testigos de Tlacatecpa, 
que se quedaron atrás. Y don Juan Sarabia y Manuel Taboada parán- 
dose a la orilla del jagíley y queriendo iren derechura bacia el punto lla- 
mado el jagiey de los Puercos; y nosotros, los viejos o mayores de San 
Francisco, en representación de todos sus hijos, les respondimos y les 
dijimos que basta allá en la esquina de Tomatlán llegan las tierras de 
San Francisco. Loego dijo don Juan Sarabia y doo Manuel Taboada que 
las tierras de San Fraocisco nadie se las quita. Luego al punto se fueron 
derecho, comeuzando a medir el terreno hasta que llegaron a la esquina 
de Tomatlán, nomás siguiendo el carril o la cerca de magueyes, Luego 
allí salieron los viejos de San Martín y les dieron posesión en su presencia, 
A 24 de diciembre volvieron a hacer medidas del terreno y Toé el agri- 
mensor don Joseph Máximo. Quería don Manoel Taboada tomar la po- 
sesión luego cuando salió a las once del martes. Luego hasta el borde de 
la barranca de Tilmatlón. Se foé a parar allí a medir con el cordel. Ca- 
mivaron por la orilla de la barranca hasta donde se colinda con la ha- 
cienda de Metepee. Luego allfeaminaroo por la orilla del nraguera! basta 
llegar por allí al jagiey que está allí a la orilla de nuestras tierras: a Ese 
lo aman el jagiey de los Abrojos. Luego por allí habló y preguntó el 
agrimensor: le preguntó al alcalde: ¿si algún perjuicio les hacía el señor 
Taboada? Respondió que nioguno les había hecho, ni ellos le hacian nin- 
guno a ól Luego alí los testigos de Tlacatecpa se fueron derecho por 
nuestros campos hasta donde ellos decían que estaba el jagiiey delos Puer- 
vos. Luego nosotros les pritamos a los testigos de Tlacatecpa que £e ¡ban 
atravesando nuestros terrenos, Luego alli se devolvió Taboada (y) fué a 
salir arriba del jagler, queriendo que de allí fuera en línea recta la divi. 
sión de los terrenos. En ese logar comenzaron a bablar el agrimensor, el 
alcalde mayor y el señor cora, quienes no lo dejaron medir por nuestras 
tierras, «00 que por la orilla del magueral foerón levaudo el cordel. Le 
dijeron a Taboada: déjalo medir por tos terrenos; al cabo, sialgo te falta 
de las doce suertes! que pides, te lo ncabalarán, Luego dijo: que se empie- 


lo Puerta era dá coria perio de una caballería, 


Tesnetracin —T. E Ta, 
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vé a medir por la orilla del magueral Luego comevzaron a medir hast, 
que llegaron allá, a lacsquinade Tomatláo, donde nuestras tierraslindan 
con las de Sao Martín. Luego allí comenzarou a hablar el medidor, el al. 
enlde mayor y el señor cora y también Taboada queriendo enderezar el 
cordel, Luego mandaron a los testigos que se fueran de carrera hasta la, 
orilla del camino real a buscar en dónde está el jagiey de los Puertos, y 
los fueron siguiendo por toda la orilla dela zanja, y no hallaron el jagdey 
ni los testigos ni el mayordomo. Entonces otra vez viuierou a donde es 
tubán hablando en la esquina. Preguntó Taboada al testigo Marinuoo 
Lazcano: ¿que si halló el jagúey de los Puercos? El respondió que no está 
el jngiley por allá. Luego les mandó otros dos testigos y también el ma. 
yordomo foé a pover la bandera. Luego corrió el mayordomo a uvisar 
en dónde hablan de poner la bandera. Luego otra vez volvió a hablar el 
ayrimensor,—Laureano Franco, Escribano. 


dosé María ARREOLA, 
Profesor de la Diree=its de Anbrepolegia. 
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CAPITOLO IX 
ARQUITECTURA CRISTIANA 
es E 3 1.—G0ENERALIDADES 


N el Valle de Teotihuacán, con excepción de algu- 
nas habitaciones que se conservan en la villa 
¡1 AL ij de San Juan y eo las haciendas cercanas, las 
==É0M construeciones de la época colonial son todas 
de rarácter religioso, es decir, iglesias y monasterios. Cada pueblo, por 
prqueño que sea, cuenta con una iglesia, cuya importancia es muy gran- 
de si se compara con la pobreza delas casas que la rodean. 

La proximidad del valle a la Capital, hizo que ñ ralz de la Conquista 
se establecieran en €l algunos de los primeros frailes que llegaron a Méxi- 
co. En electo, desde 1523, los franciscanos se separaron para formar 
cuatro ensñs, quedando compreodidas en la de Texcoco ls poblaciones 
que van a ser objeto de vuestro estudio. 

El desarrollo de la arquitectura ofrece un interés muy especial, pues 
entre log monumentos que vamos a estodiar, encontramos cási intactos 
los sobrios de los franciscanos; los de los agustinos, en que se ofrece la 
arquitectura con todo el esplendor de la época plateresca, y, al mismo 
tiempo, otras iglesias que, modificadas desde la Epoca del Churriguera 
hasta los últimos tiempos del virreinato, son documentos que marcan el 
proceso de la evolución arquitectóuica. 

Iglesias y conventos franciscanos. —Como acabamos de decir, los 
primeros frailes que se establecieron eu San Joan fueron franciscanos, que 
alcanzaron pronto tanto ascendiente sobre los indios, que nunca admi- 
tieroo éstos que fueras substituidos por agustinos! Delas iglesias que 
fundarva, la de la población de Sán Juan ha desaparecido casi por com- 
pleto, poes habiéndose edificado contigua la que hoy existe, que data del 
siglo X VOI, fué abandonada la primitiva, de manera que sólo se conser: 
van de ella algonos muros y el claustro del convento, con algunas de 508 


l Véass el párredo 3 del espllalo TV dé esta parte. 
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dependencias; no sucede lo mismo con la del pueblo de San Francisco, 
que con qu convento anexo no ha sufrido ninguna modificación. 

La característica de estas iglesias franciscanas, es la sencillez extrema, 
de acuerdo con los priocipios de pobreza fundamentales de la orden, que 
en un principio fueron escrupulosamente observados. Citamos a conti. 
noación un iragmento de ellos, tomado de la Historia de Mendieta, libro 
1, capítalo XXXI: “Ttem: los edificios que se edifican para morada de 
los frailes sean paupérrimos y conformes á la voluntad de nuestro padre 
BA. Francisco; de suerte que los conventos de tol manera so bracen, que 
no tengan mas de seis celdas en el dormitorio, de ocho piós en ancho y 
nueve en largo, y la calle del dormitorio 4 lo mas tenga espacio de ciuco 
piés en ancho, y el claustro no sea doblado, y tenga siete plés en ancho,” 

Laa iglesias son de planta rectangular, de pequeñas dimensiones y 
con techo de vignerta. 

El convento de Sau Juan comprende un patiocuadrado con dos pisos 
sostenidos por columnas y arcos, alrededor de cuyos corredores $e agru- 
pan las distintas dependencias. 

En el de San Francisco, que es verdaderamente típico, encontramos 
al lado de la iglesia el pequeño pórtico por el que se recibía a los peregri- 
vos, y el patio limitado por dos ecrujías simples de celdas y una barda 
construída de manera de permitir el acceso directo por el exterior, con el 
objeto de facilitar la entrada de losindios queiban a aprender la doctrina. 

Esta enseñanza de los indios era el motivo principal que se tenía en 
eventa para la composición del edificio, y basta las pinturas de la iglesia 
estaban destinadas al mismo objeto, pues los estatutosdela corporación 
de pintores de Siena dicen: “Por la gracia de Dios hemos sido llamados a 
manifestar a los hombres groseros que no saben leer las cosas portento- 
sñs que obró la le Santa.” 

Varios decretos reglamentaron la construcción de las iglesias, pres: 
eribiendo condiciones especiales para que en un caso dado pudieran servir 
como fortalezas; además, losmismos Trailes diriglan las construcciones, 01 
mo puede verse en la cita siguiente: “Lo que encarecen mucho los que 
ven estas praudezas, es el ánimo de aquellos padres antiguos, que abar. 
caroo tanto y la boeoa fortona y gran perfección con que las acabaron: 
porque eutonces ni babía Demócratos, que suplesen architectura, ni Ale. 
xandros que supiesen trazar templos delphicos ni Hermógenes que bici. 
sen enanas dóricas ni aún quien supiese labrar una piedra, o echar unos 
cordeles a regla. Y con todo empreodieron y acabaron unos templos que 
pueden competir con los de los Efesios de Diana.” 

Con los elementos de que disponfan, tanto en materiales como en 
obreros, y recordando lo que habían visto eo Europa, produjeron estas 
obras, en las que encontramos interpretadas de un modo ingeovo princi. 
palmente las formas que habían constituido la arquitectura española, A 
ns pesadas proporciones que resultaban de la falta de seguridad en las 
dimensiones que debían darse a loselementos constructivos, encontramos 
reunidas las formas clásicas; los techos de viguería con reminiscencias 
arábigas; las pequeñas bóvedas en que, sobreponióndolas, se trata de re 
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cordar lar nervaduras ojivales, y colomnna y enpiteles semejantes n los 
románicos. 

La iglosia franciscana primitiva, en la región, es el resultado de to- 
dar extas influencias, reunidas con tal sencillez, que a falta de pertecina 
proporciones, dan una impresión tan agradable por su sinceridad y tan 
pintorraca, que bien vale lo uno por lo otro. 

Iglesias y conventos agustinos. —El establecimiento de los agusti- 
ños o Acolman, probablemente por A añ de 1539, marca el principio 
de las grandes constrocciónes que tanto hicieron sofrira los indios, El 
Gobierno español envió cédulas en las que serecomendata a los religiosos 
que ss midioran 00 lo sucesivo en los partos de las obras y en hacer tra- 
bajar en ellas a los naturales. El Arzobispo Montúfur, en su relación al 
Consejo de Indias en 1566, decía lo siguiente: 

“Lo otru es que se debe dar remedio a las grandes cortas y gastos y 
servicios personales y obras suntuosas y superioas que los religiosos 
hacen en los pueblos de los dichos indios todo a sus costas. En lo que 
toca a las obras de los monasterios van tán soberbias, en algunas partes 
y dondeno ba de haber más de dos o tres Frailes que para Valladolid 
sobrarian; y becba una casa otro Fraile que viene si le parece derribarla 
y pasarse a otra parte lo bace y no tiene en nada 06 religioso el empren- 
der ona obra nueva que cuesta diez o doo mil ducados, que diciendo y 
haciondo todo es uno, trayendo en las obras por rueda a los indiox, qui- 
nientos y seiscientos mil borubres sin darles jornal, ni aún bocado de pan 
que comas y por rueda a la dicha obra de cuatro, seis y doce bguas, 4 
otros lesechan cal y la compran a «y costa y otros materiales, dos olras 
he visto hasta abora berhas en un Monasterio que la una terná de costo 
más de ocbo o diez mil ducados y la otra poco menos; cada una de ellos 
se comensó y acabó dentro de uo año, a costa de dineros y sudor y trú- 
bajo personal de los pobres y an quieren decirquealgonorindios mueren 
en las dichas obras del dicho trabajo a que noestán acostombrados y 
poracomida y lneradesua casñs. Y agora visitó otro pueblo, donde so ha. 
bían hecho tres Monasterios de ona mesma ordes, el uno pobrecillo y el 
tro muy bueno y que podiera servir para, cualquier ¡ueblo de Cartilla; y 
acúbido el dicho Monasterio todo de cal y canto, y ú0a huerta muy so- 
lemne y corcada de piedras, y porque a un religioso le pareció mejor otro 
asiento dentro de dicho pueblo, ha cuntro años que comenzó otro mo- 
nasterio bien suntuoso y una iglesia de las buenae que ellos tienen en su 
orden en España; y casi todo está acabado y el otro derribado.” 

“En un monasterio de Padres Agustioos hemos subido que se hace nn 
retablo, que costará más de seis mil pesos, para unos montes donde nun- 
ea habrá más de dos frailes, y el Monasterio va superbí-imo y hemoslo 
reñido y no ha aprovechado nada; el pueblo $6 llama Epazoyuca, peque- 
ño y de pobre gente, todo a costa de los dichos mazegnuales y derramos 
que para ellos se hacen y en estos son muy colpados los padres de Sun 
Agustín, que con tener más renta la casa de esta Ciudad de México que 
yo tengo de mi Arzobispado, ban levautado y.traeo obras tan gruesas 
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en pueblos pequeños, todo nevsta de los indios ques de doler; y yo y 
rouestró Visorres 00 lo podremos remediar,” 

En él mis=wo sentido escribió la reina, en el año de 1541, a los domi. 
nicos, ordenándoles moderarse eo los gastos que hacían en la construe- 
clón de «u monasterio en México. 

Desde el punto de vista de la arquitectura, el templo de Acolman es el 
más importante de los monumentos, no sólo por lo que en «representa, 
sinó por ser en toda la República el único edificio religioso de estilo plate. 
resto que se conserva; pues al bien hay otras iglesias en las que se en- 
cuentrao algonos elementos de este estilo, eo ninguno extá tan bien 
enracterizado, tanto en la composición como en la ejecución. 

En aquella época, la influeocia del Renacimiento so extendía por toda 
Europa, y en España las formas clósicas empezaban A mezclarse con las 
existentes, que habían tenido como origen el gótico Iravcés y el lombardo 
y las quese derivaron de los árabes. Enun principio, se sobreponen cons. 
titavendosolamente un revestimiento, sin sentir 1 compreuderso objeto; 
pero poco a poso van desurrolláudose bista llegar a un grado notable 
de perfección, pues aunque algunos de los elementos 605 excesivamente 
divididos y oroamentados, 00 ee pierden s0s enracteres exenciales, mi los 
ornatos son tas recargudos que desvirtóen au forma primitiva, 

En la iglesia de Acolrno se encuentra la portada plateresca sobre. 
púesta en un tosco muro liso y alménado, semejante a los que limiten sus 
otbrús lindos, reforzados por contrafuertes, 

En +1 interior, se distingue claramente la mezela de las formas góticas 
coo las del lenacimiento, y eu el claustro del convento lus curacteristi. 
ena de la Época románica. 

Presentamos algonas lindas de monumentos e-pañoles eoyn simple 
vista indica los orígenes de la iglesia a que nos referimos. 

S0u Bstos una vista interior de la ipclosia de Ban Juan de los Reyes, en 
Toledo (Mimina 151, a), en la que se ven Ina nervaduras del Aleide que 
tetarón de imitar en el de Acolman; la ventana de la Cartuja de Pavia 
(lámina 151, 6), ejemplo célebre del Reniciniento italinoo y que está 
con)lerada por muchos autores como ú00 de los monitos que más 
infuencia tuvieron en la producción del etilo platere=co, sobre todo si se 
recuerdan los asontecimientos históricos que en ese lugar se desarrollara 
en la ópoca de Carlos Y; y como ejemplo del estilo ya plenamente desarro. 
lado, la puerta de la igbeia del monasterio de Dueña, en Salamanra, (14 
mina 152, a) y el Hospital de la Santa Cruz de Toledo (1504-1514): 
(ldmina 152, b), estos últimos ejemplos has sido escogidos entrelascone 
truecionés que ofrecen máa semejanza con la iglesia de San Agustín de 
Acolman y que fuerón hechas algobóos años antes que ella, 

Tanto por laá crónicas como por las indienciones de algunos planos 
antignos de la región ((denina 138), sabernos que, con exceprión de la de 
Acolman, todas las otras igle-iás pertenecían al tipo franriscano a que 
nos bemos referido; pero la mayor parte de ellas fueron modificadas en el 
transcurso de los siglos XVI y XVII, pues a priucipios del XIX, y debi» 
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do s li consecuencias de la goerra de Ind-=pendencia, foerón ya muy po- 
cha las que se construyeron. 

Esconstracción de iglesias. —= [4 mayor parte de lus obras de re- 
contracción pertenece ya a la Gpoca de la secularización, y (8 causas que 
la mocivaroa fueron, a lemáas del afán de mejorar el logar destimolo al 
culto, lanecesidad de sobstitoir los techos de madera, que se encontraban 
en mál estado, por lo que puede observarse el hecho de que todana lus iglo- 
alis reconatruldas están cobiertas con bóveda, Lá siguiente relación, 
tomada del archivo del poeblo de Sao Martín, da von idea más clara de 
la manera como ee ejecoraban estás obran, 

“Eu el año de mil setecientos nubenta y dos extando Los Hijos dentro 
la yelecia esperñado ore lá misa yoga +l Se Cura a dezir la dba Misa en- 
trindo la yelecia ya Rebestido ouquentra ona(s) e-ñales de guternia de 
Azua a esto ta (sic) tiempo leannto la vista para » Riba nplicurdolo el te- 
cho que (Dayaba Lar Vigas ya quebradas y ento(u)-e8 ya no queria dezir 
Misa todo temor qué 10 dé le Vayera la yglecia ensima el pueblo y y (sic) 
el tambien per-ciera el Padre jontamente con en (sic) el Pueldo pero..... 
alempre erio animo a dezir la misa despues que acábo la misa se desnodo 
de los Vruamentos y llamo «] Gou* y «a Rep* con todo (sic) los denias 
Rep” pa-ada amena=a0ldoles (se) Priveipalmente el Gou" actual Repren 
diendole Como ques Nro Cora dicleudole que dara quenta con la Justicia 
Mayor del Partido y asi lo (h)y8o dio queuta otro día lorgo nos yama- 
ron nolificandole el Gou" y su Rep" (bjasiendoles suber el sosexo de lo 
que (habia parado el Sr Cora estandole lu yglecia o espi(llja de S* Mri. 
Obispo a dezir Misa Al Pueblo 60 fin entonses tomó pruvidencia el S* ma- 

vores que determino de que fueran Á ver personalmente el Sr Mayor y el 
8" Cura ambos dos caminaron para el expresado Pueblo para la dba de- 
terminucion pora La Compostora del techo de la ¿glecia Antibua la que 
estan serviendo (hja-ta en el diá ay encontraron edilicio Nuebo q.estaba 
parada la obra q.dejaron Nros, antepusados y preguntaron quel era el 
Fundamento o causa de que estaba parada La obra Responde el Gov” y 
demas questauan presentes La causa o modibo de estar Moi pobre Kin 
Comunidad en q.n0 tenia Resto para la (h) Abelitacion de todo Material 
con q.trabajar eoton=es preguntaron que si vo tenia (donde sacar pura 
trabajar la obra Responde la Rep" uertoal y demos la Rep” purada que 
tenia un poco Dinero en «el Arca de Comunidad que son quatrocientos tre- 
ge pesos alnco rr y medio Reul Como Constan (en) el «xpediente que re 
(baya en el original de yotendeoncia de«ta Corte en el Arra de 8* Juan 
theotihunean entonses Mandaron q.(biysieron Vea yolormacion para 
que sirbiera de testimonio para que se presente en la reul audiencia y ayi 
empesamnos (1) (hjoser las Miligencias Loergo mando lanmdiencia q. liniera 
A ber un Agrimenzor perito sí es sierto lo q.dise el Pueblo Como añemn 
qyu exta Ciyendo la yglecia para q.6l perito diera quenta en lo au lencia 
y bino a ber y lo encoutro cayendo teniendo unos Iiulaletes prados 
q le serota (0) de puntales del techo de la yelecin y encontro temblien otra 
la yglecia Nueba y entonses preguoto por q.estaba parado la obra Hes- 
pondio el Pueblo por Motibo de q.quando el Pueblo se acuerda de traba- 
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Jar la obra de la yglecia Nueba Moebe mui entonses pleytos los contrarios 
y eutonses bulbio a dar coenta en la aodiencía de q.era sierto berdad q. 
estaban cayendo la ygleria el S* Agrimensor titulado D* yenacio Castora 
quien dio Fe y testimonio de berdad y Coneedio la Audienzia de q se sa- 
cará la cantidad ya Referido Nomero....” 

Características de las construcciones.—La disposición general en 
tons Ins igledas es la misma; planta cruelflorme; muros gruesos de te 
soutlé y argamasa, reforzados por contrafuertes exteriores que reciben 
los empojes de las bóvedas de cañón que cubres la cayo y de la cópola 
sobre pechinas, en el ervcero; el coro sustenido a media altora sobre un 
arco, en la parte posterior, y las pllastras que sostienen los arcos torúles 
dentro del aspecto general clásico, Esta monotonía, que encontraremos 
al tratar en particular de cada una de las iglerias, contrasta con la gran 
variedad de motivos y deoraamentaciones que componen las fachadas y 
que, según la poca a que pertegecen, reproducen con más o mevos habi 
lidad, ya sea en piedra, ya eo argámesa, las formas del Barroco y del 
Churriguera, y las clásicas, en el último período. 

La composición, eu general, no indica un gran conocimiento de los 
principios de la arquitectara; los elementos están aplicados muchas vees 
con un desconocimiento alisoluto de «us funciones, y la ejecución, en que 
intervinieron los indios, ofrece ona curiosa mexcla eutbre el objeto repre 
sentado y la manera de tratarlo. 

Otra característica inmpresciodible esel altarchorrigueresco de madera 
tallada y dorada; entre estos altares, maravilla, dada la escasa impor- 
tancia de los pueblos en quese encuentrao, el mérito de su comporición 
y de su ejecución, así cono los materiales de que están construídos y, en 
muebos casos, el mérito de las pinturas y esculturas que los adornan. 

Desgraciadamente, en los últimos tiecopos, la más eompleta deesden- 
cla ha sobreyvevido, y el bien los exteriores no hau sufrido más modillea- 
ciones que las de pinturas poco apropiadas, los interiores han sido cam- 
biados de tal modo, en algunas partes, queentristece ver en las sacristias 
los Iragmentos de tallas doradas que pertenecieron al retablo primitivo, 
en tanto que en el lugar de bste se encuentra un altar de mampostería que 
00 puede ni tomarse en cuenta como obra de arquitectura; apenas si en 
la iglesia de San Jona, por ser la población principal, y con motiro de la 
visita de Maximiliano, se hicieron en el altar mayor nigunas modió- 
caciones de mayor importasciá, aunque de wuy discutible mérito ar. 
tstico. 

Poco será lo que tengamos que agregar en los edificios que examine 
mos, a lo que acabamos de decir, limitáudonos a hacer una ligera deserip- 
ción y juicio de cada uno, acompañados del mayor número posible de lá. 
minas, que, en arquitectura, constituyen la mejor documentación. 
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52, —IGLESIA Y CONVEXTO DE SAN AGUSTÍN ACOLMAM 


De todas estas iglesias, sio duda la más importante es la de San 
Agustín, cuya importancia no es solamente loral, pues dificilmente se 
encuentra €n la República uu ejemplar de la époen, tan interesante 00110 
éste. 

Se priucipió a construir en el año de 1539, a la vez que el monasterio 
anezo, por miles Agustinos, termivdndose en 1560, en la ópoca del Vi 
rrey don Lois de Veluaco, 

La graso masa queforma el conjonto dee<tas constrocciones, se levanta 
sielada, hacia el S. W. del valle, eu un terreno plano que permaneció 
inundado durante muchos años u causa de la presa llamada del Rey, que 
nó construída en la bpoca colonial (véase Cap, 1,542, Pág. 3868) como 
parte de las obras destinadas a evitar las inundaciones de la ciudad de 
México; la iglesia quedó rodeada completamente por el agua, que formó 
una especio de laguna, comunicándose con la parte no inundada -ólo por 
ona calenda y el pueblo se trasladó a más de un kilómetro de distavcia, 
logar que abora ocupa. 

El resultado de exta inundación foé la formación de una capa de de- 
pósito que ha cobierto la parte huja del edificio, bosta la altora de 2,15 m. 
ssgún se ha podido comprobar en lus excarnciones que practicamos re- 
cientemente; lascrojfas de la planta bajá del convento queson a bovedadas 
y que tenias masded m, de altura (lamisa 157, a) aparecen como sótanos, 

Pará mmyor claridad en la exposición, la bemos dividido en dos par- 
bea: ln iglesia y el convento. 

La Iglesia,—Es de grandes dimensiones (lámina 158, a y b) y 
con aspecro de fortaleza; «uy planta (fyura 155) afecta la foriva de un 
rectángulo de 62m. de lougitod por 17 m. de avebora, limitado por gros 

04 moros que aleanzan 00a altura de 21 m. y que termina por un ábside 
poligonal; la nave está dividida por arcos transversales que se apoyan 
ev pilastras, 60 coatro espacios rectangulares y unocumdrado que se liga 
son el álsido, Los primeros espacios están coblertos por un cañón ereui- 
do de medio punto que se apoya en los arcos y en los muros, penetrado 
por cuatro luvetos de cada lado. En el espacio siguiente, el cañón está 
sustituido por ona bóveda con nervaduras, que se apoya en cuatro arr08 
apuntados que limitan el eoadrado; por último, el ábside de tres Indos 
que cierra la iglesia en su parte posterior, está cubierto por una bóveda 
decorada con nervaduras que se apoya sobre tres pequeños arcos a 1un- 
tados, que llena el muro. 

Construcción. —El sistema de construcción, como tuvo que adap- 
tarse a los materiales y a los trabajadores dela localidad, ti-rnela infuen- 
ela del medio mucho más marcada que la distribución y la decoración, 

material empleado eu la obra gruesa es el terontle que, con la mezcla 
de cal y arena, forma uba mampostería muy resistente. La mampostería 
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os irregular en los muros y en las bóvedas, no encontrándose piedra cor- 
tada sin carácter decorativo, «lo 0 las dovelas de los arcos. 

El problema constrortivo demayorioportaicio..el de lus culiertas; 
los bóvedas fueros construidas apoyándose en los Arcos transverales y 
en los literales sobre el moro por medio de cimbras y de manera que sl 
fragunr la mezcla, la mampostería venía a constituir, con el tirmpo, on 
verdadero monolito, disminnyendo las empujes eri hasta nuliirarlos. 

Los empajes de los reos están contrarrestados por contrafuertes la. 
terales verticales y los de lus bóvedas por otros en talod de mayor base, 
aunque de menor altora, colocados en los ejeñ dde los espacios comprendi. 
dos entre los primeros; deéatos, los que corresponden a la bóveda mayor, 
es decir, la que cobre el +apació eondrado, son todavia más grandes, Io 
guiado en so búse A 4.60 m.; por Último, en el ábside, lustontrifuertes son 
verticales y están colocados en los ñegulos, 


Fco. 105. —PLáNTAS INTELICA DE La DOLESIA Y EL CORTERTO DESAS AorestÍxs AcoLMar 
Y DE Lis COMETAS DE AQUÉLLA. 


Las dimensiones de todos los elementos que venimos describiendo, 
son «xageradas como en todas las construcciones de la época, do que da 
al edificio on aspecto de grán solidez, 

La parte decorada, construída de cantería lalirada, está regularmen- 
te ejerotada, por más que en los aparejos se nota cierta irregulnridad, 

Decoración. —El proyecto de esta ipgleda fué hecho en la bpoca Én 
que las formas del Renacimiento se introdujeron en España, pero conser. 
váudose todavía reminiscencias de los estilos anteriores, es decir, del 
Gótico y del Románico, 
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KocoxsTATOCIÓN DE LA FacuaDA DA Lá doLeMA 0 Bar Ácurtis ÁCoLMArx, 
A LA ESCALA po 1:10, EN La MAQUETA, 
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Fachada.—Las proporriones de la fachada (lómica 153, 1) extán 
completamente alteradas, debido a que, como dijimos notes, la parte in. 
ferior está robierta, hasta tna altura de 2.15 mm., por los depósitos de lan 
inamdaciones. 

Las excavaciones bechasenestelogar ban permitido encontrar la par- 
te inferior de los pedestales, delosque presentamos un dibujo (Águra. 186) 
y los periles cuidadosamente reproducidos (Agura 187), según las medidas 
originales; con estos datos se ba podido harer na reconstrucción de la 
fachada eu sus verdaderas proporciones (lámina 154). 


Lab 


Fiz, 160 —Parra rarraroa 06 10H Fo ET Fa. 101 ,—Parrinió se Lo um Hierba, Pub 
Sia E E A aj A A A 
Dia id 


Esta fohada se compone de on muro liso, coronado por seis alme- 
nas también lisas, de planta cuadrada, rematadas en forma de pirámide, 
y por uva espadofía esutral, con tres arcos, en los que se encuentran las 
entipanñas, terminando es +9 porte soperior en forma de triáognlo, 

Sobre este' moro $e encuentra aña bermosisima portada que se des. 
prende sobre un paño liso, decantería labrada, coronado por una pequeña 
cornisa con deutículoa, 
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La disposición general de la fachada conserva el aspecto de las anti. 
guas igle-ina Románicas, en tanto que la, portada tiene la proporción, la 
disporición y los elementos del Renacimiento, modificados según el gusto 
español de ln época, constitoyendo uno de los escaros ejemplos de Plate- 
reso que existen en la República, 

Una puerta de medio punto está encuadrada por cuatro columnas de 
orden compuesto, colocadas dos a dos, que sostienen un entablamento 
completo, rematando el conjonto colonmoitas y Agoras humanas coloca. 
das en los ejes de las colomoas y tres nichos con figuras, en la parte cen- 
tral, Sobre la puerta y también al ejo de la fiebada, se encuentra una 
ventana encoadrada por dos columpas y rematada porún escudo central 
y dorángrldos, La proporción de liscolumans señcerca bastante £ la clási. 
ca, siendo perfecta en los pedestales, compuestos con lus moldorás úsnales; 
los fustes, en cumbio, son demáriódo esbeltos, sobdivididos en tambores 
que los debilitas y Menos de profusa ornamentación: ángeles, guirnal- 
des. hojás y listones; pero todo pertenece todavía a la buena Época, por 
la claridad de la disposición, unida 4 ona gran babilidad térnica. Los cn- 
piteles están compuestos por cuatro volutas, entre na conlen re encuen. 
trás, e el centro y en la parta superior, cabezas de león que sostienen 
guirnaldas. Estas colummascorrespondes con pilastras adoradasal muro 
que llevan 0na ds«coración semejante. 

El entablamento, también de proporciones regulares, consta de los 
tres elementos; el arquitrabe, dividido 60 fojas decoradas con perlas, friso 
con escudos y en bellos esculpidos y cornisa decorada con dentículos. 

Entre cada dos columnas (iémina 1585, a y db). buy una estatua repre 
sentando 1 un santo, colocada robre una repisa, de molduras sencillas, 
sostenida por un serafín y corovada por un baldaquín eobierto con hojas 
Y vasos con frubos, 

La puerta central (mina 155, €), de medio punto, bien proporcrio- 
nada, está constituida por dos pilustras eo ngolo, con capiteles, com- 
puestok con caberás de león, setnrejantes a ls delas columnas y decoradas 
con tableros en los que bay frutas esculpidas; en el Angulo formado por 
las dos ¡dln=tras, cerca de la altura del cayátel, se encuentra a coda lado 
hi ocultura de uu fraile, cubierta por on disco, ev cuya parte superior 
hay bojas y vasos con frutas; la arquivolta que corresponde a la pilestra 
exterior, lleva un tablero en el que seencuentran representadas frutas y ee. 
millas, Está decornda eon molduras sencillas y el plofón, que se formara 
su parte inferior debido al suliente de la pilastra, eon caretones OrnAmen- 
tados con rosetones; la segunda arquivolta está decorada con serafines 
alternando eon Írutos. 

En los triángulos formados sotre la primera arquivolta, el entabla. 
mento y las colomnas, está representado eu relieve la escena de la anun. 
cinción; en el lndo derecho, el busto de la virgen y en el izquierdo el de un 
ángel que lleva en la máno un listón, con una inseripeión que dico: Ave 
Miría Gratia Plena Dominos Tecum, Sobre el entablnmento y ev el miemo 
eje de la colomoa, sirven de remate dos pequeñas columnas, con cestos de 
frotos eo su parte superior y dos figuras de hombres desoudos, al partser 
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de indios, que llevan sobre la cabera cestos semejantes; en la parte cen: 
tral, los nichns a que nos hemos referido, están separados unos de iros 
por pequeñas colormnar, siendo el central de medio pento. La ventana 
tiene decorada la arquivolta con molduras sencillas y con pequeñas refe. 
rás; 100808 lodos bay dos rolumnas de fuistes divididos y orvamentados 
con estriaa y hojas, semejantes a las de las columnas mayores, apoyados 
eo ona repisa, con ménsulas sencillas y sosteniendo on entoblamento or- 
ssmentado con serafives, sobre el que dos dngeles sostienen un rerudo 
central que sirve de remate. Por último, a lorlados dela ventana, bay 
dos escudos, el de la derecha, de la ciodad de Acólinso (fgora 150), es un 
brazo cortado, de covo hombro goleo gotos, y el dela izquierda el de lus 
armas de Esp a. 

A ambos lados dela puerta, dos cabezas de lron+a sostienen, cada 010, 
una placa, con las «irubentes inseripelones: a la izquierda ((Enios 156,4), 
“Ava boss esta obra añode 1560 reinado el rey Dos Felipe Huestro Señor 
hijo del emperador Cirlos 5% y a la derecha (lémina 156, b), “y guber- 
naudoeuweta Nova España su llo, Virrey Don Lois de Volusco con cuyo 
favor se helihicó,” 

En las fachadas laterales, no tienen ninguna decoración Jos muros ni 
lus contrafuertes, moolbratóndose la coostrucción de tezonte en grandes 
paños de muro, completamente lisa, 

Interior.—En el interior de la iglesia ([dmina 156, €), predomioan las 
formas del Renacimiento; los pilares son dóricos, de fuste liso y, aunque 
demasiado altos para la proporción general, tienes lus bases y los copi- 
tebeos bien proporcionados, los arcos sin nervadorna, sAicuen la nástma pec- 
ción rectangular del pilar y las bóvedas están decoradas únicamente por 
las penetraciones de los lunetus y por un roe*tón cctagonal en el centro. 
Son también clásicos los coluonmoas adosadas que sostienen los arcos 0n 
que se apoya la bóveda decorada con nervaduras a que óntes nos bemos 
referido; estas columnss tienen el fuste estriado y copitrlos compuestos 
eon volotas netamente Renacimiento que sostienen un eotablamento de 
sección cilíndrica que les permite alcanzar la altura de las pilastras dó- 
ricús, sin perder £u proporción que está bien comprendida, tanto en el 
conjunto del pilar, como en todos sus detalles. 

HAusta aquí todos los elementos son clásicos, pero no suceda lo mismo 
con los arcos apuntados, decorados con vervaduras, que sostienen la Ló- 
veda y el ábside, queson ojivales (Lóérvina 751, a), neon los contrafuertes 
exteriores que *on tán caracterfslicos de la Época románica. 

La decoración de la bóveda está formada por cuatro nervaduras que 
parten de los ángulos disgonalmente, formando dos arcos apuntados, 
aonque ya sin fonción activa, cortados por un elreulo central y coo otras 
nervaduras a manera de lunetos que, en conjunto con las anteriores, re- 
producen la forma de una estrella. 

La enbierta del ábside se apoya sobre tresarcos apuntados, colocados 
encada uno de los lados del polígono que lo forma y sobre repisas de 
forma cilíndrica que sostienen la lívea del entablamento, Estos pequeños 
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arcos también llevan nervaduras, lo mismo que la bóreda, en la que par- 
ten de ln intersección de los arcos, 

Los muros son enteramente lisos, con pinturas al temple (Jámiva 177) 
que fueron después cobiertas por 00n capa de pintura a la cal y que últi. 
mamente han sidodescobiertas; a lo altura de loseapiteles corre una pe 
queña cornisa que separa la parte baja del muro de la que llena el arco 
lateral. En el lado sur, dos grandes ventanas de arco apuntado, sin 
chambrano, $0n las únicas fuentes de luz que tieue la iglesia. 

La escoltora.—En toda la obra escultórica de esta iglesia, $6 puede 
asegurar y se explica por ser de las primeras de Nueva España, que no ln. 
tervinieron absolotamente los indios, tanto por la habilidad del trata- 
miento, como por los tipos de los personajes escolpidos,/en que seadvierte 
claramente la influencia de escultores españoles, 

La decoración dela portada es magnífica (lámina 155 a y b); losfustes 
de lns colomnas, aunque divididos eu tambores, lo están con gran dis 
erección; en la parte baja leva cada colomna us gropode dos ángeles que, 
aunque muy destruldos, permiten apreciar que estavieron modelados con 
hubilidad; vienen enseguida tar bores estriados y ormimentados con guir- 
naldas y más arriba hojas de acauto de dimensiones convenientes y 
tratamiento apropiado para la altura a que están colocadas; por último, 
en la parte alta, el listón enrollado al fuste está perlectamente modelado, 
marcándose con naturalidad los plirgues y los nudos. 

Las fgoras de los apóstoles que se encuentrao entro las columnas, 
tienen un carñeter de naturalidall moy marcado; tanto por esto, como 
porel tratamiento de los pliegues, la actitud, ete, pueden considerarse 
como bueñas escoltoras españolas de laépoca del Renacimiento. Los plie 
gues del traje romano que llevan, están tratados eon toda sobriedad y 
marcan perfectamente el movimiento del cuerpo; la cara, tratada del 
mismo modo, es de un tipo marcadamente español y laactitod traoquila, 
notándose en toda la figora una lospiración directa del natoral. 

Otro tanto puede decirse de los serafines que sostienen las repisna en 
que están colocadas lus esculturas anteriores, de las de los frailes y del 
alto reliore de la anonciación. 

Los frutos representadosen la arquivolta (Lémina 155,6), tal vez como 
ná ófreodáa ó una invocación a la divinidad para quelus cosechas fueran 
abundantes, vo tienen ninguna estilización y están bien tomados del na- 
tural. 

El convento.—Adosado al lado Sur de la iglesia, se edificó el con- 
rento, que ya se encuentra en estado ruinoso, lo que, unido a las refor 
más y adaptaciones que ha sufrido, hace casi imposible darse cuenta de 
su ¿ttribución primitiva. 

ón general, el edificio ee compove de dos pisos de erujías; abovedadas 
eo la planta baja (Himina 157, a), y techadas con vigos de madera las de 
ln alta. Estas crojías se agropan alrededor de dos patios, el primero 
de los cuales no ofrece ninguna decoración y, lo mismo que las erujías que 
lo rodean, está enteramente destruído y modificado. El patio principal 
(Mmiva 157, b), claustro del convento, es notalle por su composición y 
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por so ejecución; de planta coudrada, de treco metros por lado, y roden- 
do de amplios corredores de tres metrós ochenta ceutímetros de ancho, 
tione, como el resto de la construcción, dos pisos, El piso bajo tiene tuu. 
tro arcos rebajados en coda lado, sosterádos por colomias con capiteles 
romióntcos (Minina 157, 0), y sus ángulos, convenientemente rlorzaidos, 
són pilares coo dos columoas 2 do-2d0r que recibes los dos nreos exterio- 
res y con dos replsas (Minisa 1867, di para los interiores, Esto nulsmo ru 
foerzo se ad vierte eu el apoyo que ocopa el medio de los lodos, en el que 
la colomoa (ira 157, 6) hu sido eub«titoida por dos colomuss ado. 
sodas 4.00 pilar. En la plonta elta, cada lado está dividido en reis cla. 
ros, separados por colomuas aladas sobre pedestales y con capiteles 
románicos que sostienen arcos de medio punto prraltados y con los Án- 
gulos reforzados, como en la planta buja. El untepecrbo, de la misma 
altura de los pedestales, lleva una moldura que so=tieve la ultora de las 
de lus bases, pero separada de ellus. Una coruisa sencilla y un pretil eo. 
roósan él muro, y sobre cada eoloman de lá planta baja, en los espacios 
que se forman evtro los arcos, están estol pidos escudos eos atributos de 
la Pasión, monográmas de María y escudos de los agustinos. 

La escalera que de acceso al primer piso (Mdmina 158, a) se encuen: 
tra en el lado Norte del claustro, es derir, junto a la iglesia; es mobumen- 
tal y de una sola rampa muy aucha, dividida en tres tramos por des des- 
cantos. Loscorredores están cubiertos con +iguería de maderá decorada. 

Paralelamente a los corredores, bay un pasillo angosto que los sepa- 
ra de la crojía de celdas, que son lisas, slo fiuguna decoración, techados 
cón madera y casi todas ton pegueñas ventanas, La ernjía adosada a la 
iglesia está en comunicación c00 ella por la sacristía y por la escalera del 
coro (lámina 158, di), que prolongándose por el exterior de la iglesia de 
neceso 4 80 parte superior. 

Construcción.—La, construcción tiene un aspecto de gran solidez; los 
muros son exageradamente gruesos, con relación a la cargá que tienen 
que soportar. Las bóvedas, tanto de la iglesia como de las crujias del 
elnustro, s0n de una argamasa de mescla y tezontie, que con el tiempo ba 
formado un verdadero monolito, reducióndose así mucho los empojes. La 
parte de piedra labrada está regularmente aparejada, aunque no siempre 
es perfecta la ejecución, sobre todo en la parte que no está ornamentada, 

Decoración. —Al tratar de la decoración, nos referiremos exclusiva- 
mente al patio, pues todas los demás dependencias, dado su objeto, son 
de usú gráo sencillez, regularmente de muros lisos, sin más decoración 
que un friso angosto, con ornatos pintados a una sola tinta obscura y 
ev muchos casos solamente blanqueados. El estado de destrucción en que 
se encuentra todo el monasterio hace que no se pueda apreciar la decora- 
ción pintada, que en muchos logures, como el cubo dé lá escalera, apenas 
se conserva, y eu otros ha desaparecido completamente, Con el objeto de 
estudiar, basta donde sea posible, estas pinturas, que 500 muy interenan- 
tes por la pureza del dibujo (láminas 176 y 177) y porque constituyen 
un documento para la historia de la pintura en México, ee ha becho un 
estudio especial de ellas, que fgura en el capítulo siguiente. 
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El claustro tene ante todo muebo carácter; es sencillo y bien propor: 
cionado. Las colomoas de la planta Laja son, como ya dijimos, románi. 
eus con base sencilla de moldorás simples, loste liso y 00 capitel notable 
meuwte compuexto (lámina 157, e); 84 parte baja estriado, separada del 
fuste por uo grueso collarín, sostiene el ábaco, con el que está ligada por 
una foja de pequeñas esferís y u0 caveto ornamentado con hojas; el Fon. 
tidodela proporción y del relieve es completo y la ejecución perfecta. Las 
columnas de la parte soperior se apoyan sobre un pedestal decorado cou 
on tablero; el fuste es también liso y el capitel compuesto con flores de 
cuatro hojas estilizadas, y el ábaco con dos guirnaldas de cada lado. 

También ofreces las mismos cúrncteris ticas de relieve y brena compo- 
sición losescudos escolpidos entre los arcos de la planta buja. Estos escu- 
dos representan lo siguiente: en el lado W., una corona de esplens que 
encierra 00 mobograma de Jesucristo, una cruz erizada de espinas so- 
bre un pequeño pedestal y un escudo con un corazón atravesado por 
tres firchasx; en el lado N,, una corona de flores estilizadas con una cruz 
en su interior, un escudo alargado con 060 cruz y los atributos de la Pa 
sión y una corona de ornatos complicados, que encierra obros omatos 
muy estilizados; en el lado E., una corona de dores con monograma de 
Jesucristo, una cruz lisa colocada sobre una enluverá y con un fémur 
do cada lado y un elreulo doble que tiene un corazón atravesado por He- 
chas y una espada coronados con un cordón de borlas; y en el lado 8., un 
monograma de María con una corona rodeada por uu cfrealo de hojas y 
listotes, ona cruz cuyo ple ss abre en dos volutasquessentrelazan con las 
iniciales de Cristo, y un corazón atravesado por tres Mechas, una de 
las evales, la vertical, está rodeuda por tres flores eu £u parte superior, 

Estilo.—La épora de la construcción de esta iglesia (1589-1560) 
corresponde a la introducción en España de las formas clásicas, al ini. 
cinrse el Revacimiento español, antes de que se dejara sentir la influencia 
de la severa arquitectura de Felipe IL (puesto que el Escorial no ae co- 
menxó a fabricar basta el año de 1553) y en que los nuevos elementos se 
ren plicados muchas veces soboe forums románicas o góticas. 

En la fachada se nota claramente este hecho; el moro liso, coronado 
por almenas, cuyo aspecto es más bien de fortaleza, y sobre el cual se des 
prende, como único elemento decorado, la portada, En ésta, las forinas 
clásicas, interpretadas al modo pluteresco; la excoltora, inspirada en el 
anñtoral, de aspecto tranquilo y semejante a las esculturas italianas del 
Renacimiento, por más que los tipos reso netamente españoles, En él in- 
terior sucede otro tanto, encoutrándose mezclados los pilares dóricos, las 
colomuas adosadas con cap teles compuestos, los bóredas de cañón, eto, 
con los arcos apuntados y las bóvedas decoradas con nervadurss. El 
elnustro, como elemento característico y original de la Epoca románica, 
conserva este estilo cou mucha más claridad, tanto en la disposición 
como en los detalles a que ya nos bemos referido, 

Eu la iglesia se conservan altarés de madera tallada y dorada, con 
pinturas y esculturas ((Aminas 173 y 174) cuya descripción puede verse 
eo el capitulo siguiente, 
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Delante de la iglesia se extiende un cementerio, en cuyo límite y frente 
a aquélla, está, sobre un pedestal escalonado, una eros de piedra (Lómina 
158; €), econ ona cabeza de Cristo esculpida eu la intersección de los bra- 
zos, tn Éstos los atributos de la pación, y en la parte enperior, en una 
placa, la iuseripción ferí; todo bien modelado y labrado cou finura. 

Conclusiones. — Lu este monésterio, fondado a raíz de la Con- 
quista, cov una importancia su relación con la del logar a que estuvo 
destinado, la infinencia del medio no es todaría notable, El arquiterto, 
los esenitores y en general los directores de la obra fueron españoles y 
prodojeroo uná obra igual a las de la misma época en España; la influen- 
cia del medio se ha reducido a la limitación de los materiales de que se 
podía disponer en la localidad y a la participación de los obreros iudios 
que venían de los pueblos cercanos y que sólo intervinieron en la obra 
gruera, de tal masera que ni en la disposición, ni en los detalles, so nota 
alguna diferencia marcada con el estilo de Las iglesias españolas, No su- 
cede lo mismo con lus iglesias que seguiremos estudiando, en las que, ya 
seú por haber sido hechas o modificadas posteriormente, o por halerse 
dispuesto de menores elementos, teniendo que dejar a los iudios una in- 
tervención más importaite en los trabajos, se modifican los elementos 
importados, llegando a coustituir uva arquitectura especial, 


$39 ,—IGLESIA DE XOMETLA 


De las iglesias que dependen de la parroquia de Acolman, la más im- 
portawte es la dedicada a San Miguel, en el pueblo de Xometla, 

Es más moderna que la de Acolman y probablemente ha sufrido mo- 
diticaciónes o duró mucho tiempo su construcción, siendo las fechas más 
antiguas que se ebcuentran los de 1706, en el bautisterio, y la de 1707, 
en una inscripción de la fachada que dice: Do mano y Bra Del M9 de 
co(a)jteria y albañil Tomas Abtoniose acabo esta obra a 12 de febrero 
Año de 1707, y la más moderna la de 1802, en que +e doraron low alta 
res; de todos modos, pertenece al tipo de construcciones de prinelpios del 
siglo XVIUL 

Distribución.—La planta (fora 188) afecta la forma decruz latina, 
siendo su mayor longitud exterior de veintinueve metros, y la menor, de 
diez y nueve, La nave, de siete metros cincuenta ceutímetros de ancho in- 
terior, está cobierta por un cañón corrido penetrudo por tres lunetos de 
cada lado, que corresponden a las tres partes en que está dividida traus- 
versalmente por arcos torales apoyados en pilastras que reciben también 
los arcos laterales llenos, por el muro y las aristas de los lunetos. El 
erucero está cubierto por una cópula, peraltada por un tambor octa- 
gonal colocado sobre pechinas; los cuatro arcos del crucero sobre pilares 
de ángulo, bien reforzados, y los empujes de las bóvedas, contrarrestados 
por contrafuertes laterales y angulares. La prolongación de la nave está 
también techada con bóvedas de cañón, penetradas por lunetos, y los 
lados del erucero llevan cubiertas planas. 
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El altar principal ee encuentra al fondo, habiendo otro en an lado del 
erucero, que seutiliza como capilla; otros altares ocupan los espacios 
compreudidos entre las pilastras. El coro se balla eotre los dos primeros 
de estos sapacios y él muro de fachada, a media alturá y sobre un arco 
que abarca todo el avebo de la nave, 

Construcción.—La construcción nó ofrece ningún cambio de sistema 
ni particularidad interesante; la cimentación descansa directamente sobre 
la capa muy resistente del suelo, sio legaro ona grán profondidad; los 
muros y las bóvedas son de argamasa y tezontie, lo mismo que los ton- 
trafuertes, que en este caño no 500 de dimensiones exageradas, y ls az0- 
tens están enladrilladas. Toda esta construcción fué bleu ejecutada y se 
ha conservado porfectamente hasta ahora; la parte de cantería labrada 
en la portada y en la torre está regularmente ejecutada. 


Pia. 184 —PLisra INTERIÓR Y DE COMIERTAS DE Lá MLESTA DE ÁoMETLA. 


Decoración.—Fuchada.—En la fachada (¿mina 159, a), sobre un mu- 
roliso coronado poruna pequeñacornisa con dentículos que seleranta en 
la parte ceutral, eurolláudose en dos volotas que sostienen una enuz, se 
desprende una portada de dos órdenes superpuestos que abarca toda la 
altura del muro (imina 159, b). El primer tuerpo, de orden dórico, de 
proporciones anchas, comprende una puerta de medio punto, encondrada 
pur pilastras con pedestales y coo entablamento completo, Los fustes de 
las pilastras son estriados y oroamentáados en las salientes, con rombos 
oidos por sus vértices y del ancho de la pilastra; el friso está decorado 
con estrins que substituyen a los triglitos característicos del orden y las 
metopas con flores estilizadas. Las jambas de la puerta son también es- 
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a), —Facrraba DE La JOLESTA DE XomMETLA. Bb) —Poaraba DE Lá LEA be Novia. 
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triadas, y la arquivolta leva pequeños círculos hundidos, en losqueestán 
representados en relieve animales, pares y Írutos, sin estivicar, semejantes 
alos de Acolman; la clave está decorada con us pequeña escultora de 
Sau Miguel, y los espacios triangulares entre el arco y los pilastras, con 
un ornato pesado de hojas y hores, que los ena completamente. 

En todo este cuerpo se conserva el corñeter clásico; pero po tiene la 
pureza de línea ni las buenas proporciones del templo de Acolman. El co- 
nocimiento de los elementos arquitectónicos es superficial, sin comprender 
expectante sus funciones; 08, por ejemplo, los triglifos han sido hubs 
titoidos por estríos, hacióndoles perder su carfoter de apoyos, y los den- 
tícolos pertonecióntes a la parte de sostén de la cornisa, están colocados 
sin objeto slguno en el gotero. 

En el segundo everpo se nota ya el empleo de la meerla y el ladrillo, 
en lugur de la cantería, que es tan característica de lasiglesiós colouiales, 
El esfuerzo hecho para modificar las formas clásicas, con el afán de la 
originolidad, se hoce más notable, por más que el autor, lalto de conoci- 
mientos sólidos para hacer con éxito esta modificación, consiguió una 
cnmpodeión apradoble por lo plotóresro, pero con muchos defectos, si se 
jura desde un punto de vista más estricto, En efecto, en los pilastras, el 
pedestal derorado con una pequeña figura es moy pequeño y el dado de la 
baxe se hn exagerádo, desproporcionando fsta y haciendo mal efecto «1 
igualdad de tamaño con el pedestal; el fuste es pequeño, sin enpitel, y muy 
resargado de ornito; el arquitrabe, de móldaras muy toseñs, no está en 
relación con el friso, y la corvisa, «e gotero en la parte central, se levanta 
simulando 10 frontón cortado, coyas molduras no són las mismos del 
corommintento, ni siquiera están ligndas con él. 

Las dos pilastras a que acabamos de referirnos, encundran una clo- 
raboya circular, por la cual recibe lur el coro, y que está rodeada de una 
chambrana formada por ornatos de una comporición poco clara; a los 
lados de esta ventana hay dos esculturas que representan a losapóstoles 
San Pedro y Sau Pablo, depie sobre repisos llenas de ornatoscomplicndos; 
eo el eje y a ln altora de la ventana, está una pequeña. escultura de San 
Miguel, patrono de la iglesia, debajo de la cual está la iuseripción a que 
úl principio vos referimos, 

En toda lo obra escoltórica, el contraste con Acolman ez marcadisi. 
mo; la intivencia de los trabajadores indios se hoce pulpable. Fuera de la 
pequeña estatua de Sau Mievel, que está bien modelada y proporcionada, 
ev todas Ins demás bay uva falta absoluta de proporción de dilmjo, y en 
algunas, como en las pequeñas figoras adosadas a los Ludos de los pedes- 
tales, se conserva notablemente el carácter indígena; además, bay una 
falta absolota de escala en todas estás Ñguras. 

En los ornatos, se notan defectos semejantes; son poco adecuados 
para los lugares que ocopan y demasiado recargados. 

La fachadase*completa al lado derechocon un pequeño campanario de 
ocn sola campana, sostenidaeo un areo de medio ponto, y en el otro lado 
eno una torre de tres cuerpos, bien proporcionada y de agradable silueta. 
El basamento, enteramente liso, con una pequeña ventana rectangular, 
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abarca toda la altura de la fachada, cuya cornisa se prolonga separando 
dicho basamento del primer cuerpo de la torre; este cuerpo se compone 
de dos pequeñas pilastras dóricas adosadas a cada uno de loa lados, y 
ná pequeña corulsa que se perfila sobre ellas, las separa de las pilastras 
mayores que encund run loa reos en que están colocados las campanas; el 
espacio entre las dos pilastras inferiores está decorado con una represen: 
tación del sol, de ocho rayos rectos y ocho torcidos, alternados, coloca: 
dos alrededor de una cabeza con marcado carácter indígena; los ángulos 
de la cornisa están rematados con cstípites; las pilastras superiores 2049. 
tienen una corsa con dentículos, en coros ingulos hay también estípd. 
bos semejantes 4 los de la auterior, El último cuerpo cambia, bacióndose 
la planta octagonal; la parte inferior de este cuerpo, un poco más uncha 
que la soperior, de la que la separa ona cornisa con dentículos, está deco. 
ruda con nichos, y la enperior lleva una pequeña ventana en cada uno de 
los lados y ova cornisas igual a la anterior; el remate está formado por 
una cópula de azulejos, con una especie de linternilla que sostiene una 
cruz colocada sobre un mundo, 

Lacópula quecobre el erucero se levanta sobre un tambor octagonal, 
en enyjos lados principales hay ventana, y contrafuertes en los restantes; 
uña linternilla, semejante el remate de la torre, completa la composición. 

A pesar de los defectos de detalle que hemosseñaolado, el conjonto dela 
iglesines muy piotoreseo y agradable por la sinceridad de su composición, 
que revela perfectamente la disposición interior, y por lo bien proporciona. 
do de su torré y de 50 cópula, que se distinguen eubre todas las del valle, 

La helesia está. rodeada de una cerca que limita el cementerio y en la 
val están arreglados pequeños 0ltares para los estaciones, decorados au- 
teriormente evu azulejos, que casi en su totalidad han desaparecido. Una 
portada muy destruída da ucceso al cementerio, y frente a ella se levanta 
una capilla como las que existen en casi todas las iglesias y que sirve para 
depositar provisiounlmente a los euuertos. 

En resumen, el estilo es netamente colontal, es decir, resultado de la 
interpretación de las formas españolas de la época, por artífices mexica 
nos, lo que le ba dado un carácter muy especial; la falta de los artistas 
españoles «e hace sentir mucho más en la escoltura, pues en todas las 
figurnsa que nos hemos referido se vota uva rudeza de estilo enteramente 
primitiva, propia de escultores improvisudos, sio duda, evtre los mismos 
obreros de la región. 

Ño hay convento anexo, sino sólo las dependencias indispensables: 
súcristía, bautisterio, ebe., en una constrocción relativamente moderua 
que se une al lado Sor del crucero. 

Interior.—El retablo del fondo ha sido substituido por un altar mo- 
derno (Limiva 178, a) de madera y mampostería, muy desproporcionado 
Y que vo guarda relación econ los retablos dorados y tallados (fímina 
178, 6) que se encventran en los espacios comprendidos entre las pilas- 
tras y que cuentan con pinturas y esculturas pintadas, de bastante má. 
rito (lámina 179,0). Es la iglesia exbuten también algunos objetos de 

servicio de la época coloutal (¿mina 179, b y e). 
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54 —IOLESIA DE ATLATONGO 


Según se ha observado ya en la págioca 382 de este tomo, el cura de 
Acolman, que recopiló datos históricos sobrela región en el primer tercio 
del siglo XIX, estimaba que la iglesia de Atlatongo foé construida desde 
notes de 1555, Lo cierto es que ya el pueblo tenía templo en 1609, como 
consta en la página 516 de este mismo tomo. 

Respecto de las modificaciones hbechasal edificio a Inesdel siglo X VOI 
y principios del XIX, el referido señor Espinosa de los Monteros dejó es- 
crito lo siguiente: 

“Este templo es muy antiguo y las inundaciones lo ban anegado, y 
han hecho subir tanto en piso las lamos que ya no es posible hacer uso 
de ño Bantisterio, La primer boreda que enbria al Altar mayor. por la 
elevación del piso quedaba ya tan baxa que no era posildo nsar del Pres. 
biterio para decir Misa, por lo que años bucia que los vecinos formaron 
Prexbiterio en la segunda boveda quedando la primera para cubrir lu Sa. 
cristina, y era la que estaba 01 uso quando llegué 4 rate Cornto, 

“En el año de 1931 determinaron destruir aquella tau baxa boveda, 
en colo centro estaba ona piedra de figura de pllon de azucar, y eu un 
abujero (sic) abierto a pico, y tapado con piedra hallé un papel muy po- 
drido que parece, tendría algunas reliquias. Hubía tambien onms mone- 
dis de plata que aun se conservan en dicho pueblo, La más grande e- de 
el tamaño de una peseta de a dos reales, Por ma cara tiene nn escudo 
de armas, y este letrero al rededor: Curolus, et Joana R-ges; y por +l otro 
tiene dos colurmaas coronadas a quienes atravieza este letrero: Plus ultra, 
y ul rededor este otro: Aispaniarum, el Yadiarumn, 

Esta Iglesia m 10 ¿tenía otra bareda « que aquella donde eutala el ant 
guo presbiterio, y nborá hán rompido. Su techo era de madora.eo el rexto 
de la Yylesia, El piso del coro era tambien de madera; pero pocos años 
ha que se hicieron las denas bovedas y de lo mismo es el piso del Coro, y 
el qual por la parte de abáaxo tiene este letrero gravado en piedra: A 14 
de Enero de 1793 se acabó. 

“Ruta aquella baja y antigua bobeda el año de 1821, el pueblo va 
sobre lns paredes haciendo on Cimborrio, y le falta poco para concluirlo.” 

Distribución.—La planta es rectangular (Ayura 189), dividida por 
pilastras en coatro esparios iguales y uno mayor, al fondo, ev el que se 
encuentra el altar principal. La longitud total de la iglesia, exterior: 
mute, es de treinta y cuatro metros, y $0 anchura, de ocho metros, Ado- 
anda al áugulo N. W. del edificio, se levanta una torre de cuatro cuerpos, 
de cuatro metros de base y de oua altora un poco mayor de treinta y 
cuatro metros, 

La nave, como en la mayoría de estas construcciones, está enbierta 
por ua cañón corrido peuetrado por lunetos y apoyado en el muro y en 

arcos torales recibidos por pilares laterales; el último tramo, de planta 
Temes T, ). Ta 
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enndrada, que es el más importante por sereno el que ss halla colorado el 
altar mayor, está cubierto por ona cópola sobre pechinas, peraltada por 
vu tambor de planta octagonal, 

Los servicios delo igleda se encnentmósa en una erojía adosdaal lado 
Sur y en comunicación con el último tramo de la uare el techo de exbe 
departamento es moderno, formado con vigas de madera y c00 4x0ten 
esla, 

Construcción —Nada nuevo truemos que agregar acerca de los sis 
temas de constración empleudos en exte caso; la misma mampostería de 
tesontle y mezcla de eñl; los mismos procedimientos ev la con«trocción 
de la bóveda y de li cópula, onyos empujes quedan contrarrestados por 


Fra. 185 —PLAETAS INTERIOE T DE CONIERTAS DE LA JOLEBLA DE ATLATUNOO. 


contrafuertes exteriores, La cantería labrada aparece empleada sólo en 
las partes decoridas; la ornamentación se completa con ornatos hechos 
de mezcla, y todo revela uu conorimiento adquirido con la práctica, pues, 
dados el claro de la nave y la altura de la torre, el hecho de que re hayan 
conservado hueta la fecha en buen estado es la mejor prueba de ello, aun- 
que la folta de conorimientos técnleos se revele en las dimensiones exar 
rdas dadas a todos los miembros de la construcción, 

Decoración.—La decoración ofrece mucha más variedad y revela me 
jor la época de la obra: 

Fachads.—la fachada (Mimiva 160, a) se compone de un muro liso, 
coro centro e leranta es forma de frontón, compueto de rectas y cur. 
vas, y sobre el cord, como elemento decorativo, está la portada, un poco 
ancha de proporción, pero más regular en los elementos que la compo 
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nen, infivenciados por el Barroco, queen España estaba entonces en 40 
pi a + 
ora és ancha y an cerramiento afecta la forma de un medio 00- 
tágono, y a ula lado de ella bay dos columnas adosadis a pilastras 81- 
lictes sobre el muro; los pedestales son sewcillos y bien proporcionados, 
lo mismo que lis basos de las colomnas; en los fostes se nota más que en 
vingúna otra parte la modificación inmotivada de las formas, de nenerdo 
con al gusto de la época; el primer tercio es cilíndrico y decorado con or- 
nátos que, aunque ulgo recargados, van de acuerdo con la forina sobre la 
que están aplicados, y con un sorafío entro los dos collarines que limitan 
esta primera parte; en el resto del fuste disuninuye el diámotro y se tuerce 
de manera que hacé moy mal efecto, pues quita a la coloma 0 carácter 
esencial de apoyo, Los capiteles, coriutios, son regularmente proporcio. 
sados, aunque la ejecución vo es may hábil; el eotablamento es bien pro- 
porcionado y períllado con salientes fuertes que le dan murbo enrácter; 
arquitrabe está ornamentado con ovos y dentícalos; el friso, con 
hojas bien estilizadas y de bastante relieve; la cornisa, sencilla, econ todas 
sún partás bien determinadas, y el gotero, muy volado, se levanta en el 
centro, doblándoss en ángulos y en curvas y se perfila en lus «alientes de- 
terminadas por las columna, La composición se completa por e! fjuito- 
coloradas en los ejes de cada colarmna y a los lados del eje prineial, 

El e-specio que queda entre las colomons está decorado con un ta 
blero oruamentado, lo miswo que las jambas de la puerta; Li mrquivedia 
tiene moldoras planas y la ornamentan dores en los Únygules, 

Sobre la puerta y encuadrada por dos pilas! ras dór cas, «in bare, hay 
uña ventana que da luz al coro; +s rectangular, eos rhambrara de mul- 
duras seocillas y bio proporrionadas, que e euncorva 60 los media de los 
lados, y sobre ésta, otrá, pequeña, semejante a ela. 

Torre.—El basamento de la torre (lámina 1660, $) cenpa toda la al- 
tura de la fachada y está dividido en des partes iguales por am told ura 
augosta; los Angolos, reforzados por pilastras, abarcan toda la altora y 
tienen el fuste dividido por pies derechos y garabatos y con un capitel 
sencillo; el eotablamento es dórico y muy bien proporcionado, y nu friso 
está decorado con triglifos. 

Hasta aquí, todos los elementos que hemos estudindo revelan ron 
cimientos arquitectónicos bastante completos, en tanto que en los otros 
tres cuerpos de la torre sucede todo lo contrario, al grado de que vo pu- 
rece haber sido dirigida la construcción de las due partes por 011 misma 

na. 

Los tres cuerpos son muy semejantes, variando únicamente su ta- 
maño, que va disminuyendo con la altura; en los ángulos Hevan tres 60. 
lunas adosadas y una aislada, colocada sobre pedestales; el difinetro 
del fuste es muy pequeño con relación au la altora, lo que las bace npare 
cer may débiles, Eu cada lado hay ona ventana coo arro de medio pun- 
to, con buleones lisos de planta senirireular que $e apoyan en rep As A 
la altura de logs pedestales; en el primer piso, los fust-s extán orna menta. 
dos en su parte inferior con oruatos muy pequeños para la altura a que 
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se encuentran y vo bieo definidos; los capiteles £00 también muy peqne- 
ños y mal períllados, lo mismo que la cornisa, en la que, sin conseguirlo, 
se pretendió hacer algo semejante a la del primer piso. 

Los otros dos coerpos son, como ya dijimos, muy semejantes al que 
acabamos de describir: presentan los mistmos defectos, pero exagerados, 
siendo de lhumar la atención la deficiencia en el conneimiento de los perti- 
lesel último presenta la variante de tener capiteles corintios, sl nal puede 
lamárslos, en lugar de sor dóricos, como e los inforiores, 

El remate está formado por un tambor con columuas pequeñas en 
los igulos y ona copolita de cuatro ladosque sostiene una erúz de hierro, 

La cópula que cubre el último espacio de la nave es de ocho lados, 
con nervaduras en las aristas, apoyada eo ue tambor cuyos lados e-tán 
reforzados con pilastras, sobre las que se perfila 00 entablamento sencillo 
con pretil, En cada uno de los lados del tambor hay una ventana entro 
dos pequeñas colomnas; de estas ventanas, Únicamente están abiertas las 
que se encuentran sobre los ejes principales, 

La ejecución de los ornatos es aceptable, de acuerdo con el material 
empleado, yu sen la piedra tallada o, como hemos visto notes, en el se- 
gundo cuerpo de la portada de la iglesia de Xometla, la ornamentación 
de mescla, que, por la facilidad de su manejo, fué tao usada, no sólo en 
el valle, sino en muchos lugares de la República, 

En la portada, eo la cópula y en el primer cuerpo de la torre, pues los 
otros 10 pueden tonarae en consideración, se enenentra ya el estilonacio. 
ml, inspirado en el Murroco español, pero al que hablan impreso un ca> 
rácter o=poial las mismas dificultades con que se había tropezado en un 
principio, tales como la falta de olireros, tan grande, que hubo que apro: 
vechnr basta para la obra de escultura a los indígenas; los materiales 
usailos 6 la construcción y en la oroamentación; etc. Llama la atención 
en esta iglesia que, aun cuando en España se había llegado a un recargo 
moy grande eu la ornamentación, perdiendo muchas veces las propordo: 
nea, aquí encontramos los elementos arquitectónicos bien proporciona. 
dos y con una distribución clara. 

Interior.—Kuo el interior, la decoración es muy sencilla. Las pilastras 
son dóricas cou tableros eu el fuste, y los arcos, lisos, de sección rectan- 
gular. El coro (lfmina 160, e) está sostenido por un arco rebajado que 
abarca todo el ancho de la iglesia y que se apoya «n repisas, semejantes 
a los enpiteles; la clave está ormmmentada, y solre una cornisa que s08- 
tiene la moldura de los capiteles, bay no barendal de madera, de barro 
tes torueados, en medio del enal un pedestal sostiene un erocióljo. 

Los altares bau sido modificados en gran parte, pero conservan es- 
ceolturas y pinturas antiguas (lámina 180, a y b). 

La decoración pintada se reduce a grandes paños lisos al temple que 
so ofrecen interés, y a algunos ejemplares de Iroutales de altar pintados 
al óleo, (Minina 182, a y b). 

La iglesia está rodeada por una barda que limita el terreno frontero 
a ella, empleado como cementerio; esta barda está lormada por arcos 
invertidos y pilastras con remates piramidales, 
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5 5.—IOLESIA Y CONVENTO DE BAN JUAN TEOTIHUACAN 


La villa de San Juan Teotihuacán es el poblado más importante del 
valle y f0é uno de los primeros en quese establecieron loa franeiscu nos. 
De los primitivos establecimientos fundados poreatos frailes no s6c0nser- 
van la actualidad absolutamente nada. Despuésdel conflicto de 1557- 
1548, según queda dicho en la página 445 de este tomo, losindios cons- 
truyeron ona iglesia con an monssteríio anexo; este monasterio, aunque 
muy modificado, eonserva su sápecto original enel claustro y en larcrujías 
sitoadas al W. y al58. La iglesia ha sufrido también modificaciones de 
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importancia, sobre todo en so interior, ena decoración y altares han sido 
completamente cambiados; la torre es también de época más reciente: tal 
vez sera lo que edificaba el maestro Joan de Alva en 1730, de acuerdo con 
la cita hecha en la página 547 de este tomo; y en el lado Norte seba cons. 
truido una capilla que no debe tener más de cinenenta o sesenta años. 
La iglesia, —Distribución.—La iplesines de planta rectangular (figura 
190) y por sua dimen-ones, solamente comparable a la de Acolman, pues 
tienecinenenta metros de longitud, catorce de ancho, y diez y sietedealiura, 
hastala bóveda. La nave, como todas las iglesias que hemos examinado, 
está cubierta por un cañón corrido, aporado en los muros y en nrcos Lo- 
rales que descansan en grandes pilastras, las que reciben también los arcos 
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laterales, cerrados por el moro, y las aristas delos Junetos que penetran el 
cañón; a partir de la entenda, estos pilares dividen transversalmente la 
paveén enatro espacios rectangulares iguales, interrompiéndose después 
el cañón, para dar logar a ona cópula sobre pecbinas, levantada por un 
tambor octagonal que eubre un espacio condrado, cuyo lado es del auvebo 
de la nave; después de esta interrupción, el cañón se prolonga cubriendo 
un espacio ¡goal a los anteriores, en el que está colocado el alter mayor, 

En el lado Norte y correspondiendo al espacio cobierto por la cúpula, 
se ha abierto una gran puerta de medio punto, con impostas, que da ne- 
eso a la capilla, cubierta también por ona bóveda de cañón, cuya diree. 
ción vs perpondiculor a la de la navo; esta bóveda termina sobre el mnro, 
lo que le quita absolutamente el carárter de ervcero que tiene en otras 
iglesias en que los pilares de ángulo sostienen arcos de la misma altura 
de la nave. 

En el ángulo N, W. se levanta la torre (lámina 167, a) adosada al 
muro de la iglesia; se compone de un basemento y cuatro cuerpos, y da 
acceso a la parte soperior una escalora de caracol, de piedra cortada, con 
entrada por el interior de la iglesia y que llega basta la alunra de las do. 
vedas, sirviendo al mismo tiempo pera sulir sl coro de la iglesia. 

Construcción, —Cou respecto sn] sistema de construrción, o lox proce. 
dimientes y a los materiales empleados, nuda tenemos que ngregura lo 
que hemos alicho al trarar de las obews que bemos deseritonnteriormente; 
eo enauto a la ejecución, varía en lar diversas partes del edificio, distin. 
gniéndose pertertamente la de las distintas éj:0cas, En el clonetro. + 
añperto es primitivo, los apardoadelectuosos y la cantería toscamente la. 
brad; pero mejora notablemente en la Inebada y nuebo más en la torre, 
vo la que el tallado de la piedra indica bastante balilidad técuica. En la 
capilla, lama la atención la bóveda de pledra cortado que la cubre, cuya 
coustrueción fué dirigida, según ioformes, seguramente por un marstro de 
obres del lugar. De esta capilla, debido a la freba de su construcción, no 
nos ocupamos aqu), por no pertenecer a la época colonial. 

Decoración. —Fachada.—La fachuda se reduce a 419 muro liso de con- 
tería labrada, que en su parte superior se levanta en la forma caracterís. 
tica del estilo; «u único elemento decorado es la portada (lámina 161, b), 
pequeña sl se compara con la altora total del moro. En su disporsirión 
tiene reminiscencias del estilo plateresco, 4000 parece relativamente mu- 
derua: La puerta es de medio punto, con impostas y ona arquivolta sen- 
cilla; leva a coda lado una colomna coriotia con pedestal, fuste estriado 
y capiteles del orden; el entaldamento es completo, y sobre él, correspon. 
diendo eon las colormnas, dos pedestales sostienen remates formados por 
hojas estilizadus. 

Las proporciones se acercan a las generalmente admitidas, -io que la 
composición olrora niogova originalidad. 

Torre.—La torre (mina 167,4), por lo contrario. reune a las buenas 
proporciones la originalidad de la composición, que hace de ella la más 
notable de las que existen en la región. El basamentoestá dividido en dos 
partes; la inferior, más pequeña, con los ángulos relorzados por pies de 
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rechós y garabatos salientes, se separa dela segunda por una simple faja; 
co la parte superior, también los ángulos oxtán reforzados por pilustras 
semejantes, con bass y enpireles bien proporcionados, enyosntablamento 
dórico completo se perfila en los ángulos, según el saliente de las pilus- 
Lima, 

El primer coerpo que tene muy bieo marcada su diferencia de tamaño 
con el basamento, leva «n cada uno de los lados una ventana de medio 
punto con impostas y con un baranda! de hierro sostenido porana repisa 
cónica; en ellas están coloradas lis campanas. Doa rolumbas de orden 
jónico, colocadas sobre pedestales, Ins encondran y sostienen un entalda. 
mento del mismo orden; en los ángulos de la torre y ala nitura de los im- 
postas, se abren nichos, en cada uno de los enales está colocado un santo 
sobre uwéá repisa. 

segundo enerpo está compuesto como el anterior, con la diferencia 
de que el orden es corintio y los fastes de las columns, ornámen tados en 
ño tercio inferior. El último cuerpo, más ¡equeño, también de la misma 
disposición de los anteriores, leva columnas salomónicas, de fuste tor: 
cido, pero en lar que no «e ha perdido la proporción general. Por último, 
úná bóveda de cuatro lados, con una ventana en coda 000 de ellos, re- 
mata la torre, coya decoración se completa con estípites colocadus sobre 
pedestales, en los ángulos de cada piso. 

Lat disposición gereral, por la atinada relación de dimensiones entre 
los cuerpos y por las buenas proporciones de los Órdenes, produce muy 
babes leete. 

El estilo, teniendo como base el clásico, tiene on carfeter nacional muy 
marcado, «in cuer en las exageraciones ni en el recargo deoruatos del Ba- 
rrocó y del Churriguera. 

La cópula es de ocho lados, peraltada, sobre on tambor cuyos lados 
extán reforzados con pilastras y en cada uno de los enales hay una ven- 
teva de amplio cajón, que en el interior es de forma octagonal; una lin- 
ternilla, completa la composición de la cópula, que, en conjunto, es algo 
pesada de proporción. : 

Interior. la el interior (iémina 162, a), prandos pilastras dóricos 
recibeu los arcos de sección rectangular, que no llevan ninguna decora. 
ción, con excepción de pequeños ornitos tallados en la clave, en la parte 
inferior de las pechinas y «obre la saliente de lus pilastras que corres. 
ponde n la qué en los deniás tramos reciben lis aristas de los lonetos, hay 
p-queñas colommas corintias adosadas, enyo objeto es porsmente deco. 
rátivo. 

La iglesia ss ilumina por las ventanas situñdas en el tambor de la c6- 
pula a que antes nos hernos referido y que no tienen máa que una sencilla 
chumbrana de moldaras lisas, y por otras, ablertas en el muro que cierra 
los arcos; éstas son rectangulares con un eapialzado decorado con una 
concha y rodeadas por una chambrana compuesta de rec1A88 y COrvas, 

La igleria ha sido modernizada « tal grado, que no conserva en so Ín- 
terior nuda de su carñeter primitivo: todo ha sido pintado y dorado sli» 
guiendo el mal ejemplo de las iglesias de la Capital y los altares ban sido 
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sobatituidos por otros de estilo clásico, según el gusto con que se han ye 
sido modificando los interiores de las iglesias, de unos sesenta o setenta 
años a esta parte, conservándose apenas olguvas de las pinturas y frag- 
mentos de los altares primitivos. 

El convento —Distribución —Se encuentra adosado al lado Surdela 
construcción anterior; el claustro está separado de ella por una crojía en 
la que se eneventran los servicios de la iglexio y la entrada al curnto, t0- 
municándoss con la nave por ona puerta situada frente a la de la capilla 
(lámina 162, b). 

El claustro es de planta cuadrada (gora 190), de doce metros por 
lado, con dos pisos divididos por colomuas pequeñas que sostienen bres 
arcos de medio punto en cado lado, Está rodeado por amplios corredo- 
res, techados con viguería, tentendo acceso los del plso soperior por una 
escalera ancha y de una sola rampa, situada en el lado Sur. 

Alrededor del patio se agrupao las crojías, de las cuales la que está al 
E. ha sido completamente modificada, para arreglar la habitación del 
cura y las dependencias del curato; la del lado Sur conserva más En ca- 
rácter primitivo, con on salón en la plauta baja y celdas 60 la alta; en el 
lado Ponieute hay también una crujía de celdas y, despots de on patio. 
pequeño y tal vez en el logar en que se encontraba la iglesia primitiva, 
otro salón moy destruído, con apariencia de capilla, 

El convento, en la parte que no hn sido reconstruida. conserva gran- 
des salas muy destrotidas, techadas con viguería, y en cuyos muros exis 
ten restos de decoración pintada. Es moy difícil darse cuenta cabal, sólo 
con ellas, de la distriburión peneral. 

El chiorstro, en cambio, tiene nún todo su carácter, siendo sio duda la 
parte más antigua de la construcción que permanece en buen estado, Es 
de planta coa rada, con cada lado dividido en tres claros en cada piso, 
siendo «us proporciones generales muy robueters, En el piso bajo. las co- 
lara que formas las divisiones de cada lado, son de poea altura, reme- 
jante u las delos claustros románteos, pero roncapitelea dóricos en que s0 
apoyan los arcos de medio panto que sortienes el plso roperior; los Án- 
gulos están convenientemente reforzados, coustituyéndolos un pilar cua. 
drado al que están adosadas des columnas que reciben los arcos exterlo- 
res y dos repisas en las que *e apoyan los que sostieveu el piso de los 
corredores superiores (Dimina 163, a); 0u el primer piso ss encuentra la 
misma disposición, con la diferencia de que los enpiteles de las columnas 
son jónicos, teniendo los corredores techo de vigas y azotea plana eula- 
drillada. 

La iglesia está rodeada por un strio de grandes dimensiones, cercado 
por ana barda, reforzada a tramos iguales por pilastras, y con acceso por 
una portada de tres arcos (Mimina 163, b), separados por pilastras dó. 
ricas que sostienen 00 eotablamento corrido, del mismo orden, El pretil 
lleva remates piramidales eu los ejes de las pilastras y en el centro, como 
motivo principal, un nicho con una imagen, encuadrado por pilastras y 
rematado por una cruz, 
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5 6,—IGLESIA DE PUXTLA 


De las iglesias que dependen de la parroquia de San Juan Teotihua- 
cán, consideraremos eu primer lugar las que se encuentras en los barrios 
de la misma población, que són: Poxtla, San Juan Evangelista y Purifi- 
cución. 

El barrio de Puxtla se encuentra en la parte occidental, y sn iglesia, 
que por sus pequeñas dimensiones es más bién uná capilla, es una de las 
más interesantes, porque, siendo de las más antiguas, ha conservado 
todo su carácter primitivo, tanto interior como exteriormente, sin haber 
sufrido ninguna modificación de importancia. 


« ALTVEA + HASTA + EL += FETO, - 5 lo - 
= ALTURA = HASTA =LA = BoTEDA + 350 
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Frio, 101.—PLiNTAS INTERIOR Y DE COMEETAS DE LA MLESTA DE Porra. 


Dos fechas se encuentras grabadas, una 6n el interior y otra en una 
de las pilastras exteriores: 1577 y 1618, indicando la época de la cone- 
trucción. 

Distribución.—Su planta (Agora 191) tiene la forma de cruz latina, 
con los brazos transversales muy pequeños; sus mayores dimensiones ex- 
teriores son: veintidós metros de longitud y once de ancho; la altura de 
la bóveda sobre el vivel del suelo es de cinco metros cincuenta centíme- 
tros, y el ancho interior de la nave, de cinco metros diez centímetros, 

Temsráris —T. |. Té, 


[974 | 


626 LA POBLACIÓN DEL VÁLLE DE TEOTIETACÁN 


La nave está limitada por grueros muros, sobre todo con relación 
a las dimensiones de la enpilla, y cubierta por una bóveda de cañón co- 

rrido, penetrada por lunetos y dividida transver:al mente en tros tramos 
por arcos apoyados eu repisas; en el exterior, on arco botarel de cada 
lado contrarresta el empuje de la bóveda. Los cuatro arcos que forman 
el crucero están sostenidos por pilares dóricos, de planta de escundra, que 
sostienen una eópola sobre pechivas, peraltada por un tambor octa- 
mal. 

La disposición exterior (limina 164, a) revela perlectamente la inte- 
rior: la fuchada es lisa, con pequeños campanarios en los ángolos, y la 
cópula se levanta sobre el erucero y los arcos botareles, 

Adosada al lado Sur del erucero existe una pequeña construcción, en 
donde están los servicios dela capilla. 

Construcción, —El sistema de construcción y los materiales emplea. 
dos son los mismos queen las otras iglesias, con la variante de los arcos 
botareles, en lugar de contrafuertes laterales, siendo el único ejemplo de 
esto en todo el valle. 

Decoración. — Fachada,—La decoración se limita a los elementos 
principules, careciendo casi por completo de oroamentación. La fachada 
ón lisa, como ya se dijo, levantándose el muro en el centro y sosteniendo 
una eras sobre ona esfera; los Áogulos tienen pilastras lianas de fuerte an. 
liewte que abarcao toda la altera de la tuchada y en cuya parte soperior 
estilo las ennalea por las que desagua la cublerta; a cada Indo, sobre el 
ángulo de los muros, hay 4 compañario de dos lados, en cada uno de 
los cuales se abre un claro de medió punto, en el que están suspendidas 
las campanas; la parte auperior lleva remates piramidales muy sencillos. 
La puerta, que es el único elemento ornamentudo, se compone de dos pi- 
Inatras dóricas y un cerramiento poligonal de cinco lados, con chambrana 
sencilla; la línea exterior de las pilastras se prolonga hasta la altora de 
la chambraána, formando un rectángolo, y los triángulos que resultan es- 
tán ornmamentados con hojas; sobre esta puerta, una pequela ventana 
octagonal con chbambrana lisa, «irve para iluminar el coro. 

El tambor que sostiene la cúpula es, como ya dijimos, de planta octa- 
gonal, con ona ventana sin chambrana en cada lado y pilustras en los 
fogolos, quesos tienes un entabla men tosebncillo; la cópula pernltoda sobre 
un pequeño pretil, es enteramente lisa, con vervadoras en los ángulos y 
rematada por una liuternilla en cuyos lados se alternan ventanas y ni- 
chos, ormmamentados con conclas, 

La composición tiene, por su misma sencillez, mucho carácter, y los 
elementos decorativos están bien proporcionados, 

Ioterior.—En dl interior (imina 164,6), los muros y las bóvedas 05 
llos, concentrándose la decoración on los areos y en los pilares, fatos 
son de orden dórico, bien proporcionados y sobre un rócalo li=o;la bare y 
el capitel son eJásicos; el fuste, decorado con un tablero; el arquitrabe, di- 
vidido en fajas; el friso, con ona méosola aleje del pilar, «dn objeto alguno, 
y la cornisa, con mútolas. El orden, en conjunto, no está mal proporcio- 
vado; pero los grandes salientes de sus perfiles les. dan un carácter poco 
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apropiado al interior, taoto más si se tieneo en cuenta las pequeñas di- 
mensiones de la capilla. 

En estos pilares se apoyan solamente los arcos del crucero, y para re- 
cibirlos Interales, el entablamento se prolonga, perlándose sobre una 
méosula, en cuya parte inferior se sostienen las molduras del capitel; más 
abajo hay otra especie de ménsula, semejante a la parte inferior de la pri- 
mera y que carece absolutamente de objeto, pues no sostiene nada; los ar- 
cos laterales se apoya en ménsulas más robustas, componitadose de Ina 
molduras de la parte superior; los arcos están decorados con tableros en 
sus trescaras, y lasclaves, ornamentadas con hojas de acanto y, en el eru- 
cero, con imágenes en relieve. 

Es notableque esta espilla haya conservado completamente «u caráo- 
ter, escapando a las modificaciones de mal gusto que casi todas las otras 
húo sufrido. Los altares dorados y con pintorús que se encuentra en el 
fondo y a los lados del crucero, las esculturas, ete,, son también muy in- 
terca bes. 

El estilo, resultado de las necesidades que tenfan que satisfacer y de 
los medios de que para ello se podía disponer, puedo decirse con toda pro- 
piedad que es colonial: es probable que la mayor parte de las iglesias pri- 
mitivas hayan tenido no aspecto semejante; pequeñas, sin torre y de 
pobre aspecto, por más que la mayor parte de elias no haya tenido bóveo- 
das, sino techos de madera, lo cual fué justamente la euusa de que, al 
arruioarse éstos, fueran reconastruldas, perdiendo mucho de su carácter. 


5 7. IGLESIA DE BAN JUAN EVANGELISTA 


Distribución .—Como ensvi todas las otras, pertenece ul tipo general 
de planta de cruz latioa (fgura 193), siendo sus mayores dimensiones ex- 
beriores, en la nave y en el crucero, veintisiete metros y catorce, reapecti- 
vamevte, La cubierta, de bóveda de cañón corrido, penetrada por lanetos, 
tiene ouevo metros setenta y cinco centímetros de altura. El crucero está 
coronado por una cópula sobre pechinas, con tambor y linternilla. Alla. 
do norte está adosada la torre, de planta octegonal y en el sor una 
construcción muy destruída, con los servicios de la iglexia, 

Construcción .—Lacons«trocción, comoen todas las demás, es de mármn- 
postería de tezontle y mezcla, estando contrarrestados los empujes por 
contrafuertes exteriores, 

Decoración. —Fachada,—La portada (lamina 165, a), Flemento de- 
corado de la fachada, es de medio punto con impostas, con la arquivolta 
ornámentada y encuadrada por un orden de pilastras estriadas y c0n ca- 
piteles coriutios, muy débil de proporciones; entere dos remates piramida- 
les adosados al muro y en los ejes de las pilustras, se abre la ventana 
octegoual del coro; sobre ésta, hoy una pequeña cornisa y uu nicho con 
ULA Cruz, 

Torre.—La torre, desde su basamento, es de planta octagonual: Di. 
cho basamento es completamente liso, con dos pequeñas ventanas rec- 
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tangulares, de cajón, que sirreo para llominar la escalera interior; un én- 
tablamento mal proporcionado, sin diferenciación en las moldaras, lo sa 
para del primer cuerpo, que consérra el mismo paño de los moros, en los 
que se abreo los claros de medio punto para las campanas, a cada uno de 
los cuatro lados principales, y nichos decorados con conchas en los otros 
cuatro. En los ángulos hay adosadas columnas con capiteles corintios 
mal proporcionados, pues casi no tienen salientes, y en los que se apoyá 
un eotablamento completo. El último cuerpo, de menores base y altura, 
presenta la misma composición; pero está aún más desproporcionado que 
el anterior, sobre todo en el ontablamento, que casi enrece de cornisa, 
Completa la torre una eopulita de ocho lados, rematada por una cruz. Se 
nota en general, en toda la fachada, además de la desproporción, muy 
mala ejecoción y una falta abeolota del sentimiento del relieve. 
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futerior.—En el interior, sostienen los arcos pilastras dóricas, decora- 
das solamente con un tablero; lá cópola se liga directamente con los mu- 
ros del tambor, sio tenér ninguoa cornisa, y es enteramente lisa; se lu. 
mina la iglesiá por dos altas ventanas colocadas en el lado 8. 

Esta es una de las iglesias más descuidadas del valle; sólo tiene un 
altar moderno, de mal gusto, y está pintada toda a la cal. 

Frente a ella ss extiende el cementerio, cuyas tumbas llegan hasta la 
misma fachada, y queestá limitado por una barda reforzada con pilastras. 
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3 B.—IGLESIA DE PURIFICACIÓN 


Distribución. —Se encuentra en el barrio de este nombre, 11 E, de la 
villa de San Juan Teotihuncán; es de planta rectangular (fgura 193), de 
treiota metros de largo por diez de aucho, exteriormente, 

La cubierta de la náve, algo irregular en la ejecución, comprende tres 
partes: la primera, a partir de la entrada, es uu cañón corrido, penetrado 
por tres pequeños lunetos a cada lado y cuyos empujes se contrarrestan 
solamente por los muros, sin contrafuertes exteriores; sigue a Éste un es 
pacio cuadrado, cobierto poruna bóveda esférica muy rebajada, sostenida 
sobro prebinaa, y, por último, otro espacio delas mismas dimpunionea 


14154167 


Fio. 109.—PLANTAS INTERIOR Y 16 CUDTERTAS DE La TOLESIA DE FUENFICACIÓN. 


queel anterior, cubierto por una bóveda de arista, cuyos empujes se cón- 
trarrestan por contrafuertes colocados cerca de los ángulos y eo la parte 
posterior. La división entre los espacios está hecha por arcos qué «e npo- 
fan sobre pilares entre los tramos mayores y sobre ménsulas entre los 
pequeños lunetos. 

El altar principal está colocado al fondo, encontrándose otros, ado- 
súdos a los muros, en los espacios comprendidos entre los pilares. 

La fachada (Mimiva 165, b) se compone de un muro liso, concentró n. 
dose lá decoración eo lá portada. Siguiendo el paño de ella, adosado al 
lado Norte, se levanta la torre, formada por un basamento, dos cuerpos 
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y un remate, En su interior está la escalera que de acceso a la parte sn- 
perior y al coro de la iglesia y que tiene entrada por una pequeña puerta, 
abierta en la fachada y ligeramente levantada «obre el suelo. 

La construcción está rodeada por un cementerio, limitado por una 
barda. 

Construcción, —Los procedimientos y los materiales de construcción 
empleados, son los mimos que bemos visto en las iglesias anteriores; la 
ejecución es, como ya dijimos, algo irregular, en ns bóvedas sobre todo; 
en el exterior, por lo covtrario, así en la portada comoen la torre, se nota 
bastante fivuráa y una técnica más avanzada tanto eu los ornatos de 
mezcla como en el labrado de la piedra, 

Decoración. —La iglesia no ostenta la fecha de £u construcción, y 
aunque parece ser antigoa, solrió «n duda grandes reformas, probable 
mente a principios del siglo XIX. 

Faehada.—Deé la fachada primitiva, parece conservares sólo el muro 
liso, levantado en el centro en forma de frontón; se compone en s0 parte 
superior de varias corvas y volutas, y lo remata una croz, Enel ángulo 
8, W. subsiste también un contrafuerte liso, con un remate piramidal. 

La portada, más moderva, es interesante por su ornamentación de 
mezcla, tan característica de las iglesias coloniales; se componedenuo arco 
de medio punto, sobre impostas, eocoadrado por dosanchas pilastras en 
las que estáo empotradas colomans dóricas, con pedestales; el entabla 
mento, bión proporcionado, se perfila según la salicuteo de las columona y 
de las pilastras; y sobre la coruisa, couservando dos ejes de dichus ñpo- 
yos, dos pedestales sostienen remates compuestos con hojas de acanto y 
empotrados en el muro. Entreestos pedestales se encuentra la ventana 
que da loz al coro y que forma parte dela misma composición, es también 
de medio punto y con impostas, encuadrada por dos pequeñas columnas 
con capiteles coriotios muy imperfectos y apoyadas sobre ona repisa con 
ménsoles; el entablamento, algo grande coo relación a las columnas, 
parece más a propósito para 00 ordeo dórico; tieue el Iriso decorado con 
triglifos y la corulsa con dentículos; sobre la coruisa y a los ejes de las 
columoas, dos remates están empotrados eu el muro, sobre pedestales 
semejantes a los del primer cuerpo. 

La ornamentación, que, como ya dijimos, es de mezcla, se encuentra 
profusamente distribuida «o todos los elementos de la portada; los fustes 
de las columnas del piso bajo llevan rombos con flores estilicadas; la ar- 
quivolta está dividida en dovelas en cada una de las cuales bay una flor 
semejavto a la de los fostes; de uo modo parecido está orovamentada la 
jamba, y la arquivolta, con dentículos y pequeños rombos; el friso lleva 
también una compacta ornamentación, formada por una soregzión de mo- 
tivos iguales, de volotas colocadas sole los lados de pequeños rombos; 
los pedestales que sostienen lós remates llevan flores estilizadas, y el es- 
pacio de abajo de la repisa, una complicada composición de flores de ocho 
pétalos y volutas; la misma complicación, con motivos semejantes, se 
encuentra en el segundo cuerpo; en los fustes, las jambas y la arquivolta, 
alendo, por lo contrario, muy sencilla la decoración del entablamento, 
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Torre.—La torrecomprendeun basamento de la altora de la fachada, 
con pilastras es los ángulos, rematadas por un seucillo capitel dórico; el 
muro, completamente liso, lleva solamente decoración pintada, y la puer- 
ta que de neceso a la esculera aparece decorada solamentecon uba jamba 
lisa y una pequeña cornisa; corona este primer coerpo un entablamento 
completo y bleu proporcionado. El primer cuerpo, con claros de medio 
punto sobre impostas, en los que están colocadas las campanas, tiene en 
los Mmpolos pilastras y, a los lndos de ellos, columnas todas de orden co- 
rintio, eon el fuste ornamentado en el primer tercio; completa la compo- 
sición, on entablamento del mismo orden, conel friso bien proporcionado. 
El segundo cuerpo ofrece una composición muy semejante, con la diforen- 
cia de quelascolomnas adosadas a los lados delos claros y a los ángulos 
sou Balomónicas; por último, el remate se compone de cuatro pilastras, 
conelaros de medio punto evtre ellas, que sostieneo uva cupulita remata 
da por una cruz. 

En conjunto, la torre está muy bien proporcionada, siendo, en unión 
de la de San Juan, uno de los mejores ejemplares de las que se encuentran 
eo el valle; eu cuanto a la ejecución, también es bastante buena; la piedra 
está bien labrada y la ornamentación clara y bien distribuida. 

Interior.—En el interior, los altares modernos están mal proporcio- 
nados y no ofreceo ologún interés. 


5 9.—I0LESIA DE SAN FRANCISCO MAZAPAN 


Esta es una de las más antiguas construcciones del valle, pues aun- 
que no encontramos ulnguna inscripeión en que conste la fecha en que se 
prineipió, tanto el tipo de su arquitectura como el hecho deque se encuen- 
tre señalado en los ás antiguos planos de la región, permiten asegurar 
que perteneco al siglo XVL Es la única que conservasu techo de viguerla, 
y el convento avexo a ella, aunque muy destruído, da idea de su distribu. 
ción original. 

Distribución.— La iglesia es de planta rectangular (figura 194), 
muy pequeña, pues sus mayores dimensiones son veinticuatro metros de 
longitud por seis de ancho y sels y medio de altura, hasta el nivel de la 
azotea. La nave entá dividida, por arcos transversales, en cuñtro partes; 
la primera, casi cuadrada, en la que serncuentrael coro; siguen a ésta dos 
igunles, uu poco más largas que la anterior, y, por último, en el fondo, 
otra de plavta cuadrada, en la que se ensancha la nave ligeramente. 

La primera parte está cubierta con un techo deviguería que se apoya 
en los muros principales, y el Último tramo, por ona cópula muy rebajada 
y decorada interiormente con nervaduras, imitando lnsde las igle=ias oji. 
rales, El altar mayor está colocado en este último espacio, y otros, más 
pequeños, adosados a los moros, entre los pilares quesostienen los arcos, 
En el ángulo N, W. y sin comunicación alguna con el interior, se encuen- 
tra ona torre de planta cuadrada y de dos cuerpos. 
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AS. de la iglesia se encuentran los servicios anexos a ella yel monas 
terio.. Enel fondo, en dirección perpendicular a la de la nave y en prolon- 
gación del último tramo, dichosservicios ocupan una crojía que contiene, 
además, un salón grande, cuyo techo de madera está muy mal conserva. 
do; aus dimensiones totales son de elinco metros de ancho por veinticinco 
de largo. Formatángulo recto con ésta, otrá erojía del mismo ancho y de 
dies y sieño metros de largo, que está dividida eo dos salones completa. 
mente arroinados. Entre estas dos crujías y la iglesia, se forma un patio 
que está cerrado por la barda y las construcciones queforman la fachada 
y que sé reducen a un vestíbolo exterior entresolado, con acceso por ona 
escalinata y dividido en tres claras de medio punto, y auna pieza interior, 
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En la parte posterior y en el interior del patio, separado de la construc- 
ción aubterior por un pañillo ev el que se encuentra la escalera queda acceso 
a la nzoten y a lu torre, está el bautisterio, que ocupa una pieza de seis 
metros de aucho. 

Construcción. —l.os materiales empleados y el sistema de construc 
ción no ofreces ninguna variante. Los muros son muy gruesos y bien 
rejoneados, y la azotea, enladrillada; los empujes de los arcos se contra- 
rrestáan por contrafuertes laterales, y los de la cópula per otros, situados 
en los ángulos. En general, las dimensiones son exageradas en todos los 
miembros de la construcción, sobre todo si se consideran las pequeñas di- 
mensiones de la iglesia y la falta; de empojes laterales de importaucia, ya 
que la cubierta es plana. 
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Decoración.—Fachada—La decoración presenta un aspecto de po- 
breza: todas las formas son elementales y la ejecución es de carácter pri- 
mitivo; de la impresión de que la iglesia y el monasterio fueron hechos 
para complir exclusivamente con su objeto, sin procurar, como en Acol- 
mao, dar a la construcción un lajo y una importancia poco de acuerdo 
con la humildad del poebloa que estaba destinada. Esta iglesia es la Única 
que conserva las condiciones recomendadas en los estatutos de los fran- 
ciscanos. Estas mismás circunstancias hacen que, aunque no resista una 
erítica sobordinada a los principios de arquitectura peneralmenteestable. 
cidos, el tenga mucho carácter y presente un conjunto muy pintoresco. 

Las proporciones geverales son muy pesadas. La fachada (lArnina 
166, b) casi cuadrada, es un moro liso, coronado por una pequeña cor- 
visa; la puerta, de arco escarsano apoyado sobre dos pilastras cuyas Da- 
ses y enpiteles son ignvales y formadas cada una por un careto y 00 dado 
y el fuste con un tablero, está encuadrada por dos pilastras de fuerte en- 
lente, arquitrabadas y coronadas por una cornisa condentículos; los ta- 
bleros y la arquivolta, llevan una ornamentación tosca de tallos y Hores 
estilizadas; y sobre la elave, una piedra saliente decorada con una hoja, 
y sobre la cornisa y en los ejes de las pilastras, dos remates piramidales, 
adosados al muro, completas la composición, yentreéllos, un ojo de buey 
con chambrana y derrame da loz al coro, Todos loselementos revelan un 
eonocimiento muy superficial de la arquitectura, son vastos de proporción 
y mal ejecutados, 

En el centro de la fachada y sobre lacornisa, está la espadaña, de dos 
pequeños arcos, rematada en los lados por dos estípites de barro, muy 
imperfectos, y una cruz sobre el machón central, 

Torre.—la torre tiene el mismo carácter quela fachada. El basamento, 
enteramente liso, ocopa toda la altora de ella, y sobre Él se prolonga el 
cornisuelo; sigue un pequeño cuerpo, formado por dos escalones que dis- 
minoyen las dimensiones de la barke: y separado de ellos por una cornisa 
con dentículos y sin gotero, semejante a la de la portada, se levanta el 
cuerpo principal, en cada uno de coyos laudos hay una ventana de medio 
punto, con impostas, y en los ángolos, absolotaménte sio óbjeto, puesto 
que no sostieoes vada, columobas mal proporcionadas con capiteles que 
púrecs quisieron hacerse corintios; ona pequeña moldura separa esto cuer- 
po del último, que $e compone de un pequeño basamento con cornisuelo 
y remates de barro en los ángulos y sobre el cual, colomoas mucho más 
pequeñas que en el avterior, con el fuste reyado en espiral y capiteles co- 
riotios, encuadran ventanas de medio punto; la corona una pequeña cor- 
nisa, y los ángulos, cortados a 45%, están decoradoscon nichos, La torre 
so completa con una pequeña cúpula, coronada eou una esfera. 

La cópula, que cubre el último tramo de la nave, es enteramente lisa 
y de muy pocá altera, lo que la hace aparecer moy ancha, y la linternilla 
és muy pequeña, con columnitas en los ángulos. 

Dependencia snexa.—Adosada allado Surde la inchada y en el mismo 
plano que ella, se encuentra la construcción a que antes nos hemos refe. 
rido. Su vestíbulo está limitado exteriormente por columnas pequeñas, 
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con bases sencillas y capiteles jónicos, euyo colloría ha sido muy exnge 
rado; por sus proporciones y forma general parecen columasas románicas, 
apareciendo la forma clásica mal interpretada y como sobrepuesta. Pre 
sentan un arreglo original, pues para abarcar el ancho de los arcos de 
medio pubto que sostienen y que es muy grande para las pequeñas di- 
mensioves de la colurmoa, ba sido necesario aparearias en el sentido del 
grueso del muro, en ladisposición quese+neuentra muebas veces empleada 
eo los claustros románicos. Klacceso se hace por unsescalinata encerrada 
entre muros lisos y que desemboca en el elnro csoutral; losotrosdos eluros 
tienen anteperbos completamente lisos; la pieza nuexa no tienonl exterior 
sino una tronera, siendo el muro completamente liso y en entrante con 
ralarión al del vestílmlo. 

Interjior,—En el interior (Mernsa 166, a) los reos de sección rectan- 
gular se aporan sob pequeñas pila-tra=de planta cuadrada, may tosens, 
con ma especie de capitel formado de tres moldars iguales y un collario; 
la, base e compone de un boro y uu filete, y el pedestal, del mismo tamaño 
que el pilar, «e reluce a dos dados sin moldura alguna. 

La cópula está decorada con nervaduras que tienen un carácter me- 
rameate decorativo sin desempeñar papel netivo en la construcción; en 
provección horizontal, forman una estrella de cue tro picos, colocados se 
gún los vérticas del cuadrado y gún los dingonles, que se interrumpen 
vu un condrado colocado en el centro. 

Tanto los arcos comolos muros y los pilares están cobiertos con orna- 
mentaciones pintadas y figuras diversas que representan escenas de la vi- 
da de Sao Francisco, escudos de los franciscanos formados pordos brazos 
eruzados, el Cordero Pascual, eto. 

Al tratar dela decoración, 10s bemos referido ya al estilo; es cierto 
que revela deficiencia en los conocimientos arquitectónicos de los dirvcto. 
res de la obra; pero, en cambio, el carácter que consiguieron por haberse 
preocopado de satisfacer con los medios disponibles las necesidades que 
se les presentaron, hace de estás primeras obras el puntode partida deus 
estilo nuevo y original que lué poco a poco mejorando hasta constitoir 
el estilo colonial. 


810,—INLESIA DE HAN LORENZO 


Esta iglesia no conserva ninguna fecha, pero por el estilo parece per. 
tenecer al siglo XVII, siendo la torre de época tal vez algo posterior. 

Distribución.—La plaota, rectangular (Agura 195), ticue exterior. 
mente veintiséis metros de loogitud, por ocho metros veinticinco centí- 
metros de auchura; el rectángulo está dividido por arcos transversales, 
sostenidos por pilastras dóricas, en tres espacios rectangulares iguales, 
cubiertos por un cañón corrido, penetrado por lunetos, que seinterrumpe 
al llegar a un cuarto espacio de planta cuadrada, cubierto por una cópula 
¿obre pechinas; sigue a éste, otro espacio rectangular como los anteriores 
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y techado de la misma manera que ellos; adosado al muro que cierra este 
espacio, limitando a la iglesia en su parte posterior y en comunicación con 
él, está una crojía perpendicular a la nave, en la que seencuentran los ser- 
vicios de la iglesia. 

La torre, adorada al lado oriental de la fachada, es de planta cua- 
drada y se compone de un basamento y dos cuerpos de órdenes 0 perpues- 
tos. El neceso al coro, que está colocado sobre el primer espacio a partir 
de la entrada, *e bace por una escalera exterior, adosada al murodel lado 
Poniente, 


Pio, 185. —PLiETAS IXTERIOR T DE COFIEETÁS DE LA TOLESIA DE ir LORENZO, 


Una cerca de piédra limita el cementerio, en coya entrada, frente a la 
inchada, hay una pequeña capilla, semejante a las que ya bemos descrito 
eo otras iglesias, con una cruz y un alter liso de mampostería destinado 
o depositar los cadáveres antes de la inhumación. 

Construcción, —La construcción, ni por los procedimientos, ni porla 
ejecución, ni por los materiales empleados, ofrece alguna particalaridad 
digna de ngregarss a lo que ya homos expuesto en otro4 cagon. 

Decoración. —Fachada.—La techada (iimina 167, b) es liza. La por- 
tada, con corramiento poligoual y chambrana sencilla, entá encuadrada 
por dos pilastras dóricas, con entablamento completo, sobre el cual, y en 
los ejes de las pilastras, completan la composición dos remates pirami- 
dales «obre pedestales empotrados en los muros; y en el centro, un ojo de 
buey, con una cruz en $0 parte superior, ilumina el coro. 
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La cúpula, peraltada sobre un tambor octagonal, sin ningún claro, es 
también de ocho lados, con las aristas decoradas con nervaduras y Una 
linternilla con una pequeña cúpola rematada por nus cruz. 

Torre.—La torre se compone de on basamento más alto que la incha- 
da, con los ángolns reforzados por pilastrascon pies derechos y garabatos; 
una puerta sencilla da acceso a la escalera, y un pequeño entablamento 
separa aquél del primer cuerpo, compuesto de columnas dóricas sobre pe- 
destales a los lados de ventanas de medio punto; los ángulos están cor- 
tados a 45", y el entablamento se perfila según lns salientes de las colum- 
uás, El segundo cuerpo, más pequeño qué el anterior, presenta la másma 
composición, con la única diferencia de que las colommas son jónicas, en 
los ángulos y sobre la cornisa, cuatro *stípitescompletan la composición, 
eo unión de una cupulita colocada sobre un pretil, pero tan rebajada que 
ago a 004 regular distancia se pierde casi por completo. 

Las fachadas laterales son enteramente lisas, con los muros de tezon- 
tle aparente y con ventanas de brco escarsano, con derrame, correspon- 
diendo a los espacios interiores. 

La iglesia está situada en medio del cementerio, al que limita una 
barda de piedra, que se interrompe frente a ella por una capilla destinada 
a depósito de cadáveres. Esta capilla está bien proporcionada; es uu or: 
den dórico completo que encuadra una portada de medio punto, coo im- 
postas. Todos los elementos, tanto las pilastras como el arquitrabe, la 
cornisa, eto, $00 muy sencillos, de acuerdo con el orden, y Ins molduras 
están bien interpretadas; la cornisa se encurva, levantándose en el centro 
para sostener un remate formado por una cruz empotradoen el muro que 
sirve de fondo a toda esta composición; en el interior, un pequeño banco 
de mampostería está destioado a recibir el atañd, y sobre él, adosada a la 
pared, una cruz con los atributos de la Pasión se despreude sobre un mo- 
ro eoú ornamentación de dores pintadas. 

Interior.—En el interior (mina 167, a), los pilares que soáétienen los 
arcos s0n dóricos y bien proporcionados, tanto en conjunto como en cada 
uno de los elementos que los forman; las bóvedas son lisas, lo mismo que 
los arcos, con excepción de las claves, que están decoradas con pequeñas 
esculturas de santos, de luerte relieve, colocadas sobre repisas cuya parte 
inferior está ornamentada con una Lor, El tambor que sostiene la cópula 
era on entablamento dórico, con triglifos y metopas decoradas con se 
rafives en rellore, y las perchiona ostentan piotoras que representan a los 
cuatro evangelistas, ; 

En el fondo, y ocapando todo el muro, hasta la altura del arco, coya 
forma sigue, se encuentra el altar mayor, de madera tallada y dorada en 
estilo Churriguera, con la escultura de San Loreuzo en la parte central y 
las de San Miguel y los cuatro evangelistas a los indos. 

Las proporciones de la fachada son regolares y la ejecución mediana, 
siendo mejor eo la torre, que, como ya dijimos, parece ser más moderna. 

En la capilla exterior, en el muro del fondo, hay una cruz en relieve y 
diversos ornatos pintados. 
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$ 11.—IGLESIA DE SANTA MARÍA MAQUIXCO 


Esta iglesia, por su aspecto, parece pertenecer a la misma época de 
las otras de que nos henos venido oeopando, por más que hasufrido, tan- 
to en su interior como en su exterior, principalmente en la entrada y en 
la torre, modificaciones, a las que seguramente ee refiere la fecha de 1770 
que 660 se conserva grabada 05 00 muro, 

Distribución. —Es de planta de cruz latina (fgura 196), de veintistis 
metros de longitud exterior, doce metros en los brazos de la cruz y cinco 
metros sotenta y cloco centímetros de añebto en ló novo. Esta es rectan- 
gular, está dividida en tres tramos por pilastras de planta rectangular y 


Foo. 160 PLANTA IETEMIOR T DE CEBIEATAS DE Li IOLESIA DE GSARNTA Mila MAGUILcó 


la cobre un cañón corrido sin ninguna penetración; el eruceroestá cubier- 
to por un casquete esférico liso, con una livternilla redonda, y las ramas 
de la croz, por pequeños cañoues lisos, penetrado por luvetosel del londo. 
Los empujes de los arcos se contrarrestan por contrafuertes exteriores, 
repartidos a lo largo del moro y en los ángulos del crucero. La sacris- 
tia, adosada al lado S. de la iglesia, es uba sola crujía rectangular, 
frente a la cual se extiende un patio, limitado al frente porárcos apoyados 
en columnas. 

Construcción —La construcción es enteramente semejante a ladelas 
iglesias anteriores, 
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Decoración. —Fachada.—En cuanto a la decoración, la fachada se 
compone de un muro liso, rematado por un cornisuelo sencillo con den- 
tículos, que encurvándose se levanta en el contro, sosteniendo un remate 
en forma de macetón. 

Sobre este muro está la portada, formada por ona puerta de medio 
punto, con arquivolta sencilla, sobre impostas, encuadrada por un orden 
dórico completo, bien proporcionado, siendo en conjunto y en detalle una 
composición en la que ya se advierte el gusto del Renacimiento. Sobre 
el eje de la puerta, la ventana de ocho lados que da luz al coro, tiene pe 
destales a sus lados sobre el entablamento de las columnas que sostienen 
dos esculturas de santos; completa la compusición un nicho anbre la ven- 
taba, que tiene más marcado el carácter colonial del perfodo anterior y 
en el cual está colocada la escultora de la Porfsima, Patrona de la iglesin, 
y sobre ella, esculpida 00 el moro, u0s grón cruz, cuyos brazos están 
orsamentados con hojas. 

Torre.—Adosada al lado N., ligeramente saliente del paño de la 
fachada, está la borre (Iémina 168, a) formada por tres cuerpos y en con: 
junto blen proporcionada, El primer cuerpo, de plabta condrada, con pi- 
lastrúás dóricas en los ángulos y coronado por un entablamento completo 
del mismo orden, sirve de basarnento a los otros, compuestos por colum- 
nas con pedestal, empotrados a los lados de los claros de medio punto en 
que estío colocadas las eampanñas; en el inferior, las colormmnas son corin- 
tias con el fuste estriado y ornamentado en el tercio inferior; las de la 
parte superior son salomóuicas y también ornamentadas del mismo mo- 
do; la proporción, en conjunto, es buena, por más que las columuoas 201 
pequeñas y algo exagerados los pedestales. 

El entablamento se perla siguiendo las salientes de las columnas, y 
el remate se forma por un pequeño cuerpo, cov claros de medio panto li. 
mitados por pilastras de ángulo que sostienes una copulita coronada por 
und Cruz. 

Esta torre, algo semejante a la de la iglesia de Purificación, aunque 
de un conjunto agradable, uo está tan bien proporcionada como aquélla, 

Interior.—En el interior pilares dóricos sostienen arcos en los que se 
apoya el cañón, siendo enteramente lisos, con excepción de Ina claves, que 
tienen escolpidas pequeñas esculturas de santos. 

El fondo de la iglesia (lámina 168, b) está vonpado por un retablo de 
madera tallada y dorada, de dos cuerpos, el primero con pilastras que 
sostienen entablamentos curvos y entre las que hay imágenes de santos 
de madera pintada, y el seguodo, que sigue la forma del arco; el centro 
ha sido modificado agregándole un dosel de planta circular, completa. 
mente distinto del resto del retablo. 

En toda la decoración exterior, por más que £e conserva el carácter 
colonial de la primera época en el coronamiento del muro, en la ventana, 
en lós nichos, ebe,, la influencia del Renacimiento es ya marcadísima sobre 
todo en el orden que forma la portada; es muy probable que ésta, lo mie 
mo que la torre, fueron bechas en época posterior a la de la iglesia. 
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Elatrio, que es cementerio a la vez, se extiende [rente a la iglesia, limi- 
tadopor una barda, y las tumbas están repartidas en toda su extensión, 
hallándose algunas de ellas adosados a la mierna fochada de la iglesia, 


$12 —1G LEMA DE SANTA MARÍA COATLÁN 


Distribución ,—Esta iglesia, construída a la orilla de la barranca del 
mismo nombre, +s también de planta de cruz latina (gura 197), con pe- 
queños brazos laterales y de ona longitod total de veintidósmetros y una 
anchura de ocho metros setenta centímetros, La nave está cubierta por 
vn cañón corrido, penetrado por lonetos, y el orucero, por una cópula ño. 
bre pechinas, peraltada por un tambor octagonal, con ventanós en 408 


Fio, 107.—PLiETAS IFTERION T 165 CUOBLERTAS DE Lá OLEA DE GARTA María COATLÁS. 


cuatro lados principales, Las construcciones anexas a la iglesia están ml 
lado 5., y la torre, adosada al lado opuesto y al paño de la fachada. 

La iglesia, en su parte posterior, en la cúpula y en la torre, conserva 
su napecto primitivo (Lámina 1689, b); pero la fachada priocipal ha sido 
completamente modificada en Época reciente, sin que se le haya termi. 
nado por completo, 

Decoración. —Fachada.—La puerta, de corrámiento poligonal, se 
hizo seguramente de los misnas dimensiones que la antigoa, pues se han 
aprovechado las hojas de madera tallada, decoradas con tableros, la ur- 
quirolta, recibida por impostas, se compone de moldoras lisas, y la clave 
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está ornamentada con una intagen colocada en un pequeño nicho, El en- 
cuadramiento está formado por un intereolumnio corintio de cada lado, 
Las colomuss cóv pedestales, son estriadas y ornamentadas en su tercio 
inferior; en el espacio entre cada dos de ellas decora el muro un nicho ton 
repisa y con una concha limitada por volutas; el eotablamento, de acuerdo 
con el ordeno, se perfila según las salientes de la clave y de las columnas; 
sobre la córoisa y repartidas a distancias iguales, de manera que sostio. 
véo los ejes de las colomias, bay seis pedostales, con escolturas los de los 
extremos, y los del centro con columuons coriotias, entre las que se abre 
uo bicho en el centro de la fachada, semejante a los de los intercolumolos 
y eu el cual está una escultura de la Purísima; correspondiendo con los 
dos pedestales restantes, que no sostienen nada, e abren en el múro ven- 
tanas octagonales con chambranas, La mayor altura que alcanza ac- 
tualmente la fachada es la de los enpiteles del segundo piso, hasta donde 
fob interrumpida la obra, 

La ejecución eu esta fachada es bastante correcta; la cauterá rosa con- 
que ee fabricó está moy bien labrada, y en cuanto a la composición, es 
bastante correcta en las proporciones de los diversos elementos y en el 
conjunta. 

Tarre.—La torre, quecomo dijimos yá, conserva un carfeter de mayor 
antigiedad, es de planta cuadrada de contro cuerpos: el primero, quesirre 
de basamento, está reforzado en los ángulos por seucillas pilastras que 
sostievea un entablamento completo; el segundo cuerpo, con un claro de 
medio punto en cada cara, a cuyos lados están adosadas plinstras con 
pedestales, tiene una cornisa que se perfila según las salientes de las pilas 
tras, interrompléndose en los medios puntos de los claros, y con muy mal 
comprendidas molduras de salientes pequeños, uniformes y confundidas 
con las del capitel; el tercer cuerpo, levantado sobre un dado liso, es de 
menores dimensiones que el anterior. Los claros en que están colocadas 
las campañas, són también de medio punto y con ángulos relorzados por 
anchas pilastras lianas, «in bases ni enpitelea, Dicho cuerpo enrece de vor. 
nisa y lo remata uba simple moldura; en los ángulos de las pilastras y A 
la altura del arronque de los medios puutos, se abren pequeños nichos 
decorados por conchas, y en la parte inferior de los claros, hay repisones 
cónicos, probablemente destinados a recibir barandales de hierro. El úl- 
timo cuerpo, más reducido eo dimensiones, es igual al anterior, con ex- 
eepción de los nichos; por último, el remate está formado por una pe- 
queña cópula peraltada que sostiene una cruz. 

En eñanto á la eópola, es lisa, con nervaduras en lnsaristas, colocada 
sobre qe tambor con pilastras angulares y econ eotablamento mejor arre 
glado que las cornisas de la torre, En los lados que corresponden a los 
ejes principales, se abren ventanas de á4rco escársano con derrame, y en 
los otros cuatro lados, pequeños arcos botareles trasmiten a los contra. 
fuertes los empujes de la eúpola; lá Huternilla tiene carácter y una com- 
posición bien arreglada de pequeños claros de medio punto sobre impos- 
tas y de nichoa con repisas y couchas, alternándose en los ocho lados de 
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que ss omponñe; termioa con un entablamento completo y una cupulita 
con servaduras, coronada por una cruz, 

Interior, — En el interior (Mmivca 168, a), la decornción es muy senti. 
lla; la bóveda es lisa, y las pilastras toscas, de fuerte saliente, con pedes- 
talos lisos y bases y capiteles dóricos, Los altares, modernos, colocados 
alos lados, no tienen interés, y en el fondo, un retablo dorado, de la mis- 
má fpoca de la construcción, está compuesto de pilastras churrigueres- 
cás, decoradas con cabezas de santos; la parte control está cubierta por 
un cuadro de la Virgen de Guadalupe, colocado eon posterioridad, y a los 
lados de él, sobre repisas, entre las pilastras, hay santos de madera pin- 
tada. Sobre el entablamento comprendido entre el altar y el arco ee pro- 
longa el retablo, con un cuadro central rectangular y dos ovalados, ro- 
deados de profusión de ornatos. 

En el atrio de la iglesia, sobre un pedestal formado por dos cuerpos 
prismáticos cetagonalea lisos, bay ona eroz de cantería que lleva escul. 
pida una cabeza de Cristo en la intersección de los brazos, y en éstos, ul- 
gunos vesotalos catilizados y los atributos de la Pasión. El trabajo extá 
bastante bien ejecutado. 


513. —M1.EMA DESAN SEBABTIAS 


Distribución.—La disposición de esta iglesia, en la plauta, es la 
misma que hernos venido describiendo en casi todas las anteriores, es de- 
cir, decruzlatina (Agora 198), y eubiertacon un cañón corrido y penetrado 
por lunetos; cubre el crucero una cópula sobre pechinas, Su mayor lon- 
gltud exterior es de veintitrés metros, 20 mayor aochura en el croceró es 
de once metros y el ancho interior de la nave es decinco metros, 

La torre, de planta cuadrada, está adosada por el lado N, al paño 
de la fnebada, y en el lado 8., eu el mismo alineamiento, hay un portal 
con dos arcos que da acceso a un pequeño patio, en el fondo del cual está 
ln anertatía en comunicación con la iglesia. 

Decoración.—La fachada de ésta es uno de los ejemplos más ca rac- 
terísticos de la influencia del medio, tanto por los materiales usados para 
substituir a la pledra, que en esto caso son el ladrillo y la mescla, tomo 
por la técnica de los trabajadores y el conocimiento imperfecto de los 
elementos arquitectónicos, todo lo que ha producido una composición 
con un sello especial, eu la que los elementos clásicos del Renacimiento 
español se encuentran alterados, desproporcionados y mal ejecutados. 

Fuebada.- En el cuerpo inferior de la fachada (iimina 170, a) estos 
defectos £on menos notables; la puerta, con impostas y cerramiento poli: 
gonal con chambrana sencilla, está encuadrada por pilastras, freute a las 
cuales hay colomnas corintias sobre pedestales; estas colomuas, regular- 
roente proporcionadas, tienen los fustes estriados, ornamentados en su 
tercio inferior, y espiteles correspondientes al orden; en el entablamento 
se comienza ya a notar la falta de proporción, sobre todo en la cornisa, 
en lá que ha sido suprimida la parte esencial, el gotero, apoyándose di 
rectamente sobre los dentícolos la moldora de corovamiento. ole la 
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clave de la puerta se abre un nicho, decorado econ una coocha y limitado 
por dos pequeñas pilastras muy desproporcionadas, en cuyo interior hay 
óno tools escultora, 

En el segundo cuerpo, la falta de composición y la desfiguración de 
los elementos se acentún. Sobre las colomons inferiores y separadas del 
muro, se levantan columnas colocadas precisamente frentea las ventanas 
octagonales abiertas en el muro para dar luz al coro; el gúlibo del foste, 
decorado con rombos, es muy defectuoso, y los capiteles hau sido subati. 
tuídos por una serie de curvas, con las que problablemeénte se pretendió 
representar hojas y volutas y que dan en conjunto una masa de forma 
indetermiundo; lo mismo sucede con elentablamento compuesto de flores 
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y dentículoa que sostienen estas columbas y que sigue su rallente; el ar- 
quitrabe liga el friso y la coruisa, que tampoco tiene gotero, y el conjunto 
es on bloque de formas poco definidas, 

El centro de la fachada está ocupado por un nicho con una escultura 
muy desproporcionada de la Virgeo de Guadalupe, encuadrada por dos 
columnas de [ostes irregulares, decorados leon uva espiral eon la que pa- 
reoe haberse querido buscar el efecto de las columnas salomónicas; los 
capiteles son sernejantes a los de las anteriores, pero no está sostenida «u 
altura, y el entablamento, aun cuando consta de sus tres elementos, de 
muestra el más absoluto desconocimiento del objeto a que están destina- 
dos, pues el arquitrabe se encuentra a u0 nivel más bajo que el delos 
capiteles; el friso está “decorado con triglifos, y la cornisa, también sin 
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gotero, con dentículos, Sobre este entablamento se abre una ventana, 
compuesta de rectas y curvas y decorada con guirnaldas; termina el muro 
que se levanta en el centro, en un pequeño pedestal econ una cruz. 


Fr 160, — REE DOS DE TELONTL Es QUE EXPTE AN LO MORSA DE LA OLESTA DE DAR 
Ars. — 0 ).— Dx comio (1). 4— Dn nusto DE NIÑO, EEMI-PESTACÓDO. 
).—0NA FIO0RA SRA dd.) ÓN RACERIOTE DICIENDO MISA [7]. e).—UE FAR: 
DICADOA (M1). Ur nrnzoO (7). 9)—Un NOMBRE MAJO EA ARMADURA DN 
PALOS (Th. A).—Dos HOMBRES SENTADOS CON OBIETOS EN Las maros, (Tia 
CADE Cox FRÁNXA DEXTRO DE Lós LÍMITOS DE “EXIOM EA DIOS QUE CIONCUNDA A UNA 
rirbra. 4). Dx reommo [*). 4), —TDos GALLOS FELBANDO. [Y (.<lDoa FIORE 
LA 


El resto de la decoración en los espacios eotre las columnas está lor- 
mado porornatos defloresestilizadas, serafines, estrellas, guirnaldas, eteo., 
todas con un aspecto primitivo muy especial que proviene de los artesa- 
nos del pueblo y que se hace notable, sobre todo, en las dos pequeñas 
figuras que están a los lados de la ventana más alta, 
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En el exterior de la iglesia, además de una inscripción de la Fecha 
de 1725, hay ona gran cantidad de dibujos formados por el rejoneado de 
tesontle en los espacios comprendidos entre los contrafuertes de las fa. 
chadas laterales. (Figuras 199 a 204). 

Esta decoración, de carácter verdaderamente espontáneo, muestra al 
conocédor del dibujo indígena curiosas estilizacioner y conveucionalismos 
eo que se funden el criterio estático importado por los españoles y el he. 
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redado por los aborígenes, resaltando esto principalmente en las águilas 
bicúpites, las cuales desde el punto de vista cronológico, sugieren que la 
construcción del templo o de algunos de sus moros es quizh anterior a los 
principios del siglo XVI, hasta cuya época se usó en las armas reales 
españolas el águila austriaca. 
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Intarior.—En el interior, los arcos están recibidos por ménsulas deco- 
radns con hojas y cabezas de ángeles, siendo curioso el arreglo del coro 
(Iámioa 170, b), que se apoya en uva bóveda de arista, y cuyo arto 508 
tiene ana cornisa que se perfila antes de llegár a las ménsulas y 60 la que 
se npoyá el barandal. 

El retablo del fondo está pintado imitando los de madera tallada y 
lc y freute a él bay un altar de mampostería lisa que no ofrece nin. 
gún interés, Existen también algunos objetos de madera y de barro, así 

somo puertas de madera tallada. 
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Suri. 0). UN AGUILA BICÁFITE 00% Gonros. 6),— UN CUADMADO 1ND0M- 
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MAR 4100 QUE AN Má ROBADO, UN FERRO 7 PARADO DE Malos ej —Ta o Po- 
año 1) COMIENDO EURO TRA OTRO 1) — SA CARROZA UMPERIAL CON UN LACA TO 
FOR LA TRARERA T 004 PALA FREMERZOS MONTADOS EN LOS CAÑALLOS DEL CAREDAJE. 
e.—Ux rarradr QUE REFAESENTA ORCOS PINOS (7), UN MECMACIO | 7), UNA MUJER, 
UN FRRRITO (1) 1 UN COCHENO (7) En ERA OCA e La Dos MOM ES DEA 
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Nico MUELA. 


En general, a peeñr de los defectos señalados y de la aparente debili- 
dad de toda la fachada, hay que apreciar el esfuerzo hecho por personas 
que sio conocimientos especiales trataron de imitar lo que hablan visto 
so los logares cercanos y que, sl bien lo hicieron imperfectamente, logra- 
rom imprimirle un carácter muy especial. 
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E 14, —ILESIA DE SAR MARTÍN DE LAS MIRÁMIDER 


Distribución.—Esta iglesia, que tiene la categoría de parroquia, es 
algo mayorque lasanteriores y también de planta erociformoe, siendo sus 
mayores dimensiones, en la nave principal y en el crucero, de coureuta y 
tros metros y diez y sleto metros (Agora 3005), respectivamente, 

La nave principal, cubierta por un cañón corrido, está dividida por 
pilastras en cinco espacios, cada uno de los cunlos corresponde ula pene. 
tración de un Inneto; el crucero está enbierto por ona cópula sobre pechi. 
uns, peraltada por un tambor de ocho lados, y las otras ramas de la 
eraz, también por cañones peortrados por lunetas, 
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Fm. Me —Prastas ENTERDOR T DE COMEETAS DE Lá DOLESTA DE SAN MARTÍN. 


La torre se evcuentra adosada al lado Norte y ligeramente saliente 
del paño de la fachada, y en el lado contrario los diversos servicios del 
corato, que se hau ido aumentando, poco a poco, con locales para cara 
del cura, escuela pública, eto. La historia de las modificaciones que ha 
sufrido esta iglesia consta en docomentos existentes en el archivo muni- 
cipal de la población, de los que ya dejamos transeritos algunos frag- 
mentos én el párralo 1 de este capítulo. 

Decoración —Fachada.—La lnchada es muy sencilla (lámina 171,1): 
un muro liso sin cornisa, limitado en su parte superior por una línea 
mixta que se levanta eo el centro; la puerta, sobre impostas, con Una sen- 
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cilla arquivolta, cstá en el fondo de uu porche de poca saliente, cuya nr- 
quivolta está decorada con Dores de cuatro hojas estilizadas; sobre la 
puerta, en una coruisa sencilla, se apoyan dos pilastras y dos columnas 
empotradas ou el muro, entre las que se abre la veutana del coro, que es 
de ocho lados, 

En el lado Sur, un pequeño campanario de la misma época de la La- 
chado, se compone de un coerpo Inferior, liso, ligeramente saliente sobre 
la fachada, que sostiene otro pequeño cuerpo, formado por machones en 
los ángulos y con claros de arco rebajado pera las compaas; la comisa 
se reduce a una simple faja de ladrillo, sobre la coa), en cada ángulo, hay 
una pequeña esfera de barro; forma el remate una cupulita de cuatro la- 
dos, con linternilla terminada por una eriz, 

Torre.—Eu el lado contrario y on época mucho más recionte, sele ba 
agregado una torre, que no estaba aún concloida conodo *e hizo la pre 
sente descripción, pero que recientemente ha quedado terminada. Es mu- 
ehbo mayor que la otra y muy desproporcionada, sí se compara con el 
resto de la farhada; el primer cuerpo, de planta cuadrada, de mamposte- 
ría de piedra, econ los ángulos reforzados por pilastras de cantería, sos 
tiene un entablamento dórico blen proporelonado y lleva al frente una 
pequeña, puerta que de noceso a la escalera de la torre y una ventana 06. 
tngonal que de loz a la misma escalera y sobre la cual ss encuentra, em- 
potrada en el muro, una piedra simbólica tomado de los ruinas de Teoti- 
huncán, Elsegundo cuerpo, euyo lado disminoye ligeramente con relación 
al anterior, tiene también los ángulos reforzados por pilastras dóricas 
con pedestales y sostiene un entablamento semejante al del piso inferior, 
es cada lado, un claro de medio punto sobre impostas, deja ver una cám- 
para sospendida en el centro de la turro. bercer eerpo, cuya base dis. 
minoye más, tieve los ángulos cortados y en cada lado un claro de medio 
punto en loa que están suspendidas las campanas, y, a los lados de és. 
tos, pilastras jónicas con pedestales sostienen un entablamento del mis- 
mo orden, que no está terminado. 

La iachada y el campanario conservan sucarácter de antigiedad, aun 
cuando tal vez no sean los primitivos; la composición y las formas em- 
pleadas son extremadamente sencillas y la ejecución mediana; en cuanto 
ala borre, está mucho mejor construida y sus elementos arquitectónicos 
bien proporcionados y empleados cou el conocimiento de sus fanciones; 
pero la composición es muy seca y tal voz algo desprovista de carácter, 

Interior.—En el interior (lémina 171, b), los arcos, decorados con 
cuadrados salientes, se apoyau en pilastras dóricas. En el fondo, el al. 
tar, también moderno, se compone de dos macizos formados por colom- 
ans coriotias, apareadas, con entablamento completo y que sostienen 
ona aria cada uno. 

En medio de ellos, el tabersáculo, también con colombas corintias 
más pequeñas, es de planta circular, cobierto coú una cúpula y cón un 
grau resplandor dorado que llega hasta el intradós del arco del fondo. 
El altar es de madera tallada, pintada de blanco y dorada. 
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En los espacios entre los pilares, hay también altares de madera des. 
provistos de interés y con imágenes defectuosas. Se encuentran, adeniás, 
una pila interesante por su decoración característica. 


E 15,—CORCLUSION Eb 


Entre todas las iglesiás que bemos estudiado, se pueden distinguir 
desde luego dos tipos principales; el primero, representado por la de Acol- 
man, hecha a raíz de la Conquista por artistas españoles y que, debido « 
la riqueza del material empleado y a su buena construcción, no ha necesi. 
tado modificaciones posteriores, conservando todo su carácter. Entodas 
las dernás, la pobreza de la construcción primitiva, sobre todo los techos 
de madera, ha hecho que el aspecto de casi todas ellas se baya modificado 
por reconstrucciones indispensables para 6u conservación, remountándose 
en su origen a los últimos años del siglo XVI y hasta mediados del XVI 
y lis modificaciones a todo el siglo XVUIL y principios del XIX, en que, 
debido a las condiciones polfticas provocadas por la guerra de Indepen- 
dencia, se interrumpió cosi por completo la ejecución de estas obras. 

De este último tipo de techos de madera, hemos visto, como úbicos 
ejemplos que han conservado basta ahora su aspecto primitivo, los de la 
pequeña iglesia de Son Francisco, con sencilla decoración, y los de la de- 
peodencin anexa. 

Las modificaciones, eu genéral, mejoraron notablementelos edificios, 
sobre todo en los sistemas de construcción, dándoles mayor durabilidad, 
puesto que los techos de madera se substituyeron por bóvedas; se aumen- 
taroo también sus dimensiones y se les dotó deretablos de madera tallada 
y dorada, de pintoras y de imágenes, algunas no desprovistas de mérito, 

Las construcciones de la primera época, a pesar de su pobreza, tieven 
un conjunto muy agradable, que se deben la sinceridad de la composición, 
son el origen de la arquitectura colonial y el resultado directo de las ne- 
cesidades del culto establecido por los primeros misioneros, 

La siguiente época, que pudiéramos lamarde florecimiento, en la que 
casi todas las iglesias fueron mejoradas, según hemos referido ul tratar 
de cada usa de ellas, es la representación genvlua del arte colonial eu la 
región, vo perdiendo nada de su carácter y alcanzando la mayor impor: 
tancia dentro de las condiciones especiales dela región en que sedesarrolló, 

En esta época s00 carneteristicos: las plantas decruz latina; lasnaves 
cubiertas con cañones corridos penetrados por lunetos y los cruceros por eb. 
pulas sobre pechinas generalmente peraltadas por tambores octagonales; 
la construcción de mampostería de terontle, tanto en los muros como en 
Jas bóvedas, y los empajes recibidos exteriormente por contrafuertes; las 
fachadas constituidas por muros lisos, limitados en su parte soperior por 
lineas compuestas de rectas y curvas, combinadas de diversás máveras, 
y con la decoración concentrada en la portada; esta decoración, ejecutada 
én cantería y muchas veces con ladrillo y mezcla, compónese generalmente 
de elementos clásicos o de la época plateresca, muchas veces modificados, 
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sa un conocimiento exacto de sus funciones, probablemente por personas 
que sólo lo habían adquirido por la observación de edificios construidos 
anteriormente en los logares cercanos; yen el interior, los retablos dema- 
dera tallada y dorada con todas las extravagancias del Churriguera, al- 
gunos de ellos bastante bien proporcionados y ejecutados. 

Por último, algunas iglesias ban sido recientemente modificadas: entre 
ellas se podrían citar la de San Joao y la de Sun Martín, poblaciones im- 
portantes que han tenido más contacto coo la Capital; han perdido, sobre 
todo en su interior, mucho de su carácter, habiendo sido substituídos sue 
altares antiguos por otros modernos; semejantes 4 losque hay eo muchas 
de las iglesins de México, compuestos con elementos clásicos y ejecutados 
en madera y yeso, pintados y dorados, y de aspecto vulgar, que se debe 
al uso de elementos proporcionados en grande escala porla industria mo- 
derna, tales como moldeados, ornatos sobrepuestos, imágenes pintadas, 
ete., que, aunque en algunos casos están bien acabados y proporcionados, 
distao mucho de tener el carácter, la originalidad y el mérito de los reta- 
blos ña 

Además de estas obras, relativamente importantes, las iglesias han 
sido y son constantemente modideadas por los indios, que demuestras un 
gron colo en su conservación y limpieza; sin embargo, estocuidado, al que 
ss debe que existan todavía casi intactas después de dos o tres siglos de 
construidas, ha sido causa de que eo algunas de ellas se bajan substitoldo 
los retablos dorados que empezaban a romperse y que con una ligera re- 
paración se hublerao conservado, por altares de mampostería que se 
reducen a un simple banco rectangular sio decoración ninguna y a eo 
humus de madera desproporcionadas, mál ejecntadas y pintadasa lacal, 

no están de acuerdo en niogón modo con el resto de la iglesia; por 
último, las fachadas y los interiores son periódleamento pintados, cubrien- 
do generalmente la cantería y algunas veces, anoque pocas, las ploturas 
de los muros. 

La arquitectora colonial no fué en estos lugares un fruto natural de 
la evolución y el mejoramiento de los babitantes, sino de la influencia di- 
recta de los frailes agustinos y franciscanos que se establecieron ahí, 

Las citas que hemos hecho al principio de estecapítolo, dan una idea 
del enorme esfuerzo que se exigía a los indios para levar acabo constroc- 
clones tán fuera de proporción con sus necesidades y sus elementos, 

El resultado fué que, si bien el indio conserva sus iglesias con el eni- 
dado tradicional, debido tanto a las preocupaciones religiosas como a lo 
que sufrió por adquirirlas, la arquitectura colonial se redujo a iglesias, no 
habiéndose efectuado en los pueblos el menor progreso en la arquitectara 
evil, sobre todo en las habitaciones delos trabajadores, que durante todo 
sste tiempo siguieron siendo, como hablan sido slempre y como son hasta 
ahora, verdaderos jacales en los que no se enenentra ni la más rodimen- 
taria separación de funciones. 

La población en el valle de Teotihuacán no ha aumentado de manera 
que se haga indispensable la construcción denuevas iglesias, y la necesidad 
de culto despertada en el indio está satisfecha; la influencia de los curas, 
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auque muy grande, no puede compararse con la de los frailes de la época 
de la Colonia, nien las condiciones actuales sería ya posible dedicar las 
energías enteras de los pueblos a la fabricación de iglesias, porlo que puede 
asegurarse que, prácticamente, la arquitectura colonial terminó comple- 
tamente a principios del siglo XIX, habiéndose reducido sus manilesta- 
clones al campo de la arquitectura religiosa y sin que haya llegado a in- 
fhuenciar en nada la de las babitaciones de los pueblos, queseconservaron 
casi en su estado primitivo. 


ARQUITECTO 16NAcIO MARQUINA, 
Profasor de la Dirección de Antropología. 
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CAPITULO X 


fo ARTES MENORES 


31.—GENERALIDAD 


| 0 templos de los poblados de poca importancia que 
SS" se agrupan en el valle de Teotibuacán, guardan ob- 
jetos de gran interés para el estudio de las mabifes- 
RS artisticas e jodustriales de la Época colo- 
ly mi, 

Los españoles implantarou un nuevo urte, y el artista y ol técnico 
indios se vieron obligados « abandonar sus creaciones, que es biensabido 
fueros portentosas, y 5u habilidad industrial indiscutible quedó al ser- 
ricio de la raza dominadora, para ejecutar obras de un arte que le era 
extraño; así pues, su cerebro dejó de concebir según sus ritos y costun- 
bres. 

Desde los primeros momentos de la lucha, durante la Conquista, por 
la fuerza le arrancaron sus idolos, y 30 escultora religiosa, condenada a 
perecer, fé la primera victima del arte aborigen. Consemada la Conquis- 
ta, entre las primeras obras que se hicieron. figuraroso las habitaciones 
para los conquistadores y Jos templos para el puevo Dos, construidos al 
estilo europeo: la arquitectura india fué así destronada, 

El arte de la pintura, para aquel pueblo, no tenía la importancia de 
las artes anteriores; era, alo embargo, intensa, párticolarmente en la ejo- 
eoción de códicos. También esto arte fué trapeformándose lentamente y 
perdióse 41 fin. 

El conquistador, en particular, sólo preocupado por el oro, dejó la 
obra redentora al misionero, quien Mé el que se ocupó de la puera educa- 
ción y cultura del indio, Las cireunstancias obligaron a que las cosas 58 
ajeevtaran con carácter provisional; las primeras iglesias que se constru- 
eros fueron humildisimas; a éstas siguieron otras mejor acondiciona- 
das; vino luego la fundación de conventos y la construcción de edificios 
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de carácter religioso. semejando rudar fortalezas, porla misma causa, 
aomentándose ytransformándose sucesivamente, hasta legar a producir 
las obras más importantes de este género de arquitectura. 

No sucedió lo mismo con su mobiliario: las primeras esculturas reli 
giosas qué se adoraron fueron las que trajeron los conquistadores; a de 
tas siguieron las que dos religiosos tralan, conforme ban Hegundo. De 
igual manera foé importada la pintura. 

Mas las necesidades del culto fueron tan grandes, desde un principio, 
qué pronto se hizo necesario Mbricar imágenes eo la colonia, lo cual hicio. 
ron los mismos religiosos, quienes por tal motivo, fueron los primeros 
maestros de los indios, comenzándose sal a abastecer los nuevos templos, 
ala par que los primeros plotores y escultores venian de Europa. 

Los conocimientos de escoltora, arquitectura y pintura, que son los 
fuodamentos de otras artes de menor importancia, infoyeron grande 
mente én el desarrollo rápido y 801 GEXERMIS que alenuraros las artes 
industriales. Asi, el tallado en madera que fé practicado por los indios, 
sio disponer de útiles muy adecuados, puesto que no usaban el hierro, 
so alcanzó importancia tas extraordinaria como el de la piedra, más 0 
dejó de producir obras de algún mérito, delas cuales pocas, muy escasas, 
han perdurado hasta nosotros. 

Todas las demás artes amadas menores, alcanzaron desarrollo 50- 
mójante, y en 508 manifestaciones vemos siempre un cardeter especial in. 
fuenciado por conocimientos técnicos anteriores, cosa mur importante 
para el apálisia de los objetos que bemos encontrado eu cada una de esñes 
iglesias y que bernos pretendido reseñar, 

La escultura, la encontramos primeramente puesta al servicio de lu 
arquitectura; es de tal extensión y tán variada calidad, que en ella en- 
contramos desde los más bárbaras y rudimentarias hasta las de un ref. 
namiento portentoso: a la primora pertenecen los reliores de la fachada de 
San Sebastián y a la segunda los sernánes de la arquivolta e intradés 
de la portada y friso y relieves de la Asunción, en la fachada de San 
Agustín Acolman. 

De escultura, encontramos también manifstaciones independientes 
en las imágenes de los santos, en las que hoy grab variedad de épocas y 
calidades; desdela preciosa figura estofada de un San Miguel en Xometia, 
hnsta las de fealdad terrorífica como la de los santos de Puxtin, y los de 
indumentaria anacrónica como el Santiago de Atlatongo, asi como los 
Nonos de mistico arrobo, entre los que señalaremos particularmente el 
San Francisco de Asís de Sao Juan Teotibuacán, 

En objetos de piedra, bay manifestaciones muy tipicos, sobresaliendo 
las rrandes cruces que hay en dos atrios de casi todas Las iulesias, los leo. 
nes que sirren para soportes de ciriales y las pilas para agua beodita, ob- 
jetos mur comunes, en los que se veo persistencias técnicas ancestrales, 

Como representaciones escoltáricas, podemos englobar, ya que de 
ellas procede, el tallado en madera de los retablos que poseen casi todas 

lus iglesias, patentizadores de $05 subtuosidades pasadas; algunos de ellos 
exquisitamente modelados y contellantes, por el riquisimo oro brañido 
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que los cobre, ejecutados en estilos que abarcan desde el barroco de fines 
del siglo XVI como el deSan Agustin, hasta el ebuorrigueresto de Ánes del 
siglo XVIII, de la iglesia de Puxtia. 

En conato a las representaciones de la pintora en esta región, bay 
muehas de diversas clases. En ningona parte de ln Colonia, la decoración 
mural del siglo XVI alcanza la magnitod de los frescos de San Agustín, 
que bastan para despertar deseos de Jnquirir por qué obras de tal signi 
feación, están en poeblos cuyo pretérito nos parece insignificante, 

En genoraál, on la mayor parte de las iglesias del valle de Terotilma- 
cán, existen cenacdros morales y decoraciones en extremo Hamativas, como 
fado San Francisco, que representa los Sacramentos de la [plesía, cuya 
composición, azropación y carteter, son muy especiales y 108 POCoerdan 
ados pintores lodios, que ejecutaron los códicos posteortesiunos. Como 
manifestaciones etnológicas, debemos apreciar, en general, todas lus deco. 
rasionas murales de estas iglesias, pues en ellas se ha querido imitar slo. 
nos estilos puropeos, y alsar interpretados, sedes ha dado un sello indi- 
gena marcado; tales sun el decorado del arco del mismo San Francisco, 
las bóvedas de la Capilla del Sagrario en Xometla y las que en ends 
ipbaía irenos señalando. 

Los evadros quese pintaban para completar los retablos, están por- 
fetarmen te presentados y los has de todas las épocas de la pintura me 
xicaña, dede Jos que se sospecha que puedan pertenecer a uno de nuestros 
primeros pintores (en las porciones del retablo que se sopone ser el más 
asbtieso de Sas Agustín Acolman y los magnificos de la iglesia de Fux- 
ta), hasta los numerosos que poseen dos retablos de las ntras ierlesias, pin: 
taras, las más, ya de la Epoca de dscadoncia, a fines del silo X VILL 

Entre los trabajos pictóricos que no se hación para decorar retablos, 
oseñn eundros alslados, hay mebos muestras, slendo Jos más importan. 
tes el que representa la Virgen de la Candelaria, debido al pintor poblano 
Faríin de los Godos, que existo en la iglesin de la Purificación; el lienzo 
de Sas Martín de las Pirámides, de grandes dimensiones, que representa 
estesante y que está Arinado por el jodio Mateos Jacobs y el de las Ani 
mas (Anónimo) de la iglesia de £an Lorenzo; a estos siguen los de varios 
cuadros, representando guadalopañas, ya solas o rodeadas de escenas 
alegóricas, aleunas muy significativas, como documentos ebnológicos. 

Tales son. en sintesis, las distintas nuestras de arte que existeo en 
las iglestas del vallo de Teotiboncán. Las purticolaridades que iremos 
mencionando en cada una, nos dnrán a conocer mejor cuál era el estado 
de las artes menores e inbustriales, e industrias populares de lu región 
que nos ocupa, 


52.—IGLESIA Y CONVENTO DE SAN AGUSTÍN ACOLMAN 
La iglesia.—De todas las igle=ias del valle de Teotibuacán, la más 
importante desde el punto de vista artístico e histórico, es sio duda al- 
a la de Sau Agustín Acolman, que se distingue por su tipo, del todo 


Teorriararin T, LH, 


[1013 ] 


058 LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACAN 


distinto ul de las otras, así como por su antigiedad, que se remonta ñ 
mediados del siglo AVI, dado que es un ejemplar de los poses que que- 
dun de los tiempos cercanos a la Conquista. 

Construida primeramente con la sobriedad y rodeza de las primitivas 
edificaciones que en la Nueva España hicleron los franciscanos y en segui 
da modificada esta de Acolmas porlos agustinos, bajo la influencia de las 
evoluciones arquitectónicas de aquella época en España, que aquí se refle. 
jaba, surgió esta iglesia con un tipo arquitectónico y decorativo especial, 
que la hacé ser un ejemplar rarísimo en nuestra arquitectura nácional 
y que casi puede reputarse como único, 

Esta iglesia formó parte del cootáveo convento de su nombre, cuyo 
claustro es igualmente de uno graodísioa importancia para la historia 
de nuestra arquitectura. 

Interior.—El interior de la igleñía, del que voy a cciparme solamente, 
eo lo que se relaciona a su decoración y armueblamiento, diré que es algo 
tan extraño, tan extraordinariamente excepcional por su ambiente ve- 
busto y exótico y de tan intenso carácter, que, por lo que a mí toca, al 
contemplarlo tuve una verdadera sorpresa, a pesar de conocer gran nú. 
mero de monumentos de esta especie, en muchos de los cuales be experi. 
mentado no pocas sorpresas, ins no de la intensidad tan grande como 
la que prodajo en mí el interior de esta iglenla. 

Una sensación de grandeza y austeridad se tiene al contemplar su es- 
pacioso reciuto, triste y semiabandonado, La gran altura de aus bóvedas 
lo da majestad, al igual que ses elevados y casi desnudos muros, Su 4h. 
side ojival, particularmente, atrae la atención con las tracerías de sue 
nervradoras, que le dan un sello extraño en el común de nuestras edifica. 
clones religiosas coloniales. La heterogeocidad misma de su estilo cons- 
truetivo le de formidable carácter, porque fuera del ábside ojival, todo el 
interior tiene una tendencia de estilo Renacimiento, mescla que hace de 
ól un ejemplar representativo de la época de transición señalado sólo en 
algunas de nuestras primeras construcciones, 

Su ambiente es desolado y no courida a la oración ferviente y llena 
de esperanzas, sino a una profunda meditación sobre las épocas pasadas, 
e infonde Un gran respeto, 4 la vez que engendra desallentos y temores. 

Decoración.—De 50 antigua decoración sólo quedan la de las bóvedas 
y la. del ábside: la primera, que es de ona gran sencillez, consiste en una 
especie de tracerías geométricas, monótonas, con tipo de cosetones, seña. 
lados por ranoras de poca profuudidad los que cubres toda la extensión de 
la bireda, la cual tiene ua tonalidad prisa, En ella $e señalan, haciendo 
contraste con su entonación y monotonía, las porriones polieromas, a 
manera de rosetones, que ocupan la parte media de las cláusulas, las que 
contienen decoraciones de vivos colores, con dibujos ingennos de ura 
manobetura indígena marcada; en una de estas cláusulas hay en re- 
Here, probablemente ejecutado en argamasa, pues la altura 00 permite 
aclararlo, e igonlmente de manufactura indigena, el jeroglífico de Acol. 
mán, representado por un brazo desarticalado, y con el signo mexicano 
de agua, sobre el hombro. 
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Freseos murales, —Por lo que bace a la decoración del ábside, es obra 
verdaderamente llamativa, excepcional, y que produce en los primeros 
momentos, al contemplarla, desconcierto sobre su mérito. Ella es de un 
gráo aliento por lo que respecta a su ejecución, y dadas sus dimensiones 
colosales sorprende por su asunto elevado, causando desde luego una im- 
presión de majestad, la que se acevtón si se analiza y peuetra lo que ha 
intentado represeotar el esplrito que la ereó y que parece eerel rememorar 
Ins luchas y los triunfos de la Iglesia, simbolizados eu los personajes re- 
presentados. 

sta obra es una pintura al Iresco (Mmisa 172), desgraciadamente 
muy deteriorada, que cubre toda la extensión de los cinco muros que for- 
man el ábside. Su composición es muy particular: dos anchas cenelas 
horizontales ocupan la parte inferior de los muros laterales al del fondo; 
cada una de estas cenefas está formada por slete enormes figuras repeti- 
das, más no iguales, sedentes, de papas, obispos y cardenales, todas en 
arquitectónicos sitiales de piedra, en actitudes contemplativas y de medi- 
tución. El resto está cubierto con figuras de sibilas y profetas, inseripeio- 
ss y ornatos; así, on lo alto, se pueden vor gropos, de un lado, el de la 
sibila Comea y el profeta Daniel, y del otro el de la sibila Pérsica y otro 
profeta (tal vez algono de los mayores) cuyos letreros vo pueden leerse, 
Completan esta parte superior graudes cartelas con inscripciones lati- 
ans, poco o nada legibles por lo incompleto de sus letras, y algunas 
ornamentaciones de tipo Renacimiento. Lo que de ello se puede leer es lo 
siguiente: “Agustín, Luz de los Doctores, Ornamento de la Iglesia Marti- 
rio de los Herejes, tó escribiste de la vida de los Clérigos una regla santa, 
que los que la sigan ván por el camino real bajo tu enota guía,” 

Y si mucho llama la atevción esta obra por sus dimensiones, el se tie. 
pe ev exenta el procedimiento con que está ejecutada, ya que 80 mérito 
noes grando, pues deja advertir que no se trata de una obra original, 
sino de una inspirada en ilustraciones de viejos libros religiosos, mucho 
más inma la atención el asunto represootado, la manera como está con- 
cebida, su singular distribución y el arreglo de la composición decorativa. 

Refirióodonos a la composición y arreglo, aquélla es un poco hetero- 
génea, pues se separan un tanto la mitad inferior de la superior, más sin 
romper del todo la armonía; y se conserva bastante el equilibrio. La pri- 
mera mitad tiene us arreglo de decoración primitiva; la segunda +a una 
completa composición Renacimiento, y no obstante que su conjunto pa. 
reos tener origen en la remembranta de una portada o página ilustrada 
de algún incunable, esto no menóscaba el interós del conjunto. La eon- 
cepelón general no deja de tever algo graudioso en el pensamiento, 4un 
sospecbándose que pudiera estar inspirada ev las obras de los maestros 
italianos de principios del siglo XVI, particularmente en la artitod de ul. 
gonas figuras, Igualmente encontramos qué su ejecución, aunque inci. 
plente, es sobria y nó carece de soltura. Las guraa de la parte indbrrior, 
aunque de netitades maje-tuosña. teposadas y Older, están Un poco mal 
dibajadua, y no huy en ellas atildamiento; «ln embargo, 60 proporrio 
vadas, de caras expresivas y con sus paños bien plegados, ea particular 
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dos figaras del medio, de las contro inferiores del lado de la izquierda, y 
la intermedia de las tres superiores del lado de la derecha; las inferiores 
del mismo lado +06 un poco desevidadas, Todas las figuras de la faja su- 
perior tienen tiaras; Ins inferiores de la izquierda, mitras, y las ioleriores 
de la derecha, capelos cardenalicios. En geveral, todas son moy intere. 
santes y cingona es marcadamente defectuosa; sólo es de señalar que las 
manos, en especial las de las figuras de la derecha, están mal dibujadas. 
El número de colores que se empleó fué limitado: en la parte inferior +e 
usó de preferencia el negro en toda su intensidad, con el que están pinta. 
dos los ropajes que visten y eovuelven Ina figuras; la tierra roja, con lo 
que está la enenrnación de las extremidades de las mismas; el amarillo 
cera, empleado en los sitiales, y 00 azul verdoso (tal vez azul Indigo), que 
fondea dos fajas angostas de motivos Renacimiento con ramazones de 
color rosado, 

La parte superior, en que se encuentras las sibilas ylos proletas, cetá 
eo su mayoría ejecutada al claro uvbsearo, con entonación gris a base de 
vegróo y de úoa intensidad de tono mevor que la parte inferior; sólo las 
cárues son rojizas y los basamentos amarillentos. De las cuatro Úguras 
desuudas que sostienen las cartelas en esta segunda zona, puede verse en 
las del lado de la izquierda, que están bien conservadas, que aunque 
en ellas se ha pretendido significar conocimientos anulómicos estos no 
son sobresalientes. 

Deseracia, y muy grande, es que esta pintora mural esté tan maltra- 
tada. Ello ss debe a que esta obra fué cubierta con una gruesa capa de 
cal sn que se sepa $0 qué tiempo y por quién, Hacia el año de 1894 se 
descubrió, siendo cura párroco de esta iglesia don Eduardo Pineda, que - 
lo fué desde el 19 de noviembre de 1891 hasta el 17 deevero de 1901. Des. 
cobierta, se dió principio desde luego, asalvarla, a expensas del erbor don 
Rómulo Escudero, tardando más de un año en descubrir lo que boy existe 
de este fresco, ejemplar único, por sus dimensiones interesantísimo y ver- 
dadero documento para la bistoria de la pintura mural en la Nueva Es- 
paña, en el siglo XVI 

Ignoro a quién se debeesta pintora, porque oño fuéfirmada o la firma 
se perdió, borrándose con el tiempo; sólo porsu asutigiedad se puede decir, 
sigulendo el camino de los inferencias, que es seguramente del siglo XVI, 
ya que su carñcter es igual 11 de las decoraciones más viejas que se con- 
serván de cate siglo, algunas de las cuales se sube que foeron hechas bajo 
la dirección de los frailes o por los miswos y máso mevosayudados por 
los pintores indios. 

Además de esta decoración al fresco, existen algunos vestigios encon- 
trados en los muros laterales de la iglesia, que se extienden debajo delas 
pilastras adosadas a los mismos moros, dreonstancia que hace presumir 
que en on principio estos fueron lisos y sin pilastras y que la decoración 
fué genoral y becha en años anteriores a 1558, en que lás pilastras loeron 
conerroídas, 

Dificil es, por demás, imaginar cuál sería el conjunto deesta autigna 
decoración. Con verdadero alán be examinado las paredes, desprendiendo 
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con cuidado las capas de cal que boy lás cobren, y buscando bajo éstas al- 
gunos vestigios reveladores; pero no he encontrado sinosolamente lo an- 
tes anotado, que existo en la parte baja y entre lo que ha aparecido una 
cabeza, qué más que pintura es uñ dibujo admirablemente perfilado con 
fiolsimas Unsas de ona gran seguridad y corrección y sobre la que hay uu 
letrero que dice: San Tadeo, Se ve claramente que esta pintura pertenece 
a otra Epoca y que es debida a pintor distinto del que ejecutó la del ábside. 

Es de presumir, casi de asegurar, que en la época en que no existian 
las pilastras, corría una decoración moral en toda la parte baja, a noe 
altura aproximada de tres mebros, sl se tiene en cuenta lo que hoy está 
hiudido de los muros, debido al nzolve que en varias épocas ba sofrido el 
edificio. Posterior a esta decoración y tal vez a la época en que $e modi. 
ficó la iglesta, existe, además, en la parte superior de los medios puntos de 
los arcos ciegos señalados eu los muros, bien visible, la decoración de una 
cenefa de tipo Renacimiento, toda negra y que parece estar hoy repin- 
tada sobre una piotura primitiva, lo que se vo claro sobre el ábside, en la 
parta del lado izquierdo sobre la ventana, y más bien aún en el coro. 

Además, como vestigios igualmente de la antigua decoración, se 
encuentran en el pequeño alzado para formar el piso del presbiterio, unos 
azulejos que lo revisten y que debieron tener todos los muros del interior 
de la iglesia en su parte inferior, según el uso que de este elemento se ha- 
da en todas las iglesias, particalarmente en los presbiterion, Los que aquí 
se encuentran, a pesar de su antigiedad, no creo que hayan sido puestos 
en la época de la edificación. Presumo sean españoles, tanto por la mag- 
nífica calidad de su barro como por lo brillante y transparente de sus co- 
lores azul cobalto y blanco lechoso, y por su dibojo. 

Retablos,—Es difícil decir con acierto cómo serían los primitivos alta. 
res de esta iglesia; sin embarto, ereo queen un principio sólo existía un 
gran retablo enel presbiterio, al cun! pertenecieron probablemente las 
porciones que hoy ss encuentran en distintos lugares del muro de la dere- 
ehú de la entrada, formando altares diversos y la parte que constituye el 
primer altar de la izquierda de la entrada, pues estas porcionesson todas 
del mismo estilo y, más aún, debidas a la misma mano y dé una época 
moy antigua. Á espe retablo se añadieron después los otros tres que hay 
enel lado isquierdo de la entrada, que pertenecen 4 una época muy pos- 
terior ala edificación de la iglesia y que, dadas sus pequeñas dimensiones, 
no parecen haber sido hechos exprofeso para los lugares que oeopan. To- 
dos ellos están tallados en mudera y cubiertos con gruesa capa de oro 
broñido, armonizado con las polieromias de las pioturas que contiene. 

Para darnos cuenta de la importancia artística del que podríamos 
afirmar que ocapó el presbiterio, avalizaremos la porción mayorqueestá 
colocada eu el lado derecho de la entrada y dedicada a San Agustfo; (1$- 
mioa 173, a), su estilo es barroco (con el nombre de barroco desiguare- 
móda el estilo de los retablos que fueron becbos eo México antesde 1750, y 
con el de churriguera el de los que fueron ejecutados posteriormente a esta 
fecha); está tallado con esmero, y recuerda mucho algunos de los reta- 
blos de la antigua iglesia de San Francisco de Tlaxcala, en particular el 
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principal, que data de fines del siglo XVI, por la técnica de tu tallado y 
la sencilla distribución de sus líuess generales, 

Esta porción contiene dos pintursa que representan escenas de la vida 
de la Virgen (la Anunciación y la Adoración de los Pastores) y que són 
grandemente llamativas por su sello especialísimo y su carácter ingenuo; 
tras un minucioso examen, se advierte que estos cuadros no fueron nel en 
0 origen, sino que han sido repiotados, lo que claramente se ndvierte 
vv el de la Anunciación, particalarmente en el ángolo inferior de la dere. 
cha, en donde estñal descobierto la pintura antigua sin retoques, represen. 
tando un mueble coo un libro encima y un primoroso motivo decorativo, 
plenamente Renacimiento, ejecutado econ soma delicadeza y maestría, 
con suaves medias tintas, tocado con gran acierto y fluidez, y que deja 
sdvertira un experto maestro, Estas pinturas fueron echadas a perder 
por el retoque que se les dió, el cual es de lo más torpe: hecho con color 
agondo y siguiendo el contorno con perfiles de rojo obscuro, recurso que 
vo tiene la parte antigon; pues le bastaba al primer pintor el buen claro 
obscuro para definir la forma; exhibe incompetencia. Sin embargo, los 
condros conservan el encanto de la buena composición primitiva y, a pe 
sur de que se les retocó con uba entonación fuerte y ebillona, el tiempo los 
bo armonizado agradablemente. 

Eo el mismo cuadro de la Anunciación, que carece de firma, bay dos 
fechas: en el piso, la de 1718, y en lo alto, la de 1561. Aquella fecha es 
puramente de la época en que se repintó; la otra pudiera ser la fecha en 
que foé pintada primitivamente, yu que nutes de 1541 el maestro Andrés 
de la Concha (el más antiguo pintor de la Nueva España, del cual la His 
toria señala obras bien identificadas) había ejecutado los cuadros del 
retablo principal de Saoto Domivgo, en Yaobuitláo, en la Alta Mixteca 
de Oaxaca, el cual es uno de los templos más antiguos que existen del si- 
glo XVL No sería erróneo sopóner que extas pluturas, las primitivas, se 
deban a aquel maestro, sobre todo sise tiensen cuenta queen aquella época 
el maestro De la Concha pintó los cuadros para el anvtigoo retablo de la 
iglesia de San Agustín de México, y dependiendo la iglesia y el convento 
de Acolman de la orden de los agustinos, nada extraño sería que, siendo 
tan escasos los piotores (tal vez él era el úoico de alguia fama en aquel 
entonces), se le encomendaran las piotburas de este retablo. 

Estas consideraciones no pasan de ser conjeturas; pues debido a la 
falta de documentos y a no ser posible por ahora lcer comparaciones de 
estas pinturas, con las obras de Yankhuitlán únicas que quedan de Andrés 
de la Concha, para poder dar alguunaconclosionessati-factorias basadas 
sobre los caracteres de este artista, núda se puede precisar. 

De estos dos cundros, sobresale el que representa la Anunciación de la 
Virges. La manera con que están coveebidos sus asuntos, asf como los 
fondos en que ln esceña ee desarrolla, parece que fueron inspirados en 
obrasdela escuela Dtaliana, lo que nos induce a creer que vo $00 obras ori- 
ginales y que fueron seguramente tomadas de grabados; por su aspecto 
actual, parece que fueron repiutados por un añeionado indigena, lo que 
se confirma, en el cuadro de la Adoración de los: Pastores, con la figura 
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¡ue está en primer térmico a la derecha, cuya cara tievo rasgos indígenas; 
de seguro persistencias raciales del pintor, que no preselndió de su perso- 
núlidad. Eutre el pensamiento original y lnejecución dela repintora, bay 
gran diversidad de concepto artistico. 

De los tres retablos apotados de época posterior al antes reseñado, 
él que más atrae la atención, a pesar de su sencillez, es el segundo de la 
lequberda de laoutrads, dedicados la Virgen de Guadalope (Lámina 174,0). 
Su estilo es churrigueresco de mediados del siglo XVII, y ula inversa de 
ho que enracteriza a los retablos coloniales, en los que €s mayor la impor: 
tancia del tallado de madera, dorado y estofado, que el de las pinturas 
que los complementan, eo este retablo hay sopremacía en los cundros 
sobre lá obra de ebanisterta; su tallado es bien sencillo, y aunque en al. 
gonna de sue partes tiene los refinamientos de las tallas churriguerescas 
ejecutadís por los múestros de la segunda ro/tad de este siglo, no estriba 
en esto su mayor interés, según lo ya expresado, sino eu lasdiez pinturas 
queen diversos tamaños ocupan casi toda su extensión, 

De estas, dos son los más importantes. En primer logar, la de la Vir- 
gen de Guadalope, que ocupa el lugar preferente. La imagen se destaca 
sobre un primoroso paisaje, en el que aparece uu río y, en lontananra, una 
gran ciudad; cuatro medallones +n los ángulos represcutan las escenas de 
la aparición, El principal interés de este cuadro, desde el panto de vista 
pletórico, está en el paisaje, dado que los autiguos pintores mexicanos no 
cultivaron ensi nada este género; por tanto, resulta ua ejemplar raro en 
los aúmerosisimos coadros de esa escuela, tánto más cuanto que el pai. 
saje tiene grandes condiciones de luz y perspectiva aérea, de la que carecer 
la mayor parte de los que accidentalmente pintaban en los fondos de sun 
cundros nuestros antiguos pintores, ste cuadro está firmado por el pin- 
tor y presbítero Nicolás Rodríguez Juárez, que doreció en ln segunda míi- 
tad del siglo XVITL 

Otro cuadro de este retablo qué también mereca mencionarse, en el 
que, arriba del anterior, ocupa la parte central y representa a San Job 
con la simbólica vara de ozocenas, El santo enbre con un gran mánto 
que pende de sus hombros a numerosos frailes y monjas vestidas de ne- 
gro que nfsticamente arrodillados se le agropan a uo y a otro lado, El 
principal mérito de este cuadro es la hermosa entonación eólida y la nn. 
ción religiosa con que está. representado el asunto. 

Las pinturas restantes representan a Sun Josquío, a Sauta Ána, ñ 
Angeles y a doctores de la iglesia, y todas ellas, aunque de enrácter info. 
fora Ins due primeras, enriquecen y armonizan el conjunto del retablo. 

El tercer retablo de la izquierda de la entruda (iimina 174, d), aun. 
que incompleto en 84 parte inferior, es el más hormoso de los tres de que 
vos venimos ocupando y merrée atención por la calidad de su tallado, 
que es en 50 mayor parte barroco, pero de época próxima nl completo 
auge del estilo chorrignere=co, del que ya tieue algunos elementos orna- 
mentales carncterísticos, tales como los que se encuentran en la parte 
superior de todos los encuadramientos de las pintorns, cuyos detalles 
están exquisitamente tallados. Su distribución es muy sobria en lineas y 


[ 1022 ] 


664 LA PORLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHTACÁN 


á pesar de ser muy geométrico y con espacios on tanto iguales, tiene 
accidentes ornamentales que le dao riqueza y armonía. No eén quién se 
deban las medianas pinturas que encierra, pues lus que están a menor al. 
tura carecen de irma, Su estilo se aproxima mucho al del pintor Ibarra, 
y dejan ver bien que su nutor pertenecía ya a los de la decadencia de la 
antiguos escuela mexicana, en los finos del siglo X VOI, pues el colorido es 
erudo, la ejecoción Hoja, en las figuras se ha perdido el concepto de la c0- 
pla del natural y carecen de todos los méritos que caracterizaron A nues. 
tros primeros pintores coloniales, 

Los asuntos de los diez principales cuadros son sobre la vida de la 
Virgen y el Niño Jesús y representan: los Desposorios, La Anunciación, 
La Adoración de los Pastores, El Nacimiento, La Visitación, Jesús entre 
los Doctores, ete. A derecha e izquierda del retablo y formando parte 
deól, hay diez y seis medallones en forma oval qué tienen plotados unos 
ángeles con atributos de la letaoía de la Virgeo y algunos otros medallo- 
nes carentes de mérito artístico. 

El cunrto retablo de la izquierda de la eutrada, es el último delos tres 
agropados, De estilo barroco, su tallado tiene una importancia seme 
jante a la del segundo de la cotrada que bemos señalado, pero es inferior 
por lo que hace a sus pinturas (fímina 173, b). 

Compuesto de tres cuerpos soperpuestos, el inferior es el máx impor- 
tante, per estar enriquecido coo esculturas y abundantes tallas. Es de 
sentir que las columoas salomónicas del primero y segundo cuerpos que 
tienen cuidadosamente tallados sus capiteles, estén desvirtuadas por el 
mal gusto de los festones que ciñen sus fostes. Sos pinturas parecen 8er 
del segundo tercio del siglo X VOM; en su coloración abundan el azol y el 
carmío, tan usado en la segunda y tercera época de la escuela anti» 
gua de pintora mexicana, y su estilo mucho $e asemeja al de Ibarra. Es 
tas pinturas representan escenas de la Vida de Jesús, siendola principal 
de ellas: Jesús Crucificado, del cual un ángel recogela sangre que brota de 
la herida del costado; las demás sou: el Descendimiento, las Tres Martas, 
el Prendimiento, la Oración del Huerto y Jesús atado ala Colomnn. 

Las esculturas que contiene este retablo son muy medianas y repre 
sentan a la Virgen y a San Joan; carece de las partes antiguas, central 
e inferior, que de seguro fueron de mayor importancia, asl como na par. 
tea del basamento y frontal lo que hace mucha falta a s9 conjunto, A los 
retablos antes mencionados cabe añadir, además del dedicado a la Dolo- 
rosa (limina 178, 6), y sólo como signilleación de uso y aun como espe 
cimen de pintura decorativa, el que se encuentra pintado en el segundo 
arco ciego del muro de la izquierda y que está sirviendo hoy de londo a 
una porción de lo que fué el retablo principal que, como hemos dicho, 
es de madera tallada y dorada, y de estilo barroco. Esta pintura al tem. 
ple, sobre el muro, parece imitar un retablo de madera tallada y dorada 
en estilo churrigueresco. Debido a un ingenuo pintor indígena, no tiene 
otro mérito que el esfuerzo propio de la imitación; su color dominante es 
el rojo amarillento, usando para ello el ocrecrudo y quemado; tiene hechos 
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£ou verde erudo unos adornos de follaje y, en sus nichos, las Águras están 
pintadas con negro, entonación particularmente indigena, 

Estás piutoras murales al temple, imitando retablos, no 50n escarar y 
aun parece ser que gustaban; seencuentras partienlarmenteen los pueblos 
indígenas, siendo las más de «lus de principios del siglo XIX, Es de supo- 
ner que «u 080 lo originó, tal vez, la toltaderecorsos de algonas iglesias, en 
donde los fieles o protectores no podían hacér los gastos que demandaba 
un retablo talladoen madera purloqueordenabau pintar estos, imitando 
los de talla, o quizá fuese que el guáto por la pintura hiciera que algu- 
Has veces se les pretiriese, pues no es raro encontrarlos aún en aquellas 
iglesias que en otrás épocas seguramente han de haber poseído riquezas. 

Las más de las pintoras que imitan retablos, están bechas al óleo en- 
bre telas; las hay de grandes dimensiones y datan del siglo XVII; 6n 
partienlar de su segunda mitad, en que la pintora había adquirido gran 
auge y en que maestros y discipulos ernn numerosos: los más voto bles de 
esto género de retablos +00 los de la iglesia de Tepalcingo, Estado de Mo- 
relos, firmados por el pintor Sáenz, 

Mobiliario.—Casi nada queda en este interior, fuera de los retablos, de 
si antigoo amueblamiento y restan pocos vestigios que atestigilen lo 
importante que debió habersidoen 608 primeros tiempos, Su púlpito y sus 
ambones, son modernísimos, de ningún mérito artístico y del peor gueto, 
spuramente manufacturados por carpinteros del lugar; ni uba banca 6 
conlejonario interesante por $0 carácter autiguo; sólo sé encuentran en 
van dependencia de la igle-1a un pobre sillón monacal, con gran carácter, 
de asiento y respaldo de cuero, tan cómodo coro viejo, próximo a la 
roina; y. en el presbiterio, unos leones de pisdra que hoceo el oficio de so- 
portes para ciriales (Ifiiva 175,0). Estos leoves claramente revelón, pur 
todo + sello que tienen impreso, 50 antigiedad. La mánera como están 
ejecutados + bárbara y ruda o indiscutildemente son de manolnetora mn- 
digena, ya que eb su Léenica se ud ejerte algo todavía de la tavuera de e 
culpir de nuestros escultores aborígenes, en particular, en el tratamiento 
de las crenchna de la cabeza, del cuello y arranque de las patas delanteras 
y extremidades de la cola: 

Eu el altar mayor, que es moy moderno y del peor gusto, queda en el 
nicho de la Virgen una peana de madera, de regulares dimensiones, tres- 
tida de una groesa lámina de plata, repujada y ciocelada, con aplicaciones 
de omitos de pluta repujada y dorada, en la que claramente se advierte 
una manufactura criolla. Este es el sólo objeto de arte que indica que en 
otra época esta iglesia no tuvo la pobreza y el abaudovo en que boy se 

encuentra. 

De tiempos no moy lejanos queda olgo en el presbiterio; nu par de 
Mandones de madera tallada rudamente, que son imitaciones de Duence 
ajemplares de tallas de la época colonial, y los que se deben de seguro a 
algón artífice del luyar. 

En el coro, que es amplio y elevado, sólo queda un órgano, muy mal- 
tratado más por el abandono, que por los años, pues por el tipo de sue 
tallas, acusa ser de la segunda mitad del siglo XVII (¡Amina 175, b). 


Temmracia—T. 1.64 
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En un departamento que hoy sirve de Sncristía, queda en pie un auti- 
guo baranda! de rejas torveadas, con perfiles complicados de entrantes y 
salientes, buen ejemplar de la tornería en México, del siglo XVYUL En ella 
se encuentra igualmente, resistiendo al abandono, no San Miguel pintado 
al óleo, denoescaso mérito y Armado eu 1713 por Antonio Torres, pintor 
bastante fecundo y de alguna fama 60 su época. 

El convento. —Frescos murales, — Fuera de la iglesia, enel abandona. 
do y roivoso convento, cuyos claustros en su modalidad arquitectónica 
y decorativa son tan importantes como la misma iglesia, en las páginas 
de nuestro arte nacional, existen en Jos pasillos quecouducen a las celdas, 
otras muestras de lo que fué la decoración mural en el siglo XVI En la 
parte superior de sus paredes, se ven partes de un friso pintado ul fresco, 
que fué coblerto por fuertes enpas de lechada y que apareceo de tramo en 
tramo, en las que se descubre un motivo de garsas y Irotas, deárreglo Re- 
nacimiento. Muy semejante al que se encuentra en la iglesia, los colores 
que hoy tiene s00 un azul verdoso que sopongo foé azul añil, y que con el 
tiempo ha tomado esta coloración; el amarillo (ocre) y el rojo (almagre), 
con que están perfilados los motivos que lo forman. Está ejecutado con 
gran sencillez y es so sabor moy primitivo, casi infantil. 

En el claustro pequeño o franciscano, que es el másantiguo, en log eo- 
rredores bajos, se encoeotra muy deteriorada, casi perdida, uva decoración 
hecha al fresco y únicamente perfiladas en color negro, de bueo dibujo, 
algunas de las cnbezas, con corrección y sentimiento. Sucnrácter y mérito 
son de igual importancia atodos los Iragmentosdecorativosencontrados 
en la parte baja delos moros del interior de lniglexla y son probablemente 
de la misma época. Los asuntos representados 800, €0 80 mayor parte, 
la vida de la Virgen y San Francisco. 

En el claustro grande o agustino, en los corredores altos y bajos, bay 
también importantisimas decoraciones murales al fresco, tanto por sus 
dimensiones, cuanto por estar algunas de sus partes mucho mejor con- 
servadas que las de la anterior. Lo más llamativo, en los corredores al. 
tos, son los cuadros ejecutados en sus Ángulos y que les sirven de fondo, 
en el sentido desu longitud (Mimina 176). De éstos, que fueron eu número 
de ocho, se conservao únicamente cinco y tres están completamente per- 
didos, Estas decoraciones estuvieron cubiertas con una capa de pintura 
a la enl, y ee debió su descubrimiento a ciertos indicios observados en las 
paredes de los corredores, que vos indojeron al pintor don Mateo Soldaña 
y a mí, a investigar. Lavándo y levantando con cuidado las espas de le. 
chada en el logar donde fueros observados aquellos indicios, tuvimos el 
gusto de encontrar la figura de San Juan Evangelista perteneción te 
al cuadro del Calvario. Este loéel primer paso para las invextigariones 
posteriores de la Inspección General de Monumentos Artísticos e Hintó- 
ricos, que tan fructíferas ban sido en este monumento, 

La enlocación de los cuadros es muy acertada, pues en estos lugares 
hay la debida distancia para contemplarlos, ya que sus dimensiones son 
de dos metros noventa y cuatro centímetros por tres metros contenta y 
tres centímetros. Los asuntos eu ellos representados son los de la Pasión 
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de Jesús (lámioa 177), los Azotes, el Camino del Calvario, la Crocifxión 
y desta Atado a la Colomoa, Están ejecutados Únicamente al claro oba- 
coro y sccntuado el dibojo con firmes veas de negro iutenso, y oyudado 
so modelado: con plumendos, como los de algunos frescos italianos del 
siglo XVL La slguiticación decorativa de estos cuadros es muy impor- 
tante para noextra historia, aun cuando $0 calidad artística no pueda 
llamarse soperior. En general, las escenas están blen compuestas y bien 
proporcionadas, y son acertadas las nctitodes de las figuras; sio embar- 
go, no deja de haber Sojedad de dibujo, sin escasear partes correciamente 
ejecotodas y cabezas reveladoras de pericia artística, entro Ina que se 
señalan la de San Juan en el Calvario, tan lena de sentimiento religioso, 
dibojadacon preconcebida elegancia en sus extremidades, particularmente 
la cabeza, de ojos y boca expresivos, y con cierto earñcter primitivo, 
scontuado por el nimbo de oro que sobre ella tiene, el que, a pesar del mal 
trato, ha podido resistir a las vicisitodes del tiempo, pues aparece con el 
brillo de cosa reción becha, y otra cabeza, la de un judío, en el fragmento 
del cuadro que tavo por asonto la Crocifixión. 

Para dar uvidad a la decoración general, ligan estas escenas en la 
parte superior, y corriendo por todos los muros, una gran faja que seme- 
ja un entablamento, el cual simula sostever las vigas, En la parte que 
hace de friso, bay inscripciones religiosas en latín, eu mayúsculos carue- 
terea decorativos, estilo Renacimiento; las otras dos flojos que comple- 
mentán dicho eotablumento, están decoradas con menudos y apretados 
motivos de ignal estilo, añadiendo carácter de tapicería, al conjunto, las 
porciones que limitan en sus ludos verticales a los condros, que son unas 
cenefas que recuerdan mucho los motivos osados en los bordados espa- 
ñoles de las casollas tolrdanan, 

En los corredores bajos, respecto a decoración mural, sólo se encuen. 
tran boy la de las enjutas interiores de los arcos, que son efreulos con- 
teniendo, alternativamente: en unos, pelicanos que se sa0grao para ali. 
mentar a sus polluelos, y en otros, cifras de carácter gótico, emblemas 
religiosos, todo ello muy interesacte por 80 sesllo retrospectivo y místico. 

El aspecto decorativo del conjunto no deja de ser magulllco y «ingu- 
lar, a pesar de recordar cada uno de sua elementos, lo antes indicado, 1e- 
minisrencias de antiguos grabados en nadera, ilustraciones de liliros 
religiosos, portadas u otras págivas que, «ln embargo, poco amenguan 
sn interós como documentos de arte. 

¡A quién se deben estas pinturas? Nada hasta hoy se ha encontrado 
con precisión que lo diga; no «e traia de obras originales seguramente, 
slo de conjuntos formados con partes, unas tomadas textuelmente, y 
otras inspiradas en grabados aislados y ejecutadas por frailes o bajo su 
inmediata dirección, teniendo por nyudantes piotores indígenas, a quie- 
pes el ñlgo se los cucomendaba de ejecución, enn las partes secuudarias, 
olnicamente servían para preparar los aplanados y los culores, 
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Fachada.—Edificada entre los años de 1706 a 1707, por el muestro 
de canterla y albañil 1 Tomós Antoolo, después de buber existido eu el 
misnvo logar una pobre capilla con techo de paja, en la nueva iglesia, 
el espírita de imitación mdigena de época posterior a la Conquista lo en: 
coutbramos bien manifiesto en la oruntuentación de la fachada; en ella se 
ve que sd constructor no pudo sobstraerss e la iufloeucía de una obra de 
art=, como la fachada de San Agustín Acolman, que tan ceron o de al so 
oúcocntra y eso lo indujo n tomar para su portida las singulares 0rna- 
mentaciones de la arquivolta e intradós de uquélla; asf fué como los 
reprodujo en relotidós cireolos y en ellos esculpió los siguientes motivos: 
piñas, rácimos de uvas, peras, limas, chiles, peces, ete., en todo ello pre- 
tendiendo dare un carácter del tudo semejante ul de la portada de San 
Agustin. 

Por esta llamativa portada pretendemos confirmar lo enunciado 
anteriormente, sobre el arte indígena posteortesiano, diciendo que quedó 
relegado únicamente a la imitación y que dejó de crear, bajo cuyo c00- 
cepto esta fachada nos parece muy siguilicativa como docamento etno- 
gico. 

En la propia portada encontramos algo interesante que señalar en 
las ornamentaciones de $4 puerta de madera de cedro y son los rosetones 
de sos tableros, eu coyos motivos se advierten reminiscencias indigenas. 

Interior,—El interior de esta iglesia tiene un ambiente y armuebla- 
miento muy semejantes al geveral de todus las pequeñas iglesias de los 
alrededores. 

KFietablos. —Guarda dos retablos de madera tallada y dorada, antros 
de caracteres muy distintos. El principal (lámina 178, a), de estilo ebu- 
rriguersaco es, seguramente, el más moderno, pues en él se lee esta ins 
eripción sobre un tablero: “En el año de 1794 se bizo este Altar siéndo 
cura de vate partido e Dr. O, José Felipe de Olvera y Gobernador de vste 
pueblo IN, Marcelino José de Juárez y a solicitud y expensas del Común 
se doró en el de 1802 siendo Gobernador dou Sebastián de la Cruz y Fis 
cal D, Santos Naeznrio.” 

El otro retablo (Mimina 178, b), está incompleto y parece ser el más 
antiguo; no conserva fecha y su ornamentación es muy fina y recargada, 
lo que hace que no se adviertas bien defividas 508 líneas generales cons 
tructivas, Su estado netual indica que perdió las pinturas y relicoriosque 
soncomones a está clase de retablos, pertenecientes a la segunda mitad del 
siglo XVUL Hoy eólocoutiene varios escolturas de pequeños ángeles que 
nos dan la idea de que foé suntuoso. Sin formar parte de su conjunto pri- 
mitivo se guardan hoy en él dos esculturas estofadas: una que representa 
a Sao Antonio, quees degran tamaño, y otra de San Miguel (Minina 179, a) 
de magnífica calidad, que tiene ochenta y dos centímetros de alto y es 
una fora escultórica de la región. Además de las anteriores, existe en el 
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altar mayor, una escultura que representa a la Virgen Guadalopana, de 
dos metros de alto, de no mala calidad y que, en oposición al gueto iudf- 
gena por las fuertes coloraciones, tieve uva muy pálida, 

Mobiliario. —El mobiliario de esta iglesia es moy pobre; sólo es digno 
de tomarse en cuenta el púlpito de madera tallada; en particolarel tornn- 
vor y el soporte de la tribuna, la pila baotismal (mina 179, b) y unos 
leoura qué hacen el oficio de soportes para ciriales (lámiva 178, 6). 

Decoración. —Como manifestaciones de pintora decorativa decrarácter 
local, ejecorada por manos indigenas, imitando motivos ebropeos, es lln- 
mátiva la del Bantisterio, eo donde extán pintados, en los muros, lor Sa- 
erarentos de la Santa Madre Iglesia, más que coo la intención de recor- 
darlos, ton el de hacer de ellos una obra plerórica, Más niractiva sn es 
ln ejeentada en la bóveda de la amada capilla del Sagrario; es impur- 
tantisima, tanto por los motivos de sus ornatos, enanto por el carácter 
que se le ha dado a las grandes ore, tulipanes, uvas y pájaros que han 
entrado en su arreglo, todo ello ejecutado con colores enteros y raduuen- 
tario procedimiento de ejecución y dibujo. 


$4. IGLESIA DE ATLATONUO 


Por lo que hare a su conjunto, nada especial presenta la decoración y 
amoecblamiento de la iglesia de Atlntongo; es el ambiente común de lna 
pequeñas iglesias del valle, provistas de un retablo en e fondo de su pres 
biterio; un pobre púlpito, un desmantelado coro y una gran pila de pde- 
dra para agua beudita, las más veces siguificaliva por su tamaño más 
que por su importancia escoltórica, 

Interior,—Sólo se señalan marcadamente, en el interior de la iglesia, 
los siguientes objetos: un par de esculturas de Santiago, de una de Lar 
cuales, la mayor, nos ocuparemos, pues la otra es de mucho menor tu. 
inaño y semejante a aquélla, y uu par de frontales de altar pintados 
sobre tela y que son representación geouiva de ona época. 

Escúltora.—En los pueblos en donde el elemento indigena no está aún 
moy mesclado, es Irecuente encontrar esculturas ecuestres que represen- 
tan al apóstol Saotiago, las más de las veces, de un género en extremo 
original, y que, por lo anacrónico de sua atavios, resultan piotorescos, 
Parece que el indígena conserva desde entonces ona devoción muy arrai- 
gula por este santo guerrero. En la devoción que el indio de antaño te- 
oía por Santiago, confundía la latría con la dulía, es decir, lr daba un 
culto de divinidad independiente. Este concepto se formó en él por las 
constantes narraciones que se le cootabán de 009 aparición corporal en 
lorma de guerrero, que ayudaba ados cristianos contra los gentiles, ya 
fuesen aquellos Cortés, Oñate y au los propios indios convertidos, como 
es el enso que se refiero del cacique don Nicolós de San Louis, en la con- 
quista de Querétaro. 

El apóstol Santiago sigue siendo para el indio el paladio esforzado 
del cristianismo, que todo lo alcanza por el esfuerzo heroico, y lo con: 
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sidera superior a cualquier otro santo, y las flestas que celebras en las 
iglesias són más fastuosas que las de los Santos Titulnrea. 

Las dos escultaras del apóstol Santiago que se eveventras en la igle- 
sia de Atlatongo, pertenecen a dicho género. 

La mayor de estas esculturas (Lémina 180, 1), que mide un metro cin. 
eventa y ocho ceotímetros de alto, por un metro occbenta y ocho de largo, 
representa al apóstol Santiago montando el tradicional caballo blanco 
y luciendo vestiduras de rico terciopelo rojo, compuestas de chaquetín 
con solapas y calzón corto; bajo esta indomentaria tieve enmisa y enlzo- 
nes planchados, con adornos de encaje; cobre la figora una capa bordada 
de plata a la que se añade un paño de sol al cuello; enlza zapatones de 
gamiza abiertos por un lado, que recuerdan los amados de “ala! y una 
hirsuta cabellera natural completa los postizos anacrónicos con que se 
hu enbierto la figura del santo. 

La fotografía (Dimina 180, b), representa esta escultura +6 su ns 
proto primitivo, es decir, +u lo que se refieren la figura del apóstol tal 
como es, desprovista de las vestiduras indicadas, Así pues, se hu conser- 
vado como la concibió el escultor. Deesta escoltura, interesante como 
documento, es difícil fijar la procedencia, y, en cuanto a su época, ha. 
ciendo consideraciones sobre ciertos detalles, puede enlealársele uno grua 
antigiedad. En cuanto a su mérito artístico, adviérteso desde luego, 
una gras diferencia entre la técnica eon que está ejecutada la figura del 
santo y la empleada en el enballo, lo cual induce a suponer que el caballo 
no es el primitivo, o que éste ha sido de tal manera restaurado 0 Peeone- 
truído que vo le queda nada de lo uutigoo. Las despropordiones entre la 
figura del santo y del caballo 405 may notables y aunque el Santiago, en 
al, es proporcionado, tiene un tanto delgados los brazos, La cora es de 
rasgos duros; su fisonomía es española y carece de expresión. Sucara y 
manos estás plotadas imitando el color natural; su torso, brazos y pier- 
nos, están cubiertos cón una armadora muy ornamentada, con labores 
eo relieve, y todo ello enbierto de reluciente capa deoro brobido. El eñsco 
que cubre su cabeza está estolado y es tan antiguo como la figura del 
santo. Haciendo punto omiso de otras consideraciones artísticas, veamos 
lo que encierrá como documento. 

Bl el caballo carece de todo mérito + interés, en cambio la montura 
resulta muy importante y es un verdadero documento, pues es el único 
ejemplar que conozco, en que pueda verse de uva manera material cómo 
eran las montoras de la Epoca de la conquista. Está nos revela, «ln logar 
a dadas, el uso de los estribos de hierro erociformes, amados por Bernal 
Diuz “estribelas,”* y, posteriormente conocidos con el vombre de “estri. 
bos tipo conquistador.” Estos lueron los traídos porlos conquistadores y 
de ellos hay muy bermosos ejemplares en nuestro Museo Nacional, entre 
los que existes algunos que, por ser tan grandes y pestdos, se há dudado 
quesodestivarán a ese uso, soponiendo lo cansados y molestos que resul. 
taban a los caballos, Eu la fotogralía (Mtmina 181, a), puede apreciarse 
con eluridad el estribo a que hacemos referencia; está hecho de madera, 
plateada, y parece ser que ha sido cortado en su parte lolerior, porquelos 
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dela colección del Museo son más largos, En esta mountora se ve la im- 
portancia y dimensiones de la mantilla, cómo estabacolocada y cuán rica 
rá, La representada (lÁmina 181, 6), está becha en un género enyesado, 
eos ornatoa de pasta, en relieve, imitando una tela ricamente bordada; 
tiene loudo rojo y sobre la parte triangular que queda bajo la pierna del 
jiasta (señalada por líneas) tiene fondo verde; los ornatos están dorados. 
Completa los aperos del caballo, un freno de hierro forjado muy antiguo 
y de mucho carácter, 

Todo el conjunto escultórico descansa en un soporte de madera lla- 
mado “andas,” que sirve para coudueiHlo en las procesiones religiodar, 
por los devotos, Es de notar que las escoltoras de este sabto, en los 
publos 4 que hacemos referencia, están constantemente sobre las “an- 
des.” siempre representados en son de triuufo y parece quesúlo se les ma- 
niflesta en las procesiones. En estas secol turas es en donde más s6 revela 
él incesante afán que tienen nuestros indígenas, en su ingeovidad piadosa: 
dendornar alas imágenes cristianas, con la indumentaria que ellos usñn, 
que és de an agrado, y la juzgan más vistosa. La suelen poner a las imá- 
goves tán ricá como se lo permites s0s recursos, sin tener eo enenta lo im- 
propio de ella, en relación al tiempo y logar en que vivieron los sóntos 
representados, La falta de un cabal coneepto del arte y mérito de las 
escoltaras que poseen en sue iglesias, los ha hecho cometer verdaderos 
desncatos, y muy largá sería la lista de esculturas de positivo valor ar- 
tíatico, que bas sido cubiertas con vestiduras ridículas, más o menos 
costosna, 

Frontales. —Formando parte de los muebles y enseres de muchas de 
nestras iglesias, y partieolarmente en las humildes de las poblaciones 
indigenas, se encuentran con frecuencia unos bastidores de madera con 
telas restiradas y pintadas quesecolocan delante dela mesa de los altores. 

La litorgia ordena que el altar, para celebrar la misa, esté revestido, 
adenás de algunos paños y telas, con una devominada frontal que debe 
tener el mismo color que el que vista el oficiante, llamado color del día. 
Parece quecareciendo nigonas de las iglesias a que nos bemos referido, de 
juegos completos de ornamento, es decir, de piezas de un mismo color: 
casilla, manfpulo, frontal, etc., dado que las telas de quese hace uso para 
este objeto, s00 en general brocados, damascos, tisúes, telas siempre ca- 
ras, no pudiendo sufragar el gasto de ornamentos homogéneos, se recu- 
rrió a estos bastidores pintados que los imitan, para soplir la falta del 
frontal que es non de las piezas más caras del juego. Por otra parte, 
párece ser que, aun teniéndolas, se reservaban los verdaderos para las 
grandes flestás religiosas y días solemues de la iglesia y los pintados pa- 
rá el uso diario. 

La existencia de algunos de estos bastidores en iglesiós de importan- 
cia, hace suponer que se aprovechaban o bien estaban destinados n res- 
guardar los ricos frontales que son en 80 mayoría de plata repujada, de 
mádera ricamente tallada y dorada omaánufactorados eón inerustuchones 
de diversas materias y de otras ricas especies, quees comúón voren Lan 
mesas de los altares de las innumerables iglesias de nuestro país, 
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Ya sen para uno u otro 080, o por tal o cual causa, ello es que exis 
ten con profusión, y los hay moy hermosamente pintados, las más veces 
al temple y barnizados, o pintados al óleo sobre tela preparada al temple, 
colocidiondo lá época de $0 uso con el ange de los demandas an los pinto- 
res y la decadencia de la antigos pintora mexicana en la segunda mitad 
del siglo XA VUL A esta época pertenecen los dos que se encuentran en la 
iglesia de Atlatongo; uno de ellos está terhadon 18 de septiembre de 1788; 
mide dos metros cincuenta y siete contimetrosde largo por un metro siete 
centímetros de nlto (mina 182, a), y fué becho a devoción delas Ma- 
yordomas de la iglesia, María Reyes y Simona Martínez, Imita ona tela 
de brocado estilo Lois XV, simulando un fondo de plata sembrado de ha- 
eva de ramas, de forones rojos y amarillos, tulipanes azules y rojos clave 
les; enluza a dos motivos de estilo rococó, Un medallón de oro con fondo 
azol y galones de oro lo enriquecen. El utro (Memnina 182, 6), aunque no 
tiene la fecha en que fué hecho, es de la misma épora que el primero, e 
imita ipunlmente rica tela con fondo de plata, bordada de grandes flores 
rojas y senles, alterundas con coquetos canastillos, qué contienen frutos 
pintados en su color ontoral. Lo guarnecen fojas doradas, imitando pa- 
loues y sus dimensiones sou de dos metros treinta y nueve centímetros 
de largo por un metro civco centimetros de aucho. 


BD. —INLESIA DEBAN JUAN TEOTIBUACÁN 


Interior.—El interior de la iglesia de San Jun Teotihuacán ba eu- 
ride grandes modificaciones en el curácter de su decoración y mobiliario, 
que casi ha perdido lo que podría llamare el ambiente religioso de igle- 
sia colonial, A semejanza de la iglesia de Sún Murtín de las Pirámides, 
poco y nada conserva de lo que lució antaño y que, lué seguramente el 
orgullo de sus lelipreses, pues, como aquélla, perdió sus retablos, según 
se infiere por los numerosos cuadros que, tanto por carecer de marco, 
como de tamaño adecuado, asunto y tipo especial, manifiestan haber 
formado parte de dichos retablos, cuyas pinturas ee guardas hoy distri 
butdáas en las dependencias de la caza cural. 

Retablos,—Creenos que los retablos perdidos fueron seguramente de 
estilo barroco, ya que era ósto el preferido pura decorar las construccio. 
ves-del siglo XVI, a coya época suponemos que pertenece esta iglesia. 
kl estilo barroco está manifesto en la decoración interior, en especial, en 
una portada quecomunica con el interior del antiguo ex-convento, así 
somo eu los cápialzados y recuadros de sus altas ventanas, estilo con el 
cual ha de haber armonizado seguramente el de los retablos, Esta auti- 
gúsdad se coligo también por la vetustez y carácter del pequeño claustro 
contigúo. Hoy sólo existeo desairados altares de piedra y madera de 
estilo pseudo clásico, piotados de blanco, con toques de oro, que se le 
vuntúo adosados u sus altós muros y rompes la urmonía y homogenel- 
dad decorativa de su arquitectura. 
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Las esculturas que están colocadas en las gradas e intercolumnios de 
los altares, nos dicen por su aspecto antiguo, que fueron complemento 
de las tallas doradas y de las pinturas de los retablos desaparecidos, pues 
sanque algunas fueron pintadas posteriormente, las capas de color des- 
preodidas en algonas de ellas dejan ver su estofado. Estas escolturás son 
pumerosas, y no faltan algunas de mérito y de carácter. Entre lan de mé- 
rico, bay von de San Francisco (Mmina 183, a), con expresión de núístico 
nscetismo; viste hábito de lava y tiene talladas en madera únicamente 
ss extremidades. En cuanto a las de mayor carácter, se puede indicar 
an erocifijo (que no perteveció a retablo) de gran tamaño y dolorosa 6x- 
presión que, aunque slo fidelidad an+=tómica, es impresionante. El lugar 
mismo que está colocado, contribuya a dara la Agora on tinte de *0- 
lemne dolor, pues se balla en uu pasillo obsearo que conduce por una 
purte al vetusto claustro de recia sencillez arquitectónica, y por otra, 1 
una sombría e-calero, Estos hogares que, on hor, después de algunos 
siglos, parecen guardar el ambiente austero de los tiempos de los prime- 
ros lracciscanos, dan un fondo armonioso a la escoltora del crorifeado, 

Mie entre los cuadros que, según indicamos, debieron formar parte de 
los retablos, no hay uno que se señale en especial, por mérito artístico: 
todos son muy medianos. 

Pinturas, —54 10 se encuentra uba que es de interés como docomento, 
si se tiene en cuenta la representación alegórica de «eu asunto; está casi 
abandonado en un aposento queen otra Época de seguro fué una celda 
(lamina 183, b). Consiste su alegoría en un grueso árbol cargado de Mores 
y frutos, de cuyo troneo parten dos ramas simétricas que rodean a una 
Virgen que descansa sobre el mismo tronco; la Virgen sostiene 4 on niño 
vestido ricamente, como ello, el cual muestra en su mano dequierda, uu 
gran racimo de ovas. En la parte baja, a la sombra de las grandes rms 
del árbol, Saw Francisco y San Buenaventura simulan conversnt por me 
dio de letreros escritos en latín, que salen de sus bocas. En enructeres del 
siglo XVI se lee: “Verdadera efigie de la prodigiosa inmgn del niño Jesús 
Rey de los frutos, que en el convento de los desculzos de nue=tro Serítico 
P.San Francizco de la Ciodad de Huesca de la Andalucia Venera la piedad 
eristiana. Ambrosio del Pino Fecit.” Como se advierte por la levenda 
anterior, este cuadro no es un original sino una copia, ya directa 0 hecha 
por medio de una estampa. Su ejecoción es un poco delicionte, en particn- 
lar en el dibujo; en cambio, eu coloración es brillante y cálida. El interés 
de este evadro, pór lo tanto, vo estriba en sus cualidades pictóricas, sino 
en ser on ejemplar de las alegorías religiosas que, en medio desus compli- 
cados arreglos, tienen tanta ingenuidad. 

Mobiliario.—De la calidad y carfoter que en pasadas épocas tuvieron 
algunos objetos, quedan varias muestras que, a la vez, son reveladoras 
de lo que fué el oficio de escolpir la piedra, por mano indígena, en aquel 
entonces. Hay dos clases de objetos que, según parece, tuvieron gusto 
prelerente en ejecotar los indígenas. Por una parte, dos pilas de piedra 
para agua bendita, y por otra, dos leones del mismo material, piezas aná- 
logs a las que se encuentras casi slempre en el interior de las iglesias de 
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la región. Los leones desempeñan el oficio de porta-—criales; su actitad es 
semejante a la de todos los otros empleados de un modo nnálogo; están 
echados, con la cabeza levantada, las manos aprisionando un “mundo” 
y nzotfndose con la cola el flanco, Por lo querespecta a las dos pilas, una 
Inmevtable ignorancia de su mérito artístico ha becho que ya no se utili. 
cen en la iglexia. Una ha quedado abandonada en el atrio y amenaza des. 
truiree; 4+u Lata es monolítica, de mayores dimensiones quelas que existen 
en Sas Lorenzo, San Martín y otras iglesias, 0unque su recipiente es más 
tendido, a manera de bandeja. Un basamento poco elevado que seencuen. 
tra en la iglesia, a la izquierda de su entrada, nos indica que allí estuvo 
colocada esta pieza. La otra, aunque perdió su primitivo oficio, pues hoy 
se lnban llevado a una plaza póblica del mismo pueldo y sirve a guisa de 
pllón de ona fuente, fé eonstruida en un enorme monolito, cuyo rec. 
plente tieno la forma exterior un tanto piramidal desiete carás y su nber: 
tura con igual número de lados, que miden cada uno un metrode longitud, 

Lo que los tiempos modernos bas llevado al interior deesta igleria es 
tan poco importante y detáan escaso valorartistica, que únicamente puede 
señalarse una balanstrada de bronce, colocada en su presbiterio, El resto, 
vo hay para qué mencionario, «ino e para lamentar que losactuales 0n- 
cargudos de ella, le bayau quitado, sin saberlo, el valor artístico que 
tuvo «1 su pasado, 


5 0.—iGLE-“A LE PUXTLA 


Interior. --Enorme foé la importancia del tallado de madera, doranto 
los siglos XVI y XVUTL 60 la Nueva España, y egoramen te por contena- 
rea «e pueden contar los retablos tallados queaón existen en vuestro pala, 
bn ellos rovieron 0 mejores manifestaciones únicamente dos ratilos que 
fueron los predilortos. Los retablos que «e fubrienron durante el siglo 
XVII fueron todos de estilo barroco, dominando el chorrigueresco eu los 
del siglo XVI, época en que tuvo s0 más alto desarrollo, sobre todo en 
«ws ssganda mitad, on que no ee tallaron de otro estilo debido a que fué 
el siglo de mayor uúmero de construcciones religiosas, a las cuales se do. 
taba con este género de retablos. 

HRetablos,—Como muestra de uno g otro estilo, existen dos retablos 
en el interior de esta iglesia, sólo que ambas manifestaciones son del últi 
mo de los siglos señalados, La de estilo barroco está en el retablo más 
antiguo que se halla incompleto, pues de él sólo se conserva su parte in- 
ferior, la cual ocupa el erueero situando a la izquierda de la entrada. Ta- 
liado, como todos los de su especie, en madera de cadro y dorado rica- 
monto, recuerda, por su tipo barroco, los retablos de la capilla del Tercer 
Orden, en San Fraucisco de Tlaxcala, en particular, por sus columnas Fa. 
lomónicas y seus basamentos tan recargados de tallas comoaquélos, pues 
á lñs torceduras de su foste se añado una rama de vid que se enreda car- 
gada de frutos, motivo que se realeó en este caso por medio de tonos dis. 
tintos aplicados sobre el mismo oro, con barnices transparentes, verde y 
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segro. 30 tallado es de buena ejecución, y por lo que hay añ, se com- 
prende que perteneció a un bueo ejemplar de ese estilo. La importancia 
que tuvo se puede advertir, sobre todo, por el gran vicho, que está colo. 
sado sobre el altar, demasiado saliente del plano geveral. En su basa 
mento hay una borrosa inscripción que dice: “Este coruteral del e-ñor de 
la Columna, se hizo por Dna. Ignacia y a solicitud de Du. Pascual Ra. 
mirez y de todos sus hijos de sus limosnas que diera y se acabó a nueve de 
Marzo, añode 1734." 

Sustituyendo al anterior que, según creemos, estuvo colocado en el 
presbiterio, eocuéntrase ono, becho exprolesó, que eobretodi la pared de 
su fondo, y que es la otra manifestación del tallado a que nindimos (dé 
mina 198€, a), Este pertenece u las exquisitas tallas churriguere-="88 del 
siglo XVIN y está delicadamente rjecutado, eu la usual, cuanto adecuada, 
madera de cedro; se halla eobierto, en su totalidad, de oro bruñido, y 
tiene el sello suntuoso de todos los de «u época. Resalta sobre mavera eu 
él conjunta, la imagen del Santo Purrono, representada porova escultura 
polieroma de tamaño naturál, que ceapa un nicho en la parte media del 
retablo, y muy particolarmente, cuatro pinturas de las ocho que la ndor- 
año. Las cuatro sobresalientes, bastante notables, tienen por asunto 
páginas de la vida de Jesús, como son: La Oración del Huerto, El Pren- 
dimiento, Camivo del Calvario y Jesús atado a la Columna; están muy 
bien pintadas, y sín lugar a dudas, sou los mejores de los retablos de las 
iglestas del vallo. Está en primer lugar la Oración del Huerto, que re 
caerda, por su energía de ejecución, por lo decidido de su claro oscuro, 
emlorido y dibujo, uno de los continundores de las cualidades de los 
Echare y Luis Suárez, El Jesús atado a la Columna es de un correcto di. 
bujo, muy bién proporciovada la figura, y los otros dos cuadros no care- 
cen de especiales cualidades. Desgraciadamente vo hemos encoutrado las 
firmas de sus autores, 

El juicio de antigiledad que sobre estos cuadros hacemos, es el de que 
son anteriores a la hechura del retablo, por lo que be llegado a suponer 
qué no fueron hechos exproleso, tanto más cuanto que existe gran dife- 
rencia entre ellos y las otras cuatro pinturas, cosa que no tieve nada de 
particular, pues se podría eltar entre caños concretos, el acontecido con 
el retablo principal de Santo Domingo de Onxuca, en que se aprovecha- 
ron las pinturas del anterior retablo para el nuevo que ocupó el mismo 
hogar. 

Siguiendo una usanza común en los retablos churriguerescos, la parte 
que queda de los basamentos tiene pintados los fondos y partes planns 
de sus tableros de rojo bermellón carminoso, Muy en uso entonces, y 50 
bre el que también se desprende el oro de las partes talladas. De esta 
obra manera debe haber estado pintado su altar primitivo, quedesgra- 


li La seripalto éltada e algo desconocida para la inferaicia slquléndo. Mo tendeidó eh cobos la 
palsbes sorateral cole! Jen sa rerásdbero sipulbrads, y arepiizdalas so ver dr da palebrs potalbla, em ocurrir 
que bate mboro colocado primersmenta es el presbólerio, y más al se cobsbdera que rvtá lrdirado 1] heloz de 
la Coltoana,, que eel Bando Paltoso que sempre ses pa el ales prbecipal de dicho presbiterio, 010408, 9r ctra 
pata, paresca que ocn la palabra eralaral, e es boca, es quería slgaificar todo retaldo Lal lado. 
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cladamente ya no se conserva, debido a la ignorancia o a la rapiña que 
siempre han pesado muy particolarmente en estás pobres iglesias. Ucupa 
hoy so logar uno de mampostería, de una llaneza desconsoladora que le 
robu sontoosidad al conjunto. 

FPinturas.—Raronos parecía, por lo demás, el que no se encontrase en 
está iglesia, que es de uu poblado indígena, la consabida imagen de la 
Gouadalapana. Así, pues, existe un cuadro que la represente (ldmina 154, b), 
quee, por otra parte, simbólico y llomatiro. Religión y Patria, tal pa- 
rete ser el sipnificado simbúlico de 80 conjonto, puesto qué representa a 
lu vez, por una parte, la Virgen indiana con «us controapariciones, y por 
otra, el Águila de tradición a sus pies devorando la culebra, parada en 
el tonal, que «usteuta una piedra enmedio del lago. El águila aparece 
aquí con corona imperial, significando tal vez el escudo de la Nueva Es- 
paña, Completa el significado de nacionalidad la representación de dos 
inljenas, colorados en el coadro a uno y otro lado, a los pies de la Vir- 
gon, 6l uno smidesnodo, de pelo largo, con sólo plomas en la cabeza y 
cintura y armado de nreo y Bochas, y el otro,con la indomentaria de los 
muegnales, rmpado a la “porra.” y que pares representar a Jono Diego. 
Ambos le están rindiendo pleito homenaje a la Virgen y de 608 bocis par. 
ten los letreros latinos que dices lo siguiente: en el del lado derecho del 
enivilro, “Cortó Hores esta tierra americana”; en la parte superior de la 
Virgen de lee “María Madre Gundalupana roéga por nosotrus'”; del lado 
isquierdo las pulabras de Benedicto XIV, “No hizo cova remejante 006 
sings otra vación.” Asimismo, *n la parte inferior del cuadro se lee la 
otuión dedicada 4 esta Virgen, escrita en el Misal Komano. 

Debido este cuadro, probablemente, a un pintor indígena, es dificil 
penetrar en toda su intención, pues ignoramos aun boy día todos los 
complicados concoptos que, sobre materia religiosa, tiene la raza, Inútil 
vos pureco hablar de esta obra bajo el punto de vista de su ruérlto pictó. 
rico; 6s sencillamente mala, bajo todos conceptos, a pesar de ló cual, en 
sl arreglo hay equilibrio, habiéndole dado el tiempo, a su color, úna agra- 
dable armonía. Está fechado a 21 de mayo de 1796, Esta piotura, ante 
todo, es un documento histórico; es la psicología de la raza vista a través 
del alta infawtil del pintor; raza ubaudovada, llena de lo y de espernuoras 
y amante de «u patria. 

La piedad, en el transcurso de los años, ha llevado a eso desafortuna- 
da iglesia objetos de un mérito y carácter tan diversos, quejunto a la ma- 
nifestación de antaño, de refinado arte, existen cosas cargadas de todas 
las imperfecciones, así como conjuntos ornamentales de carácter hetero- 
género; mas la piedad de estas almas es ciega a la calidad de la maniferta- 
ción artística, y esto explica el culto que se tributa a repulsivas escul- 
tirás o pliotorás que en esta, como eb otras mochbas iglesias, se gunrdan, 

Escultura, —Eu la que bos ocupa, se consagra culto a tres esculturas 
(imina 185,4) de la especie antes avotada, las que s0 veneran en un po- 
brisimo alter de mampostería, aplanado y pintado de cal. Desconsola- 
doras son, por demás, estas manifestaciones de tan escára cultura gebe- 
rál y artística, que nos indican decadencia y nos hablan de la pobreza y 
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delo poco acertados que estos pueblos se encuentran en sus conceptos 
religiosos. Las imágenes no tienen ningún idealismo, sino todo lo con- 
trario, un naturalismo demasiado bumano, material y que raya en lo 
grotesco. Sobra, pues, analizar estas escultoras de imágenes, bajo los 
conceptos del arte, ya que en ellas no hay mérito de ninguna especie, 
pues más que todo, son motivo de consideraciones psicológicas y reli- 


Bana, 

Mobiliario.—Como en algunas de las iglesias antes indicadas, existen 
su ésta dos manilestaciones muy particolares de la escoltora en piedra, 
que són dos objetos de sello muy especial en la región: una pila para 
agua bendita y dos porta-sillares de piedra, ambos de máaoofactora indí- 
gena del siglo XVII 

La pila está labrada en dos piedras, siendo la de la parte superior la 
taza, hecha eu forma semibesiérica, abuecada, de abertura circular, de 
difimetro de un metro ocho centímetros por ochenta centímetros de alto- 
ra, perfertamente lisa, pintada de almagre y cal brobida, y, la parto en 
que descansa esta misma taza, que es un pequeño basamento cilíndrico 
de ciceventa centímetros de altura. Los porta-silnres 200 0008 pequeños 
leones, semejantes a los de San Agustío y San Juan. 

Como una manifestación más de la decadencia en que se encuentra 
hoy este interior, es de hacerse notar un antiguo rópero de madera fina, 
formado de casetones, que está abandonado 6n la sueriatín. 

Hemos indicado cuánto ha perdido csteinterior porel gran abandono 
vo qué so encuentra todo su mobiliario, y la falta de estima en que se 
tine todo lo que resta; males para los que hay pocas esperanzas de re 
medio, y mevós año, de ana reconstrucción de sus pasados esplendores. 


$ 7.—MMLESIA DE SAN JUAN EVANGELISTA 


Fachada, —Esta iglesia, de sencillo y humilde aspecto exterior, parece 
haber sido edificada, a juzgar por el carñcter de su construcción, hacia el 
segundo tercio del siglo XVIO, antigiedad que, en cierto modo, contri 
boyen a confirmar el resto de un retablo, algo de £4 mobiliario y algunos 
enseres que se conservas en su interior y que pertenecen a aquella época, 

Si es homilde y sencillo su exterior, su parte interoa estambién pobre 
debido a la incuria que en ella se advierte, y a la destrucción y pérdida de 
alganos objetos como su retablo, 

Interior.—Bien sabido es que todos los monumentos religiosos de 
la Nación han sufrido considerablemente, desde el primer tercio del siglo 
XIX, eu su arquitectura y decorado interior, perdiéndose muchos edifl. 
elos por completo y otros perjudicándose en la conservación de sus mue- 
bles y enseres de culto, males que se hno extendido sobre manera a lns 
homildes iglesias y que son palpables basta la evidencia en todos los tem- 
plos de esta región. 

Decoración. —Gruesas capas de pintora a la cal, han cubierto o borra- 
do una antigua decoración, de la que sólo restan unos rosetones en las 
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partes medias de las bóvedas, que acosan, por su carácter, ser de la se 
gunda mitad del siglo XVIO, y semejándose, por sus motivos oru4men- 
tales, orales y coloración entera y brillaute, a los que aun hoy ostentan 
las bóvedas de la igtesia de San Martín de Tepotzotlán que son deesa época, 

Como manifestaciones pictóricos decorativas muy posteriores a las an- 
tes iodicadas, se pueden señalaron las paredes del fondo de los dos cruceros, 
ova ejecutadas 41 temple, que simulan retablos tallados en estilo churri- 
gueresco, adornados de pinturas y en los que se imitan tallas y molduras 
doradas con fondos de colores. Enel erocero dela izquierda de la entrada, 
ocupando el centro, está pintada la virges de Guadalupe con sus coátro 
apariciones encerradasen tableros de complicada forma, El erucero de en- 
Írente, que es semejante a óxte, está dedicado a Jesús Crucificado y ángeles 
custodios, Estas pinturas no tienes ningún mérito artístico; son manifes- 
taciones de ocio, producto de un ingeouo pintor que desconoce las leyes 
del claro oscuro, de la perspectiva lineal y abres, y puede decirso que esta 
obra es producto popular decorativo, pues por su mala representación y 
ejecución, más que simular objetos de relleve sernejao una tapicería, 

Retablos.—30 conservan restos de us antiguo retablo que probable 
mente son del queprimero ocopó el presbiterio, quefobel galardón de otros 
tiempos y le dió suntuosidad al santo recinto de la iglesio, Hoy catos res- 
tos se encuentran abandonados en el crucero de la derecha de la entrada, 
diudole al interior de la iglesia el aspecto de abandono que antes hemos 
indicado. Cuando estuvo el retablo completo, debió haber tenido alguna 
importancia, según se dedoce porlo quesón queda. Está tallado en estilo 
barroco, sobre madera, siendo completamente dorado siguiendo 00 10 
comú; sus ornatos $00 menudos y muy recargados; su modelado plano 
y bajo, y todos ellos, para desprenderlos de su fondo, estáv perfllados de 
pegro, Tiene todo el carácter de los retablos y tallas del primer tercio del 
siglo XVIIL 

Pinturas.—Los coadros son eseñsos y de ninguna importancia. A la 
enumeración de las pinturas de la Virgen de Guadalupe qué se encuentran 
en lan iglesias yá señaladas, cabe añadir una que existe en esto templo y 
que es un testimonio más del gran culto que el pueblo indígena lo rinde a 
eso virgen. En este cuadro (iimina 1885, bd), que está pintado al óleo, y que 
pertenecs al siglo XWVIUI, aparece la Virgen en la parte inferior, y en la su- 
perior, la figura del Padre Eterno quecontempla la coronación queelectóan 
el Hijo y el Espírito Santo. So interés artístico es escaso; está piotadacon 
más devoción que maestría; su eotonación general es cálida y su estado 
de conservación, mediano. A este cuadro se añade otro, que aunque de 
poco valer artístico es de gran interés histórico, pueses unejemplar entre 
cierta especie de cuadros, verdaderos documentos etnológicos, Es un do. 
comento de indurventaria, heráldica y costumbres polltico-religiosas de 
priocipios del siglo X1X, pues es un testimonio o voto de adhesión a la 
Virgen de Guadalupe y al Monarca reinante, rendido por las autoridades 
españolas e indias de la Nueva España que en elcundro están representa- 
das, asunto que aclara la relación que ya se insertó eu el capítulo 111,53, 
páginas 426 y 427. 
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Cabe preguntar sl esta especie de cuadros tendría por objeto recordar 
yrobastecer el deber de obedivacia y amor elas autoridades reales, ya 
que en ese Tempo $e comensaban a manifestar deseos de emancipación, y 
se llevaban estos testimonios y votos para euseñanza del pueblo al am- 
paro de la iglesia, para su mayor eficacia. Así parece al menos, pues lag 
representaciones materiales tienen un poder muy sugestivo en el vulgo, 
para anos, y a la vez, satisfactorio para los donantes. 

Es la parte superior, a uno y otro lado de la Virgen de Guadalupe y 
leonado los ángulos del cuadro, hay dos escudos heráldicos; el del lado 
derecho os el español de la época de Fernando VIL y ol de la izquierda el 
que perteneció a una población dela Nueva España, que infiero haya po- 
dido ser el concedido a San Cristóbal Ecatepec, porqueestáó sobre la figura 
qué representa la autoridad de e«a población, y no tendría caxo el poner 
el de otro logar, tanto más cuavto que por la corona imperial que tiene 
denotada pertenecer a una población, y los atributos que lo rodean son 
seojantes a los que aparecen €6 los escudos concedidos a los pueblos in- 
diseñan, 

Mobiliario.—Como ornamentación, el presbiterio tieve adosado a la 
pared de su fondo, un altar ejecutado en madera, pintado de blanco, que 
pretende imitar arquitectura greco-romana, el cool es de gran insignif- 
canela artística y producto del siglo XIX en su segunda mitad, Su mobi- 
linrio de hoy es muy pobre así como los adornos del altar. Es de hacerse 
notar únicamente, entre estas pierás antiguas, unos blandones que porn 
carácter recuerdan los de la época colonial, aunque poto importantes, 
por la burda calidad de sus tallados, un juego de tres sillas para uso de 
las mises cantadas, con tallas de la Spoca de fines del siglo VOL, en buen 
estado de conservación, y ona consola, de estilo Chipendel, de la misma 
época, en regular estado, tea pieza importante entre s0s antiguos mue. 
bles, es una mesa (Mimios 155, e) que se guardo en la sacristía, quees par- 
tieularmente llamativa por ser acaso ejemplar Ónico en estos tiempos. 
Seguramente, por carecer las pequeñas iglesins, de eojoneras para guar- 
dar ornamentos, $e constrolan estás mesis, dotándolas de vo gran cajón 
de las mismas dimensiones de su tapa, desermpeñandoa la vezeste mueble 

el oficio de toda mesa de sacristía. Fué hecha en madera de cedro; $u ta- 
lindo 00 6 acabado; sos patas nosoo verticales sino convergentes hacia la 
tapa; de formas prismáticas con muchos recortes y tallas. De la misma 
forma son los barrotes que las 0uen para darles solidez, Su altura es de 
ocheota y tres centímetros y su tapa de un metro cincuenta y cinco cón- 
tímotros de largo, por ochenta y dos contímetros de ancho. Es quizás el 
mueble de más importancia que ha quedado en la región, por su carácter. 
Su época es la primera mitad del siglo XVOL Es de lamentar que sue 
patas y barrotes estén tan maltratados y que le falte eu cajón. 

Estos objetos demuestrao el afán que tuvieron sus antiguos feligrascs 
so dotarla de objetos de valor. Si esta, que es tan homilde, lostuvó detan 
buena calidad, cuál serfa la importancia que tendrian los de las grandes 
iglosias de esta región, ya que en esos tiempos todos loa habitantes esta- 
ban animados del mismo alán religioso. 
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Es de soponer que en épocas anteriores, esta iglesia, hoy desmante- 
lada, lué provista de todo lo indispensable, y queen ella se tuvo un espe 
cinl esmero en darle el mayor lucimiento. Nos lo indica una cruz alta, 
que ss encuentra en el altar del crucero de la derecha, la cual es de lo más 
original, y está desmontada de su barandilla, haciendo el oficio de ador- 
po a guisa de ramilletero. Es una triple cruz (lámina 185, 6), de ochenta 
y seis centímetros de alto; el cuadrado en que descansa tiene por lado 
volntisóls centímetros. Está ejecutada en madera con adornosde antaño; 
lu forman tres cuadrados que disminoyen de tarmaño y están colocados 
de frente y superpuestos a lo largo de una varilla, separados por peque- 
ñas distaccias; en coda uno de los cuadrados tieue esculpida una cruz 
griega, en su parte central, de tamaño proporcionado a la superficie del 
cuadrado. Contribuye a dar más carácter n esta croz eu policromía: la 
eruz es azol; en la soperficia cuadrado en donde se desprende, roja; Inego 
una faja verde seguida de otra roja. Armonizan esta entonación de color 
el gris del estaño opacado por los años. Á esta pleza se añade un acetre 
de cobre, pieza repujada de enlidad y bueva forma, que vos indica estovo 
bieu dotada la iglesia, ad como también una cruz de hierro forjada deun 
metro veintiséis centímetros por un metro sesenta y cuatro centímetros 
que remataba la torre. Esta pieza es de manufactura nacional, de la 
misma Época que la edificación de la iglesia y está fuera de su logar, olvi- 
dada en la sacristía, 


5 8.—IGLESIA DE PURIFICACIÓN 


La iglesia de Purificación tiene muchos atractivos, tanto por lo pin- 
toresco de «u conjunto exterior, como por su importancia arquitectánica 
que lleva impresa en su graciosa fachada, en su bella torre y típica eruz, 
al no el sello de tres épocas de labrado y escultura ornamental en piedra, 
cunado menos bres modalidades de ocio, debidas a la mano indígena, más 
o menos versa la eo ejecotar oronmentacioónes de tipo VITO o, pero slem- 
pre coo el distintivo de obra nacional. 

Fachada.—S0 huebada, que es lo más antiguo, tiene un sello especial 
en la interpretación del decorado de su estilo barroco, particularmenteen 
lá portada; el artífice, siguiendo costumbres aborígenes, sólo ha tallado 
a dos planos, añadicodo a la figura recortada, para aclarar lo forma del 
ornato, uno que otro obscuro, sin darle gran movimiento. * Completa 
el sello nacional y piotoresco la brillante y varinda polteromía que se ha 
dado a su decoración hacióndola más llamativa. 

Torre.—5u hermosa torre, más subordinada a los principios arqui- 
tectónicos, no armoniza del todo eon la fachada, a pesar de ser, igual. 
mente, de estilo barroco, pues la técuica de sus ornatos es ya avantada, 
su modelado movido eon grandes obecoros, y es, además, posterior a la 
inchada, que no se remonta más allá de fines del siglo XVUL, 

AÁtrio.—La cruz que se encuentra colocada sobre el altar que abriga 
una capilla del atrio, es manifestación de otra modalidad. Está becha. con 
dos piedras labradas y uba pequeña que lo sirve de base; su altura es de 
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a) —PEXTERA DE LA VIRGEN DE LA Ca xNDELARIA B1.— BLANES TALLADOS EN Md 
QUE ADIENA UXO De LoS RETABLOS DE Lá DERAÁ EXIFTEETES EX La IGLE- 
HLESTA E Prntrrcaciós. sá 0 Prarrecición, 


el—UntE ESCULPFIDA EN FIEDRA, EX La CAFILLA SITUADA EX EL ATHIÓ 
DE LA MGLETA pe das Lorenzo, 
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dos metros sescota y cinco contimetros; sus brazos tienen de largo un 
metro cuarenta centímetros. Es de forma geveral cilindrica y tiene escul. 
pidos en toda su extensión, eu altos relieves, varios de los atributos de la 
pasión deUriato, y en el erozamiento de sus brazos el divino rostro. Está 
policromada, como la mayor parte de las esculturas iudígenas, y Liene, 
sobre unú capa de color primitivo, ona moy gruesa de uo desagradable 
tono verde, que mucho perjudica a la claridad y carácter de sus relieves. 
Á pesar de ello, se advierte onu térnica indígena de época no muy recien- 
te. Por las proporciones de uno a otro símbolo, por la rudeza de su ejecu- 
ción, se ve que el artífice no era de los más expertos entrelos quelabraroo 
lnsobras cruces de la región, de las cuales nos ocupamos en algunas otras 


Interior, —Pasando al interior, 004 vez más confirmamos la falta de 
buen criterio que han tenido los encargados para cuidar debidamente lo 
que legó el pasado a estas iglesias; almurdos conceptos de moda, mescla. 
dos con la ignorancia, ha becho que se menoscabe de una manera consi. 
derable la riqueza artística con que las dotó la época colonial, como se 
puedo advertir, desde luego, por la falta del rico retablo es el fondo del 
presbiterio, que era de rigor en todas las iglesina medinca mente acomo- 
dadas, 


Retablos.—El que fué en otro tiempo gala de ese logar, hoy se encuen- 
tro abandonado y visto con desdén hacia la mitad del muro, a la izquier- 
da de lo éotrada y haciendo un mal papel, como objeto que está fuera de 
su lugar. En cambio, en el sitio de preferencia, se balla uu altar que 
ocupa el lugar del retablo a que veuimos retiriéndonos, que no tiene 
significación artística. Hecho en madera piutada de blanco, pretende 
imitar un intercolumolo o pórtico de un orden arquitectónico, que por lo 
mal interpretado resalta indeciso, poes 00 es ol corlutio oi jónico y el de 
moy mal gusto, Ocopa el lugar preferente de este ultar, la patrova, que 
es la vingeo de la Candelaria, de igual pobreza y escasez de méritos ar- 
tísticos, 

Volriendo al abandonado retablo podemos derir, por lo que de El 
queda, que debió ser bastante hermoso; la calidad de su tallado en exce- 
lente y los relucientes dorados que lo cubren por entero sou superiores. 
Perdió su parte central, en los dos cuerpos que seguramente la formaban, 
dos viebos, los cuales, para armonizar el eoujuuto, debieron ser hermosos, 
ocupando sn logar dos pinturas. En la parte baja, una de grandes dimen- 
siones que representa a la Virgen de la Candelaria (Himina 186, a), pio- 
tada al óleo sobre tela y con todos los caracteres de la antigua escuela 
mexicaba en sus postrimerías, Su composición, hecha con acierto, es de 
dibajo poco firme y de forma llana, por falta de apego al natural, pero 
sus figuras son graciosas, su colorido agradable y sunve, algo débil de 
claro obscuro. En fin, lo que se llama un cuádro “bonito,” más que 
de mérito, relejo directo que fué de la escuela de Cabrera y Alcibar, ya 
qué es debido, según dice la inscripción latina que está en su parte media 
inferior, al pintor poblano “José Mariano Farfan de los Godos que la 
hizo el año de 1770." 


Temaritás T. L, 
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La otra pintora es ná virgen de Guadalupe, bien copiada, eon todo 
el carácter de la original y sin niugúo aditamento. Ocupa la parte supe- 
rior del retablo, 

Los doce cuadros que aún conserva este retablo, de su adorno primi. 
tivo, son de mérito mediano; ocho de ellos tienen por asunto pasajes de 
La Vida de la Virgen y Jesús, como son: Los Desposorios, La Visita- 
ción, La Adoración de los Pastores, etc., ete., y los cuadros restantes, nl. 
gunas escenas en que Águran Doctores de la Iglesia. 

Mobiliario. —En su presbiterio, que luce un decorado mural pintado 
en estilo de tipo pagano, más que eristiano, +0 conservan cuatro basa- 
mentos tallados en madera, semejantes a los de los blandones de la época 
colonial (iimios 186, b), Dos de ellos sirven de soporte a. dos figuras de 
Ángela que tienea en la maño un candelero; conjunto que se emplea a 
guisa de blandón, y a los que se suele liamar “brichos,” sirviendo los 
otros dos basamentos para sostener inas farolas muy típicas en que 
arden lámparas de necrite, Colgados en lus mismas paredes del presbiterio 
existen tres cuadros de algún mérito artístico: ona cabeza de la virgen 
pintada sobre lámina de cobre de enarenta y tres centímetros de alto 
por treinta de ancho; ue San José, figura entera, de pie, también en lá- 
mioa de cobre, moy bien pintado y que al parecer es debido a Ibarra, y 
una Virgen de la Asonción, guardada en un hermoso marco churrigue- 
rescó. Las dos últimas piotoras 800 más o menos de un metro de altura. 

Consérvanse tambián en la iglesia, como refinamiento de otras Épo. 
cas, dos pequeñas cornucopias, con marcos tallados en madera y dorados 
de estilo rococó, que, por fortuna, están en boen estado, y una Guadalo- 
pao del tamaño de la original, muy bien pintada, que tiene la siguiente 
inscripción: “Está flelmente copiada y regalada a su soberano original, 
con el mismo número de rayos y de estrellas.” 

Además, su púlpito es de madera tallada, polieromada y dorada, qué 
por fortuna tiene su tornayoz primitivo, También se conserva la pila de 
aguá bendita, obra de mano indígena, que no tiene ninguna importancia 
en tamaño y factura, pues sólo mide $u taza ochenta y un contimetros de 
diámetro y por altura total un metro diez centímetros, Carece de orna- 
mentación. 

Decoración. —La encristía está cubierta con bóveda de medio cañón y 
eo ella existe una decoración muy original. La cubre por entero un fondo 
azol, que semeja el Armamento, y en donde apuúreces el sol, la luna y las 
estrellas, repartidas de la rnavera más orbitraria y con una ejecución muy 
deficiente, debido a un ingenuo pintor de la región. Esta sacristía es el al. 
macéo en donde se guardan algunos enseres con que se adorna el altar, 
algonos de ellos moy en consonancia con el gusto indígena, tales como 
pocillos de Uruapan, hechos en guajes lacados de rojo y verde; pequeños flo. 
reros de loza de Puebla; unoque otro candelero de bronce; perosobretodo, 
candeleros torneados en madera policromada; una gran bandeja de cobre 
que hace el oficio de lavamanos monumental, y un torno de campanas. 

Aquí, como en todas las iglesias nacionales, los hombres bio llevado 
a cabo 004 obra de destrucción mayor que la del tiempo. 
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5 9.—I6LESIA DE BAN FRANCISCO 


Después de San Agustío Acolman, es San Francisco la iglesia más in- 
teresante de las contenidas en este estodio, tanto por el carácter arcaico 
de su construcción arquitectónica, casi primitiva, como por su antigile- 
dad. Ubicada al E, de las pirámides del Sol y de la Luna eo Teotibuacin 
y a corta distancia de ellas, ve al W; está rodeada de un extenso atrio 
que seguramente en 508 primeros tiempos sirvió para doctrinar a los na- 
turales, y hoy está convertido en cementerio, Tengo la creencia, y casi 
podría afirmarlo, de que esta iglesia en su principio no tuvo torre; era la 
simple capilla con el campanario, que aún tiene sobre la portada, y cuya 
simplicidad de elementos arquitectónicos así como el conjunto, 80 seme- 
juntes al de las primeras capillas de Gines del siglo XVI y priocipios del 
XVU, edificadas por los franciscanos. La torre que hoy se levanta en su 
Sagulo NW,, como antes se indica, es posterior, según se desprende por 
la diferencia de carácter de los diversos elementos arquitectónicos que la 
formas, comparándolos con los que tiene la fachada. 

Parece que foéó en sus primeros tiempos un monusterioen donde vivian 
unos cuantos frailes, según ee colige por los departamentos contiguos; 
tan es nel, que tiene un logar de descanso para peregrinos o caminantes, 
el que es nsaz original. Ocupa el ángolo SW. del templo; es un lugar 
abierto; eu piso está bastante elevado respecto del de la iglesia, con la 
que no sé comunica; se llega a él por una escalinata, y lo forman, una 
arenda qué vo al Poniente y tres muros lisos. Lo más notable de su con- 
junto es esta arcada, en especial sua columnas pareadas con sus capiteles 
de forma primitiva y que infiero fueron manufacturados por mavos indf- 
genas, bajo la dirección de los misioneros Irauciscanos que la edificaron. 

Torre, —Respecto a la torre, es muy vasta en su parte inferior; es ca- 
sl del mismo ancho que la fachada primitiva. Sobre ella se asienta un 
campanario de tres cuerpos que dismivoyeo en tamaño a medida que se 
elerao; el segundo es el único que tiene campanas, Siguiendo una tradi. 
cional costumbre, todas las campanas están dedicadas u ofrendadas a 
algún santo o santa, según rezan los letreros que sacaron en su fundición. 
Así, eo una esquíla se lee: “El Sr. de Chalma Febrero, 14 de 1915." En 
otra, “San Prauciaco de Asia, 1888,” y, en su campaca, “María de Gua- 
dalope, 1802." Formando parte de la decoración de este campanario, 
hoy, «e los ángulos superiores de sus cuerpos, a guisa de lameros 0 es1Í. 
pités, uná especie de vasos de cuatro asas que reciben una estera formada 
de una cazuela con tapa. Todas estas plezns están vitrificadas con greda 
en tonos rojizos y verdes y son manufacturadas eo las cercanías. 

Interior.—Su interior ha perdido la unidad de vetustez; ha sufrido 
modificaciones, ya por necesidades o caprichos, y a medida que el tiempo 
ha transcurrido, este ha ido en decadencia. 

Retablos.—Siguiendo el uso de las iglesias y capillas coloniales, fué 
dotado su presbiterio de un retablo de madera tallada, el cual es muy 
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autiguo, según lo acusa el carácter y tipo del estilo barroco en que ee 
ejecutó, y aunque sus tallados están hechos con impericia, subsana esta 
falta, un poco, el oro que los cubre, a la vez que les da importancia; asi 
mismo las pinturas no exentas de mérito que ocupas unos tableros y 
realzan a la voz el conjunto. Mas el tiempo y la ignorancia hacoo quere 
tenga en tan poca estima esta obra, que constantemente se la cubre con 
telas de niogúu mérito y valer al par que con unos altares que carecen de 
mérito artístico, colocados delante del retablo, que, puede decirse, está 
relegado al olvido, 

Decoración. —Lo que aquí más interesa es la decoración mural ejecu. 
tudo al temple. No es toda ella de la misma época, pues en algonós partes 
subsisten antiguas porciones que no han sido tocadas, y otras modernas 
que se advierte fueron ejecutadas repintando lo antes existente, ya que el 
curdoter que tienen los motivos que la formán no corresponde a la época 
del retoque, que es algo reciente. Concretándonos al primer arco, se nd- 
vierte que los escudos o simbolos de la orden franciscana pintados sobre 
su clave y enjutas, es algo de lo primitivo que se conserva. Lo pintado 
eo el arco, arquivolta y pilas»tras, es de una sencillez y sabor partienlar y 
casi infantil, sn oioguna complicación de líneas y motivos ornamentales, 
y tano geométricos, que casi es el mismo elemento repetido, Eu el segundo 
arco que forma el presbiterio, en las pilastras y enjotas, bay unas figuras 
con un sello tan elemental que traeo vagas reminiscencias arqueológicas, 
cristianas en su aspecto general, aunque lvego se advierte que el carácter 
que tiene impreso lo dió la deficiencia artística, pors sezuramente Iveron 
inspirudos en las ilustraciones de algún libro religioso, y que uba ejecu: 
ción emplrica les dió carócter sul generis, ya que no es dable advertir cuál 
foé el verdadero que tuvieron antes de sor repintadas. 

Pivturas.—Algo más importante se encuentra eb su decoración muo- 
ral, y es un cuadro a manera de los usados por los primeros misioneros 
con los indios para propagar el cristianismo, medio notoral e ingenioso 
implantado por Fray Jacobo de Tustera y por el cual «e hacía plstar en 
lienzo los principales misterios de la fe, para vencer Ins dificultades que la 
falta del dominio de los idiomas indígenas les trafan; además, la conside 
ración de que “lo que entra por los ojos se graba con más facilidad en el 
espiritu” les sugirió este medio de enseñanza, que practicaron con prove- 
cho y se prolongó basta el siglo XVIL Este mismo sistema ee usó en las 
escuelas, colocando cuadros relacionados con las materias en que se les 
¡ostroía, y en las iglesias, haciendo pintar escenas religiosas, más con el 
objeto de enseñanza que con el de decorar los interiores, Esto se como: 
daba a 80 espírito acostumbrado a la escritura jeroglífico. Una de estas 
escenas representa la portada de la obra de Torquemada, “Monarquía 
Indiana. * 

Estas enseñanzas gráficas las aceptaron losindios hasta eo sun libros 
de rezos y catecismos de doctrina cristiana, añadiéndoles algunas palabras 
explicativas. Esta circunstancia dió origen, seguramente, aque todo cua- 
dro, delos hechos en los primeros años de la dominación que eu su princi- 
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plovotuvieron más objeto que complementar enseñanzas religiosas, fuese 
acompañado de grandes letreros para ser más comprensivo su asunto. 

A ona de estas pintoras didáctico-religiosas pertenece la que sé en- 
coentra ejecutada en la pared a la derecha de la entrada y que está repin- 
tada nl temple sobre una antigua; es de no muy grandes dimensiones, 
puexto que la altura del templo no lo permite. 

Representa los Sacramentos de la Iglesia. Por su composición y arre 
glo tiene el aspecto, en conjunto, del de una página dustrada o portada 
de un libro, y tal vez en ellas esté inspirada; mas no es esto lo que más 
llama la atención; eu interés está en las escenas, partienlarmente en la 
inferior que represevta el Sacramento del Bautismo, que tiene gran seme- 
jansa con algunas porciones del sódica postcortesriano, llamado lienzo de 
Tinxeala, eu la manera como está dibujado y pintado y porel concepto 
de agrupación, Recuerda asimismo el enrácter de un dibujo hecho según 
el procedimiento de la pintura al fresco y uo ha muchos años descu- 
bierto en uno de los corredores nltos del claustro del oxconvento de San 
Francisco de Cholula, en particular, por la semejanza de corácter con que 
vo ambas están dibojadas las figuras, en su8 actitudes e indomentaria, en 
el decorado de mantas y huipiles de las figuras indígenas, y arreglo de 
composición de estas mismas figuras, alineadas unas tras de Otras, y, 
en fin, por el carácter de pintura primitiva, hecha coo ingenuidad y con 
ess abor representativo de lo que fué la pintura iodígena en la época de 
transición. 

Al lado de este docomento, lo demás que se encuentra en la iglesia 
pierde interés. El cuadro pintado al óleo que representa al Sauto Patrón 
mandado ejecutar a devoción de D. Gregorio Joan, como alcalde aetunl 
eo 3 días del mes de diciembre año de 1747, que es de algún mérito, se 
confunde con el que tiene el púlpito, que aunque antiguo y de enráctor 
es on ejemplar muy humilde. Asimismo son sus blandones y un crucifijo 
tallado eo madera. 

Aquí, como hemos indicado al principio, tanto la decoración como la 
ornamentación están mescladas, en calidad y época. Es el mismo mal su- 
Irido por la falta de cultura, eo todas nuestras iglesias, lomismo grandes 
que pequeñas, en donde no se ha respetado el mérito de sus obras anti- 
fuUas, 


5 10,—MO0LESIA DE SÁN LORENZO 


Exterior,—Como manilestaciones iudostrinles en el exterior, anota 
remos en la de San Lorenzo los estípites o pequeñas perillas que adornan 
la linternilla de su pequeña cópula, los que sou de formá graciosa y ma 
sulacturados probablemente en San Sebastián o Texcoco, que son log lu- 
gares más cercanos productores de alfarería, y como excelente ejemplar 
de la cerrajería criolla de los buenos tiempos que disfrutaron estos pue 
blos, señálase la estrella de hierro forjado que sobre uva estera de piedra 
remata la fachada de la iglesia, 


| 1056 | 


686 LÁ POBLACIÓN DEL VALLE NE TEOTIHUACÁN 


Atrio,—En el atrio, y moy cerca de la entrada, está una pequeña 0n- 
pilla con portada de cantería labrada, provista de un altar de mampos- 
cería sobre el que se levanta una gran cruz de piedra (lámina, 186 a), toda 
ella esculpida. Su altura ende does metros veinticinco centímetros, El 
árbol y brazos de la-cruz tienen la forma de on prisma octagonal; en el 
cruzamiento de los brazos tiene esculpido el Divino Rostro y en la parte 
inferior, junto a la peana, una calavera con un bonetesacerdotal y las ca- 
villas respectivas, y en el resto, los objetos de la Pasión, Aunque está for- 
mado únicamente por dos piedras, no lama tanto la ateoción el tamaño 
cuanto el carñcter con que está trabajada vesculpida. Esuna obra denrto 
incipiente de escultor apreodiz; así lo indican Ins desproporciones y rela- 
ciones de los objetos que la decoran. Fuertes polieromiíss acentúan más 
la imperfección y rudeza de sus relieves, Esta es usa obra indigena de la 
enal difícilmente puede precisarse su época, por la semejanza de toda obra 
de arte primitivo que es jogenoo y que no importa en qué tiempo se eje- 
cute, para tenor el mismo cardeber infantil. 

Interior,—Aunque no está debidamente conservado so interior, pues 
deja mucho que desear, y apesarde existiren el valle de Teotibuacán otras 
iglesias que guardan mucho de lo que fué «a mobiliario en el siglo XWIH, 
bastaría esta de San Lorenzo para manifestarnos la importancia y ca- 
rácter de las artes de aquel entonces. 

Kotablos.—El tallado de madera está representado, en su interior, por 
so retablo que cubre el muro del presbiterio y fué hecho exproleso para 
ese lugar. Su estilo es hermoso, del más acabado Churriguera, de la mitad 
del siglo XVIUL, época de auge de este estilo, Está exquisitamente tallado, 
sin gran profusión de detalles, y mucho recuerda los portentosos retablos 
de Tepotzotlán, pues en ll se veo las mismas pilastras de pirámides inver- 
tidás, capiteles y ménsulas, típicas del estilo churrigueresco y el mismo 
tono de reluciente oro de calidad suprema que loenriquece. El nicho prin- 
cipal ocupa el medio del retablo; guarda y luce la escultura del Santo Pa- 
trono, de tamaño un poco mayor que el natural, la que está de pie y des- 
canéa en una peana de exquisitas tallas, del mismo estilo eburriguererco, 
El santo viste de oflciante y sostiene con la mano derecha una parrilla y 
coo la otra, la palma del martirio, Esta escultorá es de bastante mérito 
7 tiene un grau carácter de sontoosidad de las buenas esculturas estola- 
das, en las que el oro domina casi por completo a las policromias. La es: 
coltura se desprende admirablemente del fondo del nicho, que es rojo, del 
bellocolorde las lacas chinas, tau comúnmente usado en todos los fondos 
de los tableros de los. retablos churriguerescos. Cinco esculturas pollero- 
más completan y armonizan el retablo, que, a0n o siendo de la calidad 
escultórica del San Lorenzo, no demeritan el conjanto. 

Es de lamentar que este retablo uo conserve su altar primitivo, pues 
el que hoy existe es del peor gusto; tiene una alta y extensa gradería que 
con los adoroos que se le ponés, ramilletes y candeleros, oculta muchas 
de sos bellozna, 

Secoración.—Las paredes de la capilla están pintadas a la col; a la 
pared del fovdo se le ha dado preferencia, haciéndole uva decoración que 
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pretende imitar on Morido brocado, y aonque ejecutada de manera muy 
torpe parecé ser que pura ello se ba tenido ante sí una tela antigua. 

No es raro encontrar entre Ins pinturas decorativas y bordados indi- 
gras modernos, lá tendencia de imitar los dibujos de las ricas telas en- 
ropeña de otros tiempos, como brocados, damascos, ete. 

Pintueras.—La pintura tiene algovas representaciones, que, 44Unque no 
de las uña sobresalicates, no són del todo desdeñablea, Se há conservado 
bastante bien un grán cuadro (lámina 187, a), que tiene por dimensiones 
tres metros de aucho por cinco de alto, y eoyo asunto es una concepción 
grave y piadosa de escena religiosa. Es todo un poema de misericor- 
din, ee que los justos loterceden por los que compurgabo sus peendos 
eo el purgatorio. La esceña aparece representada en tres zonas, en la in- 
ferior el purgatorio, en el conl, entrelas llamas, están los ánimas de papas, 
obispos, reyes y algunas otras de menos jerarquía, a las eonles ha lega 
do el Arcángel Miguel para salvarlas, llevando una gran palma en la ma. 
no izquierda y tendiéndoles la diestra. En un ángulo derecho inferior 
aparece, encerrada en un óvalo, la efigie del que parece ser el donante del 
condro, como un voto a la devoción de las ánimas del purgatorio y tiene 
on letrero que dico: "alma única.” En la parte media del cuadro, en el 
lado derecho, aparecen San Francisco y Jesucristo desnudo, con las reña- 
las de los padecimientos de la. crucifixión, y del lado izquierdo, la Virgen 
y 5a4n Antonio queviste hábito gris; ambosgrupos acompañados deotros 
santos, Ln la zona soperior, en la parte central, están el Padre Eterno y 
el Espíritu Santo, representado eu forma de la simbólica paloma; a dies- 
tra y sinjestra del Eterno se agrupan papas, obispos y santos, entre los 
que están San Pedro y Sau Pablo, 

Este cuadro uo está firmado y parece debido a alguno de nuestros 
pintores del siglo XVIO, un Vallejo, un Osorio o un Prez. No carecen de 
cualidades, en particular, las figuras de San Francisco y San Antonio, 
moy bieo dibujadas y sentidas. Su ejecución es Arme y abreviada, sobre- 
sulicudo, en general, la parte media del cuadro, que recuerda las buenas 
Epocus de la pintura mexicana. La composición, tal ves calcada sobre la 
de un buen maestro italiano de principios del siglo XVI, tiene el arreglo 
por sonás soperpuestas, como se hacía en los asuntos en que se mexclaba 
lo tslestial con lo terreno y en los que las figuras que forman estas 20084 
disminuyen en tamaño de la inferior a la soperior «in variar por esto $u 
factura, energía de claro obscuro y precisión pictórica. 

A este cuadro sigue uno que representa la Virgen de Guadalupe (14 
mina 187, b), hecho al tamaño de la original. Contiene en sus ángulos 
superiores nos ángeles que tocan instromentos musicales, y en los infe- 
riores, unos típicos foreros con ramilletes; en sus lados verticales, unos 
ramos de flores pintadas con el carácter especial con que las pintaban 
los artistas de la época colonial, y que más que naturales parecian de 

artificio. 

Frontales.—Otro género de manifestaciones dela pintura, meramente 
indoxtriales y de la época a que venimos refiriéndonos (siglo XVI), las 
encontramos en esta iglesia y son dos frontales de altar, debidos, no segu- 
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ramente a los graodes maestros pintores de aquel tiempo, sino a algunos 
de segundo ordea o discípolos que aceptaban estos encargos. Al ocupar 
vos de los muebles de la iglesia de Atlatougo y al señalar los que se en- 
cuentran en la misma, manilestaremos el por qué de 50 origen. De éstos, 
uno pintado al óleo, imita un rico brocado de foudo amurillo sembrado de 
grandes fores rojas, alternadas con una especio de envastillas azolea, Un 
paqueño medallón, pintado igualmente al óleo, formado de ornatos ro- 
eocó, ocupa el centro y coutlene la imagen de San Lorenzo; ademáa tres 
fnjas doradas que semejan loco y galones, complementos la imitación de 
un frontal de brocado con guarniciones de oro. El otro frontal tiene un 
fowdo general amarillento, casi blanco; imita una tela bordada y tiene en 
el centro un medallón de forma elíptica, de mayores dimensiones que el 
froutal anterior, y encierra, como 430, la figura de San Lorenzo, además, 
tres injas, una horizontal superior del tamañodetodo el froutal y dos ver- 
ticalés, representando bordadas oronmeuvtaciones de tipo revacimiento, 
eon los colores verde, blaneo y un rojo claro, muy bieo armoniendos. El 
resto, imita una tela sembrada de rosas y Bores de colores muy claros, 
dominando el blaueo y azul. Suentonación general es moy agradable y su 
ejecución expedita, de grúo fluidez y muy soperior a la del primer frontal. 

Mobiliario.—Queda en esta iglesia, colocadaeo el ángulo dela izquier- 
da de la entrada, ona pila de piedra (¿mina 187, e), para el agua bendita, 
que es el objeto más lumativo e importante de este interior, como pro- 
dueto del arte indigena, de hace cerca de dos siglos, Consta de dos piezas; 
la inferior es una pequeña colomna que mide apenas sesenta centimetros 
y la superior que es la taza o recipieute en forma de poco más de media 
eslera, y que tieve, por diámetro, un metro tres centímetros y por altura 
total la pila un metro veintitrós centímetros. Sn ejecución es recia, casi 
primitiva, de grán sobriedad en sus línees generales, y hace advertir que 
los útiles queseemplearon para esculpirla vo eran de la enlidad que la du- 
reza de la piedra lo exigía. La decoración de la taza es igualmente sobria 
dividida en ocho porciones triangulares por medio de arcos que parten 
de sus bordes al punto en que descansa. En ellos se encuentra una orna- 
mentación seocilla; cineo de estos triñugulos únicamente están decora- 
dos, mostrando, el que ocopa el medio, un motivo copiado del arte suro- 
peo, y una cruz a la que en su parte inferior se culazan les tres letras 1H 
8, que es la abreviatura de “lesos Hominum Salvator” (Jesús Salvador 
del Mundo). Los cuatro restantes tienen motivos originales e iguales, ins- 
pirados en la dora del país, pues semejan representar ramos de flores de 
*Acabual”; todo lo que es de gran carácter decorativo de un acentuado 
sabor indigena; su relieve es bajo y hecho sólo a dos planos y las aristas 
que limitan los ornatos están un tanto rebajadas. 

El púlpito, desgraciadamente, ha sofrido varias restauraciones y sólo 
conserva intacto su basamento monolítico de duro recinto, Semeja un 
ángel de pie sobre una pequeña pilastra (lámina 187, d), que a manera 
de cariátide sostiene la tribuna. La ejecución de este soporte es roda y 
bárbara y no tiene más importancia que la manifestación ingenua de un 
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artiles de la región, más lleno de voluntad y evergías que de conoci- 
mientos; además, de lo notígoo del púlpito secouserva sia grandes modi- 
ficaciones el tornavoz, que es de madera tallada, 

En la sñcristía hay un confesionario abavdonado y muy destruido, 
que es madera de cedro, de easetonerías formadas con molduras sobre- 
puestas, tallas y calados exquisitos de los ventabillas, testificando con 
esto que eu otras ópocas, el mobiliario de esta iglesia era de carácter 
artístico a la usanza de la época, siendo una lóstima que por el abando- 
no, un objeto artístico esté condenado a perderse, Un acetre de cobre 
muestra, igonlmente, que sus enseres. tuvieron el mismo carácter. Alo 
anterior hay que añadir la calidad de la puerta exterior que es demadern 
de eedro y está formada con tableros, Eu dos de éstos, colocados en la 
parte superior de sus hojas, están finamente tallados eu medallones ba- 
rrocos, respectivamente, la parrilla y la palma, símbolos del martirio de 
San Lorenzo. 


5 11.—I0LESIA DE GANTA MARÍA MAQUIXCO 


Interior.—El interior de esta iglesia perteuece a la tnisma época que 
el exterior, 

Ktetablos,—Adorna el presbiterio, ocupando todo su fondo, un rico 
retablo tallado, cubierto de relolgente oro eo £u totalidad, El estilo chu- 
rrigueresco está manifiesto en él con todos los carneteres de distribución, 
forma de elemento y calidad detallas refinadas, ejecutadas en esos mismos 
tiempos. Aunque de importancia menor que el de la iglesia de Puxtla, es 
un ejemplar valioso que desgraciadamente está incompleto, por haber 
perdido eu nicho, que se sopone estuvo trabajado con el mayor esmero, 
como fué sjempre esta parte, la más importante de todo retablo; por es- 
tar destinada a guardar la images predilecta de la iglesia, 

Pinturas. —Por lo que 4 pintura se refiere, a la larga lista de Guada- 
lopanas, agregamos la que aquí se encuentra, la cual vada tiene de parti. 
cular, ya que no está acompañada de ningún complemento, sio que en 
una Bel copia del original y de poco mérito artístico. 

Soñálaso también vos copia del Cristo que se venerá en el Santuario 
deChalma, la conlesmás llamativa por el marco que la covtiene, queesde 
carácter poco común. Está tallado en madera, eon ornatos grotescos 
de alto relieve, ejecutados eon ruda energía y cubiertos de oro y policro- 
mías por medio de barnices transparentes de colores, 

Mobiliario.—A falta de ricos tesoros de artes avanzados, después de 
su retablo, guárdase en cámbio, el más interesante ejemplar de las mani- 
festaciones escultóricas indígenas de fines del siglo XVUI, representado 
en su pila de agun bendita (Mimina 188, a). Sorprende que, a pesar de su 
época, la técnica sea tan rodimentaria, pues la empleada en ella tiene un 
sabor de arte de transición indo—enropeo. Seguramente que para ejecu- 
tarla no ba habido ni la menor idea de recuerdo de obra escultórica abo- 
Agen; sio embargo, esta obra, debida a un artífice indígena, que tal vez 
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tuvo pocos modelos europeos ante sus ojos, y procedió ingenuamente, no 
renuociando a lo que es innato a 40 personalidad, hace que esta obra 
esté impresa de un sabor especial, Está lormada de dos plezas: una es el 
recipiente, trabajado con una enorme piedra, en forma hemisférica abue- 
enda, con un difimotro, en sus bordes, de noventa y cinco centímetros, y 
descansa en la otra que es un pequeño basamento de cincventa eentíme- 
tros, lormado de un as de cuatro columnas queextán soportadas por una 
pequeña base. Tiene la taza esculpido en su exterior, en alto relieve, un 
Cristo crucificado; a uno y otro lado de él unos ángeles que lo inciensan, 
y ademáa, algonos atributos de la Pasión y unos motivos ornamentales 
de fora que ligan ambas piezas. El conjunto tiene una altura de un me 
tro setenta y tres centímetros. La silopta total y el motivo decorativo 
del conjunto es agradable, y aunque su técnica es bárbara y las figuras 
desproporcionadas y de una rodeza primitiva, tiene el encanto de lo es- 
pountáneo y de los ingenoas manifestaciones del arte del pueblo. 

Nada de particular tienen los muebles y enseres de esta iglesia; son 
volgares y de vingúón valor artístico. Solamente 86 eocoentran entre es 
tos, los porta-clrinles de piedra en forma de leonés, que en loerza de ser 
comunes en las iglesias de la región, no hay para qué darles mayor im- 
portancia, tanto más, cuanto que estos ejemplares son de un tamaño 
muy mediano y sobre esta especie de piezas ya hemos hecho algunas con- 
sideraciones al hablar de San Agustío Acolman. 


5 12.—IGLESIA DE BANTA MARÍA COATLÁN 


Fachada.—El conjunto de esta iglesia en 80 exterior, que loé cons 
truído con cantería gris rojiza, no es homogéneo, ya que su torre y su 
fachada son de épocas y estilos diferentes. La técnica de su escultura or- 
samental, como es la del nicho de la parte central, que contleve la Virgen 
de la Asunción y la de los áugeles que muestran unos cartuchos, en los 
que aparecen el sol y la luna, es más que mediana. Sólo la puerta de ina- 
dera de la fachada es de apreciarse por la mejor distribución de sus case- 
bones, sobrios y seucillos, que sernejan en conjooto 004 cruz 00 sus hojas, 

Torre.—De los campanarios de la esbelta torre cuelgan sonoras 
campañas que han servido a los fieles donantes para testificar eu devo- 
ción a la Virgen Patrona, a la Guadalopana y a San Miguel, ya que en 
éllas se encoebtrao, en letreros realrados, esca nombres, qué £8C6P00 0 50 
fundición, seguidos de estas fechas respectivamente: “Abril 8 de 18899," 
"Novierobre de 1890” y “1720.” Todas estas campanas, que son de ta. 
maño mediano, han sido,como la mayor parte de las que tienen las torres 
de las iglosins de la región, fundidas las más veces en lugares contiguos a 
sos atrion, 

Atrio, —Cereado 60 toda su extensión el atrio de ésta, con una barda 
de altura de tres metros aproximados, termivada en su parte superior 
con los tan característicos arcos invertidos, usados en la grán mayoría 
de los atrios de las iglesias de Nueva España, ee ba convertido en cemen- 
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teria, como lo han sido los de la mayoría de nuestras iglesina de pueblos, 
Entre las lápidas de sus sepulcros bay algunas de barro vitrificado de ti- 
po muy singular, entre las que se señala, particularmente, unn de forma 
oval de cincuenta centímetros en su eje mayor, que nos iodien todos los 
empleos que se dió en otros tiempos a la manufactora del barro vitrifica- 
do, industria hoy tan decadente y de tanto auge eu otros tiempos. Estas 
placas, a la par que nos dan nota de una siguificación industrial, nos pin- 
tan, por sus inseripciones, grandes ingeouidades del alma popular; una 
de ellns tiene una decoración floral de rosas rojas, hojas verdes y oruatos 
azules, y que eu lotras negras dice; “aquí yacen los restos de los niños Ri. 
cardo Agua de un año de edad, Guillermo Aguas de Ó metes de edud, sus 
padres dedican este recuerdo.” 

Mas si seucilla es su inscripción, mucho más infantil y típica es la 
mabera como está ejecutada. 

Como sl fuera cosa ritual, dentro o fuera del atrio de enda iglesia de 
las que vos hemos venido ocopando, existe, indefectiblermente, un monu- 
mento levantado para perpetuar el martirio de Jesucristo, por medio del 
almbolo de la éroz, y qué sirve para ciertas prácticas religiosna, como es 
la de santiguarse y rezár una pequeña oración todo caminante que frente 
a ellos paña. La eroz que eu esta se encuentra está fuera del atrio, al lado 
del camino que pasa frente a la iglesia. Se levanta sobre un pedestal for- 
mado de dos porciones octagonales y otro aditamento piramidal, coja 
altora total es igual a la que tiene la eruz, Esta es, entre todas las de la 
región, que són muchas, una de las de mayor calidad escoltórica, señá. 
hase preferentemente ésta, en el Divino Rostro, el cual está muy humani. 
sado, con mocha vida en los ojos y pasión eu la boca, y delicadamente 
escolpido con fino modelado, El resto de a decoración no tieno el refina- 
miento de la cabeza y el escoltor parece baber puesto menos atención en 
las demás partes ornamentales que la completan. 

Interior.—Su interior, bállase como el de la mayor parte de las fele- 
sins cuya población ha mermado y empobrecido. 

Retablos,—Conserva sólo, de lo autiguo, un retablo que no presenta 
actualmente completa la armouía del conjunto que antes tuvo, pues ha 
sutrido algunos desperfectos, ya que se ha reemplazado £u mesa de altar, 
que era tallada eo madera, como lo es el retablo, con un altar de piedra 
con graderías, que a la vez que rompela armonía del estilo, lo empobrece 
robándole su antigua sontuosidad. Las gradas que se le han puesto ta- 
pon sus tallados en gráo parte y mucho lo perjudican. En cuanto a su 
antigiedad, 004 la indica su estilo churrigueresco, de refinadas tallas por 
la forma especial de las pilastras colocadas 4 uno y otro lado del coadro 
omtral, las que deben pertenecer a la segunda mitad del siglo XVII; se 
confirma esta época por las esculturas estoladas que contiene, talescomo 
la Virgen Patrona que ocupa el nicho eo la parte superior y las escultu- 
rás de Santa Ana y San Joaquín, igualmente estofadas, pertenecientes a 
lá época señalada y que tauto contribuyen a dar valor al conjunto. 

Es de hacer notar en este retablo toda la importancia que tiene la 
Virgen de Guadalupe, la que sin serla titular de la iglesia, ocupa el lugar 


| 1064 | 


692 LA POBLACIÓN DEL VALLE VE TEOTIRUACÁN 


preferente del retablo. Este hecho nos da la psicología religiosa del indio; 
£l la adora sobre cualquiera otra imagen, es la redentora de su raza, en la 
que más confianza tiens, ya que la considera de su estirpo. Para realrar 
más su afecto, igualmente de señalada enbida 4 cuatro cuadros que re- 
presentan las apariciones y en donde el indio Juan Diego es el personáje 
principal. 


4 13.—GLESIA DEBAN SEBASTIÁN 


Fachada,—En esta humilde iglesia lo más llamativo está en su fa- 
eboda; allí la huella escoltórica de la antigua mano indígena, está clara, 
51 no fuese porque en la arquivolta que forma el prosbiterio se encuentra 
la fecha de 1745, que seguramente es la deso construcción, jurgaría esta 
obra más antigua; a tal grados rudimentario suo carácter. Robustecemos 
esta creencia por la semejanza que tienen las labores de argamasa que la 
decoran, con las que, haciendo el mismo oficio y de igual materia, se en- 
coentran en la capilla que fondó el padre Gante, y que existe en lo que 6s 
hoy atrio de la iglesia de San Francisco de Texcoco, Estado de México. En 
ambas decoraciones exteton uns cabezna deserafinos de factura primitiva 
del mismo tamaño e igual carácter, como si fuesen producto de la misma 
mano indígena. Lo demás dela decoración de esta fachada tiene con aquélla 
semejanzós de técnica y parecida comprensión de lormá, tomo produc 
to de una misma raza y medio; así, los rosetones, estrellas y lestones, 
y onas Ágnras de dernonios, todo, tiene la manufactura de los relioves 
indígenas que son sólo de dos planos, y en los cuales la figura del or- 
nato aparece como simple recorte, sin obscuros y movimiento de mode- 
lado alguno. Sobresale del conjunto decorativo y es igualmente de mano 
indigena, el rellevo que representa la Virgon de Guadalope y e Esplrito 
Santo, ejeentado en enotería, policromada en algunas partes. Además de 
estas particolaridades decorativas de la fachada, hay que señalar que el 
cerramiento de su puerta y los motivos de ornatos tallados en las hojas 
de madera de £0 puerta (misa 188, lb), son iguales al cerramiento y 
puerta de San Sebastián de México, de la que parece ser una imitación, 
sólo que a los comunes motivos tallados se les han añadido unos roseto- 
nes en forma de rebilete, que recuerdan esos adornos que imitan flores, 
tejidas con hojas de palma, los cuales tienen tanto uso en los adornos 
forales de las fiestas indígenas. Quedan algunos elementos decorativos 
de la fachada querstán ejecutados y tratados cop un gran desconocimiento 
arquitectónico y econ cierto caríeter de inocencia; usí, las colomnas salo- 
mónicas del segundo cuerpo, que son verdaderas espirales de tornillo, y 
la pequeña escultora que representa 00 papa, colocada a manera declare, 
separándoss, en cambio, por sus cualidades, lasdel primer cuerpo que tie- 
ne un bon carácter barroco. Esta fachada tiene impreso el sabor de toda 
obra empirica y a la ves señalo que todavía en esos tiempos era exótica 
para el alma indígena la arquitectura europea. 
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Interior.—El interior, a juergáar por los pocos restos que quedan de 
asi decoreción que hoy está repintada y por el carácter que tiene, debió 
ser de fines del siglo XWUI; el repintado se hizo torpemente, con fuertes 
coloraciones que saltan del fondo blanco de cal con que eu fecha poste- 
rior se han pintado muros y bóvedas. 

Establos,—Tal vez tuvo, como todas las de eu corcanioa, retablo de 
madera, tallado y dorado, en su presbiterio, y a él debió de pertenecer el 
sleho tallado en madera y dorádo, de estilo barroco, que está colocado 
enel altar del mismo presbiterio. Hoy cubren el fondo de éste, bastidores 
de madera con telas restiradas en las que se ha pintado al temple un re- 
tablo tallado y dorado, que es una múla imitación. 

En uno y otro erucero bay pobres altares dedicados a la Virgen de 
Guadalope; estas imágenes son pintadas al óleo y es de mejor calidad la 
del eracero de la izquierda, lo que indica la gran devoción del pueblo indí. 
gena y robustece los conceptos que v0s sugirieron, al eoroutrar en San 
Martío muchas de estos imáégouves. 

Piotoras.—Una gran pobreza reina en $0 interior; niogún objeto sun- 
tuario ni mediocre se encuentra, nl tal vez lostuvo oubca, pues fuera delas 
ploturas de las guadalopanaa, hay tres o coatro cuadros sio mérito dos 
de ellos debidos, tal vez, a pintores de la localidad. 

Mobiliario. —Existen en el presbiterio cuatro blandones de madera 
tallada y policromada, muy rudamentemontfactorados, debidos a un ta- 
lista inepto, de una concepción tan pobre que mucho dista de los infe- 
riores, ejecutados en la época de la colonia; dos porta-velones, especie de 
blandoncitos de bases triangulares con las esculturas de unos ángeles que 
sostienen el candelero; están tallados eo madera y policromados, y tienen 
intorás por lo raro de su tipo; su cruz alta y cirinles, algunos candeleros y 
scetre que son de hoja-lata y no tienen más importancia que ona media. 
sa obra de hojalatero. Un torneado barandal «del coro, candeleros tam. 
iio torneados en madera, así como una maceta de barro vitrificado en 
forma de cáliz, de macvofactora de este mismo logar de San Sebastián, son 
los representantes de las artes e industrias naciovales modernos en esta 
iglenia. 


3 14. —GLESIA DE SAN MARTÍN DE LAS PIRÁMIDES 


San Martín de las Pirámides posee en su iglesia pocas cosñs interesan- 
tes, de escoltura ornamental en piedra, tallado eo madera, piotura deco- 
raliva mural e iconográfica y otras artes de gras uso en la Época de la 
Colonia, pues tanto su exterior como su interior hau solrido grandes mo- 
dificaciones. 

Fachada .—Quedan sóloen su fachada motivosen relieve de arte abori- 
gen y elementos decorativos con técnica indígena posteriora la Conquista. 
Son de mencionar dos piedras empotrados, una, en la porte central y su- 
perior de la portada y otra en el segundo cuerpo dela torre de la izquierda 
(que es moderna), y tienen esculpido el jeroglífico del nombre geográfico 
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antiguo del poblado indígena “Neteotiloya;” motivo que es bien sencillo 
y de poca importancia como escultura iodígena. 

Torro.—En la torre de la derecha, de igual época que la parte central 
de la fachada, loce en su remato, azulejosantiguos poblanos y estípites de 
barro vidriado, manufacturados en pasadas épocaseo aquellas cercanías. 

Atrio,—Aon el atrio ha perdido vetustez con el aepecto que le da la 
parte moderna que lo cerca, y la cruz que en él se levanta, y queno tienen 
la importancia, carácter y antigiedad de las que se encuentran en los 
atrios de las iglesias de la región. 

Sólo la puerta de madera de la portada que, aunque seguramente no 
es la primitiva, tiene bastante carácter, con su típico estilo de casetones 
del siglo XVII que en conjunto representan cuatro cruces, 

Interior,—El interior ba perdido todo sa encanto colonial; no eon- 
serra del pasado ninguna decoración en 808 muros y techombre, De ens 
antiguos retablos no queda tampoco vestigio; todo se ha modificado en 
los dos últimos tercios del siglo XIX. 

Decoración. —La pintora actual, en muros y bóvedas, es de una tona- 
lidad general gris, variada con pobres y mezquinos ornatos pintados de 
amarillo, que imitan relieves dorados. Las pilostras, machones y Arcos 
de cantería, ban sido embadurnados con color al temple, pretendiendo 
imitar torpemente un mármol amarillento, lo cual roba reveridad al am. 
biente religioso. 

Altares.—Sus retablos (que por motivos que más adelante se indican 
debieron existir) fueron sobrtitoidos por ocho altares de un seudo-estilo 
greco-romano, del peor gusto y hechos bajo la más torpe dirección, 
siendo de piedra el prineipal, que ocupa el presbiterio, y el tercero del 
lado de la izquierda de la entrada, sin que por esto sean menos feos, Los 
cinco que se encuentran en el cuerpo de la iglesia y crucero dela izquierda 
son de madera. Tanto éstos como el del presbiterio están pintados de 
blaneo con molduras y ornatos dorados a excepción del otro de piedra 
que está policromado y dorado y es arquitectónicamente el peor resuelto, 

Pinturas, —Como lo hemos confirmado al ocoparnos de cada iglesia 
de esta región teotibuacana, no hay una que deje de tener un altar 0 re 
tablo consagrado a la Virgen de Guadalupe, y tal parece ser la devoción, 
que no es extraño encontrar cuatro o más pinturas y escoltorás que la 
representan, en diversos tamaños, en una misma iglesia, En ésta, ss en- 
eventras cuatro pinturas, todas de gran tamaño, y una escultura. La 
principal está colocada en el tercer altar de la izquierda (que bemos indi. 
cado que está policromado). Esuna pintora al óleo, bastante bien copiada 
y con Insdimensiones de la original del Tepeyac. En sus ángulos tiene re- 
presentadas las cuatro apariciones y en los lados verticales muestra pin- 
tados festones de rosas y flores, con el carácter propio de las pintadas en 
log cuadros de la antigoa escuela mexicana. Las otras Guadalopavas uo 
tienen ningún interés histórico o artístico, Merece una mención muy es- 
pecial, u0á4 pintura dedicada al Santo Patrono de la iglesia.en la que está 
representado ya en traje de Obispo y en cuyo cuadro se encuentran otros 

santos. Esta obra es de gran importancia. A manera de retablo, este 
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cuadro tiene uná particular distribución de tres fajos verticales, la 
central, que contiene dos porelones que son desiguales; las laterales, 
que están divididas eu tres partes iguulos, Ocupando Sun Martín ln ma- 
for porción de la faja ceotral que es la inferior, y la superior ocupada 
por Cristo crucificado, a-ompañado de la Virgon María y de San Juan, En 
las otras fajas verticales están San Pablo, San Francisco, San Juan, San 
Miguel, ete. Es, sin duda, el cuadro pintado al óleo, el más importante 
de la región, no tanto por su mérito artístico, siuo por la firma que tiene 
y que con toda claridad se lee “Matovs Jacobrs ni fecit,” cuyos dos nom- 
bres de pila sio ningún apellido, me hacen creer lo ejecutó un pintor indí- 
gema, pues sabido es que muchos indios en sus pueblos, carecen o 10 Usan 
apellido, costambre que aún prevalece boy día. Exte solo hecho, de ser, 
somo lo ereo, obra de un indígena y no estar anotado entre la lista de 
maestros pintores, lo de importancia para nuestra historia del arte. En 
conoto 4 su mérito artístico, juzgo que o se trata de una obra original 
sino de un simple conjunto de santos, tomados, según creo, de estampas 
o cuadros de aquí y de allí, conjonto al que se ha pretendido darle bomo- 
genoidad y en el cual, a pesar de ello, entre uno y otro se advierte diferen- 
cina de carácter, de dibujo, de coloración en las figuras, manera de plegar 
los paños, y, €u geberal, deuna sn otra figura, diversos conceptos deforma. 
Así, Sun Miguel, recuerda a uno de Martín de Vos. San Francisco, que 
teve ua actitud amorosa y un deleite nístico al recibir en sus extremi- 
dades las soñales que los clavos del martirio dejaron en Jesvcristo y que 
fato desde los cielos le transmite y señala, nos recuerda los maestros espa- 
ñoles del siglo XVI. La principal Úgoraes Sao Martfo, de mayor tamaño, 
admirablernente dibujada y piotada. Tiene mucha majestad, y su santo 
continente es voble. Hay eutrelos figoras algunas de un gran sentimiento, 
como ln que parece ser un padre de la iglesia que viste de rojo y queamo- 
rosamonte sustiene un líbro con $us manos contra el pecho, 

Este condro ha sulrido mucho, no ba sido debidamente conservado, 
como lo merece; su color se ha perdido, debidoa que no tiene capa de bar- 
sis que lo resguarde, y se ha maltratado, sobre todo, su parte superior 
central, en donde está el calvario y en el cual aún queda una agradable y 
dulce entonación. 

Dos cuadros máa existen del señor, para perpetuar el recuerdo de la 
caridad impartida por Martín antes de ser obispo. El primero, que está co- 
loeado bajo el coro, a la izquierda de la entrada, y representa a un apues- 
to caballero sobre un potro melado, cortando con su espada, parte de su 
capa para darla al menesterogso. Esta esceva parece estar tomada de un 
grabado, copia de ona pintura, cuadro original, por el buen arreglo de 
su composición, lo acertado del grupo y las buenas proporciones de las 
figuras y caballo, tanto más cuanto que está palpable la gran distancia 
que bay eotre la buena manera de concebir y la ejecución incipiente que 
tiene, Por otra parte, me parece que sobre ona pintura antigua se ha eje- 
rutado lo que hoy existe, hecho que impide formarse 00 joicio cabal de lo 
que loó. Parece ser que desde uo principio estuvo pintado al temple; tiene 
uu aspecto decorativo, su claro-obscoro es abreviado, 508 contornos es- 
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tán perilados, y aomenta su aspecto decorativo el oro quese ba aplicado 
á las vostidumas del santo y arneses del caballo, Su ejecución no es expe- 
dita; tieve algo de ingenuo, inocente; fruto del que ha pintado sin maestro, 
por afición y so ningunos projaicios de escuela; así, el oro que se ba apli. 
cado es sólo con el objeto de hacerlo más llamativo y seguramente, a la 
ves, poner de relieve, por una parte, la riqueza del caballero y la pobreza 
del desvalido, recorso más material que gráfico, recúrso de impotencia 
artística, pero subjetiva. 

La profusa aplicación del oro en los cuadros de la escuela mexicana, 
como se notaenel que mencionamos, se acentúa hacia fines del siglo X VOI 
y alcanza parte del XIX, En este enadro, el mérito artístico fué perdido 
con retoques que en algunas partes son moy groseramente ejecutados. 

Iitepintar los cundros es qua costombre muy usada en estos pueblos, 
pues hay mocbos en los que se advierte con toda claridad este defecto y 
qué han sido echados a perder, pintarrajeándolos con colores chillones, 
robáudolea todo au mérito o cuando menos, el encanto de toda pintura 
antigua que el tiempo patina armoniosamente, En la parte inferior del 
cuadro hay escrito lo siguiente: “Se acabó esto lienzo a 26 de enero de 
1794.—A devoción de Juan Cano (Luna) su mayordomo.” Mide aproxi- 
madamente dos metros de ancho, por dos ochenta de alto, 

El segundo cuadro, sobre el mismo asunto, está colocado a la derecha 
de la entrada y bajo el coro. Este, como el anterior, no tiene significa. 
ción de obra de arte, por el contrario, esmalo, mostrando únicamente, 60- 
moaquél, modalidades de la pintora nacional en suépoca de decadencia, 
en que, por una parte, € uu mismo cuadro, se tienen en cuenta las leyes 
de la perspectiva, y por otrá, ee aplica una ornamentación geométrica 
estampada, en particular de oro, que parece serun retroceso 4 una Época 
de transición y vacilaciones sobre conceptos de arte, 

Este cuadro está pintado al óleo; sucotovación es cálida, su ejecución 
loja y las Bguras desproporcionadas, La escena tiene por londo un pal- 
saje: muestra, bajo un árbol frondoso, a nn caballero que corta parte de 
so capa para socorrer a un menesteroso, En este cuadro, el oro se ha 
aplicado con profusión, y con preferencia, en los bordados del traje de Mar- 
tío, mantilla, estribos, freno y collar del caballo. En su porte baña, con 
letras de oro y negro se lee; “Sa acabó este lienzo a treinta de diciembre 
año de mil setecientos noventa y uno siendo alcalde Du, Gregorio Ambro- 
sio Nuñez.” Tiene por dimensiovoes la tela un metro cuarenta centimetros 
de ancho por dos metros conrerta centimeteos dealto, aproximadamen be. 

Escultora.—La frecoencia con que se encuentran en las iglesias de po- 
blaciones indígenas, imágenes guadalopanas, al par que muchas efigies 
del santo patrón, de la santa o virgen titular, ya eo pintora como en es- 
coltura, leva a pensar, que la grán devoción y religiosidad de estos pue- 
blos es un tanto idolátrica, pues juzga que la repetición iconográfica, es 
más electiva por representaciones materiales que porla misma oración; 
partes que aún hoy, hay alguna relación con los conceptos religiosos 
de sus antepasados nborígeves Tal vez esta sea la caovsa de que su eaoto 
patrón Sao Martín, Obispo de Tours, esté tan repetida. El principal, 
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sunque no de importancia artística, es el que ocupa el nicho del altar del 
presbiterio; es 008 escultora estofado sin mérito sobresaliente, Otra pe- 
queña escoltura la sigoe: ocupa el segundo retablo de la derecha y es de 
mucho menós mérito que la anterior, leon de desproporciones y siú nin- 
gana conlidad artística. 

La sigue en importancia la escultura de la Guadalopana, que es de 
madera policromada y dorada: está colocada en el crucero de la derecha, 
sobre la puerta queda paso a la sacristía, en un nicho de piedra. Su mérito 
artístico ho es mayor y en su representación escultórica perdió, como 
todas las escolturas que se ban ejecotado de la Goadalupana, el bello ca- 
ricter que tiene la pintura decorativa pseudo-bizantiva que las inspira. 

Después de la devoción al santo patrón o a la virgen titulor de la 
iglesia y a la Virgen de Guadalupe, sigue casi siempre en los pueblos de 
indios la que se tiene por el Santo Santiago, y, por tanto, esta imagen 
vo falta comúnmente en ellos. 

La que se encuentra aquí no tiene importancia artística; pero es una 
múuifetación de la decadencia sufrida eu el gusto por parte del indíge- 
sa de hoy, toda vez que, siendo ésta una escultura estofada, ss le ha cu- 
blerto eon ridícolas vestiduras. Ya sea que esto se deba a la persistencia 
de adornar el ídolo aborigen con papeles basta desfigorário, o a lasmalas 
costumbres que los españoles dejaron, cuando a imágenes escultóricas 
de mérito las revestian con las donaciones de riqoisimos trajes, enseñando 
alos indios queestoera meritorio y piadoso a los ojos de Dios, ¡cuánto de 
inculto tiene en sus manifestaciones religiosas está costumbre piudosa! 

La escultura del Santo Sautiago que aquí se encuentra, está colocada 
en él primer altar, a la derecha de la entrada; cabalga la gora del san- 
to en el tradicional caballo blanco; aquélla, nunque estofada, hoy lleva 
vestimentas impropias de damasco rojo en combivación con gasa de oró 
y galones del mismo metal y sombrero de mosquetero. Conserva de lo 
antiguo, sio modifleaciones, la silla, mantilla, estribos y freno del caba- 
llo y la espada; todos objetos interesantes por *u tipo y en la factura de 
los cuales se ha imitado ejemplares auténticos del siglo XVIL Como escul- 
tora, en pésima; tiene grandes desproporciones y formás equivocadas, 
producto espontáneo del medio, Por su interés, es seuejante A la que se 
enevcntra en la iglesia de Atlatongo. 

Las demás esculturas que aquí se encuentran son de las llamadas res- 
tidas; tienen sólo sus extremidades talladas en madera, sus vestiduras 
sou de género de chillones colores y careceo de mérito. La menos mala es 
ln de uu Ángel que está colocada en la parte superior del altar de la Vir- 
gen de Guadalupe, y que creo debe haber pertenecido 4 un autiguo reta- 
blo de la iglesia, 

La existencia de esta escultora y la de una pequeña Virgen de los Re- 
medios, como de cuarenta centimetros de alto, colocada sobre uva ber- 
mosá peana, de madera tallada al estilo barroco, y el eocontrarse on la 
sacristía, en el coro y en las dependencias del curato, numerosas pinturas 
de diversos tamaños, sin marco, y con todoel sello de las ejecutadas para 
adornar retablos, melleran a la conclusión de que el interior deesta iglesia 

Teorimuscin.—T, E 4 
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los tuvo, y debieron ser de buena época, por la antigiiodad de su cons- 
trucción. 

Mobiliario.—En su presbiterio es extraño que no existan los blando. 
nes, porta-cirinles y eroz alta, de tiposcoloniales, tan comunes en nuestras 
iglesiós, aún en las más homildes de los pueblos de aquella época, pués 
los que hay sou tan pobres como los altares, y sin ningún carácter artís. 


Existe también una silla colonial econ algunos tallados de media. 
dos del siglo XVII, convertida ahora en confesonario, para lo que se le 
han hecho algonos aditamentos. El púlpito, quesecencuentraabandonado 
eo un ángulo del atrio, condenado a desaparecer, a pesar de tener algún 
mérito, puesto que es de madorn de cedro, tiene ocho lados formados de 
casetones con ornatos tallados en tableros a dos planos únicamente, con 
rudo recorte en su forma, en particular el tablero central de cada lado, 
todo de especial enrácter que denota su antigiedad. A esto se añade la 
grán fuente bautiemal de piedra, cuya taza monolítica, de forma de me- 
dia esfera, tiene por decoración ocho pencas de maguey; descansa en un 
pequeño basamento cilíndrico de 45 centímetros de alto, semejando su 
conjunto un recipiente que descansa en un maguey raspado, al que ee le 
han cortado las pencas centrales, que, seguramente para acercarse más a 
la idea, han sido pintadas de verde, lo qué me lleva € asegurar que esta 
iglesia tavo uu mobiliario en consonancia con el ambiente que al recinto 
daban los retablos, pues todos los restos son de gran carácter colonial. 

Entre los objetos no muy antiguos que existen, no quiero dejar de re- 
señar unos rámilleteros de hoja de lata repujada y calada, a los cunles se 
da variedad policroma por medio debarnicestranspareutes, objetos muy 
usados para el adorno de las iglesias pobres, que imitan y suplen a los de 
plata repujada (de tauto uso, en otros tiempos, en estas iglesias) y que 
formaban parte del tesoro que se llamaba la plata labrada de las igle- 
sins, 0 4 los fundidos en bronce y dorados a fuego, de tanto uo a fines 
del siglo XVUL 

Estos ramilleteros son peculiares del arte de nuestra hojalatería, en 
particular bacia la mitad del siglo XIX, 

Esto es, eutre lo que ticoe San Martío, lo que vos da una bea de lo 
que fué. 


Asroxto CORTÉS, 
Profesor del Muero Xarlozal de Méxbro. 
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CAPITULO I 
DATOS GEOGRAFICOS 


5 1.—GENENALIDADES SOBRE LA POBLACIÓN 
DEL 2101.00 XIX 


fin del sielo X VIH y el principio del XIX eons- 
tituyen la época durantela cual se realizaron en 
Sel mundo lnsgrandes transformaciones pollticas 
y sociales que prepararon la era modersa. Noes po- 
sible intentar siquiera la solución de los problernas que 
esta última PAAÍA. sin bacerántes un profundo estodio del siglo pasado. 

For cuanto a México se refiere, en el sigló XEX gran parte de la po- 
blación aborigen de cultura europea, infuenciada por los acontecimien- 
tos políticos y sociales que torieron Ingar en Europa y en Norteamérica, 
inició y realizó 50 independencia cón Ja cooperación del pueblo. 

En la misma época y en medio de frecuentes guerras civiles, se Orga- 
alzó el país en la forina republicava; sobre ella se modelaron $us institu- 
ciones sociales y como consecuencia de la guerra que sostuvo con España 
para obtener su independencia, de lus guerras civiles y de las que llerá 
a cabo eo contra de naciones extranjeras, surgió, en lo que aptes era la 
Nueva España integrada por pueblos sin otra cohesión que un domi 
sador común, el alma nacional. 

Así, pues, el siglo XIX es la época en que se formó el México Inde- 
peadiente, y cualquier estadio que de éste se haga en su época moderna, 
tiene € aquél sus necesarios antecedentes. 

Por esta razón dedicamos varios capítulos al estudio de los pueblos 
del valle de Teotihuacán en el siglo XLX, pues, del propio modo que en el 
resto del país, fué en esta £poca cuando nacieron en la región los proble- 
mas económicos y sociales que actualmente lo afectan, Estos problemas, 
por otra parte, son, en una forma simplificada, los mismos que ofrece 
todo el país a la consideración de sus gobernantes. 
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En los copitalos subacenentes se estudia la población del valle en sus 
manifestaciones sociales más importantes, durante el siglo pasado. Aun 
evando dichos capítulos no tienen una continvidad lógica entre sí, por ser 
obra de diferentes autores, 88 Arpronizan perfectamente on conjunto y dan 
una idea aproximada del estado general de la población del valle en la 
Época, 

El capitulo primero trata de los cambios habidosen la Geografía Po- 
fítica de la región; estos cambios, según puede verse, fleron numerosos y 
frecuentes, aun cuando o definitivos, pero en el estadio de la población, 
tales cambios tienen 004 grab infivencía, porque entorpecen las conside 
raciones generales que en estodios de esta naturaleza es indispensable ha. 
cer sobre composición, número y movimiento dela población; valor de la 
propiedad; monto de las cosechas en los diferentes pueblos de la región; 
extensión aproximada de la grande y de la pequeña propiedad; ete, ete. 

Elcapitulosógundo se refiere a la participación que los pueblos del valle 
de Teotituacán tuvieron en la guerra de Independencia. Entre las gue- 
rras que agitaron al país en el Últimosiglo, fué la de Independencia la más 
popular, la que congregó en sus Alas 4 mayor némero de individuos de 
todas las clases sociales y de diferentes regiones. La participación que en 
esta guerra tomaron los pueblos del valle, pone de manifiesto el espiri. 
tu que eo ellos dominaba en la Época. 

En el tercer capítulo se estudian exclusivamente las manifestaciones 
sociales más importantes de la población del valle durante el siglo XIX, 
Esto capitulo fué encomendado al señor Lie, don Alfonso Toro, quien, a 
fin de escribirlo, formuló un vasto programa. Desgraciadamente el señor 
Lie. Toro, solicitado por la vida política, abandonó elestodioquecon todo 
acierto bobía emprendido. El trabajo que sobstituye al del señor Lie, 
Toro, solamente abarca una pegueña parte de los diferentes aspectos que 
comprendía 484 programa; pero en él fueron aprovechados los apuntes 
que hiciera como principio de sa obra. 

Se deseriben en este caopltolo, de manera general y sintética, Ins diver: 
sas fases qué presentaron durante elsielo XEX, en el valle de Peotiluacin, 
el gobierno, la población, la instrucción pública, la justicia, el trabajo, la 
propiedad, la producción, ete, ete, en relación con el estedo general del 
país. 

Son muchas los manifestaciones sociales que 0.0 se tratan en este cn- 
pitulo o son estudindas superficinlmente, en virtud de que, siendo como 
es el siglo XLX, en la historia de México, una época de transición en la que 
persisten, por una parte, muchas caracteristicas de la época colonial y, por 
otra, se inician, con más o menos vigor, modalidades que serán exclusivas 
de la época actual, hernos querido, para mayor sobriedad del conjunto y 
para evitar inótiles repeticiones, tratar, en esta parte de la obra, sols- 
mente aquellos aspectos que son exclusivos del siglo pasado. 
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E 9,—CAMBIOS EN LA GEOGRAFÍA POLÍTICA DEL VALLE 


A partir de la consumación de la Independencia de México, la Geogra- 
fía Política del valle de Teotihuacán no sufrió cambios de consideración 
ni definitivos, pues su movimiento se redujo al que prodojeron los sucesi- 
vos aspectos de la división política territorial que la administracion pú- 
blica del Estado de México creyó conveniente adoptar. 

Nuevos poblados, —Desde luego, solamente desaparecieron uno de 
los poblados de importaucta que existían al terminar la époea colonial, 
Acolman, y algunos de pequeña categoría; por lo contrario, fueron cren- 
dos otros, tales como La Palma y Ventilla, que existen todavía y de 
lus evales se huce primera mención en 1903. Ya a principios del siglo XX 
faé erigido también, al pie de la pirámide del Sol, el pequeño poblado lla- 
mado El Campamento. Apartede éstos, hobo otros, de corta vida, como, 
por ejemplo, los ranchos de El Inglés y Las Lajas, mencionados una sola 
vez? y que ciertamente no sabemos si estaban situados dentro del valle 
pero que sí formaron parte de lá municipalidad de Acolman. 

Aunque con el establecimiento de una estación del Ferrocarril Mexi- 
eñgo al 8, de Sao Juno Teotihuacán, con este nombre, se formó 1 sus 
espaldas un reducido caserío, éste ha sido considerado como parte inte- 
grante del cercano pueblo de San Sebastián. 

Variaciones en la toponimia,—La toponimia local permaneció 
inalterada, salvo la adición artificial e injostificada de apelatiros a los 
nombres de Acolman y San Juan Teotihuacán; la tendencia a abolir la 
denominación religiosa de estelogar; la aplicación de nombres gentilicios, 
sousadosantes, alos barrios de San Juanico y Puxtla; el cambio de califi- 
eativo del pueblo de San Martín por un determivativoapropiado, y algu- 
sus corrupciones pasajeras de los nombres indígenas de otros lugares. 

En efecto, la Legislatura del Estado de México decretó, econ fecha 6 
de septiembre de 1877, que el pueblo de El Cal vario foese cabecera de una 
municipalidad que debería Namarse Acolman de Netealmalcóyotl, desig- 
nudo con este nombre a la entidad municipal, vo a una población detar- 
minada; y eo 13 de octubre de 1882, al elevar al rango de villa el pueblo 
de San Juan Teotihuacán, previoo que se denominara Teotihuacán de 
Arista! Seguramente que antes se le había dado ya, 0 se le dió poco des- 
pués, el apelativo de Matamoros, pues consta que en 1885 foó suprimido 
el distrito rentístico así llamado y coya cabecera estaba en San Juan 
Teotibuacón.* 


1 Villada Munória que —pruesta a la Hssorable Lspalatera del Estado de Méneo, cerros de ses 0tí6s 
temo Ceberaadór Oiaaiiterisnsd dsrante ol camtrirnio de DFTIGON. Telaca. E Pág. COCOLIV, 

2 Móostlsl, Memisria de da Exereiorio de Melopionia y Guerra del Estado de Meriós, “Pojuca, 140, 

A Villada Memnaria de La sadmindidrarión cilada, liga. 264 y 200, 

á Lalaana, Memoria premestada a la 7 Lapatatora del Ertaño de Menira......, rrrapadordá ol parisda 
visrido de El dl merro a 31 de dictada de 183 Malos. 1555. 
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Los docomentos oficiales, impresos, que bhernos consultado para es- 
eribir este capítulo, casi todos Memurins del Gobierno del Estado de Mé- 
xico, y aún los de época anterior, desde 1784 por lo menos,: consignan 
sólo el vombre de Teotihuacán, suprimiendo de mavera general, pero con 
algunas excepciones, como re verá no las vóminas queadelante insertare- 
mos, el nombre de San Tono. Está motilación no fué debida, sin duda, 
aun esplrito de hostilidad a la religión cntólica, puesto quese inició y 
continuó en épocas propicias a la Iglesia, sino tal vez al deseo de identiói- 
car iomediata y precisamente el logar, sio dar oración a confusiones con 
los invumerables poblados de ese mismo primer nombre. 

Eu 1877 vemos figurar por primera vez el nombre indigena Chimau- 
tecapa agregado al hagiotoponímico de Sau Juanico y aplicado al anti. 
guo San Juan Attatoago: * Dos añosdespués, aquel nombre aparece escrito 
Chimantecapa? En el propio año de 1877, se llama Santa Cruz Atempa 
a Puxtla,' y Otompa se le dice en 1894.* Ignoramos a qué se debieron es- 
tas ouevas denominaciones, que no hernos visto citadas en tiempos ante- 
riores, 

Sao Martíu Obispo, el pueblo que bemos mencionado yá con este y 
otros nombres, dejó, sepuramente después de 1877, pueseotonces todavía 
lo conservaba,' el calificativo indicador de la dignidad de su santo pa- 
trono, para adoptar el determinativo de las Pirámides, que usa hoy o- 
cialmente. Esta nueva denominación no substituyó inmediatamente a la 
antigua, pues vemos que hasta 1909 se designaba todayía al pueblo sólo 
con el nombre de Sao Martín.” El alodido determinativo es perfectamenb- 
te adecuado, pues dicho pueblo se halla ubicado casi al pie dela pirámide 
de la Luna, 

A través de las nóminas de poblados que Ágorao en este capítulo, se 
obserrán dos fenómenos: uno, la corrupción, muchas veces temporal, delos 
comberesindigenas, porejemplo: Acolma por Acolman; Tepexpa por Teper- 
pan; Magilisco por Maquizeo; Atlaltongo por Atlatongo, y Cuautlapejes 
por Cuaobtlapecheo; y otro, la desaparición y resurrección, definitivas en 
0nOR cagos y pasajeras en ciertas ocasiones, de los antiguos ombres reli- 
glosos e indigenas de los poblados. Como esto se nota a primera vista en 
lasaladidas nóminas, nos abetenemos de presentar ejemplos de ello aquí 
ñ reserva de señalar los casos oportunamente, 
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EA. CATEGORÍA Y JURISDICCIÓN POLÍTICAS DE BAN JDAM TEOTIMDACÁN 


A fines del siglo XVIL, el pueblo de San Juan Teotibuncán era cabe- 
sora de partido de la provincia de México, y con esta categoría llegó hasta 
1820,' año en que se le declaró municipalidad por el Gobierno virreioa!.? 

Consumada la Independencia, aquella provincia se convirtió, en 1824, 
en Estado libre y soberano de la República Mexicana; y expedida su ley 
orgánica correspondiente, dividió 50 territorio, conforme al artículo 36 
deella, en ocho distritos, subdivididos en treinta y seis partidos. En esta 
virtod, en 1826 había un distrito llamado de México, del coal fué depen- 
diente San Juan Teotihuacán con la categoría de cabecera de partido, 
como antes, y con la prerrogativa de poseer ayuntamiento, lomismo que 
elinco pueblos principales que estabas bajo su jurisdicción y queeran Aja- 
pusco, Ecatepec, Otumba, Tecámac y Temazcalapa; denquella prerroga- 
tiva no distrotaban otros veintiséis pueblos de tercer orden que asimismo 
leestabáan sujetos.* 

La lev de 20 de mayo de 1833 reformó el artículo4? dela Constitución 
del Estado, y, en consecuencia, el uúmero de distritos o prelectoras nu 
mentó de ceho n once y fué creado el del Este de México con tres parti- 
dos, tno de los cuales foé San Junu Teotihuacán, que continnó con «u 
misma jurisdieción,* 

Para 1840, sm categoría políticano había variado; pero, rectificados 
y completados los estados de división política territorial publicados an- 
tés de esa fecha, en los que rólo figuraban cúntro pueblos y la cabecera 
eo el partido de San Juan Teotihuacán, apareció la monicipalidad deente 
nombre con quince pueblos, dos haciendas y contro ranchos; la de Aja. 
pusso cón cuatro puéblos, nueve haciendas y nueve ranchos; la de Ecnte- 
pee con sels pueblos, dos haciendas y cuntro ranchos; la de Otomba econ 
ocho pueblos, una hacienda y nueve ranchos; la de Tecámac con diez 
poeblos, cinco haciendas y tresraochos, y lade Temazcalapa econ dies pue- 
blos y tresraochos, osean ciento cuatro poblados en total, repartidos nal: 
ciocuenta y tres pueblos, diez y nueve haciendas y treinta y dos ranchos, 
Por el contrario, en estos nuevos estadosno figuró el pueblo de Coatiquia- 
tia, correspondientes la municipalidad de Tecámac, que constaba en los 
estados de 1834.* 


l Dilig y Ontimérea, Colesdaria Maria yy Ureta de Firastoras en Misiro para el aña de EU, Méniso —T 
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Esta omisión no significó desaparición, pues el pueblo existe aún con 
el nombro de Sau Francisco Coautliquizen.! 

Quizá como consecuencia del desmembramientoque padeció.l Estado 
de México eu 1849, con motivo de la creación, con parte de su territorio, 
del Estado de Guerrero, us distritos se habían reducido a ocho, nueva- 
mento, en 1852, y a treinta y dos sos partidos, con ciento sesenta muni- 
cipalidades. Al distrito del Este siguió perteneciendo, sin embargo, el 
partido de Teotihuacán, coya municipalidad principal, osea la del mismo 
sombre, tenía entonces nueve pueblos, seis barrios, tres haciendas y dos 
ranchos, o seño los mismos poblados de antes, excepto el rancho de Las 
Cuevas, y con la única diferencia de que ecia de los pueblos de 1840 dos 
ceudierod a ser barrios y una hecienda se convirtió en rancho. 

Las transformaciones políticas habidas eo la República en el trans 
curso de su vida independiente, afectaron la organización del Estado de 
México, que desde 1824 había venido reducióndose hasta llogar a tener au 
extensión actual. Primero, en el año citado, se le privó de su capital, la 
ciudad de México, que con un radio de dos leguñs fof declarada Distrito 
Federal; luego, en 1849, perdió, como dejamos dicho, unos de sus distri. 
tos para formar el Estado de Guerrero; en 1854, se le despojó del distrito 
de Tlálpam, que foó agregado al Distrito Federal; en 4 de enero de 1863, 
la municipalidad de Calpulálpam dejó de ser suya para anexcarss 1 Tlax. 
cala, y nalmeote, en enero y abril de 1869, econ parte de «u territorio se 
organizaron, respectivamente, los Estados de Hidalgo y de Morelos! Y 
esto «in tener en cuenta, por no ser definitivos, Ins divisiones territoriales 
decretadas y llevadas a cabo porlos gobiernos conservadores; porelcona 
titucional, que en 7 de junio de 1862 dispuso que el Estado sodividioso en 
tres distritos militares y que se agregases al Distrito Federal los situados 
enel valledo México, inclusive Texcoco y, por consiguiente, probablemente 
Teotihuacáo,* y porla ilegítima admioistración del Principe Maximiliano. 

Tan trascendentales mutilaciones y los preceptos de la Coustitoción 
local de 12de octobre de 1861, así comoólos dela de 14 de octobre de 1870, 
en cuya virtud el Estado fué dividido en dioz y ses distritos politicos, Ju- 
diciales y rentísticos, cuya población debía ser de cuarenta mil habitantes, 
o de veinte mil lo menos, y eo ochenta y una municipalidades y veintiocho 
municipios, influyeron de manera notable en la suerte de San Juan Teo. 
tibuacán, que de cabecera de partido descendió a seraimple municipalidad, 
dependiente del nuevo distrito de Otumba, antiguo sojeto suyo, aunque 
conservando su jurisdicción, en 1865, sobre pueve pueblos, sels barrios, 
evsatro haciendas y tres rancherías, y en 1871, sobre diez pueblos, ciuco 
barrios, cuatro haciendas y tres rancherías.* La diferencia quese observa 
entro los oúmeros de pueblos, barrios, baciendas y rauchos, existentes en 
el primer año con los del segundo, se debe únicamente, sio duda, como 
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enlos ensos anteriores, a cambios de clasificación, Detodas maneras, la 
cantidad de poblados aumentó con la hacienda de Tepexpan y la ranche- 
ade Ortoyabualeo, que poco después de 1794 había quedado despoblada, 
según hemos dicho. 

No muy tarde quedó iveluído San Juan Teotihuacán en el distrito de 
Texcoco; pero todavía, como hasta hoy, encalidad de municipalidad, con 
ua villa, cuatro pueblos, nueve barrios, cinco haciendas y uu rancho.!* En 
sta noeva posición adquirió, poes, los barriosdeSao Agustín y San Mar- 
cos, Ina hacioodas de Cadena y Sauta Catarina y el rancho de Cozotlán, 
que, £00qué muy antígeno, vo figuraba antes on las nóminas; pero perdió 
los pueblos de San Martín, Santiago Tolman y Tequisistión; lu bacienda 
de Corro Gordo, y las rancherías de Ixtlahuaca, Ortoyabualeo y Palapa. 

No le duró mucho, sio embargo, la compeosación que había recibido, 
pués pará 1879 contaba solamente con una villa, contro pueblos, seis hu- 
rios, cuatro haciendas y un rancho? esto es, queno se le había permitido 
poseer los dos barrios y las dos haciendas que se le habían agregado en 
1877 o poco antes, 

Seis años después, el Estado se hallaba dividido en quince distritos, 
uno de los cuales erá el de Texcoco, al cual seguía perteneciendo la mu- 
vicipalidad de Teotihuacán de Arista, nombre que, como yá bemos dicho, 
se lo dió en 13 de octubre de 1882, nl erigir oficialmente en villa la enbe- 
cera,' n la que ya desde 1877 se consideraba con esa categoría, 

En 1894 formaban dicha municipalidad uva villa, cuatro pueblos, 
sleto barrios, brea haciondas y dos ranchos, o scan los mismos de 1879, 
con otra clasificación, y el nuevo rancho de Liévano. 

Ona nueva transformación sofció en 5 de febrero de 1900, en virtud 
del decreto expedido con fecha 24 de enero anterior por el Ejecotivo del 
Estado de México, a moción del jefe político de Texcoco. Según esa die 
posición legal, el pueblo de Atlatongo, el barrio de San Agustín, las ha- 
ciendas de Cadena y Santa Catarina y el rancho de Tenextiucotla, que for. 
mibán parte de la municipalidad de Acolmao, pasaros a integrar la de 
Teotibuacán, la cual perdió a su vez, para cederlos a aquélla, el pueblo y 

la hacienda de Teporpas, el pueblo de Totolcingo y el rancho de Librano,* 

Los poblados que quedaron, pues, ala municipalidad fueron una villa, 
tres pueblos, ocho barrios, cuatro haciendas y cuatro ranchos, entreéstos 

los dos nuevos de La Palma y Ventilla.* 

Por último, el 5 de febrero de 1918, perdió el pueblo deSan Francisco 
Mazapan, que se agregó a la nueva municipalidad de San Martín de las 
Pirámides. 

Nóminas de los poblados dependientes de San Juan Teotihna- 
cán.—Damos a continuación los nombres de los poblados que han perte- 
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necido en diferentes épocas, dentro de los siglos XIX y XX, al partido y 
municipalidad de San Joan Teotibuacán. Los consigonmos en la misma 
forma en que los hemos encontrado, es decir, incompletos unas veces y 
corrompidos en ocasiones, para que el lector observe los cambios relati. 
vos, y presentamos con versalita los de los poblados que están ubiéados 
dentro del valle de Teotihuacán. 

Actopan. —Pueblo de la municipalidad de Temarcalapa, dependiente 
del partido de Teotihuacán. En 1549 se le llamó San Bartolomé Actopan. 

Abuatepec.—Pueblo de la municipalidad de Otumba, dependiente del 
partido de Teotihuacán. Aguastepec sele lama en el mapa de 1852 (JA 
mina 18%) y Aguatepec en la Memoria de 1894. 

Ajapusco.—Pueéblo, enbecera de municipalidad, dependiente del par. 
tido de Teotihuacán. Axapusco escriblase en 1830 y Axapuxeo en 1852 
y 1804. 

Atla.—KRancho de la municipalidad de Ajapusco, dependiente del par- 
tido de Teotihuacán. 

Atlamajae.—Pueblo dependiente de la municipalidad de Temazcala pa. 

Atlantepee,—Rauvebo de la municipalidad de Temazscalapa. 

ArLatóoxoo.—Pueblo de la municipalidad de Teotibuncán desde 1900.1 

Atlautebco,— Rancho de la municipalidad de Ecatepeo, dependiente 
del partido de Teotihuacán, 

Axotía —Hancho de la municipalidad de Ajapueco. 

Belén. —Puúeblo de la municipalidad de Otumba. 

Buenavista, —Baneho de la municipalidad de Tomazcalapa. En la Me 
moria de 1849 se le incluyó entre las dependencias de Otumba. 

Cioexa.—Hacióndáa quedopendia de la municipalidad de Teotihbuacin 
eo 1877 y que fué agregada obcinlmente a ella en 1900, 

Crauno Gorbo.—Hacienda de la municipalidad de Teotibuacán hasta 
1870, por lo menos; de la de Otumba hasta 1918, y de la de San Martín 
de las Pirámides desde esta fochn. 

Cerro Gordo, —Hacienda de la municipalidad de Ecatepec. 

Conealeo—Pueblo de la municipalidad de Ecatepec. Se le declaró mu- 
nicipio ev 1862, cuando ya pertenecía al distrito de Tlaluepantla. 

Contmifpa.—Hancho de la municipalidad de Otumba. 

Coatitláo.—Pueblo de la tunnicipalidad de Ecatepec. En 1549 ee le 
llamó Santa Clara solamente, y en 1894, Santa Clara Coatitla. 

CoarLáx.—Barrio de la municipalidad de Teotihuncán, Como pueblo 
se lo consideró 60 184% y 1869, y en 1879, como hacienda. Se le llamó 
Santa María Coatlán desde 1852 hasta 1877 y en 1902, 

Coayuca.—Rancho de la municipalidad de Temazenlapa. En 1994 era 
de la de Ajapusco, en el distrito de Morelos. 

Colhvacán.—Pueblo de la municipalidad de Temazcalapa. En 1894 
era de la de Teacalco, enel distrito de Morelos, conel nombre de Colboacán. 

CozorLáx.—Raneho de la municipalidad de Teotihuacán desde 1877, 
por lo menos. 
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Cosobtinteiogo.—Pueblo de lamonicipalidad de Otuniba. En 1834 ee 
le llamaba Cunutlalciogo. 

Cusutenco,—Rancho de la municipalidad de Otumba. 

Cosotialpan.— Pueblo de la municipalidad de Tecámac, dependiente 
del partido de Teotihuacán. 

Cuautliquizca.—Poeblo de la municipalidad de Tecámar. En 1834 ne 
lellamó Coatiquistla. Hoyloes de lade Reforma, en el distrito de Morelos. 

Coeras, Las. —Rancho de la municipalidad de Teotihuacán, en 1849, 
fisica lecha eu que se le menciona. 

keatopec.—Pueblo, cabecera de municipalidad, dependiente del par- 
tido de Teotihnacín. Sele linmó San Oristóbal Ecatepec en 18950 y 153, 
En 1877 sele declaró villa, cuando pertenecía ya al distrito de Tialne- 

tia. 

"ninas dela municipalidad de Ajapueco. En 18409 se 
le llamó Hoiyapas. 

Icilabuaca.—Raocho dela municipalidad de Teotihuacán hasta 1870, 
por lo menos; de la de Otomba, basta 1918, y de la de Sao Martín de las 
Pirámides, desde esta fecha. Se le lamó Ixtlabuacdesde 1852 hastu 1879. 
Descendió a ser rancbería desde 1870, 

Jalostoc.—V ueblo de la municipalidad de Ecatepec. En 1849 so lalbn- 
mó sólo San Pedro, y en 1894, San Pedro Jaloxtoo. 

daltepec.—Pueblo de la municipalidad de Otumba en 1834 y de la de 
Ajapusco desde 1840. En uquella fecha escribiase Xaltepec. 

Librano.—HRancho de la municipalidad de Teotibuncán desde 1894, 
por lo mesos, y de la de Acolmao desde 1900, 

Magdaleoa, La.—Rancho de la municipalidad de Ecatepec, 

Miquixco.—Barrio de la municipalidad de Teotibuacán. Hasta 1852 
se le consideró como pueblo. Eu 1840 se le llamó Magiiisco (probable 
mente por errata de imprenta), y en 1852 y 1877, Santa María Maquixco. 

Murerec.—Hacienda de la municipalidad de Teotibuacin. 

Nopaltepec,—Pueblode la municipalidad de Ajapusco, Cuando ya no 
pertenecía al partido de Teotihuacán, sivo ul distrito de Morelos, se le 
declaró cabecera de municipalidad en 1862 y de municipio en 1871. 

Ojo de Agus. —Hacienda de la municipalidad de Tecámac. En 189410 
era de la de Reforma, 60 el distrito de Morelos. 

Olivo, El.—Raneho de la municipalidad de Ajapusco. 

Ometusco, —Hacienda de la municipalidad de Ajapusco. 

Otumnba.—Puéblo, cabecera de municipalidad desde 1891, dependiente 
del partido de Teotihuacán. Después se le declaró enbecera del distrito de 
Morelos; villa, en 1861, y ciodad, en 1877. Se le lnmó Otumba de Terán 
desde 1861 hasta 1877, y desde esta fecha, Otumba de Gómez Farlas. 

Cetotipae—Pueblo de la municipalidad de Otumba. En 1834 se le 
llamaba Ostotipac;eo 1849, San Nicolás Ostotipac, y en 1894, Oxtotipac. 

DerovamtaLco.—Ranehería dela municipalidad de Teotibuacáín hasta 
1871, por lo menos, y de la de Otumba después, busto 1918, año en que 
se agregó a la municipalidad de San Martín de lus Pirámides. Aunque de 
existencia antigoa, tal vez estuvo despoblada desde 1794 hasta 18689, En 
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1870 escribíase Oytoyahualco, tal vez por errata, y posteriormente, Ox- 
toyahualeo, 

Grumbilla.—Pueblo de la municipalidad de Tecámac. En 1875, sele 
separó de ella y 50 le erigió en cabecera del municipio de Reforma, del día. 
trito de Morelos, 

Parara.—Raneho de la aunicipalidad de Teotihuacán hastá 1870, 
por lo menos, y de la de Otumba después, hasta 1918, año en que se le 
agregóa la municipalidad de Sao Martín de las Pirámides. En 1870 des. 
cendió 1 ser ranchería. 

Pira, La.—Rancho dependiente de la municipalidad de Teotihoncán. 
Se le cita por primera vezen 1902. 

Palma, La.—Rancho de la municipalidad de Ajapusco. 

Pueblo Nuero.—Raneho de la municipalidad de Ecatepec. 

Pomericación.—Burrio de la municipalidad de Teotihuacán. Se le con- 
siderá como pueblo en 1849, 

Poeria,—Horrio de la municipalidad de Teotibuacán. Clasificadoco- 
mo pueblo en 1840, Sele llamó Pustla en 1849, El Carmen Poxtla en 
1852, Santa Cruz Atempa Puxtla «e 1877 y Otompo Puxtla en 1894, 

Redonda, La.—Hacienda de la municipalidad de Tecámac. 

Royes.—Pueblo de la municipalidad de Tecámac. En 15840, s6 lo llamó 
Santos Reyes. 

Reyes.—Hacienda de lá municipalidad de Ajapueco. 

Risco, El. —Hacienda de la muvicipalidad de Ecatepec. 

Salinas. — Hacienda de la municipalidad de Ajapusco. 

San Agustin Aticpac.—Barrio de la municipalidad de Acolman; pero 
que en 1877 perteneció a la de Teotihuacán, a la evol se agregó oficial. 
mente en 1000,1 

Sao Andrés —Hancbo de la municipalidad de Ecatepeo. 

Sen Bonifacio. —Hancho de la municipalidad de Otumba. 

San Cayetano. —Hancho dela munteipalidad do Tomarcalapa. En 18% 
lo era de la de Tenenleo, en el distrito de Morelos. 

San Diogo. —Haneho de la municipalidad de DTorámac. 

San Felipo.—l'wello de la municipalidad de Ajapusco. En 1894 loera 
de la de Nopaltepee, eu el distrito de Morelos. 

San Francisco, —Pueblo de la municipalidad de Tecámac, 

¿un Francisco.—Vúeblo de la municipalidad de Otumba. 

Sax Francisco Mazaras.—Pueblo dela municipalidad de Teotihuacán 
hasta el año de 1918, 0n que sole agregó a la de San Martín de las Pi- 
rámides, Casi siempre se le ha llamado sólo San Francisco; pero en 1877 
sé le dió so nombre completo y en 1894 se le aplicó nada más el indígena. 

San Gerónimo, —Pueblo de la municipalidad de Tecámac. 

S£a0 Gerónimo, —Rancho de la municipalidad de Ajapusco. En 1804 
lo erú de la de Nopultepec, en el distrito de Morelos. 

Sax JuaN EvaxoELtera.— Barrio de la municipalidad de Teotihuacán. 
Se le consideró como pueblo eu 1849. En 1852 sele llamó Sao Juan Evan- 
pelista Tlalpica. 


1 Vias aáslants su la Vita de de prblrdós depesdiicias de Apolo 
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Sin Juan de la Labor, —Hacicoda dela monicipalidad de Teoñmne. 

Sax Jean Teormuacin.—Villa, enbecora del partido y la mnonicipali- 
dad de su nombre, dependiente del distrito de México desde 1824 hasta 
1434 y del de el Este de México desde 1833 hasta 1852, por lo menos; del 
de Morelos en 1870, al dejar de ser cabecera de partido, y del de Texco- 
codesdo 1877, cuando más tarde, Ya en esta fecha se le denominaba villa, 
supque el titolo no le fué concedido oficialmente sivo hasta 1882, fecha 
mm que tomó el apelativo de Arista. Por esta época se le llamaba también 
Teotihuncán de Matamoros, y con excepción de un perfodo comprendido 
cutre 1852 y 1870, su nombre oficial fué siempre sólo Teotihuacán. 

Bax Lorexzo.—Barrio de la municipalidad de Teotiboacán. En 1845 
se lo consideró como pueblo. 

San Marcos. — Barrio de la movicipalidad de Acolman, pero que en 
1877 perteneció a la de Teotihuncán.! 

San Marcos.—Pueblo de la municipalidad de Otomba. 

Sao Martín,—Ranebo de la municipalidad de Tecámac. Eu 1894 lo era 
dela de Reolorma, en el distrito de Morelos. 

Bix MarrÍs DE Las Prrámibes.—Pueblo de la municipalidad de Teo- 
tibuacán hasta 1870, por lomenos, y de la de Otomba, después, Desde el 
hide febrero de 1918, es cabecera de municipalidad del distrito de More- 
los. Generalmente se le ha Namado San Martín nada más; pero en 1877 
todavía se lo dijo San Martín Obispo, y despoés de 1902 debe de haber 
adoptado su actual determinativo, 

San Mateo Ixtlabuaca.—Pueblo de la amunicipalidad de Temazcalapa. 

San Pablo. —Pueblo de la municipalidad de Tecámac. En 1804 loera 
de la de Reforma, en el distrito de Morelos, con el nombre de San Pablo 
Tenealeo 


San Pedro Ateompan.—Pueblo de la municipalidad de Tecámac. En 
18M sólo se le Inmó Atzompan;en 1849, San Pedro, y 1894, pertenecien» 
do yú a la municipalidad de Relorma, San Pedro Atzompa. 

Bas Senastiós.—Barrio de la municipalidad de Teotibuacán, Clasi- 
fendo como pueblo desde 1940 hasta 1869. 

Santa Ana.—Rancho de la municipalidad de Tecámac. En 1894 era 
hacienda de la de Reforma, en el distrito de Morelos, 

Sinta Bárbara.—HRancho de la municipalidad de Otamba, 

Sara Catañisa.—Hacienda de la municipalidad de Acolman, que 
perteneció a la de Teotihuacán en 1877; nuevamente a la de Acolman des- 
pués, y por fin a aquélla desde 1900, 

Santa Clara. —Hacienda de la municipalidad de Ajapusco, En 1894 lo 
era de la de Nopaltepec, en el distrito de Morelos, 

Santa Inés. —Hacienda de la municipalidad de Ajapusco. En 1894 
lo era de la de Nopaltepec, en el distrito de Morelos. 

Santa Locia.—Hacienda de la municipalidad de Tecámac. 

Santa María.—Pueblo de la municipalidad de Temarcalapa. 

Santa María Ajoloapan.—Pueblo de la municipalidad de ruda 


Lo Visas adrianis en la Nisares de di prbldos deprtarados de Jeria, 
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Sunta María Aticpac,—Pueblo de la municipalidad de Temazealapa. 
El nombre indígena ba sido escrito Atfopac. 

Santa Maria Chiconautla, —Puéblo de la municipalidad de Eentepec, 
En 1849 se le llamó solamente Santa María. 

Santa María Maquixco.—Pueblo de la municipalidad de Temazea- 
lapa. En 1804 lo era de la municipalidad de Tencalco, en el distrito de 
Morelos. En el plano de 1352 se le lama Maquixco el Alto, y 60 la Memo 
ría de 18%, Maquixco. 

Santiago. —Hacienda de la monicipalidad de Ajapusco. 

Ssantiazo.—Poeblo de la municipalidad de tumba. 

Santiago Tolmnao—Poerblo dela municipalidad de Teotihuacán hasta 
1870, por lo menos, y de lade Otomba, después En 1849 se le llamó Sin- 
tiago Oto Ima; en 1894, Tolmáa, y boy se le dice Santingailto. 

Santo Domingo.—Pueblo de la municipalidad de Ajapuesco. 

Sinto Dominso Ajoloapan.—Foéblo de la municipalidad de Tecámac. 
Ajoloapan solumente se le llamó en 1844, y Santo Domingo nada másen 
1849. 

Sesto Tomás Chiconautla,—Pueblo de la municipalidad de Ecatepec. 
En 1844 se le llamó Santo Tomás solamente. 

Sosparuca.—Hacienda de la muvicipalidad de Ajapueco. 

Teacalco.—Pueblo de la municipalidad de Temarcalapa. Parece serel 
mismo Zacaleo de 1834. En 1874 se le erigió en cabecera de municipio 
del distrito de Otumba. 

Tecámac. Pueblo, cabecera de municipalidad desde 1810, depen. 
dicote del partido de Teotihuacán y después del distrito de Morelos. En 
los añosde 1826 a 192A, escriblase Tecnma. 

Tecpatepec,—Rancho de la municipalidad de Ajapusco. En 1804 lo 
erá de la de Nopaltepec, en el distrito de Morelos. En 184% escriblase Te- 


beper, 

Tecuantitión.—Kancho de la municipalidad de Ajapusco. 

Tecanotitión.—Pueblo de la municipalidad de Temazcolapa. En 1894 
lo ora de la de Teacalco, con el nombre de Tecoantitán. 

Temazcalapa.—Pueéblo, cabecera de municipalidad desde 1810, depen- 
diente del partido de Teotihuacán y después del distrito de Morelos. Se 
ka escrito también Tenascalapan eo 1826, 1827 y 1804. 

Temetlayuca.—Rancho de la municipalidad de Ajapueco. 

Tenextiacotia.—Rancho de la munidpalidad de Acolman hasta 1900, 
fecha en que se agregó oficiolmente a la de Teotihuacán. 

Tenopala.—HMacienda de la municipalidad de Tecámac, 

Teopaucala,—Pueblo de la monicipalidad de Temazcalapa. 

Tepa.—Raneho de la municipalidad de Otumba, 

Tepexpan.—Poeblo dependiente de la municipalidad de Teotihuncán 
hasta 1000, fecha en que $e le úgregó a la municipalidad de Acolman. Te- 
pexpa se le llamó en 1834, Santa Magdalena Tepexpan en 1852 y Santa 
María Tepexpas en 1877. 

Tepexpas.—Hacienda dela municipalidad de Teotibuarán desde 1869, 
por lo menos, y que se agregó oficialmente a la de Acolman en 1900, 


[ 1087 | 


DATOS. GEOGRÁFICOS TF 


n.—Pueblo dependiente de la municipalidad de Teotihua- 
ein hasta 100 por lo mevos. En 1894 lo era de la de Tezoyuen, en el 
distrito de Texcoco. Se le llamó Tequizitlón en 1838, Tequisitión en 1834, 
Tequicitin on 1849, Ban Bartolomé Tequislstión en 1652 v Tequoizistlón 
a 1894, Su verdadero nombre $4 Teccizlan. 

Tiscatecpan.—Raucho de la municipalidad de Otomba. En 1840 en- 
eriblase Tlacatae 

Tiasmoas.—Hacienda de la municipalidad de Teotihuacán. En 1849 
sele clasificó como rancho y se le dijo Tlajuzga, tal vez por errata de im- 
presta. 

Tisfecarar,—Rancho de la municipalidad de Otumba. En 184% ae le 
llamó Tinlevaya. ? 

Tilebibualpan.—Pueblo de la municipalidad de Temascalapa, En 
1849 se le llamó Tlalehiahualpa. 

Tialtecabuacán.—Ranecho de la municipalidad de Utomba. 

Teltetlac.—Pueblo de la municipalidad de Ecatepec. Se le dijo Tlol- 
petlacen 1834; en 1849, Tolpetlac, y Santa María Tulpetlac en 1894. 

Totoleingo.—Púuéeblo dependiente de la municipalidad de Teotihua- 
cáo hasta 1900, fecha en que se le agregó oficialmente a la de Acolman. 
Se le dijo Telocingo en 1228, Teolocingo en 1934, Ban Miguel Totolcingo 
+ 1852, Tetolcingoes 1870, Santiago Totolcingoen 1877 y Totolxilgoen 
1002. 

Veerinta.—Raocho de la municipalidad de Teotibuacán, eu 1902. 

Xala.—Hacienda de la municipalidad de Ajapusco. 

Xalmimilolpa.— Pueblo de la municipalidad de Otumba. En 1804, 
considerado como barrio, ee le dijo Xolminilolpa. 

Xochibuacin.—Hacienda de la municipalidad de Otumba. 

Xólor.—Pueblo de la municipalidad de Tecámac. 

Encatepse.—Haucho de la municipalidad de Ajapueco. 

¿acálro,—Pueblo de la municipalidad de Temarcalapa en 1834, Pa- 
rece ser el lero Teacalco. En 1852 se le llamó Santiago Sacualoca, Sa- 
cualucan en 1870 y Santiago Sacualucan en 1877, 

Encualuca.—Pueblo de la municipalidad de Teotibuacán. 

Extensión y limites del neg y la municipalidad de Teoti- 
huacán y posición y altura de su cabecera,—No hay datos para se- 
lar con exactitud cuál era la extensión territorial del partido de Teoti- 
hoscán; pero, para dar idea de ella, indicaremos que por el N., llegaba 
hasta el pueblo de Actopan, de la municipalidad de Temazcalapa; por el 
E., basta el rancho de Sauta Bárbaro, de la municipalidad de Otumba; 
porel W., hasta el pueblo de Coacalco, de la municipalidad de Ecatepec, 
y porel 8, hasta el de Tequisistiñn, de la municipalidad de Teotihuacin. 

Desaparecido el partido, la municipalidad tenta una extensión de dos- 
cientos sesenta y ocho kilómetros cuadrados en 1885.' Nueve años des- 
pués se le calculaba la misma extensión, y la hacienda de Cerro Gordo 
medía diez y ocho caballerías, la de Tlajioga contaba con treiota y dos y 
el ranebo de Oztoyahualeo tenía nueve? Aunque la primera y el último 


1 Lalaias. Mura prerentado ebiada. 
1 Vilada. Mpmorás de la sais iiiraión ellada. Plgpn. POL, 700 y TAO 
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pertenecían en esta época a lá municipalidad de Otumba, los menciona- 
mos por encontrarse ubicados en el Valle objeto de nuestro estudio. 

Los límites del partido fueron: porel X., y el E., el distrito de Tulan- 
cingo; por el W., el distrito del Oeste, y por e 8., las municipalidades de 
Texcoco, Acolman, Tepetlnoxztoc y Calpolálpam, del partido de Texcoco.! 

En evanto a los de la monicipalidad, erño, en 1852: porel N., la mu- 
nicipalidad de Temazcalapa; por el N.E., la de Ajapusco; por el E., la de 
Otumba; porel W., las de Tecámac y Ecatepec, y por el 8., la de Acolman.* 

En 1885, se le señalaban los siguientes, que eréemos completamente 
errados, pero que, sin embargo, consignamos, por figurar en una obra 
oficial que parecería estar bien informada: por el Ñ,, con Morelos, Acolman 
y Ecatepec; por el E., con Morelos, Atenco, Tezoyoca y Acolman; porel 
W., con Tecámac, Reforma, Ecatepee y Acolmáso, y por el 5,, eon Acol- 
mán y Ecateper.! 

El distrito de Otumba, porel Y. y el E; las municipalidades de Tecá- 
mac y Reforma, del mismo distrito; el lago de Texcoco, y la municipali- 
dad de Ecatepec, del distrito de Tlaluepantla, por el W., y las monicipa- 
lidades de Acolman y Tezoyucs, del distrito de Texcoco, por el 8,, son 
los linderos que le marca la Memoria de 1894.* 

Actualmente boca, por el N,, con la municipalidad de San Martfo, del 
distrito de Otomba; por el E, con la municipalidad de Otumba; porel W., 
con la municipalidad de Tecámac, de aquel miemo distrito, y por el 8.,con 
la municipalidad de Acolman, del distrito de Texcoco. * 

La posición geográfica de la villa de San Juan Teotihuacán se calen- 
laba, el pres de 1894, en 19? 41' 7“ de latitud y 0* 15" 43” de longitud,* 
y el año de 1910, on 197 41" 07% de latitud y 0% 15 44 2% de longi- 
tud Este, ? 

A veintión kilómetros de la ciudad de Texcoco, a cuarenta y Lres de 
la de México y aciento diez y sele o ciento diez y ocho de la de Toluca, se ha 
sstimado que es socuentra la relacionada villa, coya altura sobre el nivel 
del mar se ha calonlado en dos mil doscientos ochenta y uu metros, * 


3 4.—CATEGOHRÍA Y IVRISDICCIÓN POLÍTICAR DE ACOLMAN 


El pueblo de Acolman tenía la categoría de cabecera de municipalidad 
á los privcipios de la vida indepeodiente de México, y pertenecía al parti- 
do de Texcoco, del distrito de México.* Los pueblos sin ayuntamiento 


Memoria prosidada cilada, 

4 Villoda Memoria de la cdmirarfración pltada, Pig. pu. 

1 Uiolo nota, Mide presidendes municipal de Sen Jus Trotihuscán, berha 18 de cótolbrs de 1014, MA. 

ú Villada Mespria de le ardrisicirarión elisa, Pis. DE. 

To Cera Peral de la Repabióra Micistta emeda 65 dá Excite Finéstó per depends del Esrele> 
rús del ramo Las. Diepirio Maliñá, 1910, 

A Lálaste. Aero proténdada citada —Y lllada, ifraoria de de odeiscitración citada. Pla, END 

A AAA ida creta e jim. 
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que dependían de él, eran Atlatongo, El Calvario, Conoalán, Chipilteper, 
San Bartolo, Santa Catarioa y Xometla.' 

Como bemos dicho ya, en 18933 fué creado el distrito o prefectura del 
Este de México, al cual quedó agregado el partido de Texcoco, con la 
municipalidad de Acolman, * que en 1852 contaba con nueve pueblos, in- 
dlesive la cabecera, y con nueve barrios, cuatro haciendas y dos ranchos.* 

A consecuencia de un decreto expedido por la Legislatura del Estado 
con lecha 28 de agosto de 1866 (7), la municipalidad de Acolman dejó de 
llamare nel y tovo como cabecera el pueblo de Xometla, eoyo nombre 
tomó, * 

Más tarde, al establecarss la nueva división territorial del Estado, 
perteneció al distrito de Texcoco, habiendo perdido, para 1888, los pue- 
blos de Acolmas y San Felipe, los barrios de Tlacteco y San Mateo, la 
hacienda de Pilares y los ranchos de Las Lajas y El Ingiés, y obteniendo, 
en cambio, el pueblo de Zacatep»e, el barrio de Santa María, la hacienda 
de Cadena y los ranchos de Nextlalpan y Bellavista. * 

Es 1877, recobrado su antigoo nombre con el apelativo de Netzahual. 
ebyotl, e instalada la cabecera en el pueblo de El Calvario, por nuevo de- 
envto de la Legislatura, * la municipalidad no comprendía ya el pueblo 
de Enentopes, los barrios de Sao Agustín y San Marcos y las hacien- 
des de Santa Catarioa y Cadena; pero babía recobrado la de Pilares.* 

Dosaños después, en logar del pueblo deSanta Catarina Ximilpa, figu- 
rá en lo nómina de pueblos el de San Antonio Ximilpa, que sin duda 
es aquel mismo, y reaparecen los barrios de Sao Marcos y San Agustín y 
las haciondas de Cadena y Santa Catarina. * 

Pará 1885, una de las cinco haciendas de la municipalidad, había 
descendido a la categoría de rancho. * 

Nuevamente desaparece la bacienda de Pilares, en 1804, fecha en que 
figuran por primera vez eo las Memorias los rauchos de Tenextlacotla y 

Californiaas, (Molino California). 

Finalmente, es virtud de las anexioves y segregaciones de poblados 
que bubo el 5 de febrero de 1900 y de las cuales hemos hablado al referir- 
nos a Teotihuacán, la municipalidad de Acolmas adquirió los pueblos de 
Tepexpan y Totolcingo, la hacienda de Tepoxpan y el rancho de Liéva- 
so, perdiendo el pueblo de Atlatongo, el barrio de Sau Agustín, las ha- 
ciendas de Cadena y Santa Catarina y el raucho de Tenextlacotla, 


1 De Darala. Meses e que ——— de tomin dl primer Cspriso Cinatabariónad, dle todas los ramas qué han 
ds a er e ll rro: curras del de de opta de 10E, hasta 1d de ia a des LT, Tlalipa, JUDO. 
Pia. IV. 

A barto, Mensría au que... de sept eltada, Pág, de 

Montiel, Mesta de la Escradaria de Erirvónas ella 
Vilda Mosiriá de de ada irtrarids citada. Pág, 260 
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Nómina de los poblados dependientes de Acolman,—AcoLuax.— 
Pueblo, cabecera de municipalidad hasta 1866 (7), dependiente del par- 
tido de Texcooo, Escribiase Acolma en 1827, y desde 1877 se llamó 
Acolman de Neteahualcóyotl la municipalidad, rujeta al distrito de Tex- 
coco! El pueblo de aquel nombre existió hasta 1852, por lo menos. 

'Ariaros60, —Pueblo que pasó a depender de la monicipalidad de Teo- 
tibuacán en 1900. Atlaltongo se le dijo en 1870, Santiago Atlaltongo en 
1877 y Sautingo Atlatongo en 1879, 

Bellavista. —Hancho. Se lo cita por primera vez en 1870. San Lois 
Bellavista era 80 nombre en 1877 y 1879, Colorado en 1594 y Bellavista 
o Colorado en 1902, 

Cavexa.—Hacienda que dependía de la municipalidad de Acolman 
desde 1870, cuando menos; queen 1877 figuró en la de Teotibuacin, y 
que desdo 1879 volvió a pertenecer a aquélla, basta 1900, en que pasó 1 
lormar parte de la segunda. 

CALIFONNIAR. (MoLizo Catirors1a).—Baneho citado por primera vez 
en las Memorias ev 1894. 

Cabvarto, EL.—Pueblo, cabecera de la municipalidad de Acolman 
desdo 1877, Se le ha llamado an Nicolás del Calvario en 1877; Ban Ni- 
colás, Yautenco, Calvario, en 1879; y Calvario Acolman, en 1902. 

Coanalda.—Pueblo, denominado Cononlá hasta 1840, La Concepción 
Cuanalón en 1857 y 1879 y Conucán (probablemente por errata de im- 
prenta) en 1994, 

Cbipilteper,—Paeblo. Se le dijo Chiputepec (probablemente por errata 
de imprenta) en 1949 y San Mateo Chipiltepec desde 1852 hasta 1879. 

Exvodero.—Estación del Ferrocarril Interoceánico, citada por vez pri. 
mera o 1902, 

Inglés, El. —Rancho citado por única vez eu 1852. 

Lajas, Las.—Ranebo citado por única vez en 1852. 

Liérano.—Rawvcho que dependía de la municipalidad de Teotihuacán 
y que en 1900 se agregó a la de Acolman, 

NEXTLALPAN.—Rancho citado por primera vez en 1570, 

Pi REs.—Hacienda citada por primera vez en 1852 y por última en 
1878, en esta ocasión y en 1877 con el vombre de San Nicolás los Pilares. 

Son Agustín Aticpac,—Barrio citado por vez primera en 1852, y lla. 
mado San Agustín solamente en 1870 y 1894 y San Agustín Acticpac en 
1852. En 1877 pertenecía a lá municipalidad de Teotihuacán, a la cual 
se agregó oficialmente en 1900, 

Sen Antonio. —Hacienda citada por primera vez en 1852, Se le llamó 
San Ántonio Acolman en 1877 y 1875 

San dotonto Ximilpa.—Puéblo stido únicamente en 187, Entende- 
mos que es el mismo Santa Catariva Ximilpa. 

Sas BarroLo.—Pueblo que ha llevado los nombres de San Bartolomé 
Cuautlapejes en 1877 y de San Bartolomé Coautlapexeo en 1870. 

¿$ Felipe, —Pueblo citado por única vez en 1852. 

Sar Jos, —Hacionda citada por primera vez en 1852. Llamada 540 
Josá Acolman desde 1870 hasta 197%, 
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Sax Juarico,—Barrio, llamado San Jaanico Chimantecapa en 1877 y 
San Jannico Chimantecapa en 1870. 

San Marcos.—Barrio. Se le dijo San Marcos Tlalnepantla en 1879. 

Sis Mateo. —Barrio citado por primera vez en 1862, 

Sinta Caturina.—Pueblo, Se le nombró Santa Catarina Ximilpa en 
1877. Entendemos que es el mieno San Antonio Ximilpa de 1579. 

Barra Cararima —Hacienda. Duro el nombre de Santa Catarina Acol- 
man el 13978, 

Santa María. —Barrio eltado por primera vez en 1870, Se le denomi- 
0) Santa María Tlolteompa en 1877. 

TexaX6o,—Barrio. Se le llamó San Antoulo Tevangoen 1877 y LBTO. 

Tenextlacotla, — Rancho citado por vez primera en 1994 y queen 
1900 se agregó a la municipalidad de Teotihuacán. 

Tepango.—Barrio. San Lnens se llamó en 1870, en 1894 y en 1902, y 
Bab Luens Tepango en 1877 y 1979. 

—Barrio. Se le dijo San Fedro en 1870, 1994 y 1902, 
y San Pedro Tepetítlán en 1877 y 1879. 

Topexpan,—Pueblo que dependía. de la municipalidad de Teotihua- 
cáo y que se agregó n la de Acolmao en 1900. 

Tepexpan.—Hacienda que dependía de la municipalidad de Teoti- 
huacán y que se agregó a la de Acolman en 1000, 

Tepexpan.—Estación del Ferrocarril Mexicano. 

Tiacteco.—Barrio citado por única vez en 1852, 

Totolciago,—Pueblo que dependía. de la municipalidad de Teotihuacán 
y que en 1900 se agregó a la de Acolman. 

Xomerta.—Pueblo, que foé cabecera de la municipalidad desde 1866 (1) 
husta 1977. Se le dijo Sau Miguel Xometla en 1877 y 1879. 

Facatepec.—Poeblo citado por Única vez en 1870. 

Extensión y limites de la municipalidad de Acolman y posi- 
ción de su cabecera,—La extensión territorial de la municipalidad de 
Acolman, en 1804, era de ciento sesenta y un kilómetros cuadrados. En 
la misma fecha, la hacienda de Santa Catarina medía. veinte caballerías, 
y la de Cadeva, dose.! 

En 1852, sus límites era: por el N,, y el W., la municipalidad de 
Teotihuacán; por el E, la de Tepetlaoxtoe, y por el 8., la de Texeoco.* 

Sedecía que en 1885 lindaba. al N., conlas municipalidades de Temaz- 
calapa y Teotihuacán; al E,, con la de Tepetinoztoo; al W., con el muni- 
eipio de Relorma, del distrito de Ozumba, y al 5., con la municipalidad 
de Teroyuca.* 

Aunque no nos parecen exactos, citaremos los linderos que se le seña- . 
laban én 1894 y que erán, al X., la municipalidad de Teotibuacán; al E.. 
el municipio de Reforma, del distrito de Ozumba; al Y., la municipalidad 
de Ecatepec de Morelos, del distrito de Tlalnepantla, y al8., las munici 
palidades de Tepetlaoxtoc y Tezoyuca.* 


a Villada. Mraria els da ada iras rasa. Págs 27, Td y ts 
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La posición geográfica de la cabecera es, según los datos de 1894, en 


19" 30" 52" de latitud y 0* 14" 57" de longitud.! 

La propia cabecera, o sea el pueblo de El Calvario, dista de la ciudad 
de Texcoco quines o diez y siote kilómetros; de la de México, evarenta y 
dos, y de la de Toluca, ciento quince o ciento diez y ocho.? 


loxacto E. DEL CASTILLO, 
Prodessr de la Dirección de Antrapológia. 


1 pi Fig. 15. 
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CAPITULO IH1 


PARTICIPACION DE LA POBLACION DEL VALLE 
EN LA GUERRA DE INDEPENDENCIA 


5 1.—GENERALIDADES 


aL. 16 de septiembre de 1810, se iniciaba en el pueblo de Do- 
Ss lores la lucha de nuestro paíscontra el dominio de España, 
resultado, en parte moy principal, de la invasión de la me- 

: + trópoli por los ejércitos napoleónicos. El destronamiento 
de sus reyes había conmovido profundamente a las colonias de América, 
y la Nueva España no fué la última en sacudir su secular adormecimiento. 

Las foerzas insurgentes crecían como on alod y las conspiraciones 
contra el Gobierno colonial se sucedían como las olas de on mar agitado; 
pero, a pesar de ello, los poblados y rancherías del valle de Teotihun- 
cn permanecían tranquilos, impasibles, ante aquel movimiento que, pa- 
sados los años, había de romperloslazosqueligaban a México econ Expaña. 

En vano fuéque Hidalgo, poreuantos medios estuvieron a su alcaner, 
tratara de propagar la insurrección por toda la Intendencia de México, 
en que se hallaba comprendida la región teotihuacana, pues ésta, a pesar 
de la insurrección de los pueblos cireunvecinos, permaneció indiferente, y 
no hay memoria entre los historiadores, ni tradición entre los vecinos, de 
que Allí se iniciora niogón movimiento en favorde la Independencia. 

Cue se hizo propaganda revolucionaria en lugares muy próximos a 
Teotihuacán, nos lo muestra un parte dirigido a las autoridadesespaño- 
las por José Antonio Méndez, de Apam, con fecha 22 de octubre de 1810, 
en que da cueuta de haber sabido, por conducto de un eclesiástico, que po- 
cosdías antes había llegado ala tienda de la hacienda de San Nicolás, jue 
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riadicción de Texcoco, un comisionado de Allende, preguntandoal los due. 
ños de ella eran criollos; y que al sáber que lo eran, les dijo noermbarcasen 
dinero en la conducta, y prestasen los auxilios que se les pidieran, en- 
tendidos de que, si se portaban bien, serían premiados a su tiempo, y sl 
no, castigados con rigor.' 


ñ 1. —MOTIVOS PRONABDES DE LA INDIEEREXCIA ARTE LA GUENHA 


Varias son las causas a que puede atribuiras la indiferencia de los teo- 
tibuacanos por la guerra de Independencia, y bo es la menor de ellna que 
los indigenas del antiguo Reino de Texcoco, al que había pertenecido Teoti. 
huncáb, al bacerse la Conquista, ee habían considerado siempre más como 
aliados de los españoles que como un pueblo vencido por ellos; así, pues, 
se vanaglorinban de haber contribuido a la Conquista de México, se enor 
gullectan de haber figurado en los ejércitos de Cortés y también de los pri- 
vilegios y exenciones que por ello aleannzaron de los Reyes de España. 
Este sentimiento, manifiesto en las altas clases indígenas, y fomentado 
por las autoridades españolas, ss traducía eo las últimos clases popula- 
res, en un respeto supersticiono hacia ol Rey y sus delegados. De aquí que, 
al proclamarse la Independencia, muchas poblaciones indígenas mostra- 
ran una fidelidad a toda proeba hacia el Gobierno coloníal, la que eneo- 
miaban los eclesiásticos con vebemencia, ya que, conforme alos principios 
constitutivos del régimen colovial, estaban Íntimamente ligados el altar 
y el trono, y que los indios obedecían ciegamente los mandatos de los sa. 
cerdotes. Por esto vemos que, a raíz del grito de Dolores, no sólo protes- 
tarón contra él muchos pueblos de indígevas, sino que contribuyeron 
con ayuda más electiva en favor de la causa realista, ya formando cuer. 
pos armados, ya aportando los bienes de la comunidad, o con donativos 
extraordinarios, a combatir la revolución.* 

Otras de lascausas que motivaron la incoumovible tranquilidad de los 
teotihuacanos, fueron, sio logar a duda, la proximidad de Teotihuacán n 
ln Capital del Virreinato, lo profundamente que allí había enraizado el 
dominio colonial y la facilidad que había para movilizar «obre el valle 
fuerzas quesofocaran el más leve movimiento de rebelión, Quizás no fueran 
nalmismo extrañas, para producir esa tranquilidad absoluta, es verda- 
dera atonía, viejas herencias ancestrales, no bien determinadas, pero fá- 
cilmente perceptibles, que hacían de los teotiboacanos, pueblos pacíficos 
y laboriosos, como lo fueron sus abuelos, constructores de las pirámides. 

Debemos también considerar el efecto que prodocirian, en pueblos to 
talmente fanatirados, las excomuniones de los obispos contra los ínsur- 
gentes, y la publicación del bando en que la Regencia libertaba del tributo 


o 


1 ierndes y rado, Lic de Dem para la dheraría de do darra de dadipesdrigó de Mi- 
a Mindo. 11-160, Tomo ll, sdrmets d0. 

4 Poeden seres les proclimas, Sanibetos y oberián hacias por hos ¿dl dé des Tianecata, parelalidad de Esa 
Jasa Tepssoa, Chaica, Mopaloosa, Marat Mechimilos, atr., ro Hersácdea y Diralon. Cnliición de Dista 
mat mala. Mi, meros E, 52,34, 44, 58, ln, El, Ho. 
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alos indios, que por ía había dado a luz el Virrey Venegas, no sin resis- 
tencia, en octobre del mismo año de 1810 60 que estallara la revoloción.* 

En vano fué qué en logarés circunvecinos se lorantarán en armas 
rarios caudillos, que se libraráo acciones de guerra y se despertara en al. 
gobos pueblos de la Intendencia de México una fuerte corriente de simpa- 
tía por la causa insurgente: el vallede Teotihuacán permaneció tranquilo, 
y el senso algunos de sus habitantes concurrieron como actores a 6808 
acontecimientos, 00 lograron transmitir sus nombres a la historia, pro- 
bablemente por la poca importancia de su concurso. 


ES. —LAB ISCURRONES DE INBUKOENTES 


Es muy posible que después de la derrota que sufrió Hidalgo en el 
monte de las Cruces, algunas partidas de desertores, convertidos en ban- 
doleros, recorrierán la región, Estás partidas perniciosas causaron sin 
duda grandes daños en ello, especialmente en las pequeñas ranchberías, las 
que llegaron a tener ideas de odio y de venganza contra los revoluciona- 
rios y, de rechazo, contra la causa que defendían, 

Los constantes ataques contra la vida, la honra y la propiedad, 
encubiertos con el manto del patriotismo, ton comunes entonces en los 
poblados cortos, obligaron al Gobierno español a levantar, para la de 
fensa de sus súbditos, partidas de voluntarios, en casi todos los pueblos, 
sostenidas por sobseripciones hechos entre logs vecinos, y de tal suerte se 
procedió entre los del valle de Teotihuacán, yue contribuyeron con hom. 
bres y dinero a la formación de cuerpos de realistas * 

La insurrección se había extendido con fuerza incontenible por los 
pueblos y haciendas polqueras de los llanos de Aparm, que se encuentran 
próximos a la región teotibuacana, por lo que las partidas insurgentes 
queprorenfan de allí, en sus constantes correrías, mantenían eo alarma a 
losteotihuncanos, estorbando el tráfico y oprovisionamiento de los pobla- 
dos y llegando 0 atrevimiento hasta atacar, a veces, Texcoco, queera, por 
entonces, la cabecera a que estaban sujetos los pueblos del valle de Teo- 
tibuacán, De estas correrías no se guarda memoria detallada, sin embar- 
go, y sólo encontramos casualmente una referencia correspondiente al 2 
de julio de 1814, en el Diario del General insurgente Rayón, que dice así: 
“Se supo que los eneruigos se retirabou de Apa para Teotihuacán; por lo 
cual se devolvieron sesenta mulas, que de orden de 8. E. había embargado 
él Sr. Osorno para verificar la retirada.”* 

Mucho contribuyó a estorbar los progresos de la insurrección en la 
lutendencta de México, el acaudalado Conde de la Cortina, que, coo una 
esploodidez digoa de mejor causa, gastó coantiosisimas sumas en vestir, 
armar y mantener ocho compañtas reolistas, eu sus haciendas; vanaglo- 


1 Viiei ds mado 6 español y to ménlicano, da Hernándes y Ibirale. Cileeriós de Dermiatatos chada, 
Tora 1, aleeros TO y TL 

E Alumia, Hirtern dr Allerips, Méxtoo, 10-162, Tomo 11, pág. m0, 

3 Diaria de aforitiost del Prmdeate deta Fonte, Ls, 1, fguario Rayón, La Meradades y Diralos, Citer- 
tela de Depunrañás qbada, Terr Y, 0Ómero 177. 
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riándose de que, debido a los auzilios que prestó al Gobierno virreinal, se 
mantovieron en paz más de setenta mil vecioos, comprendidos eu los pue- 
blos de San Nicolás Actopan, Huehuetoca, Tepetitlán, Atitalaquía, Tete. 
pepango, Mixquiabuala, Cbiconautla, Tlaxcoáhpam, Tepexi y Sun Pedro 
Tetenepango.! 


Estas fuerzas, situadas en lugares próximos a la región de que bemos 
venido ocupándonos, contribuyeron mucho a restablecer la tranquilidad, 
y a reprimir todo movimiento de revuelta, durante toda la guerra de In- 
dependencia.? 


3 4L—108 PRIMEROS ALZAMIENTOR 


Llegamos al año de 1818, en que los alramientos de los pueblos indi. 
geoas en favor de la ludependencia fueron tau frecuentes y de tal magni- 
tad en la Intendencia de México, que el Virrey se vió obligado, en el mes 
de septiembre, a ordevarla movilización de fuerzas considerables, al man- 
do del coronel don Cristóbal de Ordóñez, a Un de mantener las comunica- 
ciones de la ciudad de México con las poblaciones de Tierra Adentro, y 
ligar las operaciones del valle de Toluca con las de las divisiones estable- 
cidas en los llanos de Apam y lugares circonvecinos, que antes ocopaban 
los guerrilleros insurgentes, nenudillados por los Villagrán, que tanto 
habían hecho sofrir a esa comarca con sus lntrocinios, estorbando, en 
vez de favorecer, el trianfo de lá causa independiente. El subdelegado de 
Huiebapan, doo Manuel de la Hoz, organizó compañías de realistas en 
todos los pueblos de su jurisdicción, y tanto ellas como las fuerzas de Or- 
dóñez, las del comandante Claverino, las patriotas de Fernando Vil de 
Tlahuelipan, las de don Anastasio Bustamante y las del comandante 
de Cuautitlán, don Manuel Moreuo, persegulao incesantemente 4 las par. 
tidos de insurgentes de todo el territorio, capitaneadas por diversos jefes, 
de los cuales los más conocidos eran Polo, Cañas, Atilano García y Epi- 
taco Sánchez? 


E 5 —SITUACIÓN DIFÍCIL CREADA POR LA GUERRA 


La vida, a consecuencia de la revolución, era cada día más difícil, no 
sólo por los ataques que sufría por parte de insurgentes y realistas, sino 
también por las múltiples contribuciones, robos, destrucción de propie- 
dades y probibiciones para comerciar, que llegaron al puntodehacer que 
só castigara 600 la muerte y la pena de comiso a quienes tuviesen tratos 
con el enemigo.* 

Ll Also, Doria de Mieres citada. Toma 11, pde 245 pérdida memo baña. 

A biem. Tómo 11i, pág. dm. 

a bhúsim. Tersa 111, ple, dd, 


á Véssa el babdo de Calleja publácado por Heridabes y Dorados, en la Odérrida. de Dorrmrsiss citada 
Tama Y, súmero TEL. 
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Las bandas de Osorno, que cómo soberáno absoluto legó a dominar 
o los Manos de Aparo, a pesar de que llegaron en sus incursiones, por el 
año de 1815, hasta Texcoco, Ometusco y San Pedro de la Vaquería, que 
están tan cerca de Teotihuacán, u0 atacaron jamás los pueblos del 
ralle, bien porque los consideruran de poca importancia 0 porque estu- 
rierán suficientemente guarnecidos. 

En ese mismo año se aumentaron las fuerzas realistas de los llanos 

de Apam, a fin de oponerse a los progresos de los insurgentes, nombrán- 
dose jefa de ellas a don José Barradas, hombre de carácter despótico y 
antoritario, de quien mucho tuvieron que sufrir los pueblos que tenía 
encomendados y, por tanto, la región teotihuacana. Entre otros rasgos 
que piotan su carácter, se cuenta, que babieudo establecido su cuartel 
gevoral en tumba, como durante la noche neesinaran a dos de sus 86)- 
dados, fuera de los parapetos, blzo reunir a todo el pueblo, escogió cinco 
vecinos, los primeros que le parecieron, y sin formación de enusa los 
mandó fosilor, exigiendo, adernás, al pueblo, una contribución de $5,000 
y amevazándolo con reducirlo a cevizaa, Se retiró en seguida a San Juan 
Teotihuacán, donde se le ovierón cion infantes y cinenenta caballos que 
el Virrey le mandó de refuerzo, y ee puso en marcha para Aparn, cuya 
guarnición estaba amenazada por Osorno, llevando unos quinientos. 
hombres de todás armas con dos cañones. Al llegar a Otomba, tuvo co- 
nocimiento de que, €u las gargantas de Nopaltepeo, lo esperaba el mismo 
Osoruo, en compañía de otros jefes de guerrillas, tales como Inclán, Se- 
rrano y Espinosa; pero, a pesar de ello, continuó su avance confiada- 
mente, Los insurgentes, de pronto, fingieron una retirada, y valiéndose 
de esta estratagema, lo levaroo a un terreno plano, donde podían hacer 
maniobrar ampliamente y con ventaja su caballería, que erá en lo que 
estribaba la fuerza principal de los insurrectos; y aunque éstos no pudie- 
ron romper las líneas de la infantería realista, después de ocho horas de 
fuego, laa fuerzas del Rey se vieron obligadas a retirarse, con grandes 
dificultades y grán pellero de ser totalinente destrozadas, a San Juno 
Teotihuacán, que había sido su ponto de partida, sulriendo pérdidas 
considerables. 
Entre los beridos de esa jornada se contó el capitán dov Anastasio 
Bustamante, después Presidente de la República, a quien Barradas llama 
en su parte, extendido en Teotihuacán el 12 de abril del año citado; “el 
nuca bien ponderado,” refiriendo que Bustamante recibió una herida de 
bala en el mualo izquierdo, desde el principio de la acción, y que, a pesar 
de ello, no quiso retirarse del frente de la partida que mandaba, hasta 
que la dejó acuartelada en Teotibuacán.' 

Esta fué la famosa acción de Tortolitas, que causó tan honda impre- 
sión en los realistas, y tanta alarma en México, que se cueuta que Barra- 
das salió de Teotihuacán, con dirección a dicha ciudad, a conferenciar 
con el Virrey; volviendo al díe siguiente a Teotihuacán con un relverao 
de trescientos hombres y eoatro cañones. 
ans Y, Alamán, Hiotoría de Arico sltnda. Tomo 1Y. lg. Paria de harrados e:ciondido in mpcha deb día 

la perridn, en Teotllmardn el le de ari de 1508, pario hesalis n la Mapa aúrs-to TEL Posbarán be. Desh 
port Méxirá. 1-16. Tomó Y, Toldo ió 
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30, — IMPRESIÓN CAURADA POR LOS COMBATES 


Para hacer patente el terror que la acción de Tortolitas causó en 
Teotihuacán, inserta Bustamante una carta, allí fechada el 18 de abril, 
dirigida a Barradas por fray Tiburcio de Cuenca, y que ir la letra dice: 
“Mi comandante, nenbo de enterrar (si) y administrar a los heridos de 
máa gravedad que morirán coando menos cuatro y más no habiendo re- 
curso alguno en este pueblo. Por varios que vienen de arriba se confirma 
la noticia de que Roesaina se reunió anoche con tres mil hombres y eu 
artillería y a más una compañía, que había quedado en Atlamajaque con 
los bandidos que nos batieroo ayer, con enyo número tiene Ud. seta mil, 
decididos positivamente a vencer o morir; ¡ojalá se trajera más gente y 
otras dos piezas con bastantes municiones! Toda la tropa está compo- 
siendo sus armas; pero aus después de limpiar los fusiles, muchos no dan 
foego, por la destemplado de los rastrillos. Páselo Dd. bien y soy su alre- 
tisimo enpellán,—Fr. Tiburcio de Cuenca." * 


37. CUARTEL GENERAL EN TEOTIHUACAN 


Poco después de esta derrota, fué removido por el Virrey, del mando 
de los llanos de Apam, Barradas, contra quien había graves y reiteradas 
quejas, puea según reflere Bustamante? las tropas de dicho jele cometían 

muchos robos en los pueblos y rancheras, sin que su jole reprimiera sus 
desmanes, ya que éste, segrón el mismo autor, era “baladrón, inmoral y 
temecario.” Se le encargó del mando de Son Martín Texmelucan, y se 
nombró para sucederle al Coronel de dragones de España, don Francisco 
Ayala, quien situó también su cuartel geveral en Teotihuacán, sin que 
hiciera cosa que llamara la atención; pues se limitó a mantenerse a la de- 
feusiva, 

El Capitán Galinsoga, que por su ordeu salió de San Juan Teotibua- 
ceño con trescientos hombres, con dirección a la hacienda de los Reyes, 
tuvo el Y de septiembre, en las inmediaciones de dicha hacienda, un cho- 
que muy empeñado con las guerrillas insurgentes de Serrano, Inclán y Es 
pinosa. Destacaron éstas pequeñas partidas para atraer ados piquetes 
de realistas que Galinsoga había mandado eu su persecución, y bhabién- 
dolo conseguido, Nevaron a los realistas husta el repecho de una loma, 
donde no podía maniobrar la caballería, por lo que los soldados del Rey 
tuvieron que echar pie a tierra para delenderse, pudiendo sólo escapar de 
la derrota debido a los oportunos auxilios que recibieron, retirándose 
Inogo a la referida hacienda. Al volver los realistas a Teotihuacán, al día 
siguiente, los insurgentes intentaron impediries el paso eu algunos paru- 
jes difíciles; pero fueron rechazados, aunque no sin que los primeros su- 
irierao algunas pérdidas, antes de llegar al lngar de su destino.* 

a Casado ietdris citada, Trono 011, pág. 051, 
A sm, Tama 111, pág. 107. 


ño Alzada. Airisria de Mitra epada. Tomo IV, pág, 25 —llusteminir, Ueedrs Hisddricó eltada, Tere 
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En diciembre del mismo año, el Virrey, sabedor de que la guarnición 
de Apar se encontraba en peligro, ordenó a Ráfola, quecon su sección e4- 
taba scuartelado en San Juan Teotihuacán, saliese a marchas forzadas 
a socorrerla; pero las noticias que recibió enoste lugar fueron tán gravos, 
que tuvo por cierto que Osorno había ocopado ÁApam y aun así se lo eo- 
muúnicó al Virrey; sin embargo, Ráfols es dirigió el 3 de diciembre a este 
pueblo, y pudo impedir que cayera en poder de los insurgentes, volviendo 
luego a st base de operaciones.! 


3 A.— TEASTUENOS PRODUCIR ES Lá KEGIÓN 
PON LAR FUERZAS HEALIFTAR 


A pesar de que Teotibuacán estuvo constantemente ocopado por fuer- 
cús reslistas, no fué poco lo que tuvo que sufrir durante lá guerra, pues 
sun éstas habian perdido la moralidad y la discipliva, en aquella larga 
lucha de partidarios, Los robos, los asesinatos, los delitos contra la mo- 
ralidad y Las buenas costumbres, erán cometidos frecuentemente por los 
soldados realistas, tanto como porlos guerrilleros insurgentes, y la región 
teotibuacana tuvo la desgracia de estar casi siempre bajo el dominio de 
algunos de los jefes realistas más crueles, autoritarios y despóticos. 

Algo de esto hemos referido al tratar de Darradas; pero aun peor, sl 
cabe, era Concha, a quien el Virrey nombró jefe delns forrzas que operaban 
en dos lanos de Apara, en 1816, Todo hisuoregente que caía €n 8Us Manos, 
veo las de sus tenientes, era irremisiblemente fusilado: y frecoentemente 
perecieron eo el patíbulo muchas personas pacíficas, sólo por antipatía 
que contra ellas tenía algón militar que las calumoiaba, o bien con el 
objeto de impedir que se quejasen de los desmanes de la tropa. 


3D, —C0ONATRIBUCIONES IMPUESTAS POR LOs IXSURUENTES 
Y SUS RESULTADOS 


Lás contribuciones que hablan establecido los insurgentes sobre las 
haciendas pulquéras, constitolao la principal loente de sus ingresos en 
los llanos de Apam y lugares cirenuvecinos, por lo que, a fin de agotarla, 
probibió Concha, bajo pena de muerte, en todos los lugares ocupados por 
sus fuerzas, la elaboración y transporte del pulque, con lo que recibieron 
muy graves perjuicios los pueblos del valle de Teotibuacán, para quienes 
el cultivo del maguey nosóloera ona fuente de riquexa, sino que el pulque 
constitola una verdadera necesidad, como sucede hasta el día, por ser un 
complemento de la alimentación de sus habitantes. 

Entonces, Osorno, que, como hbemoa dicho, era el jele casi absoluto de 
los insurgentes en los llanos de Apam, como represalia de estas medidas 
tomadas por los realistas, dictó otras, no menos terribles, ordenando que 


1 Boris, Cesta Histórico, Tomo 1, pág. 757, 
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se inteodiaran las haciendas de Tepetates, Jala y Umoetueco y los pueblos 
de Singollocan, Zomponla y Otemba, a fío de que no se apodorara de 
ellos el enemigo, dando como razón para fundar sus órdenes, que fueron 
cumplidas literalmente, que en esos pontos se alojaban los realistas y 66 
provelan de víveres durante sus marchaa.! 

Concha, con fecha 1* de febrero de 1816, dirigió una proclama, fir- 
mada en Teotihuacán, a los habitantes de los llavos de Apam, en que 
echó en cara a los pueblos mencionados que prestaras su ayuda a los lo: 
surrectos, 4 pesar de que éstos incendiaban y destrulau los pueblos. Ter- 
minaba invitándolos a acogerse al indulto y amenazándolos con llevar 
la guerra a sangre y fuego, en caso contrario? 

Las represalias de los insurgentes para evitar el avanoe de los ejórel. 
tos coloniales, «e fueron haciendo día por día más dolorosas para los 
pueblos. Osorno dispuso que las iglesias y casas curales, que eran los edi. 
ficios mejor construidos, fueran derribados para que no se hicieran fuer- 
tes en ellos los realistas. 

El 21 de abril de 1816, se libró en las cercanías de Otumba una ba- 
talla eotre las fuerzas de Concha y las de Osorno, siendo éstas derrota- 
das, por lo que pretendieron hacerse fuertes 40 Ometuaco, sin conseguirlo. 
El Virrey, al recibir las primeras noticias de esta acción de guerra, creyó 
que Concha se hallaba en gran peligro, por haberse aventurado en una 
batalla coutra todas las fuerena de Osorno, por lo qué hizo salir on su 
auxilio un refuerzo de quinientos hombres, que sólo llegó basta Sao Juan 
Teotihuacán, de donde regresó a México, por 10 ser necesaria su Ayuda, 
eo virtud del trionfo alcanzado por Concha? 

A fines de agosto del mismo año, quedaron casi por completo pacifi- 
cados los llanos de Apar, y eesaron la ansiedad y el temor a los ataques 
delas partidas insurgentes en la región teotibunenoa. 


310,—EFECTOS GEL PLAN DE MUÁLA 


Al proclamar Iturbide el plas de Iguala, la insurrección se hallaba en 
plena decadencia, y easi toda la Nueva España estaba de nuevo én paz; 
pero si existía tranquilidad material, la paz no reinaba en los espíritus, 
porqos la iden de hacer a México independiente se había extevdido en 
todas las clases sociales, y ésta fué la causa de la rapidez con que se pro- 
pagó de nuevo la revolución iniciada en Iguala. 

La llegada de una porción de las luerzas trigarantes a Toluca, al 
mando del General Vicente Filisola, eo el mes de agosto de 1821, deter- 
minó la desocopación de Teotibuacán por los realistas, que durante tan- 
tos años habíno tenido alí su evartel geoeral. Los soldados del Hey, te- 
merosos de ser atacados por los independientes, se dirigierou a México, 
donde la dominación colonial oponía las últimas resistencias a la revo- 


Lo lamáa. Divito ía de Miles citada. Tom UY, pa. 28, 
E Daria de $6 de bebeero de Dado, Bello eE, 
ñ ibamán. Hitorés de Mústes citada, Tomo IV, pg, ML, 
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lación triunfante. Lostemores que aquéllos abrigaban, eran, porlodemás, 
fútiles, puesto que Iturbide había ordenado a Filisola que evitara todo 
combate con los realistas, y aunque éste dió la acción de la Huerta, fué 
sólo obligado por las circunstancias. 

Reotirados los realistas, ocuparon la región foerzns insurgentes, ju- 
rándose luego el plao de Iguala, como se hacía en todos los lugares que 
caían bajo su poder, y terminando así la dominación española en el valle 
de Trotibuacán. 


3 11.0 USIOA EN 


Por lo dicho, se ve que esa región permaneció indilerente ante el mo- 
rimiento insurreccional iniciado por Hidalgo y que quizás sus simpatías 
estuvieron más bién de parte del Gobierno colonial. Dol valle de Teoti- 
huncán no salió un solo caudillo insurgente que llegara a distinguirss, y 
si dió algunos soldados, éstos militaron de preferencia en las filas renlia- 
tas. Posible es, dado el inmenso atraso en que se encontraban los pue- 
blos de esa región, eu que dominaba la raza indígena pura, que ni sl- 
quiera «e hayan dado cuenta de la inrcensa trasceodencia que tenía la 
revolución independiente, y que los pocos hombres que se alistarao en 
los bandos contendientes, más lo hicieran a consecuencia del desequilibrio 
económico, por la miseria a que ee hallaban redocidos a consecuencia de 
la guerra, que porque alimentasen ideales políticos. Debe advertirse tam- 
bién que, en estos casos, fueron siempre acaudillados por blancos o mes- 
tizos y que la vida fácil del guerrillero, que puede impunemente atentar 
contra la vida y la propiedad, foé el atractivo principal que tuvieron en 
cuenta para levantarse en armas. 


Licexciavo ÁLroxso TORO, 
Es-Profesor de la Diieccióón de Antrpotagia. 
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CAPITULO 1 


e E" ASPECTOS DE LA POBLACION 
IS EN EL SIGLO XIX 


o E 3 1.—GEXERALIDADES 


o - UN cuando el rubro de este capítulo abarca la 
Z ¡- totalidad del siglo XIX, sería incurrir en inú- 


7 0 tiles repeticiones si emprendiéramos el estadio 
<= dela población del valle de Teotihuacán en todos 
sus aspectos desde los primeros años del siglo, pues, como es sabido, 
éstos corresponden a la época colonial, y, por consiguiente, lo apuntado 
en los capítulos relativos les es perfectamente aplicable. Trataremos aquí 
sólo de las variantes que durante dichos años ofreció la Colonia, por- 
que fueron la preparación de una nueva época cuyo estudio es, en rigor, 
el que nos corresponde. Entre esas variantes, surge desde luego una de 
gran importancia: fué en los primeros años del siglo XIX cuando em- 
pesó a hacerse notable, entre la población aborigen de la Colonia, el 
malestar económico y político que cristalizó en el movimiento indepen- 
dentista de 1810. 

Las causas de este malestar tuvieron origen en elsistema de conquista 
y en el administrativo y político que los españoles emplearon en los pue- 
blos de América por ellos descubiertos, Durante trescientos años, los vi- 
cios de tales sistemas crearon para los aborígenes una situación que, A 
fines del siglo XVII y a principios del XIX, se hizo intolerable. La po- 
blación dió muestras patentes de disgusto, y ante el peligro de perder 
sas colonias y obedeciendo al nuevo espíritu que dominaba en España, 
él Gobierno metropolitano pretendió enmendar los errores cometidos y 
seguir para lo foturo una línea de conducta máa liberal en sus dominios 
de América. 
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Por lo que se refiere a la Nueva España, se tomaron, eutre otras mu- 
chas medidas, las siguientes: abolición del tributo que pagaban los indios 
a la Corona de España en señal de vasallaje; reparto de tierras n los pue- 
blos que tuviesen necesidad de ellas, con obligación de ponerlas inmedia- 
tamente en cultivo (real orden de 26 de marzo de 1810, publicada por 
bando el 5 de octobre del mismo año); igualdad política de los habitan- 
tes de la Penfozola con los de ultramar (decreto de las Cortes dictado el 
15 de octubre de 1810), 

Pero el pueblo ya había perdido la fe en las reformas que iniciaba en 
sn lavor la Metrópoli. Una larga y dolorosa experiencia le había demos- 
trado que, o eran torcidamente interpretadas, o no se complian. 

Cuando el Gobierno pretendió realizar las mejoras dictadas por el Hey 

y por las Cortes, ya era tarde. El pueblo había proclamado su Indepen- 
dencia y so lanzó 4 nea lucha desesperada que vingún estoerzo de las nu- 
toridades españolas fué capaz de contener. 

Los pueblos del valle de Teotihuacán sufrieron, a la par que la Colo- 
nia entera, los vicios de la administración española y Ina vicisitudes de la 
guerra de Independencia, si bieo es verdad que durante esta última no 
fueron muúy agitados, como puede verse en el capítulo anterior. Acaso se 
debió esto a los reducidos medios de vida y a las pocas facilidades catra- 
tágicas que ofrece la región. Probablemente se debió también al influjo 
poderoso ejercido por la cercana Capital, que ern conservadora por ex- 
celencia. Pero si directamente 00 fgoraron los pueblos del valle entro los 
más afectados por la guerra, ses indodable que prestaron su contingente 
a los partidos en pugna, inclinándose, según parece, al realista. 

Consumada la Independencia, siguió un corto pertodo dedesórdenes y 
zozobras pará los pueblos de la antigon Intendencia de México, a la que 
correspondía el valle de Teotihuacán: “Acabados de salir, dice el Gober- 
nador Múzquiz, de una larga y destructora revoloción, licenciada la ma- 
yor parte de la gente que había servido en el movimiento delensor de la 
independencia y en el de los realistas, habían quedado multitud de hom- 
bres neostumbrados al pillaje y 4 le inmoralidad, sin otra ocopación que 
la que se proporcionaban con la ejecoción de sus vicios, diseminados por 
todo el territorio de la República y principalmente por loscaminos cerca 
nos de esta Capital, ! cometían cuantos robos y asesinatos estaban á su 
alcances, sn que bobieseen los pueblos aterrorizados fuerza bastante para 
contever estos desórdenes, basta llegar el caso de que añaltasen aun á los 
caudales y personas escoltados por tropa permanente.” 

Al oreanizarss la queva República, comenzó un perfodo de pas, a 
partir del año de 1824, con la promulgación de la Carta Política, Pero 
como la dominación española no era la enusa única del disgusto de la 
Nueva España, sino que su malestar obedecía a causas de orden econó- 
mico y político, la paz quedó rota bien pronto. 

El pueblo, empobrecido por una mala administración y excitado por 
los innumerables abusos de que era objeto, se rebeló creyendo que, al libe- 


——. 


1 Ena la Capital de la Hepública periepearía sl Estado de Ménivo 
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rarse del dominio de España, combinria radicalmente su siteación; pero 
con la Independencia, fueron los criollos y mestizos de cultura europea 
quienes substitayeron a los españoles en la dirección de la cosa pública, y 
lejos de preocoparse por mejorar el estado económico y social de las 
elases bajas, se dividieron eo partidos de contrarias ideas y de encontra- 
das ambiciones. Fueron estos partidos el Liberal y el Conservador: am- 
bos llenan la Hietoria de México durante el siglo XIX, pues llevaron al 
campo de la Incha armada sus diferencias ideológicas, contando sjempre 
con el pueblo empobrecido y descontento, que, no habiendo hallado con la 
Independencia el bienestar que desenba, lo persiguió inútilmente bajo las 
banderas de ono u otro partidos. 

La clase indígena, después de la Independencia, siguió pogundo, si no 
mayores, cuando menos los mismos impuestos quenntes de su pretendida 
libertad; las autoridades, el clero y los caciques continuaron explotán- 
dola; no se le dotó de tierras, y la gras propiedad prosiguió durante mu- 
echos años en las mismas manos abrorbiendo lentamente la pequeña pro- 
piedad de los pueblos o apoderándose de los mejores elementos naturales, 
Las leyes españolas continuaron vigentes, y casi toda la organización 
social quedó de tal modo, que las clases bajas no sintieron el cambio de 
régimen político. Asi, pues, el malestar que impulsó a los indígenas a la 
guerra de Independencia, lejos de desaparecer, quedó en ellos agravado 
por diversas circunstancias, entre otras la miseria, resultado de la miema 
guerra, y la indisciplina, también crenda por ésta, en el pueblo antes 
sumiso y obediente frente a las autoridades constituidas. 

La lucha sangrienta a que se entregaron el partido Liberal y el Con. 
servador excitando el descontento de las masas ignorantes, apenas si lué 
interrompida a largos trechos por efímeros paréntesia de pas, ongravada 
con guerras internaciónales, 

Es medio de esta situación, el paísibatomoundo una nueva feonomia 
y sus instituciones ee fueron vaciando dentro de la forma repoblicana, 
poro sobre los vicios fundamentales de la administración española, pues 
cada gobierno tenía que ateuder a su propia conservación antes que 
preoenparse de cambiar la organización económica y social del pueblo 
que re 

Estudiar el efecto que cada uno de los diversos acontecimientos his- 
tóricos produjo en lá población del valle de Teotihuacán, sería una labor 
inútil. La mayor parte de tales acontecimientos, a pesar deso gran impor- 
tancia, nl siquiera fueron conocidos en la región, pues la falta de comoni- 
saciones rápidas y el aislamiento que hasta la fecha existe (y que enton- 
cesora mayor) entre las clases indicenos y los propos étnicos de criollos 
y mestizos, impedían que los más grandes sucesos repercotiezen en toda 
la población del país como sobre una mass homogénea. 

. Cuenta Guillermo Prieto eo sus Metrorias que, mocho tiempo después 
de consumada la Independencia, había en la ciudad de México quienes 
preguntaban en qué hablan parado aquellas guerras de insurgentes y rea- 
listas, o bien, quién erael Rey. Si esto sucedía en la Metrópoli, es de supo- 
perse que en los pueblos alejados de ella, la ignoraocia era mayor. 
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Está ignorancia, esta indiferencia, se comprenden perfectamente si 
se tiene en cuenta la situación especial delos pueblos indígenas dentro del 
conjunto social de ln Nueva España y del México independiente del siglo 
XIX. Concretándonos a los indigenas del valle de Tootihuacán, diremos 
que esta región, por hallarse próxima a la Capital del Imperio Azteca y 
por haber sido dependencia del Reino de Texcoco, lué una de las comarcas 
que primero dominaron los conquistadores; pero a ras de la Conquista, 
los españoles poblaron principalmente las regiones mineras del país, En 
ellos, la gran afluencia de individuos de esta raza dió por resultado una 
pronta mezclo, de la cual resultó el mestizaje y cierta uniformidad de ci- 
vilización entro los diferentes propos 6tnicos. 

No sucedió exactamente lo mismo en las regiones que, como el valle 
de Teotibuncán, carecian de riquezas minerales; eu ellas los indígenas, aun 
cuando sometidos a lus autoridades virreinales, permanecieron en un ais 
lamiento casi completo con relación alos otros gropos sociales, 

Cuando más tarde se pretendió explotar a la Nueva España en su ri- 
queza agrícola, los mejores terrenos del valle de Teotiluncán quedarou 
en manosde unos conutos españoles, y por el corto número de bastos y 
porque las leyes les probiblan vivir en pueblos de indios, la mezcla no se 
eloctuó Inteosamente. 

Por estas circuostancias, la población indígena del valle de Teotibua- 
eño, quedó, durante la época del virreinato, casi por completo abando- 
nada a sl misma; solamente los sacerdotes lograron modificar su religión 
y translormar un tanto sus costomlres; por otra parte, el comercio cón 
la Capital y con las ciudades cercanas, hiso que perdiese, aun cuando len. 
tamente, su idioma y que se acercara ala población criolla y mestiza, sin 
asimilarse su cultura. 

La influencia que los sacerdotes tuvieron en la región, fé decisiva; 
así se explica que los teotihnacanos hayan estado de parte de los realis- 
tas durante la guerra de ludependencia y que nose hayan mezclado en los 
movimientos revolucionarios del siglo XIX. En esta época permanecieron 
en el mismo aislamiento en que estuvieron bajo la dominación española 
y nuoca se identificaron con los deseos, las aspiraciones y las tendencias 
de la población de cultura europea, porque estaban en un grado evolo- 
tivo inferior. 

A ento alslamiento se debió la ignorancia y la indilerencia en que vi- 
vloros frente a los más grandes acontecimientos de la época; pero si eatos 
acontecimientos, desde el punto de vista moral, en nada 0 en muy poco 
influyeron sobre los indigenas del valle, en cambio desde el punto de vista 
material, considerados en conjunto, transformaron de una manera pro- 
funda su organización social. 

Por estas razoues, en los párrafos subsecuentes, trataremos del as 
pecto que presentaron durante el siglo XIX laa másimportantes maniles- 
taciones sociales en los pueblos del valle, sio referirnos a cada una de laz 
épocas históricas del siglo, y de la influencia que en dichas manilestacio- 
nes haya tenido el estado general del país. 
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592 —-IVIBIÓN POLÍTICA 


En la Constitución General de 1824, se consideró a la antigua Inten- 
dencia de México bajo el nombre de Estado Libre, Independiente y Sobe- 
rano de México, Esta eotidad fué dividida en ocho distritos y en treinta 
y seis partidos. Tanto unos como otros eran muy extensos, pues repre 
sentaban en total 5,842 leguas cuadradas, aproximadamente. 

El valle de Teotihuacán, eu esta división política, quedó dentro de los 
partidos de Texcoso y de Teotihuacán, siendo a este último al que per- 
tenecía €0 50 Mayor parte, 

Reducciones y cambios. —Inmediatamente después de haber que- 
dado constitoido el Estado de México, sufrió reducciones territoriales en 
rirtod del crecimiento desu población y a.causa de diversos acontecimien- 
tos políticos. Por decreto de la Legislatura Nacional expedido el 18 de 
soviembre de 1824, perdió la Capital de la República y muchos pueblos 
cercanos a ella, para la formación del Distrito Federal, en el que deberfan 
residir los Sopremos Poderes de la Nación. En 1845, le fueron segregados 
varios de sus distritos para formar el Estado de Guerrero, Eo 1857, el 
partido de Tlálpam fué anexado al Distrito Federal, y a consecuencia de 
la división del Estado eu distritos militares durante la Intervención 
Francesa, la municipalidad de Calpolálpam entró a formar parte del Es- 
tado de Tlazcala, Por último, en 1869, so constitoreron, condistritos del 
Estado de México, los Estados de Hidalgo y Morelos, 

Cada una de estas reducciones ocasionaba cambios en la división po- 
lítica del Estado, y eon ellos, los pueblos del valle de Teotihuacán perte- 
pecínn ten pronto a un partido como a otro, Generalmente los encon- 
tramos comprendidos entre las municipalidades de Teotihuacán y de 
Acolman, pertenecientes a los partidos de Teotiluacáo y Texcoco, respec- 
tivnmente, 

Hacia fines del siglo XIX, correspondíao a la municipalidad de Teoti. 
huacán la villa del mismo nombre y los poblados de San Francisco Maza- 
pan, San Sebastián, Santa María Coatlán, Santiago Tolman, Zacusluca, 
San Martín, Ixtlahuaca, Palapa, Tequisistlán, Puxtla, Maquixco, San 
Lorenzo, Purificación, Metepec, Tepexpan y Totolcingo; las haciendas 
de Cerro Gordo, Tlajinga y Metepec, y los ranchos de Oxtoyahualco, Co- 
sotlán y Liérano, 

A la municipalidad de Acolman pertenecían los pueblos de El Calva- 
rio Acolman, Santa María Acolman, San Bartolo, Atíntoago, Santa Ca- 
tarina, Xometla y Tenango; las haciendas de San José, Cadena y Santa 
Catarina y los ranchos de Nextlalpan, Tenextlacotla y California. 
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$3. —coOMPOSICÓN Y NÓMERO DE LA POBLACIÓN 


Com lón.—La población del vallo de Teotihuacán durante el 
siglo XIX, era una población heterogénea, compuesta de blancos, erio- 
llos, mestizos e indígenas. Parece que a principios del siglo XIX había 
das algunos mulatos; pero a mediados del siglo desaparecieron to- 

mente, 

Los primeros censos que se hicieron en los pueblos del valle no clasi. 
fican la población en razas; de manera que es imposible determinar con 
exactitud su composición. Lo que *í puedo nsegurarse es que preponde. 
raba la raza indígena, según se desprende del censo de 1879, que es uno 
de los pocos que contiene datos sobre la materia: 


Mlaaza — Minis lodigens 


MPRITFALIDAD DE ÁACOLMAN o. rioriseiietos 14 LE 4,120 
MiUAICIFALIDAD DE EOTIIACAN co cio crperistrs 5 al 2,57 


Shen 1879 babía tan corto número de blancos, fácil es suponer que 
eu los primeros años del siglo aun era menor, en virtud de que en la época 
virreiaal estovo prohibido a los españoles habitar en pueblos de indios. 
Esta cireunstancia impidió entonces la fusión de razas, y más tarde, las 
condiciones económicas del valle, que, por ser poco propicias, no farore- 
cen la inmigración de blancos y de eriollos, 

Número, —Cálculos hechos en la Dirección de Antropología sobre los 
últimos censos coloniales, dan para el valle de Teotihuacán un total 
aproximado de ocho mil habitantes en el pertodo de 1788 a 1800. 

Como los indios de Nueva España pagaban tributo a la Corona en se- 
ñal de vasallaje, esta circonstancia obligaba a los virreyes a efectuar 
censos periódicos en toda la Colonia a fin de saber el número de tributa- 
rios y el de personas excutas de tributo. El tributo dejó de pagarse por 
orden del Rey hasta 1810; de manera que de 1800 a 1810, se hicioron en 
el valle censos que no llegaron totalmente hasta nosotros, y por ello nos 
vemos obligados a substituir los datos precisos con propias conjeturas, 
Teuiendo en cuenta que de 1800 n 1810 no hubo en el país ni guerras ni 
calamidades públicas, es de suponerse que la población del valle aumen- 
tara y, por tanto, no ss aventurado enlcolar en puere mil el número de 
sus habitantes en 1810, 

Durante la guerra de Independencia, emigraron muchos de los veci- 
nos del valle, unos para alistarse en los ejéreitos contendientes y otros 
para substraerse a las calamidades de la lucho; de manera que la pobla- 
ción, por este motivo, disminoyó notablemente. 

La guerra impidió que se realizaran nuevos censos hasta el año de 
1824, año en el que, constituido el paía sobre nuevas bases, empezó a 
reorganizarse. 
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Á partir de 1824, los gobiernos del Estado de México se preoco paron 
ante todo por llevar a cabo el censo de la población; pero tropezaron con 
dl obrtáculo, muchas veces insuperable, de las guerras civiles; así es que 
áblo cuando las condiciones del país lo permitieron, se electuarón censos, 
defectuosos la mayor parte de ellos, en virtud de que no se encargaban a 
en personal térnico especial, sino que los comisionados para renlizarlos 
eran las autoridades de cada pueblo. 

Da los censos verificados eu esta época, los primeros proporcionan 
inicamente datos globales sobre municipios y partidos, y esa elrcunstan- 
do los hace inútiles pará calcular sobre ellos la población del valle, pues 
fate vo responde a ciogoba división política, sino que es más bien una 
delimitación científica becha por la Dirección de Antropología eu vista de 
las abnidades culturales y raciales de la población. 

El primer censo que encontramos en los archivos de Teotibuacén, re- 
ferido a cada uno de los pueblos, es del año de 18607. A partirde este año, 
todos los censos que se llevaron a cabo en la región, coosiguao datos 2o- 
bre la mayor parte de los pueblos que se encuentran comprendidos en el 
ralle, según puede verse en el cuadro siguiente: 


ALLE Jia Ju 1 la dm 11 
£an Juan Terlibuácin.... nn En 1,071 610 414 E! 
El Calvario Acolman..... 387 01 415 erp] ia 
San Martin... <<. 1,5 1,265 144 1,008 1670 1,7067 
ALOE cc ci vw 1 100 752 787 
San Francióó.....ooooo. 46 351 Ha 431 407 Pra 
Koenttlk....... A 401 H3 316 433 
Purllcación co. 00... 231 159 307 0 376 452 
Mequireo.... 0... rd ma 153 E] 21H 300 
San Juan Evangellsta $73 pan] E] Ea] 20 E] 
Eñn Bebrrli cc 251 4 2 15 320 3 
Comlapochcd .....o.oo.o. El8 q 1 300 UA 
Santa María Conilin , HE EU] A eri! 313 =1 
San Lónrenso....... = LE 105 EM +18 1 150 
Cerro Giordo...... TA 118 124 150 E 1 
Ban Juandco ,.... 115 119 133 E 1157 
TT 120 154 156 118 18 
Santa Catarina (poeblo) 408 444 pal H6 300 
Sana María Acolman 110 140 5 TE E 
Parla... 14] 113 10 125 147 
Outoyalmaleo.... 67 50 5 1 10% 8 
Santa Catarina (hacienda) 50 15 112 sl 141 
Ban José Acolman > € pe Bon mi 
Mabe coca ccoo ab 
Tlajinga... a 5 ví 0 LN 
Cadencia 13 40 43 1 191 
Nextlalpan.-.. ++ 2.020 10 bl ce por ld 
Cogolla... man pi 1] 44 de 5 
Pilares... 2 E 
Califoriim.... cococcocooo a a rl 
La Palma Fa a. de 
Vall crono cion mas Si 


Tora... 401. 67H B358 TAM 7,550 5,6% 
Trend, —F, |, e 
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Es imposible basar sobre los datos que ofrece el cuadro anterior, un 
estudio estadístico, en virtod de que los censos no corresponden 1 serios 
continons de años, sino que ofrecen entro uno y otro interropciones irre- 
gulares que alejan toda posibilidad de generalización. Además, en algu. 
sos años faltan los censna de varios pueblos, y sl cxaminnmos loa corres: 
pondientes acada pueblo, notamos, aún en años muy cercanos, variaciones 
muy grandes que sólo puedeo explicarse por Inimpericia de quienes prac- 
ticaron los consos. 

En algonas Memorias del Estado de México y en los expedientes de 
los archivos locales, existen datos sobre el movimiento de la población; 
pero de ellos so desprende un descenso tan absurdo, quesi los tomáramos 
vo cumta, debería estar el vallo de Teotihuacán, a la fecha, completa. 
mente despoblado. Pero tales datos no pueden tomarse en cuenta, porque 
corresponden a los registros oficiales sobre nacimientos y defunciones, y 
de ellos sólo el segundo foé obligatorio durante el siglo pasado. Por esta 
razóo, los datos sobre defobciones son exactos, en tanto que los datos de 
la propia fodole sobre nacimientos no comprenden todos los nacimientos 
habidos, pues fué costumbre entre los indígenas el bautizar a sua hijos y 
no el registrarlos, en virtud de que no compreodían la utilióad del Regia. 
tro Civil. 

Ha sido calculado en nueve mil el número de habitantes del valle de 
Teotihuacán en 1810, De ese año hasta fines del siglo, las constantes 
guerras civiles, que atrafau de todos los lugures del país gente para en- 
grosar los partidos en pugoa, las enfermedades y la miserta que tales gue- 
rras producían, redujeron la población a poco menos de ocho mil habi- 
tantes. Teniendo en cuenta los censos de 1877, 1879, 1894 y 1901, que 
son los más completos, puede concloirse quela población de Teotibuacán, 
durante el siglo XIX , se mantuvo generalmente en estado estacionario, 
notándose hacía los últimos años del siglo, que fueron de completa puz, 
ligeras tendencias al aumento. 

Sobre la influencia de la miseria y de las luchas en el número de habi 
tantes del Estado de México, una de las Memorias trae las siguientes apre- 
claciones, que sirven de apoyo a las que nosotros bemos apuntado: “La 
pobreza de esta parte preciosa de la población (se refiere a los indios), el 
consiguiente abandono de los bijos, la falta de costumbres y el malioBujo 
de las lovas y sorteos, producen malos efectos contra la multiplicación de 
los individuos.” 

En cuanto a las enfermedades, por la importancia que tienen en el des- 
arrollo de la población, merecen capítolo aparte. 


8 4.—ASPECTO RACIAL 
Caracteres fisicos e intelectuales.—Los carncteres físicos de los 
indígenas durante el siglo XIX, fueron los mismos que presentaban en la 


ápoca colonial, pues como 10 se efectuó la mezcla de razas, no hubo mo- 
tivo para que variasen, Acaso la decadencia económica y el desarrollo 
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del alcoholismo modificaron sus conlidades fisicas; pero no es 1 nosotros 
a quienes corresponde tratar de esta cuestión. Eu otra parte de la obra 
se halla estodiada econ el cuidado que requiere. 

De ona manera general puede decirse que el indio teotibuaenno del 
siglo XIX era de estatora y complexión regulares, tez bronceada, rasgos 
fsooómicos boscos y desprovistos de belleza, boca grande, labios proeros, 
ojos un tanto oblicnos, nariz ancha y deprimida en la base, pómulos sa» 
hieutes y pelo lacio, Como cualidades materiales, resalta desde luego su 
gran resistencia paro el trabajo, y entre sus características que pudiéra- 
mos lamar ntelectunles, señalaremos las siguientes: eráo conservadores 
decididos de sus viejas costumbres, de fácil compreosión, torpes en la ma- 
pera de expresarse, resienndos en el sufrimiento de las más grandes pri- 
vaciones, superaticiosos, fanáticos e indolentes, 

Habitaciones,—La mayor parte de las habitaciones de los indios 
erán jacales, pequeños relogios formados por cuatro paredes bajas, de 
adobe, y techados con pencas de maguey; el suelo de tierrá apisonada, y 
la puerta, un espacio libre sio batientes. En estas casas vivino los joron- 
leros con sus farnilias, stempre pumerosas, ev un hacinamiento y en una 
miserta deplorables; carecían de muebles: unas coantas ollas y cazuelas, 
0 pitate y algunos sarapes, tal era su patrimonio. En el invierno, estas 
habitaciones eran la causa de las enfermedades del aparato respiratorio, 
que producían numerosas víctimas, sobre todo entre los niños, y en la 
ipoca de lluvias, de las fiebres y coleuturas. 

Los indios ricos de los pueblos vivían en mejores habitaciones: cuar- 
tos de muros resistentes, techados con vigas y ladrillo o teja, piso de la- 
drillo + puertas con batientes de madera. Éstos conrtoseras constroldos 
sio orden y slo pretensiones arquitectónicas, En cuanto a muebles, usa- 
ban carmma de hierro, sillas de madera corriente con asientos de. tole y 
meña de palo blanco. En casi todas estas habitaciones babía pequeños 
altares improvisados sobre ona mesa, frente a los cuales ardía constan- 
temente una lamparilla o un cirio, 

Vestidos, —La mayor parte de los indios usaba camisa de mauta y 
calsón largo de la misma tela, sujeto a la cintora por una larga faja de 
lisos y vivos colores; cubrían su caábezá con sombrero de palma, y calza- 
ban hoaraches, especio de sandalina de suéla resistente. Este traje era el 
mismo en todas las estaciones del año. 

Las mujeres usaban una blusa de percal o de manta y una falda de la 
misma tela; la mayor parte ancdabau descaleas, y cobrian $0 cabeza, paria 
caminar de un pueblo a otro, con sombreros de palma, del mismo modo 
que los hombres. 

Alimentación.—En geveral, la alimentación de los indios se compo- 
ola de coló, frijoles y tortillas de maíz, en la mañana, y de chile, frijolen, 
tortillas de maís y polque, eu las otras comidas del día. Para los niños 
no se acortombraba alimentación especial, y ésta fué una de las circuna- 
tancias que favoreciorón grandemente la mortalidad infantil. 

Sociodad.—En los pueblos del valle, habitados casi exclusivamente 
por indígenas, no había las diferencias sociales que existen y han exige 
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tido siempre en los prandes centros de población. Los grupos de espa- 
ñoles que formaron a raiz de la Conquista las clases superiores, nO erán 
una clase social en los pueblos teotibuacanos, en virtud de su corto nú- 
mero, y otro taslo puede decirss de loa eriollos y mestizos. 

Para diferenciar en clases a la población de Teotibuacán del siglo 
XIX, es preciso recurrir, antes que a la diversidad de costumbres, de ne- 
piraciones y de posición social,a la diferencia de recursos. Había en cada 
pueblo un pequeño grupo de indios que lograron formar a través de mu- 
chos años una verdadera propiedad privada dentro de la propiedad co. 
munal del pueblo; propiedad de relativa importancia, que hacia de sus 
poseedores, individuos acomodados sl se les compara con el resto del poe- 
blo, formado por los poseedores de terrenos menos productivos y por los 
jornaleros, que no tenían otra cosa que su trabajo personal para vivir. 

Pero en sus costombres y en sus relaciones sociales, ricos y pobres 
confraternizaban. Ni en el modo de vestirae ni en sus maseras, se distin- 
gulan. Á quien por primera vezobservara a lasociedad indigena, so le Aapa- 
recería, como uo gropo unilorme; sólo iutimacndo en so vida, descobriría al 
pequeño núcleo que, por tener mayores intereses, iba n la cabeza del pue- 
blo representándolo en todos los casos y tomando parte directa en su vi- 
da pública. Este pequeño grupo era el que sostenía las escuelas, el que 
contribula pecuniariamente para lasobras de utilidad común y el que or- 
ganizaba y dirigía las estas e'vicas y religiosna. 

La uniformidad social de los indios se debía a la identidad de rara, 
de religión, de civilización y de trabajo y a la pequeñez de los pueblos 
que habitaban. 

Costumbres, —La civilización española no modificó de una manera 
radical la civilización de los indios, en virtad de que los españoles que hn- 
bitaron el valle de Teotibuacán, por su corto número, no tuvieron a este 
respecto, sobre la población aborigen, una influencia decisiva, Los sacer- 
dotes fueron los únicos representantes de la civilización europea que, 
usindo de su poder espiritual sobre losindios, modificaron notablemente 
sus costumbres religiosas orientándolas hacia los ritos católicos o intro- 
dociendo en ellas nuevas ceremonias, Ellos enseñaron también a muchos 
indígenas el idioma castellano y fueron los primeros maestros del pueblo; 
pero como el único ño que perssguían era religioso, su labor civilizadora 
dió resultados unilaterales: los indios cambiaron de creencias, pero con- 
serváron sus tradiciones y costumbres. 

Durante el siglo XIX, la ioflvencia de los grupos sociales de civili- 
zación europeas sobre los indios teotihuacanos, no foé muy grande, en 
virtad del escarzo contacto que con ellos tenlan: el comercio de efectos 
indígenas se realizaba principalmente entre indios; y en cuanto a la in- 
fivencia de los viajeros y comerciantes que cruzaban el camino real de 
México a Veracroz, era sumamente pasajera, En cambio, los ministros del 
culto católico siguieron desarrollando de un modo constante sa dominio 
espiritual sobre la población, y a eso se debió el becho de que las ideas li 
berales, que por eotonees operaban graodes trausformaciones en el resto 

del país, uo hayan penetrado en la región, 


[1120] 


ABPECTOS DE LÁ PODLACIÓN EM El SIGLO XIX TAE 


Coma es todas las sociodndeas primitivas, la religión era para los 
tentibuacanos la actividad más importante de la vida: 6u sua relaciones 
familiares y eu sus costombres colectivas, privaba la iden religiosa. 

Las costumbres de los indios olrecen gran interés, porque deu idea 
dora del estado evolutivo sn que se hallaban, Sin embargo, vos abatene- 
mos de describirlas, porque en ellas no eocontramos una evolución nota- 
ble, y en la quinta parte de la obra, como resultado de una observación 
directa, ss lha describe con todo gécero de detalles; lás variantes qué 
pudieron haber presentado en el siglo XIX, no son de tal importancia 
que justifiquen aquí un párralo especial. 

En general, ricos y pobres se dedicaban a las labores del campo, 
desde la salida hasta la puesta delsol. Las mujeres quedaban en la casa 
ocopedas en los trabajos domésticos; los niños de cluco a diez años de 
edad, cuidaban de los animales, y los mayores trabajaban en el campo 
como boyeros 

Enfermedados.—Además de las fobrescomunes, de la veumonia y de 
ln palmonfa, que erán enfermedades constantes en el vallo, debido a los 
bruscos cambios de temperatura y a las habitaciones indígenas, que eran 
abrigos imperfectos, aparecieron durante el siglo X1X muchas de carñc- 
ter epidémico, que eo algonos casos diermaron a la población. 

Viruela,—Es de mencionarse en primer término la viruela negra, que 
aparecía con frecuencia alarmante. Los gobiernos del Estado se preocu- 
paron desde un principio por combatirla, y así, pueden verse en todas las 
Memorias los informes especiales que los gobernadores rendian sobre la 
Vacuna. 

En 1824, el primer Gobierno Constitucional del Estado se preocupó 
grandemente por introducir la vacuna; pero tanto sosesfuerzos como los 
de los subeecuentes gobiernos, distaron mucho de verse realizados con 
Éxito, porque eucontrabaso obstáculos eu la ignorancia y en la apatía de 
los ayuntamientos, que eran las autoridades encargadas de la vácona, y 
eu la repugnancia que para prestarés a ella demostraban los iodígenas. 
Esta repugnancia era, por otra parte, completamente justificada, pues 
sucedía que por falta de comunicaciones rápidas, por los trastornos 
públicos y por la ineptitud de los encargados de vacunar, el pos so des- 
virtunba, o en otras ocasiones, que erán las más frecuentes, se perdía por 
completo. Eu tales circunstancias, era necesario volver a introducirlo y 
procorar la implantación de la vacuba como uba costara bre eu los des- 
confiados babitantes, 

Á pesar de tales dificultades, uo cejó el Gobierno en sus propósitos. 
Con el fin de vencerlas, comisionaba a un médico para que recorriera los 
diversos partidos del Estado aplienado el pus y dando instrucciones a 
los febotómanos de los pueblos sobre la mejor manera de aplicarlo. En 
otras ocasiones, hacía conducir por su cuenta 4 varios niños reción va- 
conados a aquellos lugares en donde aparecía la viruela, para propagar 
la vacuna de brazo a brazo. Debido a éstas y otras medidas, fué posible 
irsnclimatando, por decirlo así, la vacuna en laa poblaciones indígenas, 
de tal modo que a fines del siglo XIX era ya una costumbre geueralizada 
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el vacunar a los niños. Cou esto, los efectos de la virnela sobre la pobla- 
ción se redujeron al mínimom. 

Sarampión y “matlazábuat)."—En 1825, aparecieron en el valle de 
Teotibuncán el sarampión y una enfermedad conocida con el nombre 
de matinzáboatl,? ambas con carácter epidémico, que produjeron estra- 
gos, particularmente la última, ya conocida en el país, pues apareció por 
primera vez en 1736. “Sus síntomas predominantes, escribe don Antoulo 
García Cubas, eran los de una fiebre pestilencial. Los contagiados declan 
generalmente acometerles la enfermedad sin motivo conocido o con causa 
insoticionte a juicio de ellos, como haber bebido agua fría o expuéstose al 
aire estando calientes, haber sufrido algona insolación, ete. En el mo- 
mento de la invasión, seotíno intenso Irio en todo el cuerpo, al mismo 
tiempo que un incendio como de volcán [asi se expresaban] les devoraba 
las entrañas; la respiración se volvía difícil y intigosa, los ojos se ponfan 
encendidos y robicundos, un dolor agudísimo atormentaba sus cabezas. 
A los más, sobrerenlan copiosos flujos de sangre por las narices, los cun- 
les se prolongaban sin ser posible restañarlos, por uno o dos días conti- 
nuos. También era frecuente que se les lormasen parótidas, que llegaban 
muchas voces a sopurarse, Cuando la enfermedad hacía crisis favorable, 
era de ordinario quebrando en reumatismo. También sucedía a menudo 
que sobreviniese ictericia, de la que pocos escapaban." 

“Busto de la Pinacata” y Cólera Morbo,—En 1827, llamó la atención 
de las autoridades una enfermedad conocida con el nombre popular de 
Susto de la Pinacata, y el 26 de febrero de 1933, apareció en Aca: 
el Cólera Morbo, produciendo gran alarma en toda la República. En el 
valle de Teotibuncán se presentaroa los primeros casos el 14 de agosto 
del mismo año y terminó el primero de noviembre, es decir, duró setenta 
y ocho días. Los estragos que produjo en la población, motivaron es- 
casez de trabajadores, elevación de los salarios, encarecimiento de la vida 
y pobreza general. Fué, sio embargo, el valle de Teotihuncán una de las 
regiones del Estado de México menos perjudicadas por la epidemia, El 
número de atacados y muertos que se registraron en la municipalidad de 
Ban Juan Teotihuacán fué el siguiente: atacados, TOA y muertos, 195, y 
co la de Acolman: atacados, 1,128 y muertos, 36. 

En el año de 1850, hubo otra epidemia de Cólera; pero no se tienen 
datos sobre los perjuicios que haya causado en la población del valle. 

Tio.—Otra de las enfermedades que con carácter epidémico aparecía 
frecuentemente en el Estado de México, invadiendo a su vez el valle de 
Teotihuacán, era el tilo, Especialmente de 1889 en adelante, se presentó 
de manera periódica. 

Es geveral, puede decirse que los gobiernos del Estado se preocupa- 
ron siempre por combatir las epidemias enviando médicos y fondos a los 
lugares eo donde presentaban caracteres de mayor gravedad. 


_—— 


1 Protáallamente «a traba de una prHpa ielénas, 
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$ 5.—EL GOBIENNO 


Autoridades, —Eu 1824, el Estado de México quedó bajo la anto. 
ridad de on Gobernador; cada uva de las ocho prefecturas en qué aquél 
se dividió, bajo la autoridad de un prefecto, y los partidos en que se sub. 
dividieron a su vez las prefecturas, a cargo de un sub-prelecto. Cada par- 
tido se componía de cierto número de municipalidades, que $e encontra- 
búo directamente gobernadas por los ayuntamientos, 

Los prefectos residiau en las cabeceras de distrito o prefectura, y los 
sob-prelectos en las cabeceras de partido. Eran funciones delos primeros, 
eu toda la extensión de sos distritos, y de los segundos, en toda la ex- 
tensión de sus partidos, velar por el orden público, por el complimiento 
de las leyes y Órdenes del gobierno, porque los ayuntamientos llenaran 
las obligaciones que les imponía la ley y porque hubiese en los pueblos 
tscuelns de primeras letras. Entendían, además, en el reparto de tierras 
comunes y vigilaban la inversión de los fondos públicos de los pueblos. 
Todas estas funciones las ejercían con el concurso de los ayuntamientos. 

Ayuntamientos.—A raís de la Independencia, el sistema de ayunta- 
mientos siguió siendo el establecido en la Constitución española; pero por 
decreto de 9 de febrero de 1825, decreto sancionado más tarde por la 
Constitución del Estado, se redojo «u número, previniendo que no podría 
haber ayuntamiento sio eo los pueblos que, por sl o 000 $u comarca, 
llegarán a cuatro mil almas, excepción hecha de las cabeceras de partido, 

en las cuales debería haberlo, cualquiera que fuese el uúmero de sus po- 
bladores. 

Los pueblos del valle de Teotihuacán, que, como ya se ha dicho, se 
encontrabas comprendidos en las municipalidades de Acolman y Teoti- 
haneán, contaban con los ayuntamientos de esos lugares y estaban suje- 
tos, además, a la autoridad de los sub-prefectos. de los partidos de Tex- 
toco y de Teotibuacán, respectivamente. 

Elección, —Los ayuntamientos eran electos de la siguiente manera; 
los vecinos se reunían cada año hacia el mes de diciembre y nombraban 
cierto número de electores, quienes, a 80 ves, elegíao al pereoval del ayun- 
tamiento, escogiéadolo ontre los vecinos que complian los requisitos de 
ley, Estos requisitos erao: ser ciodadano en ejercicio de sus derechos, 
mayor de 25 nñ0s, saber leer y escribir y poseer algún capital, oca o 
modo de vivir, Estaban exceptuados de figurar en los ayuntamientos, 
los jornaleros y los eclesiásticos. 

Composición.— Los ayuntamientos de Acolman y Teotihuacán se 
componían de an alcalde, un síndico y cinco regidores. Los alcaldes eran 
removidos cada año y la mitad del personal salía también cada año. El 
alcalde impartía Justicia como juez conciliador y estaba facultado para 
imponer multas y exigir el pago de los impuestos municipales. 
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Obligaciones, —Los regidores, entro otras obligaciones, tenían las de 
cuidar de la salobridad pública, del buen estado del pueblo y de la c0- 
marca, de procurar mejoras materiales y, en general, de todo lo concer. 
niente al bienestar y progreso de la población. 

Ventajas y desventajas. —Este sistema ofrecía ventajas y desventa- 
jas: por uná parte, era el más adecuado a las condiciones de la época, 
pues la gran extensión del Estado de México y la falta de comunicaciones 
rápidas hacían necesario el multiplicar las autoridades intermedias, Por 
otra parte, sl bieu es cierto que en los ayuntamientos figuraban indivi 
duos conocedores de las necesidades de la región, también es verdad que 
muchas veces las personas honorables se excusaban de prestar sus servi. 
cios y entonces la reelección recafa en ludividoos poco escrapulosos, que, 
al aceptar el cargo, sólo buscaban el manejo de los fondos, sabedores de 
que nose haría efectivaen sus haciendas la responsabilidad en que pudiesen 
incurrir. En efecto, la remoción avual de los ayuntamientos era la causa 
de que cuando llegaban las cuentas al Gobierno del Estado, ya los regi- 
dores hablan abandonado sos cargos, deacuerdo con el término fado por 
la ley. o habían muerto, o hablan emigrado, o se encontraban insolveo- 
tos. Poresta causa, varios gobernadores, al rendir sus respectivos infor- 
mes al Congreso, pidieron, sin obtenerlo, un cambio de sistema en la cons- 
titoción y renovación de los ayuntamientos, Era, además, sumamente 
difícil complir las disposiciones legales en lo relativo e los requisitos que 
debíao llenar las personas escogidas para integrar los ayuotamientos, 
pues el analfabetismo y la pobreza imposibilitaban ala iomeusa mayoría 
de los indígenos para formar parte de ellos. 

Roformas,—La forma de gobierno eu el valle de Teotihuacán, duran- 
te el siglo XIX, fué la arriba apuntada, con pocas variantes, traídas por 
los cambios de régimen político que experimentó la Nación durante el 
mismo siglo. Siempre hobo en Acolman y en Teotihuacán ayuntamieo- 
tos encargados de la administración de sus respectivas municipalidades. 
Hacia fines del siglo, eocontramos combios en el nómerodeautoridades in- 
termedias entre los ayuntamientos y el Gobernador del Estado, pues con 
Ins reducciones territoriales que el Estado de México sufrió, hubo necesi. 
dad de cambiar su división política. Desaparecieron los partidos y con 
ellos los sub-prefectos. El Estadosedividió, para su gobierno, únicamente 
en distritos y en municipalidades. Al frente de cada distrito quedó como 
primera autoridad un jefe político, y al frente de cada municipalidad, el 
presidente del ayuntamiento con el nombre de presidente municipal; pero 
ao cuando estas antoridades camblaroo de nombre, sus atribuciones 
foeroo, con pocas modificaciones, las mismas de los antiguos prefectos y 
alcaldes, del propio modo que la mauera de su designación, pues los jeles 
políticos erán nombrados por el Gobernador, y los ayuntamientos, por 
el pueblo. 
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E 6.—LA JURTICIA 


Jueces.—En los pueblos de la municipalidad de Acolman, la justicia 
estaba encomendada al aleoldo de su Ayuntamiento y al juez de lotras de 
Texcoco; 00 los de la moniéipalidad de Teotihuacán, la ejercian el al- 
calde de su Ayuntamiento y el juez de letras del lugar. 

Competencia,— Los alcaldes conocían en asuntos civiles no mayores 
de cien pesos y en asuntos penales de poca importancia. Lon jueces de le. 
trás, en los negocios que estaban fuera de la competencia de los alcaldes. 
Más tardo, se retiró a los presidentes municipales (antes alcaldes) la fa- 
cultad de administrar justicia, para encomendarla a jueces conciliadores 
dlectos por el pueblo, 

Desorganización.—En general, puede decirse que, duraute gran par- 
te del siglo XIX, la justicia estuvo desorganizada, entre otras causas por 
las Irecuentes revoluciones, que originabas la pobreza del erario y, por en- 
de, la falta de pago a los jueces, quienes, en tales circunstancias, 0 grava 
ban alas partes con derechos excealvos, o abandoniban ln admivistra- 
ción de justicia. En materia de leyes, reioaba, además, ona verdadera 
anarquía, puesduraute la mayor purte del siglo se aplicaron en el Estado 
de México las leyes españolas, que por su crecido número y por las múlti- 
ples variaciones que en ellas habían introducido las cédulas reales y las 
leres de la Federación ydel Estado, ofrecían muy serias dificoltadeas pribe- 
ticas en su aplicación. Frecuentemente, losdiversos gobernadores del Es- 
tado pidieron al Congreso que ordenara la redacción de códigos; pero no 
se hizo tal sino a fines del siglo. 

Penas, —En materia peral, se notaba más claramente la deficiencia 
dé la legislación española, pues a raízde lo Independencia todavía sonpli- 
abans ls peones infamantes sancionadas por ella, Bien pronto fueron de- 
róradas y solamente quedaron en uso la pena de muerte, el presidio, el 
destierro, las obras públicas, la prisión y otras monores. 

Procedimientos, —Los pueblos del vallo eran particalarmente pactó. 
cos: los presos que durante un año entraban eo las cárceles de Teotihua- 
cán y Acolman eran en número redocido, En cuestiones civiles, un exatoon 
de los archivos judiciales existentes en los pueblos antes mencionados, de- 
muestra qué pocás vecos rebasaibán la competencia de los jueces coucilia- 
doréa. El procedimiento que estos jueces segolan 60 los asuntos penales y 
diviles, era generalmente muy sencillo, Consistía en lo siguiente: 

Una vez que el demandante 0el acosador se presentaban ante el juez, 
se cltabaal demandado o al acusado para el mismo día. El juerescuchaba 
a uno y a otro, y en vista de lo expuesto porellos, fallaba en el acto. En 
seguida insertamos dos ejemplos de estos juicios brevísimos: 

A margen:—Un séllocon el escudo nacional y exta leyenda: “Sello quin- 
to. Medio real, Años de 1856 y 1857.“—Al contro: “En el pueblo de San 
Martin a tres días del mes defebrerode 1857, sepresentaron en esto Jurga- 
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do de mi cargo de conciliaciones, José Ignacio, demandando a Manuel Es. 
teban, ambos originarios de este pueblo sobre que se repartieran el citio 
nombrado, “TLAcomuLco” y las tierras, 004 $6 nombra “San Pedro” y la 
otra “Teopantitla,"las que dejó su difonto padre Lorenzo Tiburcio y ha- 
biendo oído a ambas partes en juicio y habiendo combenido en que de las 
tierras deben ser repartidas por iguales partes y así mismo las piedras y 
citio quedando José Ignacio conforme ayudarle a su hermano Manuel, a 
levantar un jacalito en donde le convenga para de ese modo quedar cada 
unocon lo que le corresponde para evitar cualquier riña que pueda presen. 
tarse y habiendo tranzado ambos, quedando conformes con el fallo que di 
sobre el asunto para mediar, dispuse se les reparta con lo que concluyó 
esta acta que firmaron conmigolos deasistencio.—Juan Crisóstomo Men- 
dora y demás frmas.” 

Un ejemplo en coextionves penales: 

Al margeo:—Un sello conel escudo nacional y la siguiente leyenda: “Se- 
gunda clañó, pará el bienio de mil ochocientos setenta y setenta y uno. 
Cincuenta centavos. Número tres. "—Al centro: “En el pueblo de San Joan 
a los veinte dias del mes de Enero de 1870, anto mi, el Juez Conciliador 

lo, €, Leandro Alvarez, actuando por receptoría con testigos 

de asistoucia, segúo la ley, compareció la mujer del ciudadano Francisco 
Dionisio, demandando su mujer del ciudadano José Antonio que lo es Ma. 
ría Anastasia quien fue la ofensora coo palabras ofendida y basta pover 
en peligro que en conlquier día podía matarla por lo que yo el Juez, man- 
décitaralezpresido José Antonio y su esposa y presente la demandada y 
dijo: que era cierto que le había dicho esas injurias graves por que hacía 
varlos dias que tienen sentimientos por malas jolormaciones desu cuñada 
por eso erú la enuña de dichas iojurias por lo que el dia siguiente se pre- 
sentó el €. Francisco Dionisio y preguntado que fué de lo ocurrido dijo: 
que erá cierto que lo había ofendido a su esposa con palabras ofensivas y 
quiere él, como marido de la quejosa que le proeven los insultos para que- 
dar conforme o aplicar la pevá que merecioro y mirando que no le prova- 
van vada, quiso bajarse de querella para o omprender más gastos y per- 
juicios por ser hermanos, y no queriendo llevar su eapricho adelante y el 
Jues, considerando su ignoraoria y por la protesta que ofrece la. olensora 
que jamás volviera a ofender a sus bermanos, pide el juegado que de bajo 
de fnnza de unas personas de notoria honradez que sean responsables de 
los excesos que pudieran suceder eu lo sucesivo por sl no lo cumplieren lo 
dicho que el fiador del demandado que lo es el ciodadavo Luis 6. Benitez 
y del demandante que lo es el €, Manuel Mendoza, todos vecinos de este 
mismo pueblo.—Presentes las dichas personas se constituyeron deser Ba. 
dores de las ya dichas persovas y ul mismo tiempo ve bacen responsables 
de todos lus excesos que cometieren en lo porvenir de este mismo asuuto 
quedando conformes ambas partes de todo lo expuesto y se perdonaron 
tanto el ofendido como el ofensor. Por lo que yo el Juez oida la confor- 
midid de ambas partes, mandé levantar la presente acta y frmarcucon- 
migo el demandado y el demandante, los de mi asistencia y log presentes 
y testigos que abajo firman. Doy fo. Leandro Alvarez y demás firmas.” 
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Al transcribir los docomentos anteriores, hemos respetado tanto la 
ortografía como la construcción. Se ve por ellos que los jueces concilia- 
dores eran personas de escaña cultura; pero dotadas de muy buen sentido. 
Sus fallos carl siempre estaban apegados a la equidad y a la justicia, so- 
bre todo por el perfecto conocimiento que el juez tenía de la familia, inte. 
reses y moralidad de cada uno de los vecinos del pueblo en que impartía 
josticia y porque, para dictar sus sentencias, sólo estaba sujeto a su leal 
sabor y entender. En estas condiciones, erá posible fallar rápidamente 
desde un intestado basta una cuestión penal, según se ha visto, con la 
aquiescencia absoluta de los interesados. En cambio, cuando los negocios 
eo que los vecinos de los pueblos del valle se comprometfan, eran de la 
competencia de loa j jueces de letras, la tramitación era lenta y costosa, de 
acuérdo con el enjuiciamiento español. Sus trámites y sus fallos, incom- 
preosibles para los rudos campesinos, estaban muy lejos de dejarlos sa- 
tixleobos. Pero, como antes se ha dicho, las cuestionesjurídicas quesurgían 
en los pueblos del valle, pocas veces quedaban fuera de la competencia de 
los jueces conciliadores; de manera que los ejemplos citados bastan para 
dar una idea del estado de lajosticiaen Teotihuacán duranteel siglo XIX. 

Eu 1857, con la Constitoción General de la República, lajusticia local 
se practicó en mejores condiciones, al dejar de ser onerosa para los liti- 
guntes. 


5 7. .—IRSTRUCCIÓN PÚBLICA 


Educación laica.—Todos los gobiernos del Estado de México se 
preocuparon grandemente por la instrucción pública. Muy a menudo 
excitabau a las autoridades inferiores para que procuraran el estableci- 
miento y el sostenimiento de escuelas en los pueblos de sus respectivas ju- 
risdicciones. Un decreto especial, llamado de certámenes, expedido por el 
primer Congreso Constitucional del Estado, Ajó un premio de cuatro pe- 
sos para cada uno de los niños de las diversas escuelas que resultara, al 
fo del curso, más adelantado en la lectura, ocho al másaventajado en en- 
eritura y doce al más instruido en Aritmética. De este modo se logró un 
gran desarrollo en el número de escuelas y en la instrucción, pues en 1825 
había en todo el Estado 288 establecimientos de primeras letras, y para 
1838 ya contaba con 1,059, número éste el más alto que pudo alcanzar- 
se, El método de coseñanza que se empleaba en las escuelas del Estado, 
variaba 4 voluntad del preceptor, 

Escuelas. —En el valle de Teotihuacán hubo por término medio, du- 
rante el siglo XIX, veinte escuelas, de las cuales diez pertenecían a la mu- 
vicipalidad de Acolmas y diez a la de Teotihuacán, A la mayor parte de 
estas escuelas concorrían niños y niñas, pues solamente en los pueblos 
de El Calvario Acolmas y Sao Joso Teotibuacán había escuelas especiales 
para niñas. 

Coucurreucia y eoseñanza,—El número de alomnos que por término 
medio concurría a las escuelas del valle, erade891 niños y 128 niñas. Las 
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materias que se les enseñaban, según inlormes rendidos por los precepto: 
res 4 los ayuntamientos, eran las sigubeotes: “En lectora: primer grado, 
conocimiento y pronunciación de letras; segundo, de sMlubas; tercero, de 
dicciones; cuarto, lectura simple con el uso de signos y acentuaciones; 
quiato, lectura correcta de impreso y manuserito. En escritura: primer 
grado, tomar la pluma, formación de palotes y letras minúscalas; se- 
gúndo, formación de mayúsculas con minúsculas correspondientes; ter- 
cero, escribir diciones con signos y acentenciones; cuarto, copiár oracio- 
nes, y quinto, escritura cursiva. En contabilidad: primer grado, estampar 
cifras, conocer sus valores y leer cantidades; segundo, conocer enteros, 
fracciones y mixtos y estamparlos; tercero, sumar y restar; cuñrto, mul. 
“tiplicar y partir; quinto, diferentes operaciones con variedad de casos. 
En Ortología y Gramática Castellana: primer grado, Ortología; segundo, 
Ortogralía y Gramática; tercero, Prosodia; cuarto, Sintaxis.” 

Sostenimiento.—Los ayuntamientos de Teotibuacin y Acolman se 
preocuparon siempre por mantener abiertas las escuelas de sus respecti- 
vas municipalidades, aun cuando troperaban con la dificultad, muchas 
veces insuperable, de la falta de fondos, pues es necesario advertir que la 
instrucción pública se sostenfacoo lo que buenamente se recaudaba entre 
los vecinos de los pueblos y que, en lugar de reunir eo un solo fondo todas 
las cantidades recaudadas pará distribuirlas equitativamente entre los 
precoptores, se acostumbraba señalar como sueldo a coda uno la canti- 
dad que se reunía en el pueblo cuya escuela le estaba encomendada, Esta 
erá la enusa de que hublese pueblos que, por el escaso sueldo que en ellos 
se pagaba al preceptor, carecían de escuela. 

Masstros.—3uedos.—Los sueldos de los maestros eran, en l pueblo 
de San Juan Teotibuacán y en el de El Calvario Acolman, de treinta y 
elnco pesos mensuales para los profesores y de treinta para las profeso. 
ras. En los demás pueblos, fuctuuban catre seis y dies pesos mensuales, 
Es verdad que el poder adquisitivo de la moneda, en aquella époen, era 
mayorque el quenetualmente tiene; pero, detodos modos, lassomás apuo- 
tadas estabao muy lejos de ser suficientes para cubrir las exigencias de 
un iudividao. Por esta razón, constantemente se velan los ayuntamien- 
bos eo apuros para conseguir preceptores, pues sólo por absoluta necesi- 
dad podía aceptarse el puesto de profesor en los pueblos del valle. 

Como documeuto curioso que apoya lo dicho, transcribimos la si- 
guiente renuncia: “C, Alcalde Municipal.—El que suscribe, preceptor de 
la Escuela de primerñs letras del pueblo de Totolcingo pertenecionte a 
esta Municipalidad (San Juan Teotihuacán) anto usted respetuosamente 
comparezco y digo: Que hago formal renuncia del Establecimiento rele- 
rido por tener la dotación moy corta y considero muy bien que no se me 
pueden aumentar mís bovorarios por juntarse sólo diez pesos en dicho 
pueblo, por lo tanto pido encarecidamente se me admita 6n el acto mi 
renuncia, para poder buscar mi colocación para el sostenimiento de mi fa- 
milin.—A usted suplico rendidamente se digne acceder a mi súplica con lo 

us recibiré merced y gracia, —Totolcingo, marzo tres de 1873,—Andrés 
ar” 


[1128 ] 


ABPECTOS DE LÁ POBLACIÓN EX EL FIGLAO XIX 107 


Además del corto sueldo, el cargo de preceptor ofrecía la desventaja 
de ser inseguro, pues si se presentaba alguna persona solicitando se le 
vombrara profesor de algona escuela del valle en la cual lo había ya, no 
serechazaba su solicitod, sino que se ordenaba al miestro de la cabecera 
que examinara al pretendiente, y sl resultaba que tenfa, a juicio de uquél, 
más conocimientos que el preceptor de la escuela solicitada, se le deba el 


'Competeacia.—Los profesores de las cabeceras eran los más compe- 
tentes, en tanto que los de los pueblos muchas veces carecían de aptitud 
para desempeñar debidamente 6u cometido. A fo de subsanar esta def. 
ciencia, era obligación de los profesores de las cabeceras dar una acade- 
mía cada semana a los de los pueblos, 

Exámenes.—Los ayuutamientos de Acolman y de Teotihuacán ejer. 
cieron elempre una vigilancia directa sobre lns escuelas. Los exómenes, 
por su expresa disposición, se verificaban en las cabeceras municipales y 
abte los respectivos ayuntamientos, Asi, erau de verse, cado año, Ina ca- 
ravanas de niños que acudían a los pueblos de Acolman y de San Juan 
Teotihoncán a presentar Us exómenes. 

Educación religiosa.—La educación religiosa, que eu las ciudades 
revistió grao importancia, en el valle de Teotihuacán se redujo a la ense- 
ñanza de la doctrina, que hacían los sacerdotes en las iglesias, No se tie- 
sen noticias de que haya habido durante el siglo pasado alguna escuela 
en la región, fuodada y sostenida por el clero, para enseñanta de los indf- 


5 E. —ORGARIZACIÓN ECONÓMICA 


El medio,—El valle de Teotihuacán es una reducida extensión de 
tierra insuñlcientemente regada y de mediana calidad, Sin recursos miue- 
ráles (al hay recursos minerales, pero no están explotados) y slo más ve- 
grtación espontánea que la pobre y raquítica de los montes que lo ro- 
dean, dista mucho de ser pródigo cou sus pobladores. 

Dorante el siglo XIX, la natural escasez del agua estavo agravada 
por el reparto desigual de la misma, pues sólo las grandes haciendas dis- 
ponfan de toda la que necesitaban, y, en cambio, erno contados los pue- 
blosque podían disfrutar de alguna cantidad parnel riego desus terrenos. 

La agricoltura era, sl no la única, sí la priocipal fuente de riqueza en 
el valle; pero sus rendimientos eran pequeños y eventuales, cuando menos 
para los labradores humildes, tanto por las condiciones de la tierra 
cuantó por el abandono en que se hallaba. 

Sabido es que en la época colonial estuvo probibido en América el 
caltivo de algunas plautas, con objeto de que sólo en España, o con su 
mediación, fuera posible proveerse de ellas, y sabido es también que, ex- 
plotado el país casi exclosivamente en sus riquezas minerales, no $0 COn- 
cedió gran atención a la agricultura. 

Al iniciarse la guerra de Independencia, los métodos que usaban los 
agricoltores del valle en el cultivo de la tierra, erñn los mismos qUe ua- 
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ron darante el virreinato, y eu todo el siglo XIX no los mejoraron, por 
so ignorancia y su falta de recursos y de espíritu de inicintiva. El Go- 
bierno, porsa parte, ocepado, como estuvo, en las constantes guermaa el- 
viles, vada hizo para atender ala industria agrícola en la región. 

Pero no sólo no recibió la agricoltura impolso alguno doranteel siglo 
XIX, sioo que los ejércitos de los diversos partidos, cuando croraban el 
valle, exigían dinero, gavado, semillas, ete., a todon los propietarios, o 
bién, durante sus estancias y combates, destruían las siembras. Valión. 
dose de esta situación, además, los grandes propietarios se apoderaron 
paulatinamente de toda el agua disponible en el valle y empezaron a. re- 
ducir, en «u provecho, la propiedad territorial de los pueblos, 

En virtud de las revoluciones que agitaban el país y porque la tierra 
de los pequeños propietarios no se prestaba a otra cosa, la mayoría de 
fetos se dedicaron al coltivo del maíz y la cebada, pues sólo en el pueblo 
de Teotihuacán (por lascondiciones especiales de la tierra, que es búmeda 
y de buena calidad en la parte del pueblo cercana al rio y a los manan- 
tinles) el cultivo de hortalizas ocupaba a gran parte de la población, 

Ea las haciendas regadas por el agua del río de San Juno y delos ma- 
nantlales del pueblo del mismo nombre (Cadena, San José, San Antonio, 
Santa Ontarina y Teperpan), se cultivaba trigo, maíz, cebada, frijol, gar- 
banzo, haba y maguey. En las haciendas de tierra temporal (Cerro Gordo, 
Metepec y Tlajinga), maiz, cebada y maguey, siendo el cultivo de esta 
última planta so principal fuente de ingresos, 

Es resumen: el medio en el valle de Teotihuacán, por falta de otros re- 
cursos naturales, es esencialmenteagrícola; pero por la mala irrigación de 
la tierra, temporal eo su mayor parte, a causa del desigual reparto del 
agua, ofreció durante elsiglo XIX muy pocas facilidades para la mayoría 
delosngricultores, Á estascondiciones naturales y sociales, debe agregar- 
so, durante la misma época, el estado deinseguridad que reinaba a conse 
cuencia de las frecuentes revoluciones, 

El trabajo.—Obedeciendo a las condiciones especiales del medio, el 
trabajo en el valle de Teotihuacán, durante el siglo pasado, fué principal. 
mente agrícola. Sin ofrecer la tierra graudes facilidades para la agricul- 
tora, erá la mejor fuente de riqueza, pues las iudustrias y el comercio, de- 
bido al corto número de pobladores y al grado de civilización de éstos, 
enrecian de importancia. 

Jornaleros y Inbradores,—Entre los agricoltorés se distinguían dos 
clases: los jornaleros y los labradores. Eran jornaleros los que trabaja- 
baa a sueldo en las hbacicudas del valle o en cualquiera otra propiedad, y 
labradores, los que, por cuenta propia, cultivaban alguna parcela de los 
terrenos comunes. 

Hacendados y labradores demandabas, para la explotación de sus 
respectivas propiedades, un gran número de trabajadores; pero, A pesar 
de ello, como erá mayor el oómero de los que se ofrecían, los jorunles per- 
manecioron siempre bajos, 

Salarios.—Como salario medio, durante el siglo, puede señalarse la 
cantidad de veinticinco centáros a cambio de una jornada de sol a sol,es 
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decir, de doce borás, dorante las cuales sólo so daba alos trabajadores 
ens pequeña tregua para que comieran sobre el mismo campo de labor: 

En la época, un cuúrtillo de maíz valía de cuatro a sela centavos y en 
relación estaban los precios de los domás alimentos y objetos necesarios 
para la vida del jornalero; pero, a pesar de ello, como cada trabajador 
tenía generalmente numerosa familia, vo le bastaba el salario para sa- 
tislacer s0s más ingentes necesidades, Es de advertir, además, que a los 
jornaleros que trabajaban en las haciendas, el salario antes apuntado les 
erú notablemente disminuido n las tiendas de raya. 

"Tiendas de rayo." —Los tiendas de raya enon principio respondieron 
sona verdadera necesidad; los trabajadores vivían geueralmente en la 
hacienda eo donde trabajaban; poro casi todas las haciendas dol valle 
swencuonteao alejadas de los pueblos más importantes, únicosen donde re 
consiguelo necesario para la humilde vida de los campesinos, Las tiendas 
de raya, perfectamente surtidas por los hacendados, ofrecían, por tan. 
to, grandes comodidades a los trabajadores; pero, con el tiempo, fueron 
un instrumento de explotación, hábilmente usado por los propietarios de 
las haciendas. Se abrió a cada trabajador ona especie decuenta corriente, 
slo otra garantía que su salario, y como las mercancias así vendidas lle- 
vraban un recargo y el salario oo bastaba a lorjornaleros para vivir, em- 
pezaron 8 comprar, a crédito, mayor cantidad de mercancía de la que les 
era posible pagarcon su jornal, y de este modo llegó un día.en que traba- 
jaroo sólo para extinguir $4 denda y vivieron del crédito que les dispen- 
sabún los hacendados en s0s tiendas de roya. 

Con el sistema de las tiendas de raya, lograron los hacendados redu- 
ciral mínimom el valor del trabajo, pues un salario de veinticinco centa- 
ros pagado en inercancías, significaba para ellos diez o doce centavos 
fectivos, Todos los años se bacía en las tiendas de raya una liquidación 
para cada jornalero, en la que natoralmente resultaba deudor y, por con- 
siguiente, no recibía ni un solo centavo. El jornalero se vela, así, ligado, 
por su deuda, a la hacienda en que trabajaba y era una especie de siervo 
como los de la Edad Media. 

Esta situación fué posible en el valle de Teotibuacán, porque las 
haciendas se encontraban en poder de la Iglesia desde la época del virrei- 
nuto; eran curas losinmediatos patrones de los jornaleros, y Éstos, igno- 
rantes y fanáticos, trabajaban resignadamente para la casa de Dior. 
Más tarde, cuando de la Iglesia pasaron las haciendas a poder de particu- 
lares, quedaron la costumbre y la fuerza de Inscireunstanciasgravitando 
sobre la débil voluntad del indigena. 

Industrias. —Deapués de la agricoltora, las industrias que mayor nÚ- 
mero de trabajadores ocopaban, eran la del pulque y la de la alfarería. 

Pulque.—La indostria del pulque, exclusiva de las bacieudas y ran- 
chos (porque el cultivo del maguey requiere grandes extensiones de te- 
meno pura que resulte provechoso), era la que mayor número de bin- 
208 requería, pues el bien es verdad que el coltivo del maguey exige 
pocos cuidados, en cambio la elaboración del pulque demunda varios 
operaciones. 
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Los trabajadores que se dedicabas a la elnboración del pulque, se lla- 
mabao tachiqueros y se diferenciaban de los otros trabajadores en que 
se les pagaba, no por día sino a destajo, y debido a esto, su situación eco- 
sómica era relativamente bocna. 

El maguey empleza a producir hasta los cinco años de haber sido 
plantado; pero como en las haciendas se dedicabao grandes oxtensiones 
al cultivo de esta planta, sjempre babía us considerable número en pro- 
ducción, lo cual hacía que la industria del pulque fuera constante. 

El trabajo de los tachiqueros consistía en extraer el agunmiel de 
los magueyes, operación que epecutaban diariamente sirviéndose de una 
larga calabaza llamada acocote, por medio de la cual aspiraban el líquido 
reunido £6 un hueco cavado al efecto en el tronco de la planta;en seguida 
lo depositaban en un odre de piel de carnero o en un pequeño barril, y 
continuaban haciendo la misma operación en otras plantas basta reúnir 
la cantidad que deseaban. Tenfan logar Ins operaciones subsecuentes en 
el tinacal, grandeestancia aveza alos edificios de la hacienda, y en lá cual 
había recipientesabiertos, lormados por una piel de buey, seca, sostenida 
por cúoñtro puntales; en dichos recipientes, era depositada el aguamiel, y 
allí, mediante el cuidado de otros trabajadores, se realizaba la completa 
elaboración del pulque. 

El consumo del pulque era considerable eo la región; perola demanda 
más grade, la que absorbía toda la producción de lns haciendas del 
valle, era la de la ciudad de México. 

Dorante la mayor parte del siglo, el único medio de comunicación en- 
tre el valle de Teotihuacán y la ciudad de México, fué el camivo carretero, 
y esta circunstancia obligaba a los hacendados a sostener numerosos ca- 
rros y a emplear en el transporte del pulque a muchos trabajadores. Dia- 
rinmeoto salían en la noche largas filas de carros cargados de barriles de 
pulque, de las diversas haciendas del valle hacia la ciudad de México, a la 
que llegabau al siguiente día. Cuando el ferrocarril cruzó la región, este 
sistema de transporte desapareció produciendo una crisis en el trabajo, 
pues los carreros se vieron de pronto sin ácomodo, 

Como la industria del pulque era, según se ha dicho, exclusiva de las 
haciendas, los trabajadores en ella empleados estaban sujetos al sistema 
Pa tiendas de raya y de las horas de trabajo que regían para los jor» 

6ros, 

Allarerta.—La industria de la corámica loé ensi exclusiva del pueblo 
de San Sebastiño, Único en el valle que disponía de un ejido de tierra ba- 
rrosa, Ofrece grano interés, porque, cou obras industrias, representa en la 
región, nracia al: siglo XIX, el trabajo independiente. 

Casi todos los habitantes del pueblo de San Sebastián tenían, en sus 
parcelas, hornos pará la cocción del ladrillo y la cerámica. En la fabrica. 
ción de uno y otra, ayudaban al jefe de familia, tanto la mujer como los 
hijos. Cuando el alfarero carecía de familia o no le bastaba con ella para 
dar cima a sus labores, contrataba a £08 compañeros de oficio que, por 
enrecer de horoo y de casa propia, estaban imposibilitados para realizar 
un trabajo independiente. 
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El jornal de los alfareros siempre foé en cinco o diez centayóos mayor 
que el de los peones de campo, y como se les pagaba integro y 00 efectivo, 
su sitonción económica, si la comparamos con la de los últimos, era «n- 
vidiable. 

Fabricaban los alfareros del valle, teja, ladrillo y cerámica doméstica, 
valiéndose de métodos primitivos, en los que, durante todo el siglo pu. 
sado, no introdujeron mejora algona, Se debió esto, en parte, £ qUe 208 
productos se vendían especialmente entre los indigeoas y las clases po- 
bres de las ciudades, pues erán objetos de bajo precio y, por tanto, de 
tosca hechura, y, en parte, a la rudeza y falta de sentimientos artísticos 
delos productores, 

Tejidos,—Al lado de la industria de la cerámica, podemos colocar, 
también como representativa del trabajo independiente, la industria de 
tejidos. 

En todos los pueblos del valle de Teotihuacán, había a principios del 
siglo muchos telares, explotados principalmente por indios, Fabricaban 
rebozos, saráapes y mabbos Sobre esta indoetria, encontramos en la 
Memoria de 1830 los siguientes conceptos: “Lá parte fabril es igual- 
mente muy reducida y carece de estímulo y fomento pará progresar, pues 
hallándose circunscrita a la parte más infeliz de nuestra población, sus 
tejidos y otras manulacturas participan de grandes defectos, por cuya 
rásón no pueden en el mercado competir con las de ínfima clase extran- 
jera y, por lo mismo, su expendio se hace generalmente entre los indi. 

Pl] 


A medida que los efectos importados invadían los ceutros comercia- 
les de la República, la industria de tejidos del valle iba desapareciendo, y 
como la invasión fué rápida, igualmente lo fué la decadencia de la indus- 
tria, de tal modo que, a nes del siglo, casi se había extinguido por com- 


Comercio. —Por último, el comercio, aun cuando de escaña importan- 
cia, también representa en el valle, durante el siglo pasado, el trabajo in- 
dependiente. Lo eocontramos redocido a las pequeñas tiendas de log 
pueblos, a los expendios de bebidas y a los mercados que al aire libre 
lormabas los comerciantes en las plazuelas de los pueblos de mayor im- 
portancia en determinados días, generalmente los lunes y los de fiesta. 
Esta costumbre obedecía a las coudiciones especiales de la población 
regional, que, por escasa y pobre, era incapaz de sostener un comercio 
constante. 

Consideramos la industria de la alfarería y de tejidos y el comercio 
como representativos del trabajo independiente, no porque no hubiese 
agricultores independientes, sino porque la mayoría de quienes se dedi. 
cabán ala agricoltora, era aesalariada, pues aun los labradores, coando 
terminaban de preparar sus tierras, ee alquilaban en las haciendas, en 
tanto que, entre los trabajadores de las otras industrias, el mayor núme- 
ro era independiente, 

Efectos de las guerras civiles.—Las guerras civiles impidieron el des 
arrollo, tanto de la ogricoltura como delas otras industrias y del comercio, 

Temeriris, T, LH 
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por el estado de inseguridad que producían y por el contingente que les 
restaban. Cada vez que cruzaba la región una partida armada, ya fuera 
de revolucionarios o de tropas del Gobieruo, se impontao préstamos a los 
vecinos y se les privaba del ganado, principalmente de las bestias de car. 
ga. La requisición de bagajes estuvo encomendada a los alcaldes, quie- 
nes los exigíno de los vecioos pagando a razón de on real por legua cada 
caballería menor. En la Memoria correspondiente a 1827, se expresa así 
el Gobernador Múxquiz a. este respecto: “Hasta fines de noviembre, en 
que se expidió el decreto del Congreso General para que se dotase a los 
cuerpos del competente número de bagajes, se estuvieron ministrando 
éstos conforme a la costumbre de cada pueblo y a las prevenciones que 
reglas; más desde dicho mes en adelavte, la filantropía de los dignos re- 
preseotantes de la Nación, libertó alos ciudadanos de la carga más odiosa 
que estaban condenados a llevar. Este Goblerno ba tenido la satislac- 
ción de ver realizado el proyecto mismo que propuso en su anterior Me- 
moría, con el cual ha quedado el comercio sin una de las grandes trabas 
que lo entorpecian generalmente y que en algonos puntos lo reducían a 
pulidad.” 

Las disposiciones sobre bagajes, aun cuando derogadas por el decreto 
a que so refiere el Gobernador Múrxquis, volvieroo a regir al poco tiempo. 
En realidad no desaparecieron sino a 0s del siglo con la consolidación 
de la paz en la República. 

En los años de paz, mejoró en muy poco el trabajo. Las guerras civi- 
los lesionaron gravemente las fuentes vitales dela región. Aprovechando 
el desorden que produjeron y la inestabilidad de todas las administracio. 
nes, se fueron creando los latifundios con detrimento de la pequeña pro- 
piedad, de tal modo que, al bacerse la paz en la República, los labradores 
pobres del valle se encontraron en posesión de iusignificantes parcelas, 
sio agua para fertilizarias, eincapaces de competir con lagran propiedad, 
dotada de toda clase de elementos. En tales circunstancias, la mayoría 
de ellos serobraba sus tierras dejando ula bondad del tiempo el resul- 
tado, y buscaban acomodo como jornaleros en las haciendas, o bien 
practicaban algún oñelo; pero su vida era trabajosa y estrecha. 

Estado económico. —Charsay, que visitó la región en el año de 1885, 
describo sal el estado económico de losindios: “Los indios tienen general- 
mente muchos niños, de los cuales pierdea más de la mitad por falta de 
cuidados, ¿Coál es su salario? Ganan dos reales, 1 1r. 25 por día! ¿Cómo 
alimentar cinco, sels y ocho personas con esto? También, qué vestidos! 
No bablaré de ellos: $00 iomuidos harapos, los mismos para todas las 
estaciones y que dejan el cuerpo a merced de todas las intemperies. 

“Entro a uno de sus jacales y no veo ul muebles ul utensilios: es 00 
simple abrigo en donde los desdichados se tienden sobre la tierra. En al- 
gunos, los más ricos sio duda, noto imágenes piadosas de Epinal, surpen- 
didas a las ramazoneés con espivas de aloes. Aluera, al aire libre, se en- 
cuentra el metate, piedra para moler el gravo y delante dela coalla india, 
arrodillada, se dedica a mañana y tarde a lá confección de las tortillas. 
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“Pero, dije a estosiodios, ¿por qué no levantan ustedes muros! Con 
los pueden hacer una habitación conveniente, en donde aus mujeres y sus 
hijos estarían al abrigo. 

“—Ah, señor! no tenemos madera, 

“—Pero hay árboles en los alrededores. 

“Ah, señor! sería pecesarió comprarlos y no tenemos dinero. 

*—Unanse, dije aún, poes en estas grandes cosas pueden vivir tros y 
contro familias. Pero unirse! la asociación! No tienen ninguna idea de esta 
fuerza, viven en la ignorancia y la miseria, resigondarente; es una tradi. 
ción que neoptan de padres a bijos y que aceptarán largo tiempo an.” 


5 9,_—LA PROPIEDAD RÚSTICA Y URBANA 


Aspecto general de los pueblos.—Los pueblos del valle de Teoti- 
huicáo casi no han cambiado en cuanto a su disposición y aspecto ge- 
neral desde la época de loz virreyos, Las casna se encueniran distribuidas 
sn orden y generalmente están separadas unas deotrás por cortos terre- 
nos de labor, entre los cuales 500 línea divisoria, n veces, hilerna de ma- 
gueyes; otras, pequeñas bardas llamadas tecorrales, de piedras volcánicas. 
Estas bardas siguen línens caprichosas; pero partiendo generalmente de 
la iglesia, centro material y espiritual de los pueblos indígenas. Construc. 
ciones y terrenos limitan con las calles y los caminos por medio de teco- 
rrales 0 de largas y apretadas filas de órganos. Las cabeceras de muni- 
cipalidad, Teotihuacán y Acolman, son las únicas es las que gran parte 
de sus construcciones forman calles como las de las ciudades. 

Diferencias entre la propiedad.—bDentro de la particular disposi- 
ción de los pueblos, no hay uva diferencia absoluta entrela propiedad rús- 
tica y la urbana; doraute el siglo XIX, se consideraron, para los efectos 
de las contribuciones, como propiedad rústica, los terrenos laborables, 
ya estuviesen dentro ofuera de los pueblos, y comopropicdad urbana, las 
CARAS. 

Durante la primera mitad del siglo XIX, la propiedad agraria del 
valle, la propiedad rústica, la formaban, por una parte, la gran propie- 
ded individual creada arafz de la Conquista y, por otra, la propiedad co- 
munal de los pueblos, que proveula de las mercedes reales. 

Propiedad agraria. —En lás Leyes de Indias dictaroo los reyes es- 
pañoles disposiciones tendentes a conservar a los pueblos la propiedad 
agraria suficiente para que viviesen c00 relativa holgura, dados sn estado 
do civilización, sus pecesidades y sus costombres, Señalaban tales disposi- 
ciones una cxtensión de tierras para él aslento del pueblo y otra para los 
terrenos comunales y los ejidos. Estos terrenos eran inalienables; pero 
como unas foeron las leyes y otra la conducta de los dominadores, en 
innumerables cenalones ss vieron los pueblos despojados de sus tierras 
comunales y de sus ejidos. Para recoperarlos, emprendian pleitos, en los 
que rarás veces salieron bieo librados. 
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Ejidos.—Sobre los ejidos tenían derecho todos los habitantes de los 
pueblos; en ellos hacian pastar a sus animales y de ellos tomaban Tru: 
tos y productos, que aprovechaban de diversas maneras, 

Tierras laborables. —En cuanto a las tierras laborables, algunas eran 
cultivadas indistintamente por los indigenas que las solicitaban; pero 
mientras un individao o una familia sembraban ona parcela, vo seles po- 
día privar de ella; de este modo, las familias que desde época inmemorial 
venían poseyendo tierras comunales, iban creando parte de la propiedad 
privada. Sólo cuando por falta de recorsos o por cualquiera otra causa 
so dejaba ociosa una tierra, inmediatamente erafacilitada a quien, siendo 
del pueblo, quisiera aprovecharla, 

Los encargados de repartir las tierras comonales erúo los prelectos y 
los sob-prelertos. 

Este sistema de propiedad, resaltado del estado de civilización de los 
indigenas, era lógico y daba, por ello, muy buenos resultados. 

Propiedad comuval.—Algunos gobernadores del Estado tovieron la 
creencia de que la propiedad comunal estimulaba poco a los indios para 
engrandecerla, pues en virtud de que vo teuías la seguridad de poseer du- 
raute toda su vida y de transmitir a sus descendientes o familiares las 
cierras que cultivabas, no hacían otra cosa que concretarse a obtener de 
ellas lo jodispensable para satisfacer $us escasas necesidades, 

18 de mayo de 1848, el Gobierno General del Estado pidió a la mu- 
nicipálidad de Teotihuacán y a la de Acolman noticias sobre las tierras 
de comunidad y repartimiento que poselan los pueblos. Esta medida 
enosó mucha alarma y fueron numerosos los pueblos que se negaron a 
rendir el informe solicitado, pues se enbía que las intenciones del Gobier- 
no eran repartir la propiedad comunal entre los naturales de cada pue- 
blo. Hablando de este asunto, el Gobernador se expresó nel en la Aormo- 
ría que presentó al Congreso del Estado, el año siguiente: 

“Sia embargo de no haberse recibido todas las noticias, el Gobierno 
eros conveniénte que esto ramo se arregle, concediendo estos terrenos en 
posesión y propiedad a los hijos de los pueblos, ya para evitar que sean 
un semillero de pleitos como basta aquí, ya para que se coltiven con es- 
mero y ya para impedir que por usurpaciones vayan poco 4 poco des- 
apareciendo; ya, en fin, para que produzcan algo al Estado.” Al electo, el 
propio Gobernador presentó una iniciativa que en sus puntos más inte- 
resantes comprendía las siguientes disposiciones: 

14-86 repartirán todos los terrenos comunes entre los hijos del pue- 
blo a que pertenecen, en porciones que vo bajen de un almud ni excedan 
de tres fanegas de cavidad de sembradura, concediéndose a los poseedo- 
res el dominio útil del terreno con facultad de venderlos, gravarlos y de 
cualquiera manera enajenarlos, con tal de que la veuta o enajenación se 
haga precisamente a otro hijo del pueblo. 

+99—En estereparto se preferirán a los indígenas y él sólo se hará en- 
tre los pobrea. 
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*92=Los poseedores por esta reparto pagarán al Estado una pensión 
acual, Única, sobre aquella propiedad, de un 8% sobre el valor de cada 

de terreno. 

69—El reparto de estos terrenos se hará por los prefectos. 

“9"—Los poseedores de estos terrenos podrán transmitirios por le- 
gado y herencia, con tal que sus herederos o legatarios se radiquen desde 
Inego en el respectivo pueblo. 

+*10*=Los poseedores remisos en cultivar su terreno, lo perderán por 
declaración del jues del partido en juicio verbal, por denuncia de otra 
sotoridad o de cualquiera del pueblo. Los terrenos que por este motivo 
o por otro quedare vacantes, se repartirán nuevamente desde Inego.” 

La pequeña propicdad.—Pero no fo sino hasta 1856, conodo se dic- 
taron lus Leyes de Desamortiración, que empezó a reglamentarse la pro- 
piedad individual en el valle 

El procedimiento que se seguía para obtener la adjudicación de un 
terreno, era muy sencillo. El pretendiente se dirigía por escrito al pre- 
feto exponiéndole su pretensión, indicando los límites del terreno que 
deseaba le fuese adjudicado y acompañando a su solicitud el plano del 
terreno. El prolecto, según era el informe de las autoridades del pueblo 
en donde estoviese ubicado el terreno objeto de la petición, acordaba o 
negaba la adjudicación. El sigutente es un ejemplo: 

Al margeo: Un sello con el escodo nacional y esta leyenda: “2* Close. 
Para el bienio de 1860 y 61. Medio real."—Otro sello al margeo con el 
escudo nacional." Prefectura de Texcoco.**=Al centro; “Elciodadano Es- 
pejel y Blancas, Prefecto del Distrito de Texcoco.—Por cuanto a que el ciu- 
dadano Carmen Tlatelco, vecino del pueblo de Tepexpan de la Municipa- 
lidad de Teotibuacón, ha solicitado la adjudicación del terreno nombrado 
La Hina de ocbenta varas de oriente a poniente y de sesenta y seis va- 
ras de norte a sur y a que de los informes emitidos de la autoridad local 
so resulta inconveniente alguno a tal pretensión, ha accedido a ella y en 
consecuencia se le extiende el presente título para que en $u virtud sen 
puesto en posesión de dicho terreno, con prevención de que ba de culti- 
varto en su propio beneficio y acudir al fondo público con los impuestos 
establecidos en el logar, probibiéudose la enajenación, empeño y arren- 
damiento del mismo, bajo la pena de perder el derecho que hoy adquie- 
re.—Dudo en Texcoco a 11 de marzo de 1861.—aA. Espejo! y Blancas. 
Rúbrica.—. LE. Cabrera, Secrotario. Rúbrica. —Queda tomada razón en el 
cuaderno respectivo, bajo el número 230. 

Lejos de que la individualización de la propiedad comural produjese 
los resultados que de ella se esperaban, motivó disturbios en diversos 
puntos del país, porque hizo propietarios a muchos que no eran agrical- 
torés y que, por tanto, al pedir la adjudiención de un terreno, lo bactan 
solamente para venderlo, o bien a joroaleros que, careciendo de recursos 
para sembrar el terreno adquirido y para pagar las contribuciones rela» 
tivas, lo enajenaban en cantidades irrisorias. En pocotiempo, la pequeña 
propiedad fué disminoyendo. Los agricultores, que antesencontraban te- 
rrenos comunales pará sermbrarlos siempre que tenían recorsos, se balla. 
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rón de prooto reducidos a vivir de so trabajo personal, sin esperanza de 
ervarse uná posición independiente. Así, pues, la individonlización de la 
propiedad comunal redujo al mínimom la pequeña propiedad y aumentó 
el proletariado rural, produciendo fuerte malestar económico, el que, se- 
gún se ha dicho, foé causa de disturbios en diversos puntos del país. 

A fin de remediar esta situación alarmante, sedictaron medidasa pro- 
pósito para impedir la enajenación de los terrenos comunales repartidos; 
pero todo fué inútil. Las ventas se bacían disimoladamente y los nuevos 
propietarios pagaban las contribuciones a nombre de quienes les habían 
vendido sus terrenos. Cou las medidas restrictivas, lo único que se logró 
fué hacer que bajara el valor dela tierra en virtud de la dificultad de ad- 
quisición y de la posible pérdida a que se exponían los adquirientea. En el 
valle de Teotihuacán uo se alteró el orden, porque el reparto delas tierras 
comuses se hizo muy lentamente, casi en medio siglo, de 1856 a fines del 
siglo XIX. 

La gran propiedad. —Valiéndose de la situación creada en el valle 
por las Leyes de Desumortización, los hacendadosensancharon sus propie- 
dades comprando tierrns que, avtes, por ser propiedad de los pueblos, vo 
podían adquirir. Se extendió la gran propiedad de tal modo, que en poco 
tiempo los pueblos quedaron reducidos a su ensco, materialmente empo- 
trados deutro delos latifondios, Y como perdieron, además, con la disgre- 
gución de sus tierras, la fuerza moral y jurídicaque antes tenían, se vieron 
despojados, por medios aparentemente legales, de sus ejidos y del agua de 
riego a que antes tenían derecho, 

Es verdad que el dorecimiento de la gran propiedad trajo consigo un 
aumento en la demanda de brazos, de tal modo que los labradores que 
habían vendido sus tierras, encontraron en ella acomodo como jornale- 
ros; pero esto sólo sirvió para impedir que murlesen de hambre y de nin- 
gún modo mejoró su situación, entre otras causas, porque la grau pro- 
piedad era coltivada por métodos rutinarios, a base de la explotación de 
los trabajadores y no del mayor aprovechamiento de la tierra: el hacen- 
dado procuraba economizar en el precio del trabajo sin cuidarse de mejo- 
rár su producción, porque cualquiera que fuese la elase y cantidad de ésta, 
encontraba fácil salida eu los centros comerciales del país, amparada por 
los derechos proteccionistas. 

Valor de la propiedad rústica y urbana.—No es posible consignar 
datos precisos sobre el valor de la pequeña propiedad rústica y urbana co 
el valle de Teotihuacán durante el siglo XIX, porque faltan en la mayor 
parte de las Memorias del Estado de México, y aquellas quecontienen cua- 
dros estadísticos sobre el particular, considerno en globo el valor de la 
propiedad en cada municipio y no el de la propiedad eu cada pueblo. La 
sona objeto de este estudio compreudo sólo algunos pueblos que corres- 
ponden a diversos municipios, y está circunstancia y la irregularidad con 
que eras tomados los datos estadísticos sobre propiedad, bacen imposi- 
ble coalquiera conjetura sobre su monto y progreso durante el siglo pa- 
sado. 
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De la gran propiedad rústica, «í tenemos datos. En el siguiente cua- 
dro seconsigonn la extensión y el valorfiscal que haciendas y ranchos nl- 
caccoban a Aoea del siglo XIX, extensión y valor qué naturalmente die. 
tan coocho de coincidir con los que realmente tenían. 


Sambres Calballersas Valor Sana 
Hacienda de Dan Job. o coronorra.» nero 3 18,100.00 
Hacienda de Cade... 20... 1%. 58,451.58 
Hacienda de Teporpan ....... E, +8 T7,08L.00 
Hacienda de Tlajinga.... .... 2. is TO. BLCO 
Hacienda de Meleper.. ..... 83, 000.00 
Hacienda de Santa Catarina 561,330.00 
Hacienda de Cerro Gorda... 48,000.00 
Bascho de Órtoyahualoo 1,120.00 
Rancho de Nextlalpan, a 21.009,57 

EIA] $ 615,063, 15 


En geveral, los precios de las diferentes clases de tierras en el valle 
erán los siguientes 4 fines del siglo: 


Caballería de terreso arenisto $ 2,500 
Cuballería de lerreño arios... coonoocononanon o anna a 3,000 
Caballería de terreno de pan CÓRER.cooorrrrrrric o ADO 
Caballería de terreno de pan levar... .coonooooonconoooroso caro o DO 


Cou la individunlización de la propiedad comunal, la mayor parte de 
la Herra quedó bajo el poder de los hncendados, y el resto, ocupado por 
tasas y berrevos de indigenas que no quisieron vender lo que les habla to- 
endo on el reparto. Á fines del siglo XIX, los precios de la tierra empeza- 
ron a aumentar con la paz y por la escasez de vendedores, pues los hacen- 
dadosno veadíno y los pequeños propietarios, con la experiencia tomada 
en quienes habían vendido, tampoco. Entonces empezó a desarrollarse en 
la región el agio como único medio que se ofrecía a los raucheros y bacen- 
dados para ensavchar sus tierras, Prestaban a los indígevas que lo soli 
dtaban, pequeños cantidades sobre algún solar, con impuesto de diez por 
cinto mensual, yal término convenido, el terreno hipotecado pasaba ¡nde- 
fectiblemente a poder del prestamista en cantidad irrisoria. 


8 10.—LA PRODUCCIÓN 


La producción presentó durante el siglo XIX, cn el vallo de Teotihua- 
cón, dos aspectos: en las baciendas, el coltivo de la tierra se bacía con ob- 
jeto de vender los frutos obteniendo ventaja entre el costó de producción 
y el de venta, mientras que, en la pequeña propiedad, los labradores cul- 
tiraban la tierra con el único dn de aprovechar sus Írutos en la propia 
alimentación. 
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Pequeña propiedad,—El pequeño propietario sembraba su parcela 
por sí mismo, ayudado de sus familiares; geoeralmente carecía de anima- 
les y de instrumentos para la labranza y por ello se vela obligado a to- 
márlos en alquiler de los propietarios ricos de los pueblos o de las bacien- 
das. Sembraba maíz, porque era el cultivo a que mejor se prestaba la 
lierra y porque eru lo base de su alimentación; pero carecía de agua 
para el riego, y, cuando se retardabán las Muvins, hacía su siembra muy 
entrado el año y la perdía con las primeras heladas. En estos casós, que 
se repitieron con frecoeocía, el labrador se veía obligado a hipotecar sus 
propiedades, o a solicitar trabajo eo las haciendas de la región, o muchas 
vecós a emigrar. 

Las guerras civiles tambión contribuyeron a agravar la situación eco. 
nómica del pequeño propietario, porque Ins fuerzas de los partidos con- 
tendientes, evando pasaban por los pueblos, exigían préstamos, ss lleva. 
bas losanimales de carga y de tiro y a veces reclotabas a la fuerza gente 
pará engrosar sus filas. 

Por todas estas circunstancias, la producción de la pequeín propie- 
dad foé, durante el siglo XIX, sumamente pobre. 

Casndo la cosecha era boeña, el pequeño propietario, lejos de ven- 
derla, la gonrduba pará consamirla durante el año. Eran muy pocos los 
labradores que, después de apartar para sí lo necesario, podían vender 
nigo. Lu venta de estos excedentes nunca se efectuaba foera del pueblo 
en donde los habla; de manera que puede decirss que la producción de la 
pequeña propiedad apenas bastaba para cubrir las necesidades de los 
indigenas de la región. 

Gran propiedad.—En las haciendas, el trabajo estaba organizado 
con el fin de obtener la mayor ventaja posible de la tierra y para evitar 
al propietario toda intervención directa en las labores del campo, pues 
los hacendados, criollos de elevada posición social, vo eran amantes de la 
agricultura: en sus haciendas, sólo veían una rebota, y no un motivo para 
emplear sos energína. 

Serridumbre,—La organización de la servidumbre en las haciendas 
durante el siglo pasado fué la siguiente: un administrador era el encar- 
gado de todas las labores: el representante del propietario, en cuyo nom- 
bre contrataba y pagaba a los trabajadores y vendía los frutos y pro- 
ductos; el responsable, en fin, de todos los trabajos. El administrador 
estaba auxiliado por un escribiente, un mayordomo de campo y un ma- 
yordomo de tinacal. El escribiente llevaba las cuentas de la hacienda y 
servía de secretario particular al administrador y al propietario cuando 
éste pasaba algona temporada en su finca. El mayordomo de campo se 
encargaba del cultivo de la tierra, y el mayordomo de tinacal, de la ela 
boración del pulque; uno y otro eras auxiliados por los enporales o jefes 
de cuadrilla, algo así como capataces, que cuidaban de que todos los peo- 
nes renlizarao una labor eficiente durante las doce horas de trabajo. 

Los peones de campo o jornaleros representan el último grado en la 
categoría de trabajadores de las haciendas. Su número en cada uno de 
los ranchos y haciendas, variaba con la importancia de unos y otros. 
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Salarios, —AÁ fines del siglo, había, trabajando de planta, el siguiente 
súmero de peones con el salario que se iodica, en las fincas rústicas del 


vall: 
Hacienda de Corro Gordo. correrme Arica 18 pones ad conlaros diarios, 
Hadanda de Tlajinga..... ooo 15 pn 35 n .” 
Hacienda de Metepec... ciciocic caca io ciciccia biascacids , 0 mi a 3d h hi 
Hicenda de dan José e A A 8 
Hacienda de Santa Didarina. conca cias DD, a. Y 
Hacienda de Tepax pan => FL so AC " 
Haclenda de Didona... .oonioriericianio aora canicas 5 adó Pe 44 
Ranchodo Mexilalpan A 15 Y A le 
Runcho de California. B 1] n 16 1) dl] 
Rancho de Oretoyahunleo. 10 u 16 p si 


A ll 


Como se ve, para la población del valle, que fué durante el siglo 
pasado de seis a siete mil habitantes, el número de los que hallaban aco- 
modo +0 lis haciendas era relativamente corto. En las épocas de siem- 
bra y de cosecha, el personal de cada finca era considerablemente 4u- 
tentado. 

Producción de la gran propiedad.—Se cultivaba en las haciendas 
máls, cebada, trigo y maguey y se elaboraba, eu algunas de ellas, pulque 
en gran cantidad. Á fines del siglo, con la paz, la ería de ganado tomó ni. 
cuna importancia, 

La mayor parte de las haciendas estaba compuesta por terrenos 
de buena calidad regados por el agua de los mavantiales de San Juan 
Teotibuacán, y «e su explotación se empleaba el suficiente uúmero de 
trabajadores, animales de labore instrumentos, por todo lo cual la pro. 
ducción era considerable, Podo ser mayor y pudo haber dado ocupación 
agro aúmero de trabajadores, al hombres con iniciativa y espíritu de 
empresa hubiesóo dirigido sus trabajos, en vez de los rancheros rutina. 
rios que administrabos las haciendas siguiendo en su explotación viejos 
inétodos y antiguas costambres. 

El coñdro que en seguida iosertamos da tna idea aproximada de la. 
producción de las haciendas en los buenos años; está formado con datos 
de la Memoria del Estado de México de 1880-1898 época de plena paz; 
pero adolece de la inexactitud de todos los datos oficiales eu materia 


fiscal 
pATOS LE 1889 a 1803 
(Preduczhón anu) 
SAM JOSÉ ACÓLMAX 
Debo ins 4,000, a Cabrio ....+. so de 
Trigo ca sana 1,500 iñ vá Caballar..... 15 nu 
Ganado vaeono...<.. Dale o Ml << pas Ls 


Taro 7, [Ej 
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BASTA CATARIXA CERRO GO0EDO 
Maiz 1,500 cargas Mala... 2.2 srso. BO carpa 
Cobada 1,000 ,, Cebada 500, 
Trigo 3,000. Palque 1,200 
Ganado VACDO...... 75 cabezas Ganado VACUDO +. 344 cabezas 
Lanár A Mular 13 4 
CuballkF...o..ooo::. Y, Caballar... ooo cios e 
Moi. io :. ¡ Amma Fea A 
Cabrio. +. Wo. 
CADENA A AA Mm, 
Mala... 500 cargas 
Coba... 00 ió 
a 0 . DETOYAHUALCO 
Ganado vacuno Th cabezas Male... A O 
Calballar H: os Cobadó...ocooooonoos 0. 
Mular dar > 1 Pulque arras iaa 1,026 h 
ranadó vacia... 13 onlnzas 
XEXTIALPAN Calsallar ds A 
Mala. ... 100 cargas rad A 
Cobada pa Cabrio... ” MD. 
A A úl pS : ms. 
- Porciñi. ... HD. 
TLAJINGA 
Ml a 500 cargar 
Cebada. 1,00, TOTALES 
Trigo... SB. 
Ganado VACuIn.....- Sd caben e 6,800 cargas anuales 
Mislar 1 5 Cobida. 0. 7,000 44 ás 
TrÍEO. -.. mi 0, 300) ia hb 
Ganado vAcaño.......  WOcaberas ,, 
METEFEO Lamar... “E pat E. A .. 
Male a Hillcarras Caleta... 17 .. mA 
Cebada 11 A Calallar E a A 
TO ió es A Molar 10) an q. 
Ganado (AU. + 110 cabezas AA 0. . 
E AA El) sá o AA MD. On 


Producción de la pequeña propiedad,—Sobre la producción de la 
pequeña propiedad, las Mernorias del Estado de México no traeo datos. 
Lo más que puede decirse es lo que ya queda apuntado; que apenas bua 
taba para satisfacer las necesidades de los indígenas de la región, Ade- 
más del maíz, sembrabao los pequeños propietarios cebada y, en algunos 
pueblos, Xometla y Acolman entre otros, trigo. También se dedicaban a 
ln cría de animales domésticos y de ganado en pequeña escala. 


3 11.—L0s IMPUEXTOS 
Es muy difícil y de poca importancia eoumerar los impuestos que se 
recandaban en el Estado de México y, por consiguiente, en el valle de Teo- 


tibuacán durante el siglo XIX, por ser ésta ona materia sumamente va- 
riable, pues las malas condiciones del erario, a cada momento emp+ora- 


[1142] 


AAPROTOS DE LA POBLACIÓN EX FL. SILO Tk 71 


dás por los continuos distarbios políticos, eráu caes de que con mucha 
frecuescia se derogarán unas gabelas para aumentar otras, Había, por 
ejemplo, una contribución especial de guerra, que aparecia con cada uno 
de los múltiples pronunciamientos de la época, En general, las contribu- 
ciones en el siglo pasado fueron siompre crecidas y a duras pena las 50. 
portó el pueblo. En la Memaría del Estado de México presentada ul 
Congreso del mismo por don Féliz María. Aburto en 1834, encontrúámos 
sobre los impuestos las sigulentes consideraciones: “Creoria agraviar la 
ilustración del honorable Congreso si me detuviese en manifestar lo 
odioso, precario y nada conforme del sistema de impuestos que bajo mil 
denominaciones gravitan sobre los habitantes del Estado; la despropor- 
ción de sn repartimiento; los múltiples inconvenientes de su exacción, y el 
dispendioso gasto que se erogáa en su cobro, el que acaso tiene todas lar 
molentias de cualquiera contribución, sin la facilidad ni el aunménto de 
fondos que podía proporcionar una sóla bien sistemada.,” 

En general, puede decirse que se pagabño en todo el Estado de Mé- 
xico tres clases de impuestos: federales, del Estado y municipales. Los 
impuestos municipales eran los destinados a cubrir los gastos públicos 
del municipio y fueron los que menor número de cambios sufrieron du- 
rante el siglo. 

Impuestos municipales. —Perciblan impuestos los ayuntamientos 
de Teotihuacán y Acolman: por derecho de plaza (el que se cobraba a 
los comerciantesen la plaza), por corral del concejo (a las personas coyos 
animales eran encontrados sueltos o cometiendo daño en propiedad aje- 
na), por licencias para abrir y explotar establecimientos comerciales, por 
vconsoa sobre terrenos propios del ayuntamiento, por contribución pre- 
dial sobre las propiedades privadas, por derechos cobrados en el Registro 
Civil y por degtlello de animales. 

Las sumas que recaodaban rensaalmente los ayuotamientos por 
concepto de las gabelas anteriormente enumeradas, eran de cieo a ciento 
cincuenta pesos, cantidad que muchas veces no bustaba para sofragar 
todos los gastos públicos. 

A esta peouria del erario municipal se debía el estado de abandono 
en que se hallaban los pueblos. Para hacer mejoras materiales, los ayun- 
conil se veían obligados a solicitar el trabajo personal de los ve- 

DN, 


312, —CcoNCLUSIO NES 


Al realizarse la Independencia, la población mexicana se componta de 
diversos grupos étolcos y era rebelde a todo sisterna de gobierno, por la 
falta de cobesión entre sus componentes, y por la diversidad de sua nece- 
sidades y de su grado evolutivo. Esta heterogeneidad de la población me- 
sicana fué resultado de la imperfección coo que se mezclaron la raza con- 
quistadora y la conquistada, Ya se han visto en el párrafo que sirve de 
introducción a esto trabajo, las circonstanciós que do algunos lugares la- 
vorecierón, durante el virreinato, la mescla total, y las que en otros fne- 
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ron para ella obstáculo insuperable, Teotihuacán se cuenta entre los úl. 
timos. 

En el siglo XIX, las guerras civiles favorecieron graodemente la uni- 
ficación racial, porque en los ejércitos contendientes se sumaban indivi- 
duos de vario origon étaico, y tales ejércitos, movidos por las necesidades 
de la guerra, iban por todas las regiones del país poniendo de este modo 
eu contacto a los diversos componentes de su población. Pero en él valle 
de Teotihuacán las guerras civiles no tovieron ese efecto, porque dicha 
región no foé teatro de largas luchas, ni sus habitantes tomaron partici. 
pación en las contiendas civiles, debiéndose esto último a la influencia del 
clero, 

Por Ins circunstancias señaladas, la fusión racial que no se verificó en 
el valle durante el virreinato, no se realizó tampoco en el siglo XIX; su 
población én sata £poca, según se ha visto en el capítulo relativo, estuvo 
integrada casi exclosivamente por indigenas. 

La beterogencidad racial de la población mexicana nada significaría 
sl no implicase, como implica, heterogeneidad de coltura. Aquellos gru- 
pos que desde el tiempo colonial se conservaron sin mezcla, conserva: 
ron también su propia civilización. El comercio y la convivencia con los 
conquistadores y, sobre todo, el empeño decidido de los ministros del 
culto católico, hicieron que la mayor parte de los indios de Nueva Ex. 
paña adoptase de la civilización española los signos superficiales: el 
idioma y las creencias religiosas; pero en el fondo y en sus costumbres, 
permanecioron fieles a su cultura primitiva. Estas consideraciones gene- 
rales convienen igualmente a la población del valle de Teotihuacán: los 
teotibuacanos adoptaron el ovevo idioma y la nueva religión; pero en el 
fondo se conservaron irreductibles a la cultura europea. 

Durante el siglo XIX, perdieron definitivamente su lengua, pero no 
sos costumbres. Las guerras civiles, que no favorecieron la unificación 
racial en el valle, tratándose de la unificación de cultura, constituyeron 
un serio obstácolo, pues alejaron slempro la atención del Gobierno, de 
enalquier otro problema que no fuese el de so propia conservación. 

Ya hemos visto en el párrafo que trata de la instrucción pública, el 
estado en que se hallaba: abandonada a los esfuerzos del pueblo, alean- 
sando sólo a ona minoría insignificante; apenas si es posible considerarla 
como fuerza civilizadora. 

Por estas razones, la población del valle de Teotihuacán ofrecía en 
los últimos años del siglo XIX los mismos problemas que presentaban 
todas lns poblaciones indígenas de México: era una población racial y 
coltoralmente diversa de la población directora del país; lejos de colabo- 
rar con ella, vivía a so lado moralmente aislada, ajena por completo a la 
vida nacional. 

Estos problemas, que corresponden a la cultura y a la raza de la po- 
blación mexicana, se encuentras Intimamente ligados con otro que, como 
ellos, tuvo origen en la época colonial y llegó a alcanzar su desarrollo y 
su erisis en el siglo pasado: este problema es el de la organización econñ- 
mica de los pueblos rurales. Este problema está fotimamente ligado con 
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el racial y el coltoral, porque la decadencia económica de los indios man- 
tuvo su inferioridad de raza y de coltora frente a criollos y mestizos e im- 
pidió, por ende, la fosión de aquéllos con éstos, 

En los párrafos relativos a la organización económica de los pueblos 
del vallo de Teotihuacán, tratamos del estado en que se encontraban la 
propiedad, la producción y las necesidades de la región, durante el siglo 
XIX. En este párrafo, nos toca hacer hincapié sobre aquellos hechos 
y aquellas circunstancias que de algún tnodo produjeron o acreleraron 
la decadencia económica de la población teotihuncana. Este punto es de 
graso importancia, porque el aspecto económico de la referida población 
es, como el de 50 coltora y el de su roza, semejante al que ofrecen la ma- 
sor parte de las poblaciones indigenas de México, tanto en sn origen 
como en su evolución, 

Los pueblos del valle de Teotihuacán, en los primeros nños del siglo 
XIX, se encontraban en una situación económica aceptable sl se la com- 
para con la que guardaban los de otras regiones del país y con la queéllos 
mismos presentaban a fines del siglo. 

Las leyes españolas prevenfan que se reconociera como propiedad co- 
munal de los pueblos una superficie suliciente para que construyeran sus 
casas y sus edificios públicos y otra mueho mayor, de terrenos labora- 
bles, bastante para que vivieran sus pobladores. 

En un principio, como el valle de Teotihuacán no ofrecía grandes ven- 
tajas, lejos de ser objeto de la codicia de losespañoles, quedónbandonado 
a lns actividades de los indios, quienes disfrotaban de las mejores tierras 
eercanas a 808 poblados y del agua para el riego de las mismas. 

Pero cuando la inmigración española aumentó, se hizo necesario ex- 
plotar el país en sus recursos agrícolas, las tierras mejores fueron repar- 
tidas entre los españoles y de ose modo vieron los indios del valle limita- 

“de eu propiedad porla gras propiedad individual, que invadió todos 
aquéllos terrenos que vo estaban comprendidos en el área señalada para 
cada pueblo por las Levea de Indias. 

Dosddé esto momento, los grandes propietarios y los pueblos estuvie- 
ron en púueva. La grás propiedad acaparó el agua disponiblepara el rie- 
po y empezó a invadir los terrenos comunales de los pueblos, valiéndose 
de la inexactitad de los límites. Los pleitos que desde entonesa sostovie- 
rób los pueblos con los hacendados, fuérón muchos e interminables. Con- 
tabao aquéllos con la fuerza que les daba $0 personalidad colectiva y con 
el apoyo decidido de las leyes; pero éstos tenfan de su parte los recursos 
pecuniarios, la iufluencia y la lenidad de las autoridades. 

Á pesar de esta situación de constante pugna, como la población in- 
digena no era moy grande, las tierras de que disponía la bustaban para 
vivir, los pueblos se hallaban en estado Horeciente, y nadie podía quejarse 
ni de falta de tierras ni de trabajo: la agricoltura y las pequeñas indus 
trias abaorbían todas las actividades. En las pequeñas industrias sé no- 
taba un gráo desarrollo, poes estaban en cierto modo favorecidas por el 
monopolio que tenía España del comercio con sus colonias. En efecto, 
por razón de ese monopolio, llegaban a la Nueva Españasólo de tarde en 
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tarde, y en cantidad inferior a sus vecesidades, los efectos extranjeros; por 
sate motivo, los toscos tejidos que fabricaban los indios en sus pequeños 
telares, eran sumamente solicitados, no sólo en la región, sivo aun en la 
ciudad de México. 

El tráfico que se efectuaba por el camino real de México a Veracruz, 
que eruza por algunos pueblos del valle, daba ocopación como arrierús y 
conductores de carros a muchos indirenas. 

Abundaba el trabajo en esta época, y aun cuando los salarios eran 
muy bajos, el costo de la vida estaba en proporción, sí se consideran las 
escñana necesidades de los indios. 

La guerra de Independencia y las luchas civiles a las que, una yez c0n- 
somada aquélla, se eotregó todo el pata, dieron un rudo golpea las peque- 
ños industrias de los indios, primero, porque el estado de inseguridad en- 
torpecía Ins comunicaciones y, por consiguiente, el comercio entre los 
pueblos del valle y las ciudades cercanas, y después, porque con la Inde- 
pendencia se acabó el monopolio que ejercía España y empezaron a lle. 
gar a México en gran cantidad electos extranjeros de todas clases, mejo. 
res y más baratos que los efectos similares indígenas. 

Esto dió por resaltado que los indios abandonarán sus industrias y 
se refogiaras en la agricultura. 

En la Memoria del Estado de México del año de 1849, se dico a este 
respecto: La agricoltora es el ramo general a que sededican los pueblos, 
y ss advierte que los indigenas, después de cultivar las tierras de las ha- 
ciendas, se consagran a las suyas por so tener otro ramo de que vivir, 
El aumento que ha tomado este giro está en razón directa de lo que han 
disminuido las manufacturas, porque todos se dedican a él, por la dolo 
rosa experiencia de que las del país no tienen en el mercado la aceptación 
que las extranjeras.” 

En otra Memoria leemos: “En varios pueblos del Distrito (Texcoco) 
hay telares de algodón y lana; pero éstos tienen ya muy poco movimiento 
en razón de que las manufacturas extranjeras tieven más mérito en el 
mercado, y como este ramo era la principal industria que formaba la ri- 
queza de estos pueblos, su paralización ha originado quermuchas familias 
emigraran a otros puntos dando por consecuencia la folta de brazos y la 
miseria que en general se advierte en los artesanos.” 

aumento de trabajadores que bubo en la agricultura como resul. 
tado de la rápida decadencia de las industrias, foó causa de que los sala» 
rios pormanecienas sjermpre bajos. 

La única industria que bo decayó, foé la de la alfarería, porque los 
produetos similares extranjeros sempre foeron máscaros; pero tal indus- 
tria sólo era posible en el pueblo de San Sebastián, por ser el único que 
contaba con un ejido de tierra 

La agricoltura tuvo que soportar, a raíz del desastre de las pequeñas 
industrias de tejidos, a toda la población indigena del valle. Por entonces 
ya la gran propicdad había acaparado toda el agua de los manaotinles 
del pueblo de San Juan Teotihuacán y avauzaba sobre los terrenús co- 
munales de los pueblos lentamente. Por esta circunstancia y porque las 
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Irecuentes guerras civiles entorpecian las labores del campo, la producción 
de la pequeña propiedad no bastaba para alimentar al grao número de 
indios, de quienea ernel nico recurso. La pobreza empezó a genoralizarso, 

Los gobiernos del Estado de México tuvieron la creencia de que la 
mejor manera de aliviar la. miseria de los indios, era repartir las tierras 
comunales entre ellos a fin de que, sabiéndose propietarios exclosivos de 
la parcela que les tocara en el reparto, la coltivarao econ mayor estímolo 

provecho. Supusieron que la individualización de la propiedad aumen- 
taría la producción agrícola. 

Poro no foé sino hieta 1856 evando empezó aindividoalizarss la pro- 
piedad en todo el país y, por consiguiente, en el valle de Teotihuacán, obe- 
deciendo a las Leyes de Desamortización. 

La práctica demostró claramente que, en lugar de remediar la mise- 
ría de los pueblos indígenas, las Leyes de Desamortización vinieron a 
agravarla, debido al desastroso resultado que dieroo. En el párralo 
relativo tratamos este asunto, pero, a mayor abundamiento, trans- 
eribiremos aquí las apreciaciones que sobre el particular hace el señor 
licenciado don Andrós Molina Enriquez en su libro Los Grandes Proble- 
mas Nacionales: 

“El resultado de la repartición de los terrenos de los pueblos de indí- 
genas, fé que los indígenas perdieron dichos terrenos. No podía ser de 
otro modo, La comunidad teoía para los iudígenas notorias ventajas. 
Desde luego, aunque los terrenos comunes eran en lo general estériles y 
de malá calidad, ofrecían a los mismos indígenas medios de vivir on bo- 
dos los estados de su evolución, desde el de horda salvaje hasta el de pue- 
blo incorporado a la civilización general: rendían esos terrenos muchos 
aprovechamientos, de quelos indígenas podían gozar sin grao trabajo, «in 
capital y, lo que es más importante, sin menoscabo alguno apreciable de 
dichos terrenos: entre esos aprovechamientos podemos señalar los de los 
montes, como la madera que tomaban para vender en leña, en vigas, en 
morillos,en carbón para caldear $05 hornos de teja, de ladrillo, de alfare- 
río; los de las lannuras, como pasto que utilizaban para la alimentación 
de 4us animales, y no sólo de sus animales grandes, sino pequeños, como 
guajolotes, gallinas, eto.; los de las aguas, como la caza de patos y de 
otras aves, la pesca de peces y de otros animales de alimentación tam.- 
bién, y otros muchos, como los del barro, el tequezquite, la cal, ete,,en los 
enales el trabajo de producirlos y aderezarlos tocaba a la oatoraleza, y 
a los indígenas sólo tocaba el pequeño esfuerzo correspondiente A su 
grado evolotivo pará consamirlos o ponerlos en el mercado. Además, la 
comunidad ofrecía a los indígenas la ventaja de la posesión dela tierra y 
la de no perder esa posesión en Ins bajas de su miserable fortuna: hop, sl 
algono tenía recursos, tomaba un solar sio requisitos de titulación, sin 
pago de aleñbala y sin dificultades de posesión, lo sembraba de maíz o de 
cebada y aprovechaba la cosecha: sl esa cosecha se perdía mañana, aban- 
donaba el solar y ee dedicaba a vivir de otra cosa; pero si después volvía 
a tener recorsos, volvía desde Inego a encontrar otro solar en igualdad 
de circunstancias, pára recomenzar el trabajo y hacerse labrador. Den- 


[1147] 


7 LA POBLACIÓN DEL VÁLLE DE TROTIMDACÁN 


tro de la comunidad, como era consiguiente, se respetaba el derecho del 
ocupante y poco A poco se iba formando en ella una especie de propiedad 
individual que se tracsmitía de padres a hijos, Noba acertado México in- 
dependiente con un medio más eficaz de ayudar 4 la rasa indígena, que 
el de la comunidad,” 

Al hacerse el reparto de las tierras comunes, muchos iodios perdieron 
la propiedad de sua terrenos en provecho de la gran propiedad y fueron A 
engrosar las filas del proletariado. “Los mestizos, dice el autor citado, 
se apresuraron 4 comprar las [racciones de terrenos de indígenas, que se 
valonbán en cioco, diez, cincuenta pesos y se vendian en dos, en cinco, en 
volnto, etc. Algunos Estados trataron de impedir esas enajenaciones rul- 
nosas, e impusieron duros gravámenes a los compradores; fué inútil y al- 
tamente perjudicial, porque depreció los terrenos, que se siguieron ven- 
diendo sio más requisito que la translación del título. Esto ha llegado 
hasta nuestros dina. Muchas veces, y de ello damos testimonio personal 
fundado eun observaciones hechas dorante nueve años on varias poblacio- 
pes pequeñas, los mestizos han gestionado la repartición de los pueblos 
indigenas, ban comprado casi todos los terrenos, han hecho expedir los tí- 
tulos correspondientes y han recogido esos títulos desde luego, pagando 
los impuestos 4 nombre de los adjudicatarios. Muchos de los indígenas 
adjudicatarios no fueron un solo día propietarios de las fracciones que 
les dieron en adjudicación, y si se hiciera una investigación acerca de los 
precios de venta, se encontraría que un terreno había costado al compra- 
dor algunas piezas de pan, otro algunos enartillos de maíz y, los más, al- 
gunas jarras de pulque o algunos cuartillos de aguardiente. Una vez que 
los indigenns eoajenaban sus Imieciones, no tenfan ya de qué vivir: no ha- 
biendo ya leña, vigas, morillo, vi enrbós que vender; no teniendo 060- 
tes con que aluombrarse, ni rojas con que hacer sus tortillas ni leña 
muerta con que quemar sus trastos de barro de «0 industria alfarera, nu 
teniendo coo que alimentar a sus avimales, no teniendo nl caza, ni pesca, 
ni plantas de alimentación cou que alimentarse a sí mismos, careciendo 
os suma de todo, dejaban de sor hombres pacíficos para convertirso en 
soldados mercenarios prestos a seguir a cualquier agitador.” 

Ya se la visto que la producción agricola de la pequeña propiedad no 
bustaba para sostener a la población indigena del valle, cuaudo toda ésta 
ulluyó hacia aquélla a raíz del desastre de las pequeñas industrias. Con 
él reparto de las tierras comunes, la pequeña propiedad disminuyó, y con 
ella su producción, de tal modo que sl antes era insuficiente, desde enton- 
ces lo fué más. Muchos trabajadores emigraron a consecuencia del ré- 
parto, y otros encontraron acomodo eu las haciendas, que, al aumentar 
su exteosión, solicitaron mayor oúmero de brazos, pero pagando jornales 
miserables, 

Como el reparto de la pequeña propiedad se hizo en el vallo muy len- 
tamente, sús efectos no se dejaron sentir de va manera brusca y, por lo 
mismo, no produjeron la alarma y el disgusto que ocasionaron en otras 
regiones del país. 
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último golpe que recibió el trabajo en el valle de Teotibuncán fué 
aconsécuencia del establecimiento del ferrocarril. En la construcción de 
la vía. ballaron trabajo muchos indígenas; pero luego que corrieron los 
primeros trenes, quedó sin acomodo gran número de arrieros y de con- 
ductores de carros que en el tráfico de México a Veracruz tenía su prin- 
cipal cenpación. También quedaron sin trabajo los empleados de me- 
sones, y los dueños de éstos, de fondas y cantinas, que cuando no existín 
el ferrocarril hicieron negocio por ser Teotibuacán un punto de des- 
canso obligado en el camivo, quedarón ponto menos que arruinados, En 
general, se notó una rápida decadencia eo todo el pueblo a rofz del esta- 
blecimiento de la vía férrea. Nada mejor para dar uva iden exacta de los 
efectos que produjo en Teotihoncán el paso del ferrocarril, quela sigolente 
roda de Charnay: 

«Ban Juan Teotibuacán, que es como se lan, era, antes del 
establecimiento del eamivo de fierro, un lugar de reposo para los nome- 
rogns convoyes de mulas que iban a México: pasabas diariamente más 
de dos mil. También la villa tenía grandes corrales; inmensos mesones en 
los que se amontonaban en confosión burros, mulas y caballos, en un 
rasto albergue en donde a mañana y tarde se oía el chasquido de mános 
de las tortilleras, en donde el aire estaba satorado del acre olor de los 
guisos pimentados, mesclados al olor repognante del tlvebíque. El pul- 
que corría a rios y el echínquere y el aguardiente de enña despertaban la 
galantería de los arrieros, que ee prodigaban en complimientos con las 
maritornes o bien en juramentos retombantes dirigidos n sus rivales 
como a mulas indóciles. 

“El camino de ferro ba pasado y San Juan ha eurejecido. Nada más 
triste que su plaza desierta sembrada de malvas arborescentes y plantada 
con cuatro cucaliptus agovizantes; nada más lamentable que sus tiendas 
silenciosas y sus babitaciones de ventanas cerradús, que bo se entreabren 
sino raramente al paso de una recuadeasnos pelados o de viajeros extra- 
viados como nosotros, Y no obstante, como contraste a Fan Martín, en 
donde todo es seco, el ogoa corte a Mos en San Joan; manantiales nbun- 
dentes brotan en todoslados, y la parte occidental de la villa está cubier- 
ta de viejos cipreses, de grandes álamos y de una vegetación lujurjosa.” 

Los hechos y los fenómenos de carácter económico, de tal modo en- 
tremesclan «ue electos y Aus causas, que es anmamente difícil señalar su 
resultados de una manera definitiva, En el valle de Teotihuacán, la deca- 
dencia y la desaparición de las pequeñas industrias, el reparto de la pro- 
piedad comunal y el paso del ferrocarril debieron haber producido en los 
pueblos de la región una miseria espantosa, sl al mismo tiempo que tu- 
vieron lugar no hubiesen surgido cireunstancias compeonsadoras. 

Se ha visto qua los pequeños industriales, al encontrarse impotentes 
para luchar en el mercado con los efectos extranjeros, abandonaron sus 
industriña y en su mayor parte se dedicaron a las labores del campo; 
otros emigraron, El reparto de la propiedad comunal se hizo de un mo- 
do paulatino, y quienes evajonaban Ina Iracciones que adquirías, ballaban 
trabajo eo las haciendas o 00 los pueblos. La construcción del forrocarril 
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dió trabajo por algunos años a gran número de indígenas y, 600 cuando 
después dejó sin ceopación a mocbos, prodojoen cambio el abaratamiento 
de la vida al hacer menos costoso el transporte de electos de todas clases, 
y Iavoreció el comercio entre los puntos más lejanos del país. Por otra 
parte, la paz, que hacia fines del siglo se consolidaba rápidamente, dió 
impulso a la explotación de las graudes haciendas y aumentó en ellas la 
demanda de brazos, y en cuanto hubo gobiernos estables, el número y 
monto de los impuestos que peraban sobre el pueblo, disminuyeron. 

Pero estas enmpensaciones sólo fueron alivios pasajeros. La gran 
resistencia de los indios, su pasividad y su apatía los mantuvieron largo 
tiempo en estado de aparente calma. Eo el fondo, sin embargo, sentíno 
un hondo mulestar, motivado por los vicios radicales que afectaban su 
orgunización social y económica, Este malestar se acentuaba cuda día, 
porque el Gobierno, lejos de preocuparse de mejorar su situación, lejos de 
hacer esfuerzos para incorporarlos a la cultura moderna, lejos de dotar. 
los de los conocimientos y de los recursos necesarios para que cooperaran 
en el progreso nacional, los abandonó a su propia ignorancia y aun hizo 
algo peor: no los tomó ea cuenta eu sus leyes vien sus disposiciones ad- 
ministrativas. De este modo, los indios quedaros a merced de las clases 
sociales de civilicación superior, quienes, movidas por el afán de lucro, 
emperaros a explotarlos según se ha visto: expoliándolos, mal pagando 
ón trabajo y fomentando sus victos, 

Hacia el último lustro del siglo XIX, el problema económico presen- 
tó en el valle de Teotibuncán ova forma apremiante: su población nu- 
mentaba, teniendo como principal elemento de vida la producción de una 
propiedad redncida y decadente. Las vecesidades aumentaban en exten- 
sión, al propio tiempo que la propiedad disminufa. Entonces el malestar 
de los indios alcanzó su grado máximo; pero obedeciendo a su carácter 
apático, a su tradicional resigonción y acaso cohibidos por la cercanía de 
la capital de la República, sufrieron el yugo en silencio, como lo habían 
sufrido cien años antes, 

En otras regiones del país, los mismos vicios de organización produ- 
jeron resultados análogos; pero sus poblaciones indígenas, dotadas de 
mayor energía que la población del valle, vo resistieron por mucho tiem- 
po el malestar que las agobíaba: la crisiase resolviócn ona serie de guerras 
civiles, en las conles enudillos y banderas sólo han sido motivos aparen- 
tes: en eseucia, significan el deseo del pueblo por que se rectifiqueo nues 
tros valores sociales, 


Licesciapo L. MENDIETA Y NOÑEZ, 


Proflessr de la Dirscción de imirapobagia. 
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